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IConHnuation). 




¡No! La naturaleza, esa tan bella como aobeibia matrSna, no obe- 
dece al dominio arbitrario del acaso. Ella, por el contrario, sufre de 
él 7 odia ese abominable tirano sin corazón ni inteligencia, que el 
hombre, llamado á combatirlo con su corazón y su conciencia, lejos de 
luchar contra él y someterlo, vilmente lo ha adoptado por Señor y 
amo, dándole los más pomposos y falsos nombrea, mientras él se rie 
y odia al hombre, que le ha sometido cobardemente su inteligencia, 
sn Tolnntad, su fortnna y hasta su existencia. Porque, ¿qué otra cosa 
es que mero Acaso, todo ese ediñcio monstruoso de iniquidad qae el 
hombre ha erigido ásns espensas, por complacer ese amo anónimo de 
la más perfecta mala fé? Dios dióle al hombre por gnfa su conciencia, 
su razou, su equidad natural; y este abjurando su razón, se ha dado 
por amo ese Moloch impío, fuente eterna de sus males, que él no se 
atreve á atacar, poi no ofender á su inicuo soñor y amo el Acaso; que 
se hace sordo, mudo y ciego, cuando se trata de estimular el bien y 
recompensarlo bueno; pero que tiene mas ojos que Argos para hacer 
mal, iniquidady victimas injustas. La naturaleza más valieute,. más 
inteligente, más previsora que el hombre, como buena madre, no 
obedece á ningún amo, á ningún despotismo, á ningún acaso inicuo. 
Ella solo obedece á la constitución, á la ley física y orgánica que la 
TÍge y que ella observa con la más completa buena fé y candor. 

Pues bien, en el caso del tornado, la ley de la gravedad decide res- 
pecto al sitio en que ha de caer el médano. El torbellino desciende si- 
guiendo las leyes de la gravedad, y vá alU donde sus fuerzas agotadas, 
esto es, elimpulso recibido y la ley de la gravedad, lo prescriben. 
Asi, al impulBO de los vientos, cambian de aspecto y de nivel las re- 
giones. Donde hoy se estiende una llanura, mañana se alza uua mon- 
taña y vice-versa,.., hasta que la vegetación, otra fuerza inteligente, 
toma ese médano inconstante, y lo fija en el suelo para siempre. Co- 
nozco en nuestras provincias del Interior, Cordilleras de medanosas! 
fijadas. Reasumiendo, pues, sabemos que los remolinos de las cor- 



6 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

Tientes superiores del aire^ descienden al suelo, moviéndose con veloci- 
dad creciente para abajo y para adelante. Así el calor mueve el aire, 
el aire movido enjendra el torbellino; el torbellino fórmala tromba; 
la tromba se alza el médano y vá á depositarlo en un punto fijado 
por la ley combinada de la gravedad y de la fuerza del viento; la nube 
viene en pos de la tromba ó tornado; el aguacero en pos de la nube; el 
agua cae á torrentes y fija arenas y simientes que el viento ha entre- 
verado. El calor y la humedad hacen brotar las simientes; el yuyo 
nace; el yuyo se convierte en mata; la mata en matorral; los matorra- 
les en arbustos; los arbustos en árboles, los árboles en bosques y el 
médano queda fijado. Cuando viene el torbellino á arrebatarlo de 
nuevo, para trasladarlo á otro parage, los bosques sus hijos, lo prote- 
jan; luchan con el torbellino, y después de perder algunos mechones 
de hojas, lo espulsan derrotado y mohino. 

Todo en la naturaleza se sigue y se semeja, ¿no es verdad? y sin em- 
bargo, hay quien pretende que la arena, que los médanos del Sahara 
no son de arena marina; que la arena no proviene del mar y que el 
mar jamás ha ocupado el Sahara. La arena, decía ese teorista, la ha 
formado el viento; el viento la ha llevado á los bajos, y la sal y las 
conchas que salpican las arenas provienen de las aguas de lluvia. 
Solo hay una cosa falsa en esta rara esplicacion; pero tan falsa, que 
ella sola basta para hacerla una esplicacion imbécil ; y es el viento 
fabricando arena, y sobre todo la arena de coral marino que se mezcla 
con la arena de cuarzo del granito y del gneiss primitivo; y es jus- 
tamente esta mezcla lo que constituye la arena de los desiertos, por 
lo menos en Australia. Todo el mundo puede cerciorarse de que la 
arenaos hija del agua. Con todo su poder, Eolo no podía arrancar 
un grano de arena de las rocas duras; solo el agua puede disolver en 
grandes superficies esas rocas duras, dividiéndolas en finas partícu- 
las de cuarzo y de coral; sea en forma de lluvia cayendo sobre las 
montañas; sea en forma del agua de deshielo de las nieves y glaciares, 
sea en fin en forma de torrente ó de rio, siendo cosa bien sabida que 
no hay mar, corriente ó rio que á más de los guijos, no contenga me- 
nuda arena en su lecho. 

Los ácidos atmosféricos, en disolución en el agua (el ácido carbó- 
nico, el sulfúrico, el nítrico, la ammonia), disuelven los álcalis de las 
rocas que los mantienen en masas compactas, dejando libre el cuarzo 
puesto en forma de granos insolubles, y ambos juntos, cal y cuarzo, 
corren al mar arrastrados por los rios y los torrentes. Esto se com- 
prueba con solo mirar la superficie délas rocas, tanto en las riberas 
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del mar, coino en el interior de los continentes. Solo pues el agna 
puede fabricar arena; y no hay corriente de agua que no la fabrique, 
hasta por trituración de las rocas unas con otras y contra el suelo, 
al ser arrastradas por las aguas ; y no hay corriente que no contenga 
en su lecho rocas, pedregullo, guijos, grava y arenas finas, que no son 
sino las diversas formas de esta trituración, desde el grano de arena, 
hasta el peñasco rodado y redondeado. T entretanto, hasta hoy se 
ha visto al viento fabricar un solo grano de arena, soplando sobre las 
rocas duras ablandas. Lo único que él hace, y lo único que lees dado 
hacer, es transportar los granos sueltos de arena que las aguas han 
abandonado, transportándolos en más ó menos cantidad de un punto 
á otro. 

En el mar, la arena arrastrada por rios y torrentes; y las formadas 
por el embate de las olas en la ribera marítima, constituyen el 
lecho de este, lo mismo que del delta de los grandes rios y estuarios en 
su desembocadura en el mar; el agua conteniendo la cal de las rocas 
en solución, penetra más adentro en el mar y suministra á los cora- 
les, los moluscos y crustáceos grandes y pequeños, que en él viven, . 
los materiales para formar las rocas y las conchas y carapacios calcá- 
reos y silicosos dentro de los cuales viven, que son los materiales de 
la calcárea; ó en forma de agua caliza el cemento que hace compacta 
la arenácea formada más adentro. Dos rocas se forman incesante- 
mente en estos depósito, la arenácea en la ribera, las calcáreas, cora- 
lina 6nó, más adentro. Sobre las rocas más antiguas, el pólipo del 
coral edifica sus viviendas calizas, y de ahí zonas enteras en los desier- 
tos atravezados por arenas coralinas, en las edades cuya temperatura 
ha favorecido el desarrollo del coral. La sola presencia pues de arenas 
coralinas en los desiertos Australianos, hoy comprobada, lo mismo 
que en el Sahara, prueban el origen puramente marítimo de sus 
arenas. 

Las erupciones volcánicas y los terremotos vienen en seguida y 
aumentando las ruinas de los mantos solevantados, forman las cade- 
nas de las montañas, sea constituyendo cordones paralelos de arena- 
cea, de calcárea y de rocas ígneas, formando promontorios ó sistemas 
aliados, ó de otro modo, según la naturaleza de la conmoción. El viento 
se dirá, soplando sobre una roca arenácea muy blanda, puede desme- 
nuzarla y formar arena. Mas esta arenácea, como todas las arenáceas 
blandas ó duras, vienen del mar; y entonces es el mar en definitiva, 
el agua, el verdadero autor de las arenas, y no el viento. Fuera de 
que no existe roca tan blanda, que el viento pueda desmenuzarla; y él 
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solo puede arrastrar las arenas de antemano desmenuzadas por las 
lluvias, ó por la intemperie. Se vé pues que de todos modos son las 
aguas las que han dado origen, no solo á las primeras arenas, sino 
aún á aquella proveniente de la arenácea blanda, que el viento no po- 
dría en ningún caso desagregar en grande escala; y es el agua en 
realidad la que conduce al mar la arena de segunda ó tercera forma- 
ción, después de disorverla en las rocas donde se encuentra aglome- 
rada. Pero estas arenas de segunda ó tercera formación pueden no 
consolidarse por la presión prolongada de las olas; puede entonces 
formar lechos y médanos de arena suelta sobre las riberas del mar; 
y el viento desmenuza estos lechos y estos médanos de arena suelta, 
conduciendo en sus rápidas olas las menudas arenas al interior de los 
continentes. Se vé pues que el agua forma la arena, y el viento no 
hace otra cosa que internarla tierra adentro. Es pues Neptuno con 
su tridente el que en primer lugar demuele las rocas. Eolo con sus 
odres no hace sino desparramarlas en todas direcciones, después de 
desmenuzadas por el tridente del gran Dios marino. 

El padre de la historia, hombre de genio, como todo inventor.., 
de genio, que ha escrito una obra que hoy mismo, después del trans- 
curso de 24 siglos, se lee con un indecible interés, mientras conoce- 
mos tantos historiadores de ayer, cuyas obras son insorpotables hoy ; 
Herodoto, decimos, comprendió al vuelo la importancia déla cuestión 
y dá detalles preciosos. «En el Sahara, dice, cada 10 millas hay un 
lago salado ó un depósito de sal; hay también agua dulce, y allí 
donde hay agua dulce (en los Oasis, antiguas Islas del Mar Sahara) 
hay habitantes.» Ahora bien, esta es una pintura exacta de lo que se 
pasa en los arenales boscosos... y sin bosques del Oeste de Australia: 
cada tantas millas, un lago salado ó un barrial salitroso. 

En general, todo desierto arenoso como el de Sahara, como el de 
Arabia en el viejo continente; como el de Piura; como el de Atacama 
en el Nuevo Mundo, han debido ser en su origen un lecho de mar. El 
viento, después de emerjidas esas zonas arenosas, ha podido en seguida 
con su soplo poderoso, distribuir esas arenas, acumulándolas en los 
bajos, de conformidad con las leyes de la gravedad; denudando al 
mismo tiempo de sus arenas sueltas las mesetas y los páramos en «El 
Hammada» del Sahara, ó mejor, de la Libia, puesto que á esa zona 
corresponde. Pero de todos modos y siempre, son las aguas y el mar 
los que en definitiva son los verdaderos autores y f ormadores primeros 
de las arenas. Las arenas Australianas no pueden ser una escepcion á 
esta regla general, tanto más, cuanto sus arenas se hallan entreveradas 
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de granos coralinos. Esto como otros miiclios de sus rasgos y peculia- 
ridades prueban que ellas como sus congéneres^ sacan su origen de las 
aguas; han sido lecho de mar; y esto es tan evidente hoy en esta 
grande isla, como lo era en el Sahara en tiempo de Herodoto. 

También hay agua dulce, que los squaters ó grandes estancieros 
australianos, saben aprovechar bien. Aquí, como en el Sahara, hay 
quien trata de negar una cosa evidente é innegable, cual es la antigua 
residencia del mar en esas llanuras bajas^ recien emergidas. Pero esto 
equivale á negar la luz. Aún suponiendo ausentes los rasgos neptu- 
nianos, que nos revelan la verdadera procedencia de esas arenas ; solo 
su naturaleza coralina en parte, bastaría para señalar su origen marí- 
timo, dado el caso que nada dijesen las salinas y los lagos salados. 
Pero ellos dicen, las aguas de lluvia arrastran esa sal y la depositan 
al evaporarse en los bajos. Esto es evidente. Pero ¿ de dónde sacan 
esa sal las aguas de lluvia? Ellas no la traen de las nubes ; estas no 
contienen una partícula de sal, puesto que la sal no se evapora, ni 
aún en los alambiques, y que las nubes son vapor. Es claro entonces, 
que esa sal debe provenir de las arenas sobre las cuales corren las 
aguas. T si esa arena contiene sal, esta es una prueba adicional in- 
controvertible, de su origen marítimo. Porque solo el mar produce y 
ha producido la sal, aún en las minas de sal-gema, que son depósitos 
de los mares geológicos. 

De todas maneras, sevé, hay que venir á parar en el origen acuático 
y marítimo de los grandes arenales del globo. Con solo soplar el viento 
no puede demoler las rocas; y la arenácea más blanda la demolería 
tan lentamente, que necesitaría siglos para arrancar una onza de 
arena de un metro de superficie; mientras á estas las vemos acumula- 
das por millones de millones de toneladas en todos los desiertos, en 
todos los continentes y en todas las riberas, aún allí donde no existen 
arenáceas blandas que el viento pueda demoler. Solo las aguas, con 
sus propiedades denudantes y erodientes, diluviando á un mismo 
tiempo sobre continentes é islas, disgregan las rocas en vastas ex- 
tensiones y arrastran las arenas y los álcalis al mar. Es allí el recep- 
táculo general délas arenas formadas por las aguas; y cuando un 
continente se alza sobre el nivel del mar, la zona ribereña que ha 
servido á este lecho, forma un arenal, y sus islas volcánicas 6 nó, for- 
man sus montañas ú oasis. Si las aguas siguen humedeciendo el de- 
sierto en forma de lluvia, este se cubre de vegetación como en las 
pampas, en las estepas, en las llanuras centrales de Australia, terre- 
nos todos recien emergidos délos mares, pliocenos ó cuaternarios. 
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Si la sal del suelo y la seca del cielo se reúnen, entonces el viejo 
lecho marino queda desierto y árido como el Sahara, el Cobí, Atacama. 
Los vientos amontonan los médanos en los bajos, mientras los pá- 
ramos y mesetas, quedan desnudos y pedregosos, como sucede en 
Atacama, en «El Hammada » del Sahara y en el interior de Austra- 
lia. Pero esto no impide que las arenas tengan un origen acuático, y 
que los desiertos arenosos hayan sido lechos de mar, como lo han 
sido todas las tierras y continentes con cortas excepciones. El único 
rol del viento aquí, es distribuir, cuando secas, las arenas formadas 
por las aguas. Tal es la verdadera doctrina esplicativa del origen 
de las arenas, de los desiertos y de los páramos y mesetas. 
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ENCOUNTER-BAY.— BOCAS DEL MURRAY. — ^ISLA KANGAROO.— GOLFO DE 
SAN VICENTE. — PUERTO DE GLENELG.— SPENCER-GULF. — PARTICULA- 
RIDADES DE LA COLONIA DE SUD -AUSTRALIA. 



Pero el sol se vá, y la costa sigue arenosa y boscosa á la distancia, 
proyectándose en grandes curvas por encima de la superficie nivelada 
del mar. De cuando en cuando, un cabo y un blanco faro, animan y 
varían la monotonía de la perspectiva lineal de la costa, dominadas 
por alturas medanosas de arenas blancas, salpicadas de una vegeta- 
ción negrusca; á veces con el carácter de altos bosques de eucaliptus; 
y á veces con el del Mallee, matorral que es á la manera de nuestra 
jarilla ; pues nuestra jan/to es leguminosa en medio de nuestros bos- 
ques leguminosos ; mientras el Mallee es eucalíptico, en medio de los 
bosques eucalípticos de Australia. Pero su aspecto es diferente, y el 
Mallee no tiene ese aroma resinoso peculiar de nuestra jarilla, y tan 
grato y saludable después de un aguacero. De todos modos el Mallee 
es el característico de los despoblados Australianos ; como la jarilla 
y la zampa son el característico de los despoblados Cuyanos, Kioja- 
nos, Catamarqueños, Sáltenos, etc. 

El Mallee y el spenifex que hacen rabiar pasablemente á los Squat- 
ters, robándoles sus adorados pastos graminescentes. Por lo menos 
asilo creen ellos; pero de creer á ser cierto, hay más distancia que 
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del dicho al hecho. La verdad es que sinla protección de esa vegeta- 
ción resistente, coriácea, en esos áridos desiertos, sin agua en el aire 
y en el suelo; ó mejor, con fuego en el aire y el suelo, los pastos su- 
cumbirían del todo ; y es solo á la fresca sombra de los matorrales del 
mallee que pueden propagarse y conservarse. Pero el ávido colono 
como los llama Virgilio 

Ut quambiSj ávido parerent arva colono. 

no mira esto ; él se precipita á destruir los matorrales del mallee y del 
spinifex, única vegetación capaz de resistir al desierto ; vegetación 
que impide á los desiertos australianos convertirse en un verdadero 
Sahara; siendo de temerse que la destrucción completa de esa vege- 
tación protectriz, en una vasta escala, llegue á convertir en un ver- 
dadero desierto, regiones hoy todavía habitables. 

No son las híspidas vegetaciones del desierto, saludables á pesar 
de su rusticidad misma, sino más bien el clima adverso, lo que debie- 
ran combatir los colonos ingleses. Ahora bien, ese clima árido no 
puede ser combatido sino como se le ha combatido en nuestro país, 
con numerosas represas de las aguas llovedizas, que de otro modo se 
pierden, disminuyendo su acción benéfica. Pero el squaUer no vé, 6 
no quiere veer sino lo que le quema los ojos ; y lo que le quema los 
ojos es el mallee y el spinifex; son dos diablos azules. Porque todo 
lo que él adóralas verdes matitas del kangaroo grass, odia al maWee 
y al spinifex (lue él cree le arrebata los jugos de la tierra, cuando 
en realidad su acción es benéfica. Muchas veces nos sucedió, al escu- 
char sus quejas contra el ma/di¿o mallee, como ellos lo llaman, el 
consolarlos nosotros hablándoles de la feracidad de nuestro suelo, el 
cual puede mantener cuatro ovejas por acre en el año; mientras en 
sus campos de maí/ee, ellos necesitan cuatro acres para una oveja. 
Esos hombres llegaban á saltar de sorpresa y de gusto sobre sus asien- 
tos ; y de buena gana se habrían trasportado en aquel momento á 
nuestro país con sus majadas merinos, sus vacas angus y sus yeguas 
thoroughbred ; sobre todo cuando les aseguramos que en él no había 
conejos ni kangaroos, que Xo^squaíters miran como la peste de éstas 
regiones, en la suposición de que se devoran el pasto de sus ga- 
nados. 

El mar, de un color sombrío é indeciso, se aproximaba al verde 6 
al azul, según que nos aproximábamos á las costas, ó que nos alejába- 
mos de ellas. Nuestros compañeros de viage de fuera del vapor, ver- 
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daderos marinos esos, los delfines y las gaviotas, me servían de 
gran entretención. Estas últimas, infatigables para volar, segaían 
revoloteando el rápido steamer, haciendo en cada paso, doble marcha 
que él, pues no se limitaban á seguir recta la marcha de la infatigable 
máquina marina, sino que pasaban y jugueteaban en torno de él. 
Con la misma asombrosa agilidad los delfines se mueven en el agua y 
persiguen su presa 6 su capricho, dando tremendos saltos con una 
agilidad y una gracia sorprendentes. Estos delfines son grandes pe- 
ces, de un gris azulado, y blanco, casi azul y blanco ; nadan si- 
guiendo los vapores por bandadas ; y se mueven, brincan y saltan al 
unísono con gran gusto al parecer, y con gran agilidad. Pero la no- 
che ha tendido su sombrío velo sobre mares y tierras ; y al día si- 
guiente amanecimos en los mares mansos y bonancibles que separan 
la isla del Kaugaroo del continente. 

Aquí las costas continentales se elevan y asumen un carácter dife- 
rente del que hemos descrito. Islas y riberas adyacentes son todas 
elevadas y de un carácter primordial, granítico, evidente. Induda- 
blemente, desde las más antiguas edades del globo, aquí delante del 
antiguo golfo, que ha debido ser la entrada del mar terciario que 
dividía la Australia en dos grandes islas oblongadas, ha existido 
desde entonces, y desde mucho antes de esa edad, un gran archipié- 
lago de islas graníticas de vasta extensión que han servido de núcleo 
al continente, cuando llegó la época de su ulterior surgimiento. Por 
lo demás, islas y costas se presentan elevadas, accidentadas, redondea- 
das y de un aspecto exterior agradable, sino muy pintoresco. 

Las costas continentales, análogas por su conformación exterior y 
aspecto, á las costas de la península Ibérica, en el continente europeo 
que hemos descrito en otra parte, tienen la misma apariencia y ca- 
rácter general ; solo que las aguas no son tan abundantes al parecer; 
no se ven cascadas ni rios que desciendan al mar ; la población es 
infinitamente más escasa, como infinitamente más reciente ; presen- 
tándose estas costas Sud-Australianas casi desiertas al parecer, 
excepto en el Cabo Bernouilli, al comenzar Encounter-Bay, donde 
brilla un faro acompañado de varios edificios. 

Sin embargo, las poblaciones y los puertos son numerosos allí, 
aunque invisibles. Porque en Encounter-Bay, no debe olvidarlo el 
lector, se encuentra la embocadura del Murray y el bello y poético 
lago ó estuario en que termina el Lago Alexandrina. En esa parte 
por lo demás, la deficiencia de agua que caracteriza estas costas, cesa 
de tener lugar, sucediéndole un efecto opuesto. Porque allí se 
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agolpan numerosas é importantes corrientes, qne sacan su origen de 
la cadena del Monte Lofty, que domina á Adelaida, la capital 
meridional. Las principüles de estas corrientes son los rios Wacke- 
feld, Gawler, Torrensy Hokaparinga; pero sobre todo por las aguas 
del gran sistema del Mnrray, el rey de los rios australianos. Este 
rio lo hallamos muy estrecho al pasarlo cerca de su origen, en Albu- 
ry. Pero más abajo del punto indicado, recibe numerosos y conside- 
rables tributarios, y para adelante cesa de ser el rio insignificante 
que entonces conocimos. Desgraciadamente para la completa utiliza- 
ción de este magnífico sistema, su desembocadura en la longitud de 
los 139^ E. se halla espuesta á toda la violencia de las olas del océa- 
no austral, cuyas olas contrarrestando su corriente^ producen la 
formación de una barra móvil, deplorable obstrucción á la navega- 
ción del bello lago y del bello rio, y de sus caudalosos tributa- 
rios. 

¿Se creerá que á esta dificultad se busca todavía una solución, que 
aún no se ha encontrado, tal vez porque hay interés en no encontrar- 
la? Tal vez solo al hombre y á la sociedad humana le acontece esa 
cosa rara, de que hay intereses superiores á su interés, y convenien- 
cias superiores á la conveniencia general. Si á los carneros .les 
atajan el camino de sus pastos y de la satisfacción de sus otras nece- 
sidades igualmente lejítimas, de seguro ellos saltarán la barrera y 
correrán en busca de su alimento. Al hombre no le es permitido 
obrar con esa misma lógica. ¿Hay una compañía interesada en que 
vivamos á oscuras ó á media luz? Pues de seguro que el público y el 
mundo entero se quedarán sin luz siglos y siglos, nada más que 
porque hay uno interesado, contra la necesidad y conveniencia de 
millones, de tenerlos mal alumbrados. Tal es, más ó menos, la causa 
' que mantiene cerradas las bocas del Murray. Su barra, en efecto 
ha criado intereses en los puertos inmediatos que son un obstáculo á 
toda tentativa formal que no nazca de un esfuerzo serio del gobierno. 
No hay más que recordar lo que ha sucedido por larguísimos años con 
el puerto de Buenos Aires, para comprender esto. Recien se piensa 
en comenzarlo, cuando hace 20 años que debiera estar terminado. 
Así, en el Murray, hasta el año de nuestro paso, mientras se piensa 
en ensayar el efecto de las poderosas dragas recientemente adquiri- 
das por el gobierno Sud Australiano, dicha barra es un obstáculo in- 
superable para la navegación de los grandes buques en bajanaar ; y 
un obstáculo serio y peligrosísimo en todo tiempo para embarcacio- 
nes que puedan calar arriba de 7 pies de agua. 
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Faera de la barra, las poblaciones y los puertos son namerosos allí 
aanqoe inTisibles, á la distancia á qne pasamos en el poderoso Stea- 
mer de la compañía Peainsalar y Oriental. Por todo, el qníeto y 
reposado mar, semejante á un lago alpestre por su imperturbable 
mansedumbre, se halla cruzado de numerosas nares que lo surcan á 
Telas plenas, medíante una brisa favorable, suficiente para dar impul- 
so y marcha á los buques de vela; pero apenas si risa la plácida su- 
perficie del quieto mar de un verde sombrío, y rielante á los primeros 
rayos del sol matinal. 

Indudablemente los paisajes australianos son bellos aquí, aunque 
no tan pintorezcos como las riberas de Sydney ó Brisbane ; pero su 
aspecto es más magestuoso, más suave, más europeo, como si dijéra- 
mos. Las yerbas en las colinas se presentan secas después de una es- 
tación estival abrazadora, como en las costas americanas del Pacífico ; 
pero los bosques que coronan las alturas, con ese verde uniforme, 
un tanto sombrío, que caracteriza la vegetación de perenne follage, 
presentan un aspecto más común y menos australiano por la forma de 
su copadura. Ellos pertenecen sin duda á esa misma bella familia 
eucalíptica, que á algunos fastidia en Australia, pero que á mi me 
encanta, y cuyas formas son tan variadas, como si en ella coexistiesen 
muchas familias juntas, según ya lo hemos espresado. 

Las costas siguen para adelante de un carácter constantemente 
granítico y accidentado, á partir del cabo Bernouilli ; siempre co- 
ronadas de bosques elevados, aunque su aspecto es árido por el com- 
pleto desecamiento délos pastos, convertidos en heno ó paja amari- 
lla, por los secos ardores del estío sud australiano. Esas mismas 
costas, en una estension favorable, deben presentarse verdes y risue- 
ñas, como las faldas arboladas de las floridas colinas en los parques 
de Sydney. Porque toda esa región no es en realidad sino un bello y ' 
vasto parque de suelo granítico, adornado de magníficos bosques, y 
en la estación oportuna, de verdes faldas y praderas. Pues Astralia 
es grande, variada y bella, por más que hablen de su monotonía los 
que no saben apreciar las cosas en su verdadero punto de vista. El 
mar por su parte, frente de esas bellas costas, asume vistas más ga- 
yas y agradables, un verde menos sombrío, si bien no es la esme- 
ralda de Rio Janeiro, 6 la turquesa de San Vicente. Aves variadas, 
azules y de diversos colores, vienen á revolotear en torno del gran 
steamer. 

Al aproximarnos á Adelaida, ó mejor, á Olenelg, uno de sus puer- 
tos inmediatos (porque Adelaida está situada entre puertos, como 
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Aakland, aunque no pertenecientes á océanos y rumbos distintos, 
como esta última), el cordón costero de alturas graníticas parece re- 
tirarse un tanto de las costas, las cuales se ensanchan, y las pobla^ 
cienes rarales, con sus largas calles arboladas y rectas, sus edificios 
y sus spires se diseñan sobre el fondo pajizo de las planicies, salpi- 
cadas de árboles de un tinte más sombrío. Cerca del puerto las altu- 
ras graníticas se alzan en cuchillas más elevadas, y cubiertas de bos- 
ques más densos, y el puerto de Glenelg, poblado de naves y en 
forma de media luna, se presenta á nuestra vista. 

La ciudad se estiende sobre una llanura al borde de una playa 
arenosa, encorvándose en forma de gancho, á alguna distancia de 
las cuchillas graníticas. Un gran vapor se halla en el puerto, el 
Parramattay que ha llegado de Ceilan contagiado de viruela, y el 
cual en consecuencia, ha sido puesto en cuarentena: también se ven 
algunas otras pequeñas embarcaciones. Glenelg es el más insignifi- 
cante puerto de todos los muy bellos qne hemos conocido en Austra- 
lia. Los grandes vapores tienen que anclar á gran distancia de los 
muelles, á los cuales solo pueden aproximarse botes : la población 
se estiende en un arenal; pero en un arenal que no es estéril, pues se 
halla cubierto de árboles y de una vegetación propia, sombría, que 
contrasta con la blancura de las arenas bajo un ardiente sol sin nu- 
bes; un verdadero sol australiano, seco, ardiente y ofuscante. Hay un 
ferro-carril que liga á Q-lenelg con Adelaida, el cual muy pronto nos 
debe conducir á la capital de Sud Australia. Por lo demás, el golfo 
de San Vicente (el segundo de este nombre; hé ahí un inconveniente 
de los santos y de la devoción, pues evidentemente se pueden reunir 
una veintena de San Vicente, que pondrán en gran apuro á los repar- 
tidores de correspondencia); el golfo de San Vicente, decimos, en 
que se halla Glenelg, es tan vasto en su embocadura, que no se al- 
canzan á distinguir las riberas opuestas de la península de York ; y 
menos por consiguiente las riberas aún más distantes del golfo de 
Spencer, ó de sus islas Thistle y Banke que se hallan en la otra par- 
te^ al noroeste. 

Aunque cerrado, el golfo de Spencer tiene el aspecto de un vasto 
mar abierto, y es en realidad un magnífico golfo profundo, el cual 
penetra hasta los grandes lagos interiores del continente (el Lake 
TorrenSy ligado también con el Lake Eyre, mayor y más interiori- 
zado). Aunque las aguas del Lago Torrens, no son muy saladas, pues 
provienen esclusivamente de las lluvias, pero el suelo en que se es- 
tienden es salado, lodoso, hundidizo y arenoso, con todos los signos 
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de haber sido el lecho de un antiguo mar, ó brazo de mar; y como 
se halla en la dirección del golfo de Carpentaria, otra edentacion 
aún más profunda del suelo de Australia por el mar, en la dirección 
de la anterior, la conclusión es lógica : ambos profundos golfos han 
estado unidos en una edad no muy remota, siendo esto tanto más evi- 
dente, cuanto todo el espacio intermediario, se halla cubierto de are- 
nas marinas y de guijos rodados, señales del paso de las olas marinas ; 
que han debido rebullirse, en ese hoy árido lecho del interior aus- 
traliano. 

Inmediatamente de anclado el vapor, nuestro primer cuidado fué 
tomar un bote y dirijirnos á los muelles de Glenelg. El aspecto exte- 
rior de este puerto ya lo hemos descrito. Es una playa de baños, más 
que un puerto; se halla á poco más de dos leguas al S. S. O. de 
Adelaida. La población debe pasar actualmente de más de 3000 al- 
mas ; 2300 daba el censo de 1883. Pero la ciudad es magnífica, con 
edificios de muchos pisos, los cuales solo se llenan en la estación 
de los baños de mar, en que estábamos; y en esa estación, la ciudad 
contiene mucho más población que la indicada ; de ahí el que su as- 
pecto sea el de una ciudad de 20,000 y no de 3000 almas. Dos ferro- 
carriles la ligan á Adelaida; la cual tiene además un puerto propio, 
con un ferro-carril llamado Port-Adelaide, en el otro costado del 
golfo. No necesitamos decir que tiene lo que toda ciudad inglesa 
grande 6 chica, á saber, un buen edificio de correo, telégrafo, bancos, 
seguros, escuelas, instituto mecánico (colegio de artes y oficios, que 
hay en Australia hasta en ciudades de 500 almas), templos, hoteles, 
magníficos parques, jardines públicos, etc. Tiene buena provisión de 
agua y se halla alumbrado á gas. Se piensa mejorar este puerto y 
adaptarlo para la carga y descarga de los grandes vapores, que hasta 
ahora fondean lejos de los muelles. 

En un salto estuvimos en Adelaida, la capital de Sud Australia, 
que dista 6 V2 naillas por el ferro-carril. Esta ciudad se halla más ó 
menos en la misma latitud que Buenos Aires; pero en un clima más 
ardiente y seco, y en posición inversa; esto es, tiene el mar alocase, 
mientras Buenos Aires lo tiene al naciente. Su posición exacta es en 
los 34*> 57' lat. S.; y en los 138° 39' long. E. Adelaida, á más del 
asiento del gobierno colonial, es la sede de un episcopado anglicano. 
La ciudad se estiende á las márgenes del rio Torrens, 6 millas al 
Este del golfo de San Vicente ; siendo Port Adelaide su punto de con- 
tacto directo con el mar; un buen camino carretero y un buen ferro- 
carril la ligan á dicho puerto. Hállase situada sobre un hermoso llano 
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á los pies del Mount Lofty, cadena de montañas que se alza á una 
distancia de 4 á 8 millas, circuyéndola del lado del este y del sud. 
Son estas montañas las que separan á Adelaida del lago Alexandrina 
y de la embocadura del Murray. Así, hay un buen camino que liga 
esos dos puntos, no siendo la distancia del bello lago y del magnífico 
rio, mayor de 15 millas. El progreso de esta ciudad no ha sido tan rá* 
pido como el de otras capitales de Australia ; más su desarrollo ha 
sido no obstante, considerable y constante. Despoblada un tanto, cuan- 
do ios grandes descubrimientos auríferos de Victoria; pasada la fiebre 
del oro, la ciudad volvió á repoblarse y á adquirir un próspero as- 
pecto; y hasta la hora presente, ha continuado en progresar y es- 
tenderse. En su plano original Adelaida comprendía 1040 sitios ó 
lotes de un acre cada uno. Se halla dispuesta en forma de cuadro, 
con calles que se cortan en ángulos rectos, algunas plantadas con 
árboles y formadas de dos porciones, á saber; Adelaida Norte y Ade- 
laida Sud, separadas por el rio Torrens. En la última se halla el 
centro de los negocios; la otra es empleada principalmente como re- 
sidencia. El rio Torrens que la divide, se halla atravesado por 4 
macisos puentes de hierro. La ciudad ocupa 1042 acres, pero sin in- 
cluir en esta cuenta sus anchas y bien aereadas calles; ni sus mag- 
níficos parques y jardines públicos, los cuales ocupan por sí solos 
2610 acres. 

La renta anual que pagan al fisco las propiedades raíces de Ade- 
laida, pasan de 400.000 £ (2 millones de duros). La ciudad contaba 
en 1883 unas 8200 casas. Pero hoy, al paso del progreso inglés, debe 
contar lo menos 9000. Los confines de la ciudad forman cuatro 
¿erra¿/o5, esto es, magníficos jardines con residencias; terrados que 
se estienden á los cuatro puntos cardinales. Voy á daros una idea de 
ellos. Una tarde que había yo salido á caminar por los alrededores 
de la ciudad, me encontró de repente en medio de calles formadas 
por jardines y palacios esplendidos, morada de los opulentos vecinos 
de la ciudad. Nada puede espresar el lujo, la riqueza, el buen aire, la 
belleza, que solo reconocen rivales en Melbourne; porque la capital de 
Victoria también tiene sus ¿errados como Adelaida, si bien se me ol- 
vidó hablaros de ellos. Debemos aquí hacer una advertencia que pue- 
de sernos provechosa. 

Toda ciudad fundada ó proyectada por Ingleses, contiene, además de 
los centros de población, parques y jardines centrales que deben darle 
aire, salubridad y belleza, lo que ellos llaman reservas, esto es, terre- 
nos adicionales que puedan servir para el acrecentamientodlan ue va 
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ciudad, dado el caso ella llegué á estenderse y prosperar más délo cal- 
culado. Esas reservas, qvLQdX principio no cuestan nada al Estado, 
porque se separan del terreno general que cuesta poco ó no cuesta 
nada, sirven en los primeros tiempos, como una adición á los par- 
ques y jardines de que la ciudad se halla dotada por su plan primitivo; 
allí se forman recreos, picniks, tiros, canchas de bolas (bowlinggreen), 
etc., etc. Ahora bien, ¿llégala ciudad á adquirir una gran importancia^ 
como Melbourne y Adelaida? Esos terrenos valen un dineral; y el go- 
bierno, los municipios, ganan millones por esas reservas hechas para 
el porvenir. «El buey que se come el potrero entero, en un solo dia 
(esta es una máxima Inglesa) revienta; el buey que deja pasto para 
mañana y pasado mañana, vive y engorda feliz muchos años, hasta qne 
le llega su término (como á hombres y animales les llega, porque to- 
dos tenemos que morir, y es mejor morir alegremente, que triste- 
mente, como lo hacen los Trapenses). 

Pues bien, en Norte Adelaida existen cuatro reservas llamadas res- 
pectivamente Wellington Square, Brougham Place, Palmer Place y 
Eobert Place. A mas de estas reservas, hay otros jardines en Sud 
Adelaida, llamados respectivamente los Squares Victoria, Hindmark, 
Light, Whitmore yHurtle. El gobierno municipal de Adelaida es de 
una data anterior al de las otras capitales Australianas. Nacida de una 
compañía de comercio, pudo disfrutar de este privilegio antes que los 
otros establecimientos fundados por el Gobierno. Como es sabido, el 
ideal de los gobiernos vulgares qne hasta h(»y conocemos, es el des- 
potismo; y ellos acuerdan lo más tarde que pueden, 6 mejor, solo ce- 
den á una fuerza mayor, la libertad más legítima, como es el gobierno 
municipal. Entretanto, las compañías de arreglo sobre tierras, lo que 
quieren es hacer valer sus tierras; para hacerlas valer, necesitan po- 
blarlas; y para poblarlas^ entre Ingleses, necesitan dotarlas cuanto 
antes del gobierno municipal. Hé ahí por qué Adelaida, fundada pr 
una compañía particular, obtuvo con mucha más anticipación sus li- 
bertades, esto es, sus instituciones municipales, que las colonias fun- 
dadas por el gobierno, y que por consiguiente eran el objeto de la de- 
predación de todo género de influencias empeñadas en darles la 
libertad, esto es el gobierno municipal, lo más tarde posible, y solo 
como quien dice, cediendo á la fuerza. 

En consecuencia, Adelaida se halU dividida en seis cuarteles, cada 
uno de los cuales nombra dos municipales; el Mayor ó intendente Mu- 
nicipal es nombrado por todos los cuarteles á la vez, esto es, por la 
masa de todos los contribuyentes, y está destinado á impartir armonía, 
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conjunto é imparcialidad inteligente y previsora á las resoluciones 
municipales. La calle que en Adelaida es el centro de los negocios y 
logar de exhibición de sus más bellas tiendas y joyerías, es King-Wil- 
liam Street, magnífica calle ancha y adornada de ricos y de grandes 
edificios, como la de CoUins Street en Melbourne; corre de Este á 
Oeste, y tiene cerca de una milla de largo. Sus edificios públicos son 
numerosos y comprenden la casado Gobierno, la casa Municipal, con 
un magnífico órgano y una elevada torre de 145 pies de alto; con un 
reloj y un juego de música de 8 campanas á la Inglesa, de una ar- 
monía simple, suave y agradable, siendo la única clase de repique per- 
mitido en una ciudad Inglesa. Música infinitamente superior y prefe- 
rible al ruido descompasado y bárbaro de los campanarios, que se tocan 
á mano dentro de ciudades estrechas, para tormento de los oidos de su 
vecindario. 

La casa de telégrafos y correos es una bella estructura de piedra 
blanca con torre y reloj. La casa de Gobierno es un magnífico edificio 
de piedra, comprendiendo la Casa de justicia, las Cámaras y la Poli- 
cía. El Instituto Sud-Australiano (Colegio de Artes y Oficios) tiene 
museoy biblioteca de 30.000 volúmenes. El Nuevo Instituto que se 
construye en North Terrace, váá ser magnífico. Hay otros muchos 
y magníficos edificios de piedra labrada, como ser Clubs, Bancos, tem- 
plos, etc. Entre los Hospitales y Asilos, los hay también con bellos 
frentes; el edificio de la Nueva Universidad de Adelaida es bellísimo, 
6 mejor imponente. Hay muchos y cómodos Hoteles. La ciudad tiene 
para su provisión, las aguas de algunas represas ó receptáculos de agua 
en el valle Hope y en Thornthon Park, á pocas millas de Adelaida, los 
cuales reciben las aguas del rio Torrens, y las aguas son conducidas 
á la ciudad por unacueduto abierto. Los dos receptáculos pueden con- 
tener juntos 1024 millones de galones. En 1883 acaba de construirse 
en North Adelaide, un receptáculo para la distribución de agua en 
la ciudad, de la capacidad de un millón de galones. El aparato de 
bombas y caños de la ciudad puede espender 5 millones de galones por 
dia. El consumo medio de la ciudad varía de2á 5 millones de galones 
diarios. Un dique ataja las aguas del Torrensy forma con ellas un 
lago magnífico. La ciudad está iluminada á gas desde 1863. 

El jardin botánico que es bellísimo por su disposición y sus colec- 
ciones de plantas, ocupa una área de 40 acres. Tiene un magnífica 
invernáculo de hierro y cristal, para dar abrigo á las plantas tropica- 
les en el invierno: pero en el clima de Adelaida, mucho más cálido 
que el de Buenos Aires en la misma latitud, son pocas las plantas 
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que exigen esta precducion, siendo el hielo, ó mejor, la helada, un 
lujo desconocido en Adelaida, á no ser en las cumbres del Mount 
Lofty, que la abrigan contra los vientos frios del Sudeste y del Sud^ 
que en nuestro país tienen un libre acceso, y si refrescan la tempera- 
tura, también la salubrifican. Adelaida se alza en medio de arenales, 
boscosos, es verdad, pero no por eso dejan de contribuir á elevar mu- 
cho su temperatura. Los jardines han sido ensanchados á expensas de 
North Park, y contienen un «Museo de Botánica aplicada», y un jar- 
din Zoolójico ó colección de animales vivos de todos los paises. Tam- 
bién han sido agregados á estos jardines unas vastas praderas que se 
estendían al Norte del Torrens, convirtiéndolos en un magnífico Par- 
que, con calles sombreadas y floridas, y bellos drives para carruages. 
Este que se llama el Parque del Jardin Botánico, tiene 84 acres de es- 
tension. Háse construido un magnífico palacio Vice-réjio para residen- 
cia de estío del Gobernador, en Marble Hill, alta y pintoresca eminen- 
cia, á 200 pies sobre el nivel del mar, sobre las faldas del Mount Lof ty ^ 
que domina las espléndidas aguas de esmeralda de la bahia de San 
Vicente, con sus altas crestas rojizas. Creemos que el nombre de Marbl 
Hill se ha dado á la eminencia, en alusión á contener canteras de un 
bello mármol. 

El palacio Vice-real á que hemos hechos alusión, es de piedra y ador- 
nado de una elevada torre. La ciudad de Adelaida es además, el punto 
de partida y de acceso de numerosos ferro-carriles y líneas telegráficas*,^ 
de ella parte el ferro-carril trascontinental, que debe ligarla con 
Port Darwin, y que hoy ha pasado de Farinah en el distrito de los La- 
gos, donde nosotros lo dejamos á nuestro paso; y es el punto de arri- 
bada de un ferro-carril que la liga con Melbourne, uno de los más 
estensos de los que hoy funcionan en Australia. El telégrafo trascon- 
tinental, que liga Australia con el cable telegráfico que viene desde 
Inglaterra, tiene también su punto de arranque de Adelaida, de donde 
también arrancan las otras líneas que la continúan, ramificándose con 
los otros Estados y con los cables sub-marinos que ligan á Tasmania 
y Nueva Zelanda telegráficamente con Australia y con el mundo. Las 
calles de Australia se hallan además cruzadas por numerosas líneas^ 
de tramway á sangre y vapor. Los diarios y periódicos de la capital 
meridional son numerosos, distinguiéndose el* South Australian Ke- 
gister» que cuenta más de 10.000 suscritores. La ciudad, en 1887, 
contaba cerca de 45.000 almas y cerca de 9000 casas. Añadiendo la 
población de sus suburbios 6 barrios, que como sabemos, son partes de 
la ciudad, equivalentes á nuestras Parroquias porteñas, su población 
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real es de 70.000 á 80.000 almas. A más de los ferro-carriles que po- 
nen en comunicación Adelaida con las otras Colonias, cuenta caminos 
carreteros y líneas de vapores costeros y trans-oceánicos, que la ligan 
con las otras colonias y con toda la Tierra. En 1883 habían cuatro 
líneas de vapores transoceánicos que ponían en comunicación Aus- 
tralia con Europa casi diariamente. 

Pasando ahora á bosquejar á grandes rasgos esta interesante coló- 
sia, aunque llamada Sud-Australia« ella no ocupa en realidad sino la 
2ona situada al Noroeste del Territorio de Victoria, á quien en justi- 
cia corresponde mejor la designación de Australia Meridional. Como 
quiera, esta Colonia confína al Oeste con Australia occidental; al Este 
con Victoria, Nueva Gales del Sud y Queensland; al Sud con el 
Océano Pacífico Austral; al Norte, con el Golfo de Carpentaria y el 
Océano Indico; poseyendo un desarrollo litoral de 200 millas. 

El territorio cuyos límites acabamos de bosquejar, forma un país 
de una naturaleza y clima muy variado á causa de su vasta estension; 
presentando magníficos llanos de tierra cultivable; cadenas de monta- 
ñas que se estienden por centenares de millas, y cubiertas de bosques de 
eucalyptus de gran magnitud; pintorescos y deliciosos valles y llanu- 
ras áridas sin vegetación ni agua; pero que no obstante contienen 
bajo su superficie riquezas metálicas increíbles. El territorio Norte 
que, como sabemos, pertenece á Sud Australia, después de explorado 
ha resultado ser, no el desierto^ pedregoso y árido, especie de cEl 
Hammada», que se suponía; sino un país conteniendo vastas estensio- 
nes de buenos pastizales, bien regado y adaptables para crianzas 
pastoriles y aún para cultivar en cierta estension; haciéndose además 
importantes descubrimientos auríferos, hoy en esplotacion, destinán- 
dose grandes áreas al cultivo de la caña dulce. 

Las llanuras cultivables se estienden desde Adelaida al Sud, hasta 
el Mount Eemarcable en el Norte. Estos llanos se encuentran flan- 
queados en su parte Oriental por una Cadena de Montañas de me- 
diana elevación, la cual corre de Sud á Norte con interrupciones á 
veces de 300 millas, terminando en el Cabo Jervis, la punta más avan- 
zada al Sud del Golfo de San Vicente. Mas allá de esta cadena al Este 
6 Noroeste, y antes de llegar á la región de los Scrubs ó Matorrales 
del Murray, el país se presenta quebrado y montañoso, cubierto de bue- 
nos bosques y presentando una gran estension de bellas tierras agrí- 
colas. El valle del Rio Murray varía en su ancho, desde media milla, 
hasta una milla, frente de Adelaida; componiéndose de fértiles depó- 
sitos aluvionales, cubiertos en muchos parajes, de altos eucalyptus. 
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Al travez de toda su estension corren crestones de calcárea coquillaria 
de 100 á 300 pies de elevación; los cuales se alternan de un costado 
del valle al otro. En cada costado del Rio, el país se presenta cubierto 
de esos vastos matorrales de mallee {eucalypíus dumosd) sin agua, 
presentando á veces praderas abiertas y pastosas. Entre el Murray 
y Jos límites Occidentales de la Colonia, después de pasar la región de 
matorrales de mallee, se presentan los ricos distritos agrícolas y pas- 
toriles de Mount Gambier, con sus puertos en lasbahias deGuichen y 
Macdonnell. Todo este distrito presenta vestigios de acción volcánica. 

El aspecto exterior de* Sud Australia es en extremo interesante, 
presentando amanerado un inmenso y bello parque, alternado de pra- 
deras y bosques, de llanuras y colinas; sobre todo cuando se tiene en 
vista que las bellezas inmortales y vivas de la naturaleza, son infini- 
tamente más atractivas y encantadoras que los adornos convenciona- 
les del arte. Por centenares de millas, en diversas direcciones, los va- 
lles se suceden á los valles, presentando cuadros de pintorescas belle- 
zas y quietas escenas rurales, que rara vez se suelen presentar con es- 
cacez en otras regiones. Dentro de sus límites se puede contemplar 
todo género de. paisages. «Hay sin embargo muchas partes, dice Mr. 
Forster, que contrastan, por su esterilidad y aridez, pareciendo con- 
denadas á una perpetua esterilidad. Estensas zonas de matorrales y 
arenales se presentan en el Norte, que jamás podrán destinarse á cul- 
tivos de ningún género. Pero la estension de tierras pastoriles y agrí- 
colas es tan grande, que unos pocos miles de millas cuadradas de de- 
sierto no merecen ser tomadas en consideración». En otra parte he- 
mos demostrado que los desiertos interpuestos en las tierras fértiles, 
sirven para dar á estas más variedad é interés por el contraste. Con- 
traste indispensable á veces, para hacer resaltar todas sus ven- 
tajas. 

Bajo un punto de vista higiénico, los desiertos sirven cuando menos, 
para purificar el aire viciado de los distritos demasiado poblados y 
cultivados; además de hacer que el aspecto de la naturaleza sea menos 
uniforme. En efecto, el aire seco y quemante de los desiertos, neutra- 
liza los gases mefíticos de las atmóferas demasiado húmedas de las 
ciudades y poblaciones; absorbiendo los arenales áridos mucha parte 
déla amonia, el ácido carbónico y demás exhalaciones nocivas de las re- 
giones densamente pobladas; como en los laboratorios se depura el aire, 
haciéndolo atravezar por receptáculos llenos de trozos de cal ó de are- 
nas secas y absorbentes. «Todo et territorio de este Estado, dice Mr. 
Dutton, puede distribuirse en tres divisiones: 1/3 de bellas tierras 
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pastoriles despejadas; 1/3 de montañas y bosques; y por último 1/3 de 
país de arena, pedregales y matorrales de mallee.» Ea consecuencia, 
Sud Australia se compone en su vasta estension, de un país pastoril 
adecuado principalmente paralas crianzas ovinas; en feraces llanuras 
y valles susceptibles de producir trigo en ilimitada abundancia; en 
sus viñas, y sobre todo en sus inmensas riquezas minerales, aún no ex- 
plotadas, que se encierran en sus montañas y rocas. 

Además aún los vastos distritos cubiertos por los matorrales del 
mallee, son susceptibles de un rico cultivo de cereales. Grandes áreas 
de terreno en el Norte, han resultado además ser excelentes tierras para 
la agricultura y el cultivo de los productos tropicales. El Gobierno 
colonial ha nombrado recientemente al Profesor Constance, hombre 
eminente por sus conocimientos agrícolas, para dirijir los cultivos y 
crianzas de chacras y estancias modelos, haciéndose reconocimientos 
esperimentales del suelo para ver los cultivos y crianzas de que es sus- 
ceptible; á fin de formar establecimientos de enseñanza de la agricul- 
tura, y crianzas, por medios y procedimientos científicos, que son las 
grandes industrias y el desiderátum A^ la época. El gran éxito que 
ha acompañado la abertura de pozos artesianos, será también un medio 
de hacer utilizables para el cultivo de los pastos, vastas ostensiones 
de tierra que hasta hoy eran consideradas como inútiles. 

En este continente, la Australia meridional es el país de los grandes 
lagos, según ya lo hemos dicho. Solo que las aguas de esos lagos 
son salobres, expuestas á secarse en ciertas estaciones, é impropias 
para la navegación. El Lago Torrens, que se extiende 90 millas al 
norte de la extremidad del profundo golfo de Spencer, constituye un 
inmenso lago salado interior, que se suele convertir, cuando las aguas 
escasean, en un ciénago pegajoso. El lago Gairdner, al norte de la 
Península de Eyre, es un vasto lago salado en una región desierta, 
aunque situado á 366 pies sobre el nivel del mar. Por último, el la- 
go Eyre, al norte del lago Torrens, y multitud de pequeños lagos 
circunvecinos, son también salados, y susceptibles de convertirse en 
estepas salinas y cienagosas. Lo mismo sucede con el vasto lago 
Amadeus, en el centro del continente, en medio de una región poco 
esplorada. 

Es verdad que los lagos Alexandrina y Albert, que forman la em- 
bocadura del Murray, son de agua dulce; mas solo son navegables 
para vapores de poco calado. El resultado es que al dispersarse de 
este modo las aguas de este gran rio, hacen su acceso al Océano casi 
innavegable, preservándolo del impulso que la marea de sus aguas y 
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SU rapidez en un canal más estrecho, podía presentar para librar de 
arena su embocadura. Los únicos lagos que se presentan en medio 
délas escenas más pintorescas, en la región fértil, es el lago situado 
en la región del Monte Gambier, j el caal se esconde dentro del crá- 
ter de un vasto volcan extinguido. Uno de estos, Bltie Lake, el lago 
Azul, es de forma oval, hallándose rodeado de alturas escarpadas, de 
centenares de pies de elevación, lo que no impide se hallen vestidas 
de la más espléndida vegetación. Sus aguas presentan una profundi- 
dad de 240 pies, j son de un bellísimo color azul. Todos estos lagos 
dulces, incluso el lago Alexandrina, son de un matiz azulado más 6 
menos subido, como un líquido záfiro; distinguiéndolo este matiz de 
los lagos salobres, que son verdosos. Este mismo hecho se observa 
en nuestro país, donde los lagos salados como el Bebedero, son verdo- 
sos; mientras el lago Inca y otros de la Cordillera, de aguadulce, 
son azules. 

Las principales cadenas de montañas de Australia Meridional, son 
la sierra Flinders que jira al Norte desde el Cabo Oriental del golfo 
de Spencer, corriendo al este del Lago Torrens, donde se ramifica en 
numerosos espolones; j la cadena de Mount Softy, que gira desde el 
Cabo Jervis casi paralela con el Golfo de San Vicente, hasta la lati- 
tud de los 34^ Sud. Esta cadena alcanza una altura de 2334 pies 
en el Mount Lofty, cerca de Adelaida; y de 2331 pies en Mount 
Burke, teniendo unas 15 millas de ancho; mientras las más elevadas 
cumbres de la cadena Flinders, son el Monte Bryan, de 3012 pies, j 
el Bazorback (2922 pies). Además de estas dos cadenas, existen en 
la parte Sud de la Colonia, el Monte Gambier y otros volcanes ex- 
tinguidos; mientras en la zona despoblada de la Península Eyre, se 
alza la escarpada sierra de Gawler, de unos 2000 pies de elevación; 
y todavía más al norte la Cadena de Stewart, de una moderada eleva- 
ción, con un cordón de colinas que corren hasta el extremo norte. 

En Australia Meridional, las aguas solo son abundantes en su ex- 
tremidad Sud. En otra parte, fuera de la región de los Lagos, la 
falta de aguas corrientes es notable. En efecto, durante cerca de 
1200 millas, siguiéndolas edentaciones de la costa, desde los confines 
Occidentales, hasta el Golfo de San Vicente, ni siquiera un arroyuelo 
de aguas permanentes. Hacia el este, la diferencia se halla com- 
pensada hasta cierto punto, en parte por las corrientes que sacan su 
origen de la cadena de Mount Lofty, los principales de los cuales son 
los riosWackefiíeld, Gawler, Torrens y Onkaparinga; pero sobretodo 
las aguas del caudaloso rio Murray. A la extremidad oriental de 
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esta Colonia, el rio Glenelg se abre paso hasta el Océano Austral. 
El territorio setentríonal posee algunos buenos rios, éntrelos cuales 
elRoper, que desagua en el Golfo de Carpentaria, es navegable para 
grandes buques por una distancia de 100 millas de su embocadura; 
y los rios Adelaide, South AUigators, East AUigators, Liverpool, Da- 
ly y Victoria, presentan todos caudales considerables de aguas nave- 
gables. Un pais que se extiende sobre más de 27^ de latitud, debe 
necesariamente poseer mucha diversidad de temperaturas; pero el 
clima de Sud Australia, debido á su aridez prevalente, parece ser en 
general en jextremo salubre. Allí como entre nosotros, los meses más 
cálidos son los de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo, en cuya épo- 
ca los calores suelen ser tan intensos^ que el termómetro alcanza de 
los 40° á los 43^ G. en la sombra, en Adelaida, que ya hemos visto 
se halla en la misma latitud que Buenos Aires, en donde sin embargo 
el termómetro no sube tan alto durante tantos dias consecutivos, 
debido á la causa que en otra parte hemos señalado. Durante dichos 
meses, suelen soplar vientos candentes, el Siroco Australiano, acom- 
pañados de tempestades de polvo que producen un grave malestar y 
molestia á los colonos Europeos. Además los contornos de las costas, 
cóncavos en vez de convexos en esa región, privan en mucha parte al 
país de las refrescantes brisas marinas T sin embargo, la misma se- 
quedad de la atmósfera, que dá razón del origen de esas altas tem- 
peraturas, las hace también más llevaderas, no llegando á hacer im- 
posible el trabajo. La temperatura mediado los meses mas cálidos 
del año, es en término general en Australia Sud de 22^30; y de 13^ 
en invierno; siendo los estremos opuestos 45° y 0°. C. Las lluvias 
en Sud Australia se hallan comprendidas entre ocho pulgadas en el in- 
terior y 30 pulgadas en la Costa. Sud Australia se halla dividida 
en 36 condados ó distritos electorales. 

Sud Australia es la Colonia agrícola por excelencia del continente. 
En la actualidad es la que más trigo produce; y luego será la que más 
vino produzca. La mitad meridional de esta Colonia, esto es^ de los 
33® al Sud, abarca toda variedad de suelos, desde la esterilidad abso- 
luta, hasta la más alta fecundidad, siendo inmejorable para la pro- 
ducción del trigo, de la vid y de la oliva. Esta región no es muy bos- 
cosa; sus principales variedades de árboles siendo el Pino, el Gomero 
y el Eucaliptus Stringibarck, todas maderas muy útiles para las ne- 
cesidades domésticas. Todas la« frutas de la zona templada y tropical 
se producen bien en ella. Las naranjas y las uvas que se obtienen 
son excelentes. En el territorio norte se pueden además establecer 
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cultivos tropicales, como el azúcar, té, café, arroz, algodón. Anual- 
mente se venden mas de 600,000 acres de tierras del estado, que á 
razón de i libra esterlina el acre, no se pueden dar por menos; y co- 
mo en los más de los casos se venden el doble y el triple, en este solo ramo 
el Gobierno obtiene una renta de 6 millones de duros; y 3 millones de 
acres son cultivados anualmente, de los que dos tercios en trigo, ob- 
teniéndose en media 4.57 bushels (cuartillas) el acre. Sud Australia 
posee hoy 8 millones de ovejas, medio millón de vacas, 200,000 caba- 
llos; 200,000 cerdos, con una población de 300,000 almas en 1883. 

Sud Australia es rica en minerales, teniendo las minas de cobre más 
ricas é inagotables de la tierra. Los minerales de cobre mas famosos 
son los de Kapunda y Burra sobre el Golfo de San Vicente; y 
las de Moonta y Wallaroo en la península de York; y en el interior, al 
oeste del lago Torrens, los de Indanamutana y Blinman. El oro se ha 
descubierto en muchas partes de la Colonia, atrayendo gran número de 
escavadores. El hierro existe también en abundancia y de superior 
calidad; lo mismo el bismuto y el plomo. 

La Flora de Sud Australia es menos variada que en otras regiones 
del Continente. Sus árboles silvestres más comunes son el Eucaliptus 
y la Acacia, conociéndose 30 especies de los primeros y 70 de la segun- 
da. El árbol del pasto, por su aspecto grotesco, es el rasgo más carac- 
terístico de su paisaje, siendo las especies principales el Janthorrea 
cuadrangulata y el semiplana, A esto se añade el árbol Tea, el Pino 
nativo, el Cerezo indígena y el Chupa-chupa, que dan las maderas más 
usuales. Su fauna es la misma de toda Australia, de que ya hemos 
hablado, consistiendo en el Kangaroo, el Vallaby, el Bandicoot, el 
Wombat, el Cuscus, el Oso nativo, el gato indígena, el dingo 6 perro 
nativo y el pelatipo. Se cuentan hasta 60 especies de loros, el emú, 
la pava, el picaflor, etc. Las aves de caza abundan, y el mar hierve 
con aves acuáticas. Abundan las serpientes venenosas y los insectos 
mas incómodos. 

Como escribimos para marinos y|sobre marina, no terminaremos 
este capítulo sin dar á conocer por los nombres siquiera, algunos de 
los principales cabos y promontorios; algunas de las principales ba- 
hías y puertos; y algunas de las principales islas, sobre las costas de 
Australia Meridional. En las riberas setentrionales, esto és, en el 
Territorio Norte, son el cabo Wilberforce; el cabo Wessel, el pro- 
montorio Dale, Cabo Jordy Cabo Hay. En la parte meridional, los 
principales cabos son: cabo Northumberland, cabo Spencer y cabo 
Catastroph, punta Pearce, y punta Trouborge. Las bahias y golfos 
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más importantes de la Costa Norte, son: Victoria Kiver, AnsonBay, 
Van DiemenGulf, Castlereagh Bay; Melville Bay y Limmen Bight. 
En la parte Meridional, fuera del fondo del Australian Bight, Fowlers 
Bay, Streaki Bay, Venus Bny, Cofín Bay, SpencerGulf, Lonth Bay 
y Saint Vicent Gulf, Encounter Bay jLacepede Bay. En la isla de 
Kangaroo hay tres bahías, siéndola principal Nepean Bay. El Golfo 
de Spencer tiene i85 millas de largo, con una embocadura de 47 mi- 
llas de ancho. El Golfo de San Vicente no es tan profundo, y solo 
penetra en el interior unas 85 millas. Las principales islas de Aus- 
tralia Meridional, en el territorio Norte, son: Islas Melville, Bathurst 
Island, Elcho Island y Groóte Eylandt. En las costas meridionales 
las principales Islas son: Archipiélago Nuyts, Invertigator Isles, 
Whidbeylsles, Neptune Island, Thistle Island, Joseph Banke Is- 
les, Wardong Island, Kangaroo Island (de 85 millas de largo por 30 
de ancho), Torrens Island; y la Isla de Hindmarsh en el lago 
Alexandrina. 



IV 



PARTIDA DE GLENELG. — COSTAS DEL GREAT AUSTRALIAN BIGT. — 
PRINGE GEORGE SOÜND Y SUS CONTORNOS. — EL PUERTO DE ALBANY Y 
SU BAHÍA. — AUSTRALIA OCCIDENTAL Y SUS PARTICULARIDADES. 



Puesto que ya conocemos á Australia Sud y nada más tenemos que 
hacer en Adelaida, tomaremos el portante en dirección á Australia 
Occidental, donde daremos nuestra última pincelada sobre Australia, 
poniéndonos en marcha sobre Ceylan y la India. 

Saliendo de Glenelg, las costas australianas siguen elevadas y gra- 
níticas, á partir de Glenelg y de los golfos de Saint Vincent y Spen- 
cer; golfos que como sabemos, sobre todo el último, penetran profun- 
damente dentro del continente australiano, formando á manera de una 
gigantesca jiorda noruega, abierta por los glaciares, los vientos y las 
olas bravas de los mares del Norte. Son aquí los mares australes 
igualmente bravos, los que han abierto ese profundo entalle en la ma- 
sa de las rocas volcánicas que, por ese lado, han constituido un in- 
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menso archipiélago, en la época en que Australia central se hallaba su- 
mergida bajo las olas. La prueba de esto se halla en que todavía el es- 
trecho y prolongado golfo de Spencer, penetra tan adentro del conti- 
nente, que se liga con el sistema de lagos salados interiores, vestigios 
(por su cuenca, sino por sus aguas, que hoy provienen de las lluvias) 
del antiguo brazo de mar que se daba la mano con el golfo de Carpen- 
taria, otro entalle aún más profundo, dividiendo el continente aus- 
traliano actual en dos grandes islas ó archipiélagos. 

Los mares que reoor remos son ordinariamente bravios; mas por el 
momento, á nuestro paso, forman una llanura mansa, igual, ni azul ni 
verde, sino con ese color gris sombrío, característico de los mares 
tempestuosos, como los ojos grises caracterizan los. temperamentos 
biliosos. Antigua estación de balleneros, estos se han cuidado de no 
dejat una sola ballena, ni foca viva, de donde el que esos mares se 
presenten tan desolados y desprovistos de vida animal marítima, 
como un desierto terráqueo se halla desprovisto de vida animal ter- 
restre. Los bárbaros no han dejado ni las crías; pero la culpa no la 
tienen esos vivientes dañinos, los balleneros, que se llaman lobos 
de mar, que salen á la pesca, 6 mejor, caza de cetáceos y focas. Por- 
que estos animales se toman con harpones y balas, y esa es operación 
de caza, no de pesca. Además, son mamíferos de mar, no son pesca- 
dos. Los gobiernos debieran legislar para la preservación de las espe- 
cies en el interés mismo de los cazadores y pescadores; porque los 
gobiernos son la inteligencia, y por consiguiente, la providencia de 
las naciones. Las naciones no viven un dia, viven siglos, y ellos deben 
vigilar para que un uso moderado del presente, deje siempre ocupa- 
ción y alimento paralas generaciones venideras. Todos los gobiernos 
han establecido leyes que prescriben que en ciertas estaciones se de- 
jen reposarlos animales de caza, dándoles tiempo de multiplicarse 
para que su cría no se extinga, con daño de los mismos cazadores. Lo 
mismo debería practicarse en la pesca de toda clase. Pero probable- 
mente los gobiernos no harán caso de mi consejo, y seguirán cómoda- 
mente dormidos sobre sus dos almohadas... mientras se despiertan 
para seguir la caza de cierta bestia negra, á cuya caza ellos no con- 
sentirán en dar tregua jamás. 

Nos referimos á la caza del... socialista, ese vestiglo, ese mons- 
truo, ese antropófago, armado una mano con la dinamita, ú otro es- 
plosivo igualmente enérgico, y la otra del puñal ó del revolver. Mu- 
chas veces me he preguntado qué pueden ganar esos pobres diablos 
con hacer saltar ferro-carriles y palacios. Pero algo deben ganar. 
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puesto que hay socialistas de dinamita, j aunque nadie los ha visto 
sino ciertos detetives, yo no puedo ponerlo en duda, cuando lo asegu- 
ran personas tan respetables. ¿ Cómo creer que esa sea la caza del co- 
nejo, á la cual se bautiza con el nombre de oso negro^ para darse todo 
el aire de un cazador de fieras ? ¿Cómo creer que tan respetables per- 
sonajes, consientan en imitar á esos déspotas del pasado, que colgaban 
hombres y ensartaban fieras por pasatiempo? ¿Puede ser agrada- 
ble para alguien, darse los aires de un Tamerlan? ¿ Puede Tamerlan 
ser el ideal de ciertos políticos de nuestra edad ? ¿O pueden las ideas 
de Machiavello, hallar aun cabida en ciertos caletres importantes de 
nuestra época ? 

Mas pasado el archipiélago de Nuyts, el inmenso golfo abierto 
llamado Great Amtralian Bighí se ensancha y profundiza, las altas 
costas graníticas desaparecen, y la llanura azul del abismo y el blan- 
co cielo, el bicolor nacional, nos rodea por todo, arriba y abajo. Nada 
más espléndido que ese espectáculo. Dos ó tres pares de gaviotas 
blancas, cénalas de un azul sombrío, nos siguen dias y dias jugue- 
teando sobre las olas. ¿De qué son esos animales que no se fatigan 
jamás ? ¿ Son como las arpías, animales de bronce, con alas de acero? 
Pero sus ojos animados y su grito penetrante, ronco y gutural, nos 
indican que son de carne y hueso. ¿ Luego la carne y el hueso pueden 
hacerse más infatigables que el acero y el bronce? ¿Por ventura, es- 
tos son los misterios de la adaptación, de que habla Darwin ? Sin du- 
da, con el ejercicio incesante, de generación en generación, desde que 
se nace hasta que se muere, se adquiere esa enerjía incansable, esa 
resistencia á toda prueba. Solo así se comprende el soldado espartano 
y el soldado romano de los buenos tiempos, esos cuerpos de hierro, 
con garras de acero, como los veía el Profeta Daniel en sus visiones 
600 años antes de que existiesen. Ahí está su famosa visión de las bes- 
tias apocalípticas que no admiten otra versión. La dura disciplina ! 
y el duro ejercicio! Ello es duro como el acero, pero es un instru- 
mento maravilloso de poder y de voluntad! El hombre de ese modo 
es libre, es fuerte para cumplir con su deber y hacer su voluntad 
con gloria, defendiendo el buen orden, la humanidad y la patria ! 
Era el caso que Esparta y Boma eran Repúblicas, y Repúblicas ver- 
daderas esas. Sus hijos con gusto triunfaban y se sacrificaban por 
ellas. Pero en cuanto esos hombres cesaron de ser de hierro y de 
bronce; en cuanto su voluntad se dejó subyugar por la molicie, la Re- 
pública, cesó de ser, y junto con la República cesó de ser la libertad 
y la gloria. Vino el tirano, esa bestia cruel y sanguinaria; vino el Cé- 
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sar, ese ser corrompido, intrigante y astuto, que dice como Augusto, 
al tiempo de morir : «Que tal he desempeñado mi papel ?» 

Augusto comprendía la vida y el imperio como una grande, como 
una soberana farsa! Farsa de mala ley por su parte, pues era terri- 
ble y acerba para los otros ; solo grata y entretenida para él, que 
tiene el poder y que se goza en los abusos del poder, estableciendo 
á lo déspota, derechos sobre el rebaño humano. Tiberio, que le su- 
cedió fué también un farsante por otro estilo. Pero el farsante de 
los farsantes fué Nerón. Joven, hizo hipocresía de religión y de 
virtud, que es una farsa desleal, para engañar á Séneca y á Burrus; 
hombre, hizo farza cínica de todo; se convirtió en un verdadero 
istrion; y mientras con un costado de su faz bifronte ensayaba el 
payaso en los teatros de Grecia y Boma; con el otro cortaba ca- 
bezas y destrozaba cuerpos humanos. Horrible magostad, ridícula« 
gesticulante y atroz á la vez, ¿Vale la penado deponer el acero y 
el bronce glorioso de la Bepública, para entregarse á una tal domi- 
nación? ¡No ! Es preferible ser gaviota eternamente! 

Los aproches del mar Indico, comienzan pues bien ! Comienzan 
con azul y blanco, y muy luego veremos mezclarse el oro de su sol, 
que produce el dátil y la banana, esas dos delicias de los trópi- 
cos. Pero no nos adelantemos: Albany, en el extremo más occiden- 
tal de la Australia, en una latitud un poco más al sud que nuestro 
Buenos Aires, nos espera aún. Solo partiendo de allí nos ponemos en 
la dirección de penetrar á su tiempo, en los ínares airulladores de 
oro y azul, en la región de los trópicos. De entonces para adelante 
comenzaremos á surcar mares clásicos, y á ver cielos clásicos tam- 
bién. Porque todo nuestro hemisferio austral, no obstante su esplen- 
dor celeste sin rival, incomparable, es un hemisferio completamen- 
te nuevo, desconocido de los antiguos maestros de lo bello y de lo 
grande, y por consiguiente, un parvenú. Hemos dicho desconocido, 
pero aquí también hay ScandinatwSy descubridores ocultos. Heródoto 
habla de un navegante cartaginés, á las órdenes de Nechao I, rey 
de Egipto, el cual por disposición del gobierno egipcio, dio la vuelta 
al África partiendo del Mar Kojo, y volviendo por el Mediterráneo ; 
espedicion en que empleó cerca de tres años. El navegante carta- 
ginés, este primer Vasco de Gama, aseguraba que al doblar el cabo 
austral del África^ tenía el sol á su derecha, c Ahora bien, todo el 
mundo sabe que el sol está á la izquierda navegando al poniente, 
dic6 Heródoto, y esto prueba que ese navegante es un impostor ». 
Justamente la circunstancia de haber visto el sol á su derecha navegan- 
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do al Oeste, es lo que prueba la realidad de la empresa del navegante 
cartaginés de Heródoto; circunstancia que nadie pudo suponer en la 
antigüedad, sino por haber hecho realmente la observación. 

Así, solo llegando á Ceylan ; y á partir de entonces, podremos 
recorrer los mares que surcaron las antiguas naves de Asiongaber y 
de Tharsis, desde antes del reinado del magnífico Salomón, 1000 años 
antes de la era cristiana; que habían surcado mil años masantes, 
las naves de Semíramis y Niño ; y 500 años antes (en 1500 antes de 
J. C.) las naves de Sesostris, el Ramses Meiamoun de los monu- 
mentos; y las naves de Clearca, aquel teniente de Alejandro que este 
destacó desde la embocadura del Indus, tres y medio siglos antes de 
J. C. A las naves de Clearcas suceden, 18 siglos después, las 
naves de Vasco de Gama, de Alburquerque; de los navegantes espa- 
ñoles Del Cano, Torres y otros que se fueron sucediendo. Cuan glo- 
rioso pasado, y para estos últimos pueblos, cuan triste presente ! 
Pero no, la civilización domina hoy en esas regiones, y recorre esos 
mares, no con la bandera que un catolicismo ultra ha abatido ; sino 
con la bandera que un protestantismo liberal ha glorificado. Es la 
libertad y el bien la que ha debido triunfar; no la tiranía y el mal ; 
que ella sea la bienvenida, bajo los auspicios de la sabia y laboriosa 
Albion. 

Tres dias enteros con sus noches hemos empleado en recorrer el 
vasto piélago azul, interpuesto entre Adelaida y Albany, el puerto 
avanzado al sud de Australia occidental. Tan enorme es esa inmensa 
bahía 6 golfo abierto, que con el nombre de Great Australian Bight 
forma el gran arco de curvatura austral del continente australiano. 
Un hecho notable se nos presenta, de la geografía del globo, presen- 
tando este gran socavamiento, no en el sud, sino en la línea sudoeste 
de su proyección. En África, esta curvatura se exhibe en el golfo de 
Guinea; en América, en el golfo de Arica; en Australia, la antigua 
prolongación del Asia^ en su Great Australian Bight. Este es un he- 
cho demasiado general para ser casual. En efecto, por la figura y los 
movimientos de la tierra, las corrientes y las olas son arrojadas en 
esa dirección; y son ellas las que practican esos vastos socavones cur- 
vilíneos en la masa de los continentes. Esto es tan real, que lejos de 
presentarse socavones en otras direcciones, al Oriente, por ejemplo, 
solo se presentan protuberancias, como el cabo San Boque en Sud 
América, y el cabo Guardafui en África. 

En la tarde del tercer dia de navegación, cuando ya estábamos fa- 
tigados de la monotonía del horizonte marítimo, he ahí que al salir 
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del gran Bight, donde sas bajas y arenosas riberas han permitido ai 
Océano carcomer y escavarse un vasto lecho de refocilación para sus 
inquietas olas; he ahí decimos que al dominar esas playas arenosas 
de un blanco amarillento, salpicadas déla sombría vegetación austra- 
liana de los Eucaliptus, las primeras alturas graníticas vuelven á aso- 
mar en forma de remotas cuchillas; en seguida las alturas de cabo 
Fasley, de Howick Hill, eminencia volcánica coronada de un mogote; 
el promontorio culminante de Punta Hood, y en retirada al Oeste, 
Mount Bland y otras cuchillas elevadas, alzándose en grupos ó cade- 
nas sobre los ajitados horizontes del mar. Qué bellas son esas costas, 
esas protuberancias montañosas, así vistas á la distancia, como un 
punto de reposo, en medio de la ajitacion de las olas, y presentándose 
azuladas, elevadas^ accidentadas, pintorescas, á los ojos sorprendidos 
y encantados! 

Por de pronto y á la vista, dos hechos sobresalen; el uno es que ya 
las costas han perdido su monotonía australiana. Por su elevación, por 
su accidentacion, por sus rasgos audaces y movimentados, esas costas 
son más bien Neo Zelandesas, que australianas; más bien quebradas 
y trastornadas, que monótonas. No son las costas de un continente 
en reposo; son las riberas exaltadas, atormentadas, de unmuüdoque 
surge, ó que se abisma. El otro hecho, en medio de las vastas acciden- 
taciones de las costas, son dos cadenas principales de montañas graní- 
ticas. La cadena costera que se recorta en pirámides y grupos, en 
promontorios y cuchillas sobre las altas riberas, cuyo pié bañan bra- 
mando las espumantes olas; y la cadena interior, accidentada, eleva- 
da, pintorescamente recostada en verdaderas sierras, con mogotes 
que se alzan hasta las nubes, y recortes que descienden hasta el 
suelo; una cadena argentina por sus bellos y elevados contornos, más 
que cadena australiana, uniforme, baja, igual, monótona, como tapia 
de potrero cuyano. Esa cadena es evidentemente volcánica y moder- 
na. La cadena costera, aunque granítica, no es de ese viejo granito 
redondo y gastado de la edad laurentina del globo; es un granito 
nuevo, joven, audaz, que se eleva y se baja, se recorta en picos y pi- 
rámides de escarpados flancos, fraccionándose en grupos, cuchillas, 
pabellones, islotes é islas sobre las costas. Las aguas se' ven correr 
por sus quebradas, formando cascadas, sobre todo en las costas del 
Norte y en el golfo de Carpentaria, bellas con todos los esplendores 
tropicales y papuaoos, esto es, de bellos árboles perfumadosy de aves 
del paraíso. Es todo un mundo recortado, edentado, alzado, rebajado, 
solevantado, añadido, quebrado, grandioso y pintoresco, en medio de 



FISIOGRAFÍA Y METEOROLOGÍA DE LOS MARES DEL GLOBO 33 

las mugientes olas. Cuan diferente idea nos habían dado los viajeros 
y las geografías! Creíamos aproximarnos á una Arabia pétrea, á un 
Sinaí desolado, á una ribera Sahárica, árida, baja y monótona, y es 
una bella costa chilena 6 norte americana, la que enamora la vista! 

Pero lo que más nos encanta son las altas cuchillas azuladas del in- 
terior, que se empinan sobre los macizos hombros de las macizas ca- 
denas del litoral, para enseñarnos su talle esbelto de lázuli, y su co- 
rona estrellada de záfiros y ametistos. Esas cadenas nos encantan por 
su conformación y las reminisencias que despiertan en nosotros. Su 
aspecto es argentino, no es australiano, hemos dicho : en efecto, ellas 
se recortan en verdaderas sierras, con mogotes semejantes al de To- 
malastay Yerba Buena, en San Luis y Córdoba; y no presentan esas 
líneas uniformes de las lomas graníticas australianas, que por irrisión 
han recibido el nombre de Montañas Alpestres; y las sierras de las 
Palomas y del Gigante, al Oeste de nuestras Pampas, en San Luis, son 
más elevadas que esos Pirineos y esos Alpes australianos. Pero aquí 
no sucede lo mismo. He ahí verdaderas sierras altas, ásperas, empi- 
nadas, culminantes, edentadas, herizadas, dominantes; y esas sierras 
se estienden á la distancia en vastas líneas, en sistemas, en cordones, 
en grupos destacados. ¿Por qué un hecho tan notable no ha recibido 
todo su realce de los viajeros y geógrafos? ¿Será preciso que nosotros, 
escritores desconocidos en el mundo délas letras, vengamos á reparar 
el error de otros, cuya palabra se halla más favorecida por el mundo 
leyente? 

¿Los ingleses no han sabido comprender y celebrar esas bellezas, 
esos aspectos variados y espléndidos de mares y costas, ó los han ocul- 
tado maliciosamente para no excitar envidias ni rivalidades, en épocas 
en que su predominio aún no se hallaba bien asentado alli ? ¿Es por 
esto que ellos han llamado un desierto inhospitalario á un paraíso ? 
Como quiera que sea de este misterio, la verdad se encuentra en lo 
que acabamos de esponer. Las grandes alturas de Australia, sus be- 
llezas pintorescas y culminantes, las alturas borbotantes de ríos, de 
arroyos y lagos, aquí en el Norte, no en el Sud, á partir del Sudoeste, 
donde nos encontramos. Por lo demás, las olas azules del gran Bight 
se han vuelto de un color sombrío al aproximarse á la tierra, y multi- 
tud de aves, más terrestres que acuáticas, en bandadas innumerables, 
salen á nuestro encuentro al aproximarnos á la otra estremidad, ó pro- 
montorio del Great Bight, donde se encuentra Albany. 

Daremos una idea de la edentacion accidentada y romántica de las 
costas, describiendo una de sus ensenadas 6 bahías más interesantes 
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y pintorescas, la de Kings George Sound, por ejemplo. Es una entra- 
da ó más bien, una entalladura profunda en la costa granítica. El pri- 
mer acceso del puerto, antes de entrar, es magnífico. Primero sale al 
encuentro el alto promontorio granítico de Bald Island, peñasco cal- 
TO é inmenso, que las olas baten espumantes. En seguida, recostada 
en la ribera en forma de media luna, viene PortTwo People, con un 
islote de peñascos clavados de punta, como pilotes de piedra, en medio 
de las olas que braman en sus contornos, formando la vista más es- 
traña y romancesca. La costa se halla dominada por promontorios de 
montañas, una granítica, en forma de pirámide colosal; la otraporfí- 
rica, formando como el cono de un volcan extinguido, y por su crá- 
ter convertido en quebrada resonante, se vé precipitar un torrente 
de aguas que caen al mar en cascada. Kings George Sound (la ense- 
nada del Rey Jorge, traducido), se compone de dos ensenadas ó ba- 
hías engastadas la una en la otra^ y ambas rodeadas de pintorescas 
costas graníticas muy movimentadas, formando cuchillas, promonto- 
rios y valles que permiten á la vista internarse y contemplar las cres- 
tas fantásticas de las altas sierras azuladas del interior, Stirling Ran- 
ge, una de ellas, y la otra que llamaremos la de los Mogotes, situada 
más al Sudeste, de un carácter volcánico evidente, presentando en sus 
altas cimas una serie de mogotes como el de Yerba Buena, en la sier- 
ra de Córdoba. 

Dos magníficos, dos inmensos peñascos en forma de esfinge, guar- 
dan la entrada de la primer bahía. Son verdaderas esfinges egipcias, 
de piedra maciza semejante á la gran esfinge enterrada, 6 mejor, en- 
clavada en la roca viva del suelo, cerca de la gran pirámide de Mem- 
phis. Ambas se hallan rodeadas de agua enferma de islotes, con tres 
canales á sus costados. El gran Steamer pasó por el del medio. La pri- 
mer bahía presenta costas altas y costas bajas, promontorios y playas 
arenosas, y á lo lejos cuchillas graníticas, y las crestas azuladas de 
las sierras del interior. Todas estas costas se hallan vestidas de un 
denso manto de verdura, formado de altos bosques eucalípticos aveces, 
pero la mayor parte, cubierto de matorrales del Tea-tree y de otros 
arbustos y yerbas que forman un manto de perpetua verdura, un tan- 
to sombría. Rocas desnudas muestran su calva frente aquí y allí, 
contrastando con el aterciopelado manto de la verdura general unifor- 
me y sin brillantes flores, ni siquiera á la manera de nuestras verbe- 
nas silvestres, rojas y moradas; ni como nuestras azucenas azules y 
blancas, que dan tanta animación y aroma á nuestras praderas. Las 
aguas de la bahía no presentan ni el verde pálido de la turquesa, ni 



FISIOGRAFÍA Y METEOROLOGÍA DE LOS MARES DEL GLOBO 35 

el verde brillante de la esmeralda; son de un verde botella sombrío. 

La entrada de la segunda bahía, engastada en la primera, es muy 
estrecha, entre dos altos y peñascosos promontorios, en uno de los 
cuales, el de la derecha, se alza un blanco faro entre blancos caseríos^ 
en el otro, del lado interior, se alzan diversos edificios pertenecien^ 
tes á la población de Albany. El aspecto de la segunda bahía es bellí- 
simo. Es de forma circular elíptica, con su eje mayor dirijido hacia 
el sol poniente, y sus verdes 6 pintorescas costas se componen de altos 
promontorios y colinas, de playas bajas y de elevadas cuchillas; es un 
conjunto encantador de alturas inmóviles que se alzan y bajan, de 
aguas móviles, que se están quietas en su brillante horizontalidad, y 
de perspectivas variadas, grandiosas ó hechiceras á la vez. Tina cuchi- 
lla contrasta por su blancura en medio de los tonos generales verdes 
y grises; es una quebrada entre negruscas alturas volcánicas, que el 
viento ha llenado con las blancas arenas del desierto, traídas bajo sus 
alas. 

Albany que, como sabemos, es uno de los grandes puertos de acceso 
de Australia occidental, se estiende coqueta, blanca, graciosa y fla- 
mante (es un coloso en estado naciente), entre dos verdes y elevadas 
eminencias de granito, ocupando el valle que se estiende entre ambas. 
Tiene buenos muelles, peroles grandes vapores no atracan á ellos. 
Albany se halla unida con Perth, la capital, por un gran ferro-carril de 
240 millas de largo, que se ha terminado recien este año. Terminada 
recientemente la gran empresa del ferro-carril, necesariamente viene 
de por sí la empresa indispensable ahora, de formar un grande y có- 
modo puerto, en que puedan atracar los grandes vapores, para lo que 
la bahía presenta grandes facilidades; esto es solo cuestión de tiem- 
po. Esto decíamos en 1883 á nuestro paso. Hoy el establecimiento de 
grandes y cómodos muelles accesibles á los grandes transoceánicos, 
t;s un hecho. 

Pero ha llegado ahora el caso de decir algo sobre Australia occi- 
dental, y no lo desperdiciaremos, porque nuestro propósito es ins- 
truir deleitando. Ya sabemos que la división de Australia occidental, 
comprende toda la parte occidental del continente australiano, com- 
prendida entre el meridiano de los 114** y los i 19"^ de longitud Este y 
entre los 13''44 ' y los SS"* de latitud Sud, todas su riberas hallándose 
bañadas por el Océano Indico, designación (la del Océano, al Sad del 
Ecuador) que ya hemos criticado bajo el doble punto de vista déla 
geografía y déla historia. Su ostensión en largo es de unas 1490 mi- 
llas de Norte á Sud; su ancho de Este á Oeste siendo de 865 millas. 
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conteniendo una área superficial calculada en i. 060.000 millas cua- 
dradas. Numerosas islas se estienden sobre su línea costera, pero nin- 
guna de ellas presenta dimensiones bastante considerables para lla- 
mar la atención, ano ser Dirk Hartog Island, en el cabo Steep Point, 
que es la más considerable de todas. En sus costas se abren numero- 
sas bahías y puertos; solo mencionaremos las principales: Esperance 
Bay y Tor Bay, á más del Puerto de Albany, ya mencionado, en el 
Sud. En el Oeste, las principales son Flinders Bay, Geographe Bay, 
Freemantle Harbour, Jurien Bay, Shark Bay, vasta y profunda esta 
lo mismo que Naturaliste Chanel.En elNorte, entre muchos, existen 
Exmouth Gulf, Eoebourne Bay, Koebuck Bay, Fitzroy Bay y los gol- 
fos de Admiralty y Cambridge. Los principales cabos y promontorios 
son: Cap Leeuwin, Steep Point, NorwestCap, Leveque CapyLon- 
donderry Cap. 

Ya hemos hablado de las montañas de Australia occidental, parti- 
cularizándonos con algunas; ahora hablaremos de ellas en general. 
Las cadenas Darling y Koe, que corren de Norte á Sud durante unas 
20 millas desde la costa Sudoeste, son muy pintorescas según ya lo 
hemos indicado, elevándose auna altura de 1500 á 2000 pies según 
los ingleses, pero nosotros que los hemos visto á la distancia, calcu- 
lamos sobre todo para sus mogotes, una mayor elevación. En efecto, 
la primera de estas cadenas se alaba de poseer la más encumbrada al- 
tura de estas costas, el Mount William, con una altura calculada en 
3000 pies sobre el nivel del mar. Por lo demás, 6 esta zonado territo- 
rio se mantiene inesplorada, ó los ingleses no quieren revelar nada 
á su respecto. Sus costas mismas, que son magníficas, sobre todo en 
el Norte, se hallan muy poco esploradas, 6 se conservan aún en parte 
sin esplorar. Pero toda esa región debe ser magnífica, curiosa, rica, 
interesante, según se presiente en lo que se vé del litoral que hemos 
podido contemplar. El misterio se comprende, los ingleses no desean 
que otras naciones se establezcan allí. Al Sud de las montañas que 
hemos indicado, se hallan las cadenas Blackwood y Victoria, alcan- 
zando á 2000 pies de elevación. En la parte setentrional de la colo- 
nia se alzan también diversas cadenas desparramadas, ignorándose 
si existen entre ellas alturas de gran consideración. Por lo demás, en 
los terrenos graníticos ya sabemos, nunca las alturas son muy consi- 
derables, no por otra razón que por ser las más antiguas y espuestas 
por consiguiente auna denudación muy prolongada. Acaso en su orí- 
gen ellas han sido aún más elevadas que las más altas montañas ac- 
tuales, existiendo vestigios de hielos y nieves aún de las edades en 
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que los polos eran tropicales, lo que no puede provenir sino de altos y 
nevados picos y cordilleras. 

Los ríos de Australia occidental, aunque numerosos y de conside- 
rable caudal en ocasiones, no tienen sin embargo una importancia 
considerable como muchos rios de Australia, por el hecho de que sus 
aguas merman mucho durante los secos y ardientes estíos, y aún los 
hay que se quedan en seco por muchas millas, y como no pueden ser- 
vir en todo tiempo para la navegación, los ingleses, el pueblo nave- 
gante \ or excelencia, hablan de ellos con el mayor desprecio. Los 
nombr' s de los principales son comenzando del Norte : el Roe, el 
Princo Regent, el Glenelg, el Fitzroy, el Oakover, el De Grey, el Stre- 
lley, el Tule, el Sherlock, el Harding, el Maitland, el Tortescue, el 
Ashburton, el Gascoyne, con su tributario el rio Lyons, el Murchi- 
aon, el Greenough, el Irwin, el Arrowsmith, el Moore, el Swan Ri- 
ver (rio del Cisne), con su afluente el rio Canning; el Murray, con sus 
tributarios el rioHothamy el rio William, en seguida el CoUie, el 
Blactwood, con sus afluentes los rios Arthur y Beaufort; enseguida 
el Forth, con su tributario el rio Gordon, el Pallinup, el Eiwes y el 
rio Phillips A estose añaden diversos lagos y lagunas no de mucha 
consideración, situados muchos en las inmediaciones de la zona de 
grandes lagos déla Australia meridional, tales son el Lake Austin, el 
LakeBalee, el Lake Moore, los Great Salt Lakes, el Lake Lefroy, el 
Lake Brown, el Lake Mac Dermott, Lake Monger y por último, el 
Lago Amadeus, el mayor de todosy que entra también en la jurisdicción 
sud-australiana. Australia occidental se halla dividida en doce dis- 
tritos electorales. 

El país, cerca de la costa, es llano y arenoso; mientras el interior no 
parece elevarse abruptamente, por manera que no parecen existir 
barreras insalvables entre la costa y el interior. Todo el país escepto 
allí donde ha sido desmontado para el cultivo, se halla cubierto de 
bosques, que varían desde la espesura de matorrales y arbustos, hasta 
los bosques talares más elevados. El país, al naciente de las cadenas 
de Darling y Roe, es lo tíiás adecuado para objetos agrícolas ; consis- 
tiendo sus principales cosechas en trigo, cebada, heno y papas. En 
la actualidad se ha consagrado mucha atención al cultivo de la vid, 
de la cual se obtendrían excelentes vinos, si los ingleses fuesen más 
expertos para prepararlos. Como ellos hacen una excelente cerveza, 
creen que también pueden preparar vinos superiores. Trolopp, un 
distinguido escritor en las cosas de Australia, se burla espiritualmen- 
te de los vinos preparados por sus compatriotas. Dice que no pueden 
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beberse sin hacer una mueca. Cuando el vino es superior, no se hace 
mueca, sino que todo el rostro se espande de satisfacción. Comoquie- 
ra, la fabricación de este vino morisquetero, aumenta todos los años, 
y muy luego inundará el mundo. La Australia occidental produce 
también excelentes lanas, ganados, etc. 

Loque sise halla aún en su infancia es la industria minera; sus 
riquezas se hallan todavía en su mayor parte ocultas, siendo muy po- 
co lo que se conoce, y menos aún lo que se explota. En las cadenas 
centrales se presentan algunos crestones de cuarzo aurífero ; pero no 
se han descubierto lavaderos de consideración, lo suficiente por lo me- 
nos para permitir operaciones mineras en vasta escala. Parece sin em- 
bargo que después de nuestra visita se han hecho descubrimientos aurí- 
feros importantes. En el norte parece que se presentan vetas de cobre 
y plomo, habiéndose extraído ya cantidades considerables de mineral. 
También existe el mineral de hierro en gran abundancia, solo que 
hasta hoy no se han encontrado depósitos de hulla suficientes para 
hacerlos valer. 

La geología de Australia Occidental es en sus rasgos generales en 
extremo simple. Sobre una superficie ondulada de rocas granitoidales, 
que pasan al gneiss, según es común en otras regiones, formando 
también otras rocas metamórficas, se han depositado estratificacio- 
nes en su mayor porte horizontales, de arenáceas y calcárea, la ma- 
yor densidad de las cuales probablemente, no excede en ningún parage 
de 700 pies. Estos estrados forman cadenas amesetadas, por un pro- 
cedimiento de denudación y consiguiente separación de la masa ori- 
ginal, y colinas culminantes en picos, que son justamente las rasgos 
característicos del país en una grande ostensión de su área. Los depó- 
sitos arenáceos y cretáceos han sido recortados en valles, mientras 
tenía lugar este procedimiento de denudación, durante cuyo procedi- 
miento, la roca que les sirve de base ha sido puesta á descubierto ; 
pero como estos depósitos, aún cuando son análogos en su for- 
mación, se encuentran en diferentes elevaciones ; y como la ciencia 
ha confirmado recientemente la posibilidad de que depósitos análogos 
hayan podido formarse en diferentes períodos bajo condiciones aná- 
logas, resulta que todos ellos no pertenecen al mismo período en tiem- 
po, ó que hayan debido ser continuos. 

Por el contrario, parece que las diferentes posiciones en que estos 
depósitos se encuentran son debidas á la elevación gradual y sucesiva 
de las tierras de su ribera occidental ; pero en adición á estas causas 
de las formaciones superficiales, un examen reciente de los distritos 
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meridionales de Australia Occidental ha demostrado que su área ha 
sido atravezada por elevaciones de rocas eruptivas. Estos mismos 
rasgos han sido observados en la cuenca superior del Rio Murchison, 
y las más altas y prominentes colinas y cadenas de montañas del 
centro de la Colonia, han sido formadas de este modo ; las del sud son 
graníticas ó esquistosas ; mientras las del norte son basálticas, tra- 
peanas 6 volcánicas. Las rocas de erupción, tanto en el sud como en 
el distrito de Murchison, forman cadenas bien definidas, las cuales 
culminan en audaces picachos de rocas ó mogotes, según hemos visto, 
corriendo de nordeste á sudoeste ; y hádalas fuentes del rio Murchi- 
son, dividen una serie de valles paralelos que forman la cuenca de 
sus afluentes. El verdadero basalto se presenta en su forma cristali- 
na en el ángulo sudoeste déla Colonia, en Bumbury en el norte y 
Cabo Beaufort en el sud ; mas no se han determinado las conexio- 
nes que puedan existir entre estas masas eruptivas. 

El clima de Australia Occidental es uno de los más saludables que 
se conozcan. Es muy seco, aunque con una precipitación de lluvias 
de 30 pulgadas anuales ; siendo el calor rara vez opresivo. Los bos- 
ques eucalípticos que cubren el país, y la naturaleza en partes are- 
nosa del suelo, es en estremo favorable parala salud, pues la vegeta- 
tacion aunque bella, no es tan exhuberante hasta hacerse miasmática 
por su descomposición sobre un suelo húmedo y limoso, que aquí no 
existe; y apenas si se conocen algunos de esos cienagales que en 
otros países son fuente segura de miasmas pestilenciales y dé fiebres 
palúdicas. La mortalidad de toda la colonia desde su formación 
apenas ha alcanzado al I 7o- La estación húmeda se estiende de Abril 
á Setiembre ; pero en todo este período hay muchos dias bellos y 
brillantes. El resto del año es seco, pero con frecuentes borrascas y 
lluvias. Aunque la Australia Occidental sufre de los vientos cálidos 
á veces durante los tres meses de estío, no son de tan frecuente ocur- 
rencia ni tan severos como los que visitan las colonias del mediodía 
y del este ; mientras los males de las alternativas de largas secas y de 
grandes inundaciones, tan prevalecentes en las otras regiones de este 
continente, son casi desconocidas en esta colonia. Nunca nieva, y las 
heladas son desconocidas, excepto en las noches excepcionales de algu- 
nos frios inviernos, en la parte más meridional. En general, es di- 
fícil encontrar un clima más sano y más agradable. 

Los más importantes productos naturales del dominio vegetal en 
esta región, son los pastos y los matorrales que cubren las llanuras; 
las maderas que son el producto de los bosques del sudoeste, los pinos 
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del norte y el palo del sándalo que se encuentra desparramado sobre 
los distritos montañosos en toda la estension de esta colonia. El dis- 
trito de los bosques de tallar se estima que ocupa una estension de 
30,000 millas cuadradas, estendiéndose sobre todo el país quebrado 
que se presenta desde el norte del rio Moore, hasta la costa meridional; 
lo mismo que en los llanos situados al sudoeste y al este de King Geor- 
ges Sound. Los mayores árboles de estos bosques pertenecen al gé- 
nero eucaliptus 6 gomeros, y los más bellos entre ellos, son el G-ome- 
ro Blanco, el Jarra, el Karri ó gomero azul, el Tooart, el gomero 
rojo y el gomero York. El jarra se ha hecho ya conocer por sus exce- 
lentes cualidades, fuerza y durabilidad ; y más especialmente por su 
Inmunidad contra los ataques de los animales submarinos y de la hor- 
miga blanca, cuando propiamente cortado y preparado. Para cons- 
trucciones de buques, puentes, muelles, etc., no tiene en consecuencia 
precio, habiéndose hecho un artículo de grande exportación de la 
colonia. El Karri solo se produce en el sud y el sudoeste. Adquiere 
dimensiones extraordinarias. El gomero blanco se encuentra general- 
mente en las vegas y sobre las márgenes de todos los rios de Austra- 
lia Occidental. El árbol tea se considera excelente para la construc- 
ción de botes y carruages ; la Banksia piperita y la de ciénagg, para 
muebles; y la corteza de la acacia Blak Wattle para curtir. En adi- 
ción á esto, la madera de pino de la costa nordeste, es de grandes di- 
mensiones y puede producir vigas, tablas y mangos. 

Por lo demás, la vegetación del norte es, como lo hemos dicho, tro- 
pical, con sus caracteres peculiares de tal. Entre ella se distingue el 
árbol del barril, especie de boabab, que presenta una especie de bar- 
riga en el tronco, que le ha hecho dar la designación indicada. Sin 
embargo, este árbol produce un fruto valioso, encerrada en una cas- 
cara dura déla naturaleza y del tamaño del coco; las semillas que 
contiene se semejan á las almendras, siendo muy palatables, mientras 
la corteza produce una goma blanca muy nutritiva, que disuelta en 
agua caliente, produce una bebida mucilaginosa muy agradable. Pino 
bueno para tablas, mangos y otros usos se produce en las colinas ; 
y en las gargantas, quebradas y valles, se producen eucaliptus de 
cascara de papel y un follaje pendiente con gracia. Este arbusto se 
alza en medio de los espesos matorrales de los sub-bosques, sobre los 
cuales el pandanusy el árbol de la nuez moscada silvestre, forma una 
densa techumbre, con musgos pendientes y enredaderas. El rattan es 
común en esta costa, y las plantas leguminosas son innumerables. 
Los árboles del valle de Glenelg se cuentan entre los más altos de 
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Australia ; y por la feracidad del suolo y la abundancia de las aguas 
se pueden hacer excelentes y abundantes cosechas de arroz, café, al- 
godón, tabaco y otras producciones tropicales valiosas, que enrique- 
cen á su cultivador. Por lo demás, en toda la colonia abundan tam- 
bién los pastos malos y venenosos, tales como el kandiup y otros. En 
nuestro país hay también en las regiones de bosques del norte, el 
chucho, planta por el estilo. 

En la región del sudoeste de la colonia se da todo género de frutos 
y vegetales, tropicales y de país templado todo junto, cuando se les 
cultiva. El pino y la araucaria, la manzana y el membrillo, se pre- 
sentan al lado del naranjo y del bananero. En esos parages se puede 
cultivar con fruto la vid, la higuera, el durazno; el olivo y la almen- 
dra se producen también perfectamente, aviniéndose muy bien con el 
clima, lo mismo que el morero, el algodón y la planta del tabaco. El 
tártago ó la planta del aceite de castor, se produce espontáneamente del 
suelo como las malezas; produciéndose con gran ventaja las sandías, 
melones y todo género de legumbres. De los cereales, el maiz puede 
cultivarse con éxito en todo el país ; pero los ingleses hacen poco uso 
de este cereal, que es la delicia del Italiano y del Americano, no em- 
pleándolo sino con objetos industriales. Otro error coloniográfico, 
pues en la zona tórrida el maiz es indispensable para el sustento y la 
salud. El trigo también se produce, pero solo en los distritos situados 
al Sud del rioMurchison. 

La fauna de Australia Occidental es análoga á la de las otras 
colonias Australianas, siendo los principales el kangaroo, el wa- 
llaby, el oposso, el wombat, el bandicoot, el perro nativo 6 dingo, 
y el gato montes. Entre los reptiles se cuentan la iguana, el 
lagarto, y muchas especies de serpientes, tanto de tierra, como de 
agua, cuya mordedura es venenosa: el boa constrictor se presenta 
también en el norte. Las aves de esta colonia son más notables por 
la belleza de su plumaje, que por la armonía de su canto ; no escu- 
chándose entre los bosques sino la algazara de los loros, de los caka- 
toes y de las maricas. El gran aguila-alcon, frecuenta las crestas de 
los arrecifes ; mientras el emú, la pava del monte y el gnow 6 abu- 
tarda se presentan en las praderas. La última es una ave gallinácea 
que amontona sus huevos en forma cónica, tapándolos con hojas, y en 
seguida los abandona para que empollen sin otro auxilio. De las 
aves acuáticas el cisne negro, que años pasados era muy abundante 
en la colonia, está próximo á extinguirse por la persecusion que sé 
I3 hace; se halla hoy confinado á las aguas del Sud, y el pelícano, 
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muchas especie de aaade, y muchas aves de mar frecuentan las cos- 
tas y suministran grandes depósitos de guano en el norte, de los 
cuales han comenzado á hacerse esplotaciones. Los gallinos abundan 
en el distrito del Lago, lo mismo que otras aves nadadoras. 

Todas las aguas de Australia Occidental poseen una abundante 
provisión de pescado, entre los cuales se cuenta el albur, el mujol, 
el bream, el schnapper, el peje sastre, el chapucero y el arenque, 
los cuales se encuentran en las costas y en la embocadura de los rios. 
También se encuentran en sus aguas focas y ballenas, pero en menos 
número que antiguamente; los tiburones, por el contrario, son muy 
comunes, con especial en el norte, donde también hacen su apari- 
ción horripilante. En el litoral del norte es abundante tanto la Be- 
che de mer como el dugong, encontrándose también sobre la ribera 
del mar las ostras y los crustáceos. Las más importantes pesquerías 
de la colonia son las que tienen lugar para estraer perlas y conchas 
de nácar, lo cual tiene lugar en la costa del noroeste con un vigor que 
crece todos los años, pues los bancos de ostras de perlas parecen ser 
inagotables en esas costas. Esta industria tenía lugar antes em- 
pleando á los Malayos como buzos ; pero hoy se les ha sostituido con 
los indígenas de Australia, cayos servicios se obtienen mediante un 
salario mucho menor. 

Esta colonia, según el censo de 1881, contaba una población de 
32,359 habitantes. En 1883 esa población alcanzaba á 40,000 al- 
mas. En la actualidad, con motivo de los descubrimientos auríferos 
recientes, esta población debe haber más que duplicado. Perth, 
que es la capital de la Colonia, se halla agradable y pintorescamente 
situada sobre el Swan Niver, á 12 millas de su embocadura, ocupa- 
da por el puerto de Ereemantle. Se halla edificada sobre una pen- 
diente á la orilla de una expansión del rio en que forma á manera de 
un bello y espléndido lago. Se halla bien edificada con magníficos 
edificios públicos, entre los cuales se alzan dos catedrales. La prin- 
cipal calle de la ciudad presenta ceioa de dos millas de largo; ha- 
llándose plantada á uno y otro lado con magníficos árboles de lila 
del Cabo. 

La última noche que pasamos en el Puerto Albany, fué una noche 
•serena y apacible, de una magnificencia Oriental. Era una despedi- 
da, una última sonrisa del bello cielo Austral, que Íbamos á dejar 
atrás en nuestra vuelta al otro hemisferio, hasta tornar de nuevo á 
la distante patria. La bahía se esténdia callada, clapoteante y sere- 
na á nuestros pies, rodeada de pintorescas alturas, negra como la 
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tinta, que diseñaba bien los contornos elípticos del Sound, con el 
nivel rielante de un gris sombrío de la Bahía, como disco. En el 
zenit, brillaba la magnífica constelación de Orion, con las tres gran- 
des estrellas de su cinto : constelación que ella sola por su esplendor, 
merecería un cielo aparte ; mas arriba, pues ya se inclinaba un po- 
co al Occidente, brillaba el ojo de la constelación Canis Major, la 
famosa estrella SothiSy la moderna Sirio, con un brillo centelleante é 
inmaculado, mayor que cuatro estrellas juntas de las otras de pri- 
mera magnitud. Cruzando diagonalmente el cielo en la dirección 
del Sud, se estendía la blanca banda de la espléndida Galaxia 
Austral, resplandeciente como la banda recamada de oro y pedre- 
rías de la gran reina, sentada sobre su trono constelado. Cerca de 
ella, hacia un lado, se destacaba la bella cruz del Sud, esa cons- 
telación peculiar y característica de nuestro hemisferio, que es su 
Vrsa^ y que le sirve de estrella polar, hallándose inmediata al polo 
Austral, vacío de esplendores. En la gran edad de los descubrimien- 
tos, Andrea Corsali y Vespucci, al contemplar por primera vez esa 
mística constelación, llamáronla Crose maravigliosa, Tasso habla 
de ella por inspiración, sin haberla visto jamás, en versos que va- 
mos á citar errados, pues solo los recordamos vagamente : 



lo mi volsi a man destra e vide porsi 
Gli cuatro stelle al firmamento affette 
Non vista mai fuor chi alie prima gente, 



¿Conocía por ventura el Tasso esta constelación ? ¿O hablaba de ella 
como por una intuición profética? La constelación de la cruz no se 
vé actualmente en Europa; pero ha podido verse en siglos muy ante- 
riores al Tasso. La cruz es visible aún hoy de la estremidad de la 
península Arábiga. El Tassu pudo tener noticia de ella por los nave- 
gantes que habían atravesado el Ecuador desde mediados del siglo 
XV. ¿Qué habría dicho si hubiese podido contemplar esa bella cruz, 
poética y suave, un poco inclinada hacia su hemisferio^ tan conspi- 
cua y tan modesta, tan callada y tan elocuente á la vez; tan solemne 
y tan espléndida, aún en medio de otras constelaciones mas grandes, 
y tan magníficas como ella? Estas constelaciones son entre otras, el 
Centauro y la Nave Argos : y sin embargo, no solo no la ofuscan, si- 
no que ni aún compite con ella la misma Via Láctea^ con todo su 
esplendor concentrado en esa región; y constelada además de estrellas 
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y asterismos magníficos, no llega á oscurecerla. Humboldt, el gran 
yiagero y observador, ha señalado á la atención de los astrónomos, 
esa región especial del cielo austral, inmediata á la Cruz y á las Man- 
chas del Sud, donde resplandece por la brillante agrupación de es- 
trellas de primera magnitud (que Gould ha contado en número de 
500 y que forman como una corona estelar á nuestro globo), esa es- 
pecie de sol estelar múltiple, y que llega hasta producir sombra en 
los objetos, según ese mismo sabio. To la compararía, si parvalicet 
comparare magna, con esos soles eléctricos múltiples, que en 
ciertas plazas de New York, sirven para producir un alumbrado á 
giorno de arriba ó abajo. 

Todos esos esplendores del cielo austral allí concentrados ; y hasta 
las magnificencias del inmediato Orion y del Canis Major, quedan 
como quien dice oscurecidas, ante esas cuatro poéticas estrellas, mo- 
destas y suaves, pero de una luz y de una atracción májica. Esplen- 
dores en el cielo, sombras en la tierra, contrastes de sombras y de 
luces inmortales, que dificilmente llegarán á borrarse de mi imagina- 
ción ; y que por una vez, sentado inmóvil, en la proa del gran stea- 
mer, miraba en profunda y melancólica contemplación : Cruz ! ¿Todo 
es cruz en el Universo para las grandes almas? ¿Solo las almas vulga- 
res y viles están destinadas á no conocer ni el martirio del cuerpo que 
dá la tiranía de la iniquidad, ni el martirio del alma, que enciende 
las grandes luces de la conciencia y de la inteligencia del ser pen- 
sante? Todos tenemos una cruz representada por años de martirio que 
nos ha atraído el ser justo, y el desear el bien de nuestros semejantes: 
¿sucede á todos lo mismo que á mí? Debido á su estolidez, ó á su co- 
bardía, ¿el hombre no solo ha perdido la noción y el derecho del bien, 
sino que ha permitido á sus tiranos que no le dejen sino una cruz en 
que reposar? Cruz de martirio cierta, de redención dudosa, que des- 
pués de haberla sufrido, sostengo que el hombre tiene el derecho 
de desechar ! ¿A quién han redimido todas las innumerables cruces de 
la tierra? ¿Para qué sirvió el martirio estéril de Sócrates ? ¿ A quién 
ha redimido el martirio de Jesuscristo ? Son sus verdugos, los Fa- 
riseos que lo crucificaron, los que han esplotado hasta hoy su san- 
gre é invocado su nombre sacrosanto, para consagrar todas las 
tiranías é infamias contra él mismo, y contra los suyos ! La cruz es 
pues; contraproducente. Solo la luz, la ciencia, la vida» la bondad 
salvan ! Solo el saber, solo el espíritu salva ! Heródoto, al referir el 
primero los errores y los dolores de la humanidad, en las inmortales 
páginas de su historia, ha encendido una antorcha para el es- 
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píritu humano que no se apagará jamás. Pero el espíritu existe, y 
es lo único libre, útil y bueno. El es una antorcha que guía los pa- 
sos del hombre y lo estimulan en el camino del deber y del bien. 
El solo ha podido levantar el velo de la naturaleza, encontrando la 
llave y la significación del Universo. El ha obrado prodigios mate- 
riales, y prodigios intelectuales. Peor para los que no lo comprenden, 
y prefieren ser los Judíos de la redención moderna. Judíos destina- 
dos á desaparecer, como esas creaciones de monstruos de las edades 
geológicas. 

¿Qué es un cuerpo sin espíritu, sin pensamiento, sin alma, como 
el que el catolicismo y su inquisición ha hecho de las razas católicas? 
Una cosa más despreciable infinitamente que un espíritu sin cuerpo; 
porque el pensamiento, la inteligencia, es la vida del cuerpo, y un 
cuerpo sin espíritu libre, es un cadáver. T el pensamiento debe ser 
libre justamente para poder protejer al cuerpo. Un pensamiento es- 
clavo, es un pensamiento muerto ; y el pensamiento ó alma muerta, 
es la corrupción, la muerte del cuerpo. ¿Qué cosa más despreciable 
para el hombre, ese ser espiritual, que un elefante, un rinoceronte, 
un buey ? T sin embargo esos seres no carecen de inteligencia, de 
espíritu; su espíritu es libre. El hombre, las naciones que tienen 
un pensamiento esclavo, un espíritu cobarde ó servil, son pues infi- 
nitamente más despreciables que esas montañas de carne sin alma, 
un elefante ó un buey. El cielo es espíritu libre, y los mundos res- 
piran ese espíritu. Solo el espíritu puede comprender el Universo y 
viajar por él. No se debe amar sino el espíritu, el pensamiento libre. 
El es vida, es bien, es todo ! 

La salida de King Georges Sound no presenta el mismo interés y 
variedad que la entrada, componiéndose de costas graníticas acci- 
dentadas, articuladas, recortadas en cabos, promotorios, penínsulas, 
islas, islotes, escollos ; todo revestido de un uniforme tapiz de ver- 
dura sombría, formada por el teatree ó por el mallee y tal vez por 
ambos : es un tapiz de terciopelo uniforme, que hace agradable pero 
no muy variado el espectáculo de esas costas, solo alternado por 
uno que otro manchón blanquizco, formado por los médanos de arena. 
Y á proposito de médanos, esta costa puede servir de comprobación 
y apoyo de la verdad de la teoría de que !a arena es hija del agua y 
no del viento, como lo sostienen algunos, á proposito de la forma- 
ción del Sahara. La costa que tenemos á la vista, se forma de gra- 
nito, de gneiss y acaso también de estratos de arenácea primitiva, 
todas rocas sumamente compactas, de las cuales el viento, aún so- 



46 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

piando por siglos con gran violencia, apenas llegaría á arrancar uno 
que otro grano suelto. 

Entretanto, los vestigios de la descomposición de las rocas por el 
agua de las lluvias y por la humedad atmosférica, están á la vista, se 
presentan evidentes, sobreestás costas occidentales de Australia, co- 
mo sobre las costas Africanas y Arábigas. Al correr, el agua, se vé, 
ha carcomido las rocas, formando canaletas y cavidades; mientras la 
humedad atmosférica y las alternativas del calor y del frió, han aca- 
bado con el tiempo por desmenuzar una parte de su superficie. Aquí 
tenemos una causa incesante de la formación de la arena en grandes 
cantidades; arena que las aguas arrastran al mar, formándole un mu- 
llido lecho con ellas y con los guijos de todo tamaño que las acompa- 
ñan. Porque la arena y la grava no son otra cosa que el cuarzo del 
granito ó de la arenácea desmenuzada y redondeada por el agua, que las 
arrastra de largas distancias sobre la costa. Solo después de formada 
la arena, en los lechos y playas abandonados por el mar, después de 
secados por el sol, el viento la arrebata, dejándola caer en los bajos ó 
cavidades de las quebradas. Hé ahí una verdadera esplicacion natu- 
ral y significante de la producción de los inmensos arenales de los de- 
siertos que han sido lechos de mar, y de los médanos formados por 
los vientos. Insistimos sobre esto, porque hay muchos que han acep- 
tado la idea de que el viento es el autor de las arenas. Pues bien, sos- 
tengo que el agua forma las arenas; y que el viento no hace sino dis- 
perzarlas después de secas. Pero se dirá, existen arenáceas tan blan- 
das, que el viento puede desmenuzarlas. Sí, pero esta es la escepcion, 
y no la regla; y el viento no deshace aún esa arenácea blanda; existien- 
do sobre las costas de Berberia peñascos de arenácea deleznable desde 
hace millares de años, que el viento no ha podido desmenuzar. Y aún 
asimismo, ¿esa arenácea blanda de dónde viene? Ella viene de los 
lechos de los mares geológicos. Es pues en definitiva el agua y nó 
el viento la que forma la arena de los desiertos y de los médanos. 

Salidos de las reposadas aguas de la bahía de Albany, las grandes 
ondas de mar afuera, nos envolvieron como de sorpresa. Nuestro grueso 
steamer que se avanza ahora en la dirección de nordeste recto, bus- 
cando la punta en que termina la península Indica y la bella y famo- 
sa Isla que es su apéndice, Ceylan ó Taprovana como la llama Ptolomeo, 
el antiguo geógrafo. Muy pronto perdimos de vista las costas recor- 
tadas y los promontorios ó cabos, islas é islotes destacados de Austra- 
lia Occidental, penetrando ahora en pleno océano Indico. Más al nor- 
te, las riberas que el vapor costea por algún tiempo, recobran to- 
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da SU monótona uniformidad Australiana de contornos; cesando de 
accidentarse, quebrarse, dividirse, alzarse, bajarse y recortarse en 
Islas, Islotes, peñascos y arrecifes pintorescos, como en los contornos 
de King George Sound. Sin embargo, pasado el Cabo de Leeuwin, la 
costa se accidenta de nuevo, y á la distancia asoman los más bellos 
tintes de jacinto y ametisto, en medio de la púrpura mate de las olas 
Indicas; y entre sus promontorios y cuchillas, entre sus islas y cabos, 
se presentan otras^ al través de las cuales, en azulada lontananza, se 
perciben todavía los bosques eucalípticos y los picachos en pirámide de 
las sierras del interior Australiano. Pero desde el Cabo Naturalista, 
ya nuestro derrotero comenzó á desviarse de la gran Isla Continen- 
tal, asumiendo una dirección decidida al noroeste, y en adelante comen- 
zamos á distanciarnos de las últimas costas Australianas, que aso- 
maron aún por algún tiempo cual lijeros celajes, hasta desaparecer 
tras" la curva moviente del océano. 

Henos aquí engolfados en el Mar Indico, y vogando en la dirección 
de la India; en un Mar Indico de azul y de oro, como nos lo habíamos 
pintado; y de la India, ese país que aman los Germanos platónicamen- 
te, como la cuna de sus antepasados hipotéticos y que, erradamente 
á nuestro entender, como lo demostramos en trabajos especiales, 
la Europa sabia considerar como la cuna del género humano. La India 
es uno de los paises más nuevos del globo, como lo prueban sus altas 
montañas, y sus razas aún semi-salvajes de habitantes; ó mejor, se- 
mi-bárbaras, ó radicalmente bárbaras, estaos la palabra, aún después 
de tantos siglos de contacto con la civilización; y sobre todo, por su 
completa falta de tradiciones indígenas (sus Vedas sabemos que han ve- 
nido de otra parte, y de otra raza) y de monumentos antiguos, como 
los que en América tenemos en Tiahuanaco y en Palenque. 



DIVERSAS CORRIENTES DEL MAR. — SUS CAUSAS Y SUS EFECTOS 

GENERALES 

Ya hemos establecido en otra parte que el océano acuático, como 
el océano aéreo, tiene su sistema de circulación peculiar, y que este 
sistema, que se deriva de las leyes físicas y de la configuración mis- 
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ma de nuestro planeta, sea que sus canales conduzcan las aguas de 
su superficie, ó las de abajo de ella, en combinación con el orden 
armónico general. El mar, por la circulación de sus aguas, desem- 
peña indudablemente funciones de la más alta importancia en la 
economía terrestre ; y cuando vemos las corrientes en el océano, gi- 
rando con regularidad de un punto á otro, comprendemos que no se 
encuentran en movimiento sin causa eficiente. Por el contrario, sabe- 
mos se mueven en obediencia á ciertas leyes de la naturaleza ; las 
cuales leyes de la naturaleza sabemos que tienen su origen en las 
propiedades de los cuerpos y en sus acciones y reacciones mutuas. 

La fauna y ñora del mar, lo hemos visto, son en mucha parte la 
hechura, y llevan el sello del clima; dependiendo de tal modo para 
su existencia y bienestar de la temperatura, como dependen la fau- 
na y la ñora de la tierra seca. Si así no fuese, encontrariamos los 
oeses y las algas, los insectos marinos y los corales, distribuidos con 
igualdad en todas las regiones del océano. Pero así como en la tier- 
ra el palmero no sale de las regiones tropicales ; así los corales y 
ciertas algas, de que hemos hablado, no salen de las regiones tropi- 
cales ó inmediatas á los trópicos. La ballena ártica no deleita en la 
zona tórrida, y el habitado de la ostra de la perla no es por cierto ba- 
jo iceberge, ni en las frias aguas de los mares polares. Sin embar- 
go, aunque los constituyentes del agua del mar sean los mismos en 
especie, no por eso debemos impedir que sean los mismos en grado 
al travez de todas las partes del océano, porque existe una peculiari- 
dad tal vez de transparencia, tal vez de temperatura, que marca el 
habitado de las especies á una y otra banda del Ecuador. Algunos 
naturalistas que han consagrado una atención especial á este asun- 
to, sostienen que entre millares de ejemplares no encuentran uno 
solo en que los habitantes de los mares de una banda del Ecuador, 
no sean perfectamente discernibles entre los habitantes de los mares 
de la otra banda. El secreto de estas misteriosas diferenciaciones, 
los grandes filósofos de la naturaleza como Darwin y Hackel, nos lo 
han hecho conocer, y no es este el lugar de insistir en ello. 

El agua, mientras sus aptitudes para el calor, apenas si son excedi- 
das por las de ninguna otra sustancia, es uno de los más completos 
no conductores. El calor no permea el agua como lo hace con el hier- 
ro, por ejemplo, ú otros buenos conductores. Caliéntese una punta 
de una barra de hierro, y el otro estremo se calienta también ; pero 
caliéntese la punta de un tubo lleno de agua^ y el otro estremo se 
conserva frió si el tubo es de una sustancia no conductriz como el 
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vidrio 6 la loza. El calor pasa al travez del hierro por inducción ; 
pero no puede pasar al travez del agua sino mediante un movimien- 
to, que en los fluidos llamamos corriente. Por consiguiente el estudio 
de los climas del mar, envuelve el estudio de sus corrientes, tanto 
frias, como calientes. Ellos constituyen los canales, al travez de los 
cuales las aguas circulan, y por cuyo medio se establece un movi- 
miento saludable en la masa del viejo océano. El agua candente leve 
y móvil, puede correr entre barrancas de agua fria y pesada, y por 
consiguiente menos móvil. Hé ahí por qué en medio de una masa de 
agua calentada en diversas temperaturas, pueden producirse corrien- 
tes distintas en la misma masa. 

Al estudiar los continentes, debido á su primitivo origen geográfi- 
co, los hemos considerado por pares ; lo mismo sucede con las cor- 
rientes del mar, deben ser estudiadas por pares. En efecto, al estu- 
diar el sistema de la circulación oceánica, hay que partir con la 
suposición bien sencilla de que, en cualquier parte del océano donde 
una corriente se produzca, una corriente de igual volumen tiene que 
correr á llenar el espacio dejado vacio por la primera corriente. Esta 
misma causa preside en efecto á todo el sistema de corrientes y con- 
tracorrientes, tanto del océano atmosférico, como del océano acuáti- 
co ; siendo la ley del equilibrio, una de las leyes mas ineludibles de 
la naturaleza física, y una ley exigiendo que las masas fluidas como 
el aire, ó líquidas como el agua, se equilibren automáticamente, no 
pudiendo existir un vacio en su masa. En la tierra misma, allí don- 
de en las regiones montañosas, y aún en las llanuras existe un valle 
profundo ó un abismo, ruedan los peñascos y los derrumbamientos á 
terraplenarlo, que es el modo como en la materia sólida, se producen 
las corrientes de las materias fluidas y líquidas, las más veces auxi- ' 
liadas por estas últimas. De ahí la necesidad de considerar las cor- 
rientes marinas, como hace el anatomista con los nervios del sistema 
humano, por pares. Las corrientes de agua, como las corrientes de 
aire, viniendo de diversas direcciones, crean giraciones que en 
ciertas partes del mar, como sobre las costas de Noruega, asumen 
la apariencia de remolinos, como si el agua se precipitase en un abis- 
mo inferior. El célebre Maelstrom de Noruega, es ocasionado por un 
conflicto de corrientes de marea, y otras. Aún en el mismo canal en- 
tre las Islas Británicas y el continente Europeo, se observan muchas 
corrientes rotatorias, algunas de las cuales ocurren entre las 
extremidades esteriores de la marea del canal, y la corriente de la ola 
oceánica ó «parental». Claramente se percibe que su causa son 
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las corrientes que obran en dirección oblicua unas sobre otras. 
Por lo demás, hay que tener presente que debido á la diversidad 
de origen, las corrientes marítimas no corren forzosamente como las 
terrestres, de un nivel más elevado á un nivel más bajo. Lejos de 
que este sea el caso, algunas corrientes de mar fluyen en realidad 
para arriba ; mientras que otras corren con velocidad en un nivel 
perfecto. La razones bienaparente y bien obvia. Las corrientes ma- 
rinas deben su origen al calor ; por consiguiente, las aguas calenta- 
das vienen á quedar casi en la condición de los gases, con más tendencia 
á subir, que á bajar; y como el impulso de su corriente no proviene 
de la gravedad, sino del calor, de ahí resulta el que puedan correr 
indistintamente y aún con velocidad, hacia arriba ó en medio de un 
nivel perfecto ; todo dependiendo del juego de las contracorrientes, 
y de las leyes del equilibrio estático de los fluidos en diversas tem- 
peraturas. El Gulf Stream, la Corriente del Golfo, se halla en el 
primero de estos casos, es decir, ella corre para arriba. Las corrien- 
tes que penetran del Atlántico en el Mediterráneo, y del océano 
Indico en el Mar Kojo, se encuentran en el segundo caso, esto es, 
corren de nivel, ó tal vez con un lijero cuestabajo, corriéndolas aguas 
del océano dentro de esos golfos interterráneos tal vez sobre un 
plano lijeramente inclinado. Comenzaremos el estudio de las corrien- 
tes marinas por el Gulf Stream, la cual por su importancia, merece 
un estudio especial y detenido. 

Hay en efecto, un rio en el océano : las más severas secas no son 
capaces de agotarlo; las poderosas inundaciones no son capaces de 
hacerlo salir de madre ; sus márgenes y su lecho se hallan constitui- 
dos de agua fria ; mientras la corriente se compone de agua caliente ; 
' saca su origen en el golfo de Méjico y vá á vaciarse en el Mar Ár- 
tico; este poderoso rio es el Gulf Stream, la Corriente del Golfo. No 
existe en nuestro globo una corriente de agua más magestuosa. Su 
corriente es mas rápida que la del Mississipi y del Amazonas, y su 
volumen más de mil veces mayor que el de esos dos rios unidos. Sus 
aguas, desde que salen del Golfo, hasta las costas de la Carolina, son 
de un azul índigo. Se halla tan distintamente marcada esta cor- 
riente, sobre todo en su margen norte y noroeste, que su línea de 
junción con la restante agua marina puede seguirse con la vista. A 
veces una mitad del buque se percibe flotar en el Gulf Stream ; mien- 
tras la otra mitad voga sobre el agua de mar común; tan marcada es 
la línea, y tal es la falta de afinidad entre ambas aguas, que es im- 
posible no reparar en la aparente repugnancia de parte de las aguas 
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de la Corriente del Golfo, á mezclarse con las a^^uas del mar del 
litoral. 

En las salinas de Francia, lo mismo que á lo largo de las riberas 
del Adriático, en que la sal se obtiene por el procedimiento de la eva- 
poración solar, se presenta una serie de estanques ó charcos, al travez 
de los cuales el agua pasa conforme llega del mar, reduciéndose al 
estado de salmuera. Mientras más tiempo ha estado espuesta á la 
evaporación, mas salada se pone y más subido es el matiz de su azul, 
hasta que la cristalización se halla próxima á comenzar, en cuyo 
momento el agua azul asume un tinte rojizo. Pues bien, el agua del 
Grulf Stream es más salada que la del mar litoral por el cuál corre, 
y esa es sin duda la causa del profundo azul índigo que caracteriza, 
según los navegantes, las aguas del Gulf Stream, sobre todo en las 
costas de lae Carolinas. Los fabricantes de sal acostumbran juzgar 
de la riqueza en sal del agua marina por su color; mientras más 
verde es el agua, más dulce. Esta es sin duda una esplicacion del 
contraste que presentan las aguas del Gulf Stream con las del Atlán- 
tico; al mismo tiempo que esplica el ligero verde del Mar del Norte y 
de los Mares polares, y el profundo azul de los mares muy salados, 
comoelMar Kojo y los otros mares intertropicales, el océano Indico, 
cuyas aguas hemos caracterizado de «azul y de oro» ; mientras los 
poetas Hindus hablan desús «negras aguas». Los marinos que visi- 
tan las caldas del Nicaragua, han observado también el bello verde 
de las aguas del rio inferior, en gran contraste con el sombrío azul 
del mar en las regiones donde los vientos alisios soplan. 



VI 



EL RIO OCEÁNICO DEL GOLFO DE MÉJICO, LLAMADO GULF STREAM. 
SUS CAUSAS ORIGINARIAS. — DIVERSAS GRANDES CORRIENTES OCEÁNICAS 



La causa local de esta gran corriente, la Gulf Stream^ puede ser un 
misterio para ciertos espíritus; pero ella es el resultado de una gran 
ley de la naturaleza, la cual hace que así como en el océano atmos- 
férico hay dos corrientes, una polar rastrera, de aire frió, y otra ecua- 
torial elevada de aire candente; así en el océano acuático existen 
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también por la misma ley, la del equilibrio, igualmente aplicable á los 
fluidos y líquidos, dos corrientes, una superficial ó superior de agua 
caliente, la ecuatorial, y otra inferior deaguafria, la polar; la pri- 
mera se manifiesta en la Gulf Stream; la segunda en los icebergs que 
se ven notar en el Atlántico viniendo del norte. Estos, como se hallan 
sumerjidos hasta una gran profundidad, alcanzan el fondo donde las 
aguas frias y pesadas del polo corren hacia el ecuador, y son por ella 
arrastrados hacia los mares tropicales, donde el calor del agua los di- 
suelve. Kespecto á las causas locales, del Gulf Stream, independien- 
temente de la general, que acabamos de señalar, emanada de la cons^ 
tante diferencia producida por la temperatura y la salumbre en la 
gravedad específica del agua, que engendra corrientes igualmente cons- 
tantes; esas causas locales pueden provenir en parte de la conforma- 
ción del golfo, y en parte de la temperatura de su agua con relación á 
los mares vecinos. Es evidente que toda diferencia de temperatura y 
gravedad específica, siendo inconsistente con el equilibrio acuoso, á 
fin de mantener este equilibrio, el agua necesita moverse, produciendo 
las grandes corrientes marinas, sean generales 6 parciales. Respecto á 
la configuración del golfo, como este tiene dos entradas ó puertas, las 
aguas calientes del Mar Caribe, que por las leyes de la circulación ma- 
rina, entran en el golfo por el canal de Yucatán, tienen necesaria- 
mente que salir por el estrecho de Florida, no quedándoles otro paso; 
siendo lo demás una mera consecuencia de este hecho y de las leyes 
generales citadas. 

Por lo demás, los agentes generales de que acabamos de hablar, no 
son la causa única de las corrientes y de su dirección. Los vientos 
constantes de ciertas regiones marítimas ayudan en la formación y 
sosten de las corrientes permanentes, ejerciendo presión sobre las 
olas que empujan, llevándolas por delante en el sentido de su dirección. 
Las aguas de lluvia producen también corrientes, levantando aquí y 
allí, donde caen, el nivel de las aguas. Del mismo modela atmósfera 
con las presiones instables de su fuerza superincumbente, sobre las 
diversas partes del océano en el mismo momento, según se hallan in- 
dicados por los cambios de la columna barométrica. Pero cuando los 
vientos y las corrientes cesan y que el barómetro se mantiene esta- 
cionario, las corrientes que eran la consecuencia instable, de estos 
fenómenos instables, cesan también. Las situaciones así creadas son 
puese/i'meroí. Pero los cambios de temperatura y de salobridad; y la 
obra de otros agentes que afectan la gravedad específica del agua de 
mar, y dislocan su equilibrio, son tan incesantes en sus operaciones 
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como el sol en su carrera, siendo en consecuencia sus efectos, tan 
permanentes como sus causas. Ellas pues son la verdadera y funda- 
mental causa del Gulf Stream, j de todas las corrientes constantes 
del mar. 

Pero las leyes constantes de la naturaleza que hemos anunciado 
como las verdaderas promotoras de las corrientes, no siempre han sido 
conocidas y apreciadas. De este modo, los antiguos escritores anterio- 
res á la última mitad del siglo xviii, sostenían que el autor del Gulf 
Stream no era otro que el rio Missisipi. Sus crecientes, aseguraban, 
la producían: pues decían, la velocidad del rio marino podía compu- 
tarse por la tasado la velocidad en la corriente del rio terrestre. Pero 
el capitán Livingston demostró la falsedad de esta teoría, mostrando 
que el volumen de agua que el rio Missisipi vierte en el golfo de 
Méjico, no es igual á una tres milésima parte del agua que se escapa 
por el estrecho de la Florida, constituyendo el GuLf Stream, Entre 
tanto el agua del Gulf Stream es salada, y la del Missisipi dulce; ahora 
bien, como las aguas del golfo son persistentemente saladas, tiene in- 
defectiblemente que entrarle tanta sal por el canal de Yucatán, como 
la que sale con el Gulf Stream por el estrecho de la Florida; á no ser 
que le supongamos uo lecho de sal abajo, ó una inmensa cantidad de 
fuentes salinas subterráneas, lo que no es natural; siendo además 
desmentido por los sondages de que hemos dado cuenta en otra 
parte. 

El que verdaderamente acertó con la causa decisiva y local de la 
formasiondel Gulf Stream, fué el Doctor Franklin de Filadelfia, el 
cual indicó que el Gulf Stream era el escape de las aguas calientes for- 
zadas de los mares equinocciales en el Mar Caribe por los vientos ali- 
sios; atribuyendo á la presión de estos vientos sobre el agua, que 
entra en el Golfo por el Canal de Yucatán, la velocidad de dicha cor- 
riente. Indudablemente estaba en la buena doctrina queda razón del 
verdadero origen local del Gulf Stream; doctrina perfeccionada des- 
pués con la observación practica de los hechos y con el análisis cien- 
tífico. En efecto la presión de los vientos alisios dá al Gulf Stream 
su velocidad inicial; pero ella no es la causa única y permanente que 
mueve una tal masa de agua al travez de la rinconada ovalada y se- 
gregada del golfo, y durante todo su curso al travez del atlántico 
norte; ni esa fuerza sería tampoco suficiente por sí sola para proyec- 
tarla de un golpe de las riberas de América alas remotas riberas tras- 
atlánticas de Europa. Las otras causas acompañantes y conducentes 
á este resultado ya las conocemos; estas son, la corriente polar cons- 
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tante en todas las' grandes masas fluidas y líquidas de nuestro planeta; 
y las diferencias de temperatura y densidad de las aguas marinas. Con 
esas causas adicionales, la teoría física de Franklin y Herschel queda 
completa y esplicadala marcha del Gulf Stream, que se inclina natu- 
ralmente hacia el nordeste, en la dirección de la Europa, por la desvia- 
ción que la rotación diurna de la tierra imprime á todas las corrientes 
primordiales, en las masas fluidas integrantes de nuestro planeta. 

Las causas de las corrientes marinas como se vé, no son esclusivas 
ni únicas; son complejas, porque todas las fuerzas déla naturaleza se 
unen para la producción de los grandes resultados físicos. Esto se 
demostraba porque la Gulf Stream, por ejemplo, al salir del Golfo de 
Méjico, se dirije por centenares de millas al travez del Atlántico en 
una dirección opuesta á los vientos alisios. Lo mismo sucede con la 
corriente del Japón, que es el Gulf Stream del Pacífico. La corriente 
del Mozambique, además, corre derecho al Sud, contra los vientos 
del Sudeste y no cambia con los Monzones. Las corrientes ^que trans- 
portan los hielos del norte, marchan también contra la dirección de 
los vientos dominantes. La corriente de Humboldt, que tiene su géne- 
sis en las regiones extra-tropicales del sud, donde los «intrépidos vien- 
tos del oeste» soplan con tanta regularidad como los alisios, y con una 
fuerza doble; esta corriente, decimos, en vez de dirijirse al sudeste 
siguiendo el curso de estos vientos, fluye al norte en despecho de 
ellos. Todo esto pues, tiende á probar que el viento no es la única causa 
eficiente de las corrientes marinas; habiendo muchas otras causas fí- 
sicas más poderosas, que obran en unión con él, ó que lo con- 
trarestan. 

Porque el hecho es que las enunciadas son las principales y cons- 
tantes corrientes del mar; las grandes arterias y venas yugulares al 
travez de las cuales su circulación se halla conducida. En todos los 
casos, y sin consideración á los vientos, aquellas corrientes que son 
calientes, fiuyen hacia los polos; mientras las corrientes que son frías 
fluyen todas hacia el ecuador y esto no lo hacen inducidas por las fuer- 
za de los vientos, sino en despecho de ella y por la sola acción de 
esas fuerzas planetarias que hacen los vientos correr más ó menos en 
la misma dirección. Esto tiene lugar pues en virtud de esas leyes 6 
fuerzas complejas, cósmiscas de un lado, puesto que dependen de la 
naturaleza y conformación de nuestro planeta; físicas, estáticas del 
otro, puesto que se refleren á los equilibrios que el calor, el frío y 
la densidad variables imponen, no solo á las capas líquidas del océano, 
sino también á las mismas masas fluidas del aire ; todo tendente á 
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restablecer ese equilibrio que las fuerzas físicas, la acción de la eva- 
poración y las secreciones délos organismos, conspiran incesante- 
mente á destruir. Son pues complejas y no simples las causas que 
imprimen su dirección tanto á las corrientes aéreas, como á las oceá- 
nicas, según lo hemos demostrado en otra parte; y toda esplicacion 
de los fenómenos que se apoya esclusivamente en una sola de las 
causas múltiples que los producen, tiene necesariamente que ser 
defectuosa. 

Si hemos demostrado que los vientos no son la causa única de las 
corrientes constantes, la que reconocen también otras causas enjuego, 
tanto 6 más trascendentales y permanentes que esa; también hemos 
dicho que los vientos pueden producir sus corrientes propias en el 
mar; pero estas corrientes que nacen de los vientos, son instables 
como los vientos; inciertas en lo que respecta á tiempo, lugar y direc- 
ción, son esporádicas y efímeras; nada tienen que ver con las cor- 
rientes constantes que se han ennumerado antes. Una continuación, 
por ejemplo, en el Mar de Toscana, en el Mediterráneo, de los vien- 
tos borrascosos del sudoeste, suele levantar su superficie no menos de 
12 pies sobre su nivel ordinario. Esto, dice el almirante Smith, oca- 
siona una fuerte corriente de superficie al travez del estrecho de Bo- 
nifacio. Pero esta corriente de Bonifacio está muy lejos de fluir como 
un rio en el mar Mediterráneo. Tan luego como pasa el estrecho, vá á 
perderse en el ancho mar como un círculo en el agua: desapareciendo 
como se desvanecería una acumulación de agua más arriba del nivel 
ordinario. 

Para que fuese solo la fuerza del viento la que moviese la Gulf 
Strearn^ sería preciso que el Mar Caribe y el golfo de Méjico se en- 
contrasen en un nivel más elevado que el Atlántico, lo que cierta- 
mente no es el caso. Ta conocemos más ó menos el ancho y velocidad 
del Gulf Stream en el Paso de la Florida. También se conoce con al- 
guna aproximación la velocidad y ancho de las mismas aguas en el 
cabo Hatteras. Su ancho es allí de 75 millas ; mientras en los Nar- 
rovos del estrecho, solo presenta 32 millas de ancho; y su velocidad 
media es de tres nudos por hora en el cabo Hatteras ; mientras esta 
misma velocidad es de cuatro nudos en los Narrows. Una vez cons- 
tatado esto, y probado por los sondages que las aguas salen de una 
profundidad de 4000 metros en el golfo, para subir á la meseta me- 
nos de la mitad más baja, sobre la cual se estiende el Atlántico, y á 
la cual se ha dado el nombre de «meseta telegráfica» ; estando ade- 
más probado que la profundidad del Gulf Stream es 50 °/o menos en 
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Hatteras, que en los Narrows de Bemini, resulta entonces que la 
Corriente del Golfo sube para arriba sobre un plano ascendente ; esto 
es, que corre al norte que está más elevado, desde el sud que está 
dos mil metros más bajo en su fondo. Si suponemos que en Bemini 
la Gulf Stream tiene 200 toesas (400 metros) de profundidad dentro 
de esos límites ; las espresadas tasas de ancho y velocidad dan solo 
100 toesas (200 metros) para la profundidad del Gulf Stream en Hat- 
teras. Las aguas por consiguiente, que en el estrecho se hallan más 
abajo del nivel de la profundidad de Hatteras, lejos de descender, son 
forzadas á subir por un plano inclinado, cuyo ascenso sub-maiino no 
es menor de 10 pulgadas por milla. 

El Niágara entretanto, es un inmenso rio que desciende á una lla- 
nura. Pero en vez de conservar su carácter en el lago Ontario, como 
una corriente distinta y bien definida por algunos centenares de mi- 
llas, ella por el contrario se difunde y sus aguas se pierden y confunden 
inmediatamente con las aguas del lago. ¿Por qué la Gulf Streamno hace 
lo mismo? Ella, es verdad, se ensancha gradualmente después de 
salir del estrecho; pero en vez de mezclarse con el océano por una 
vasta difusión, como lo hacen los inmensos rios que penetran en 
los lagos del Norte, sus aguas, como una corriente de aceite en el 
océano, conservan su carácter distintivo por más de tres mil millas. 

Entretanto, mientras la Gulf Stream corre, 6 mejor, sube por un 
plano inclinado ascendente en la dirección del norte, hay una pesada 
corriente fria que baja del norte resbalándose en descenso por ese 
mismo plano inclinado, en la dirección del sud. Encontrándose con las 
aguas calientes del golfo en medio del océano, la corriente fria se 
divide bifurcando y corriendo á sus costados en una dirección opues- 
ta, esto es, á esos mismos receptáculos del sud que, con la potencia 
del vapor, envían al travez del Atlántico hacia la extremidad norte 
del viejo continente, un chorro de agua caliente más de tres mil 
veces mayor en volumen que el rio Mississipi. Esta corriente que 
sale de la bahía de Baffin, no solo carece de vientos alisios que la 
impulsen, sino que los vientos prevalentes le son contrarios, y du- 
rante una gran parte de su camino corre por debajo de la superficie, 
y muy distante de la acción propulsora de ningún viento. Habiendo 
muchos motivos para suponer que esta, junto con otras corrientes 
polares, es de un volumen igual al Gulf Stream. Se vé pues que las 
corrientes permanentes 6 cósmicas, si bien se producen en armonía 
con los vientos y obedecen á las mismas causas, no dependen de 
ningún modo de estos. 
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VII 



ESTUDIO SOBRE LA DIRECCIÓN Y ALCANCE DE LAS CORRIENTES MARÍ- 
TIMAS. CAUSAS DE SU CALOR Y DE SU MAYOR SALOBRIDAD. 



Se conocen numerosos medios para estudiar la dirección y alcance 
délas corrientes marítimas. Uno de los más interesantes v eficaces 
de ellos, es el de las botellas mensageras, bottle charty como las lla- 
man los ingleses. Es práctica común entr^ los navegantes arrojar 
botellas de abordo, conteniendo un papel en que se fija la fecha y 
el sitio en que es lacrada y arrojada al mar. En ausencia de otros 
datos respecto de las corrientes, el que ofrecen estos pequeños nave- 
gantes mudos es de un gran valor. Ellos no dejan vestigios en pos, 
es verdad, y su marcha no puede averiguarse bien. Pero cuando se 
sabe el punto en que fueron arrojadas, y se conoce aquel en que se las 
toma, una idea puede formarse de su curso total por el tiempo trans- 
currido. Por lo menos es posible trazar líneas rectas que señalen 
la más corta distancia recorrida desde el principio hasta el fin de su 
viage, calculando por el tiempo transcurrido. Se han preparado de 
este modo cartas que representan la trayectoria de uno 6 más cente- 
nares de botellas. De una de estas cartas, del capitán Becher, pare- 
ce resultar que las aguas de todas las regiones del Atlántico se 
encaminan hacia el golfo de Méjico y su Gulf Stream. Botellas arro- 
jadas en el mar en la mitad del camino entre el Viejo y el Nuevo 
Continente, cerca délas costas de Europa, África y América, aún á 
las mayores distancias al norte y al sud del Ecuador, se han encon- 
trado sea en las Antillas, en las Islas Británicas ó dentro de los lí- 
mites bien conocidos de las aguas del Gulf Stream. 

La potencia necesaria para vencer la resistencia opuesta á una tan 
prodigiosa masa de agua como la del Gulf Stream, que corre durante 
millares de millas sin que su impulso sea renovado por las fuerzas de 
gravitación ni por ninguna otra causa, es sorprendente. De este modo 
resulta que tenemos un argumento para determinar con bastante 
exactitud^ la resistencia que las aguas de esta corriente encuentran 
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en su movimiento hacia el norte. Debido á la rotación diurna, esa 
corriente es arrastrada junto con la tierra al girar sobre su eje, en 
la dirección del este, con una velocidad por hora 157 veces mayor 
cuando entra en el Atlántico, que al llegar á los Bancos de Terra- 
nova ; porque á consecuencia de la diferencia de latitud entre los 
paralelos de esos dos lugares, su tasa de movimiento en torno del eje 
de la tierra queda reducido de 915 á 758 millas por hora. De ahí el 
que esta inmensa masa de agua encuentre, al pasar de las Bahamasá los 
Grandes Bancos, por hora, una fuerza de oposición en la forma de re- 
sistencia, suficiente en su conjunto, para retardarla de 2 Vo niillaspor 
minuto en su dirección al este. Si la resistencia real se hubiese de 
calcular según las leyes recibidas, se la encontrará igual á muchas 
atmósferas. 

De todo lo expuesto resulta que la GulfStream no es ni puede ser 
el resultado esclusivo ni de la acción del viento, ni de la pendiente, 
ni siquiera de las solas diferencias de temperatura y densidad. Ella 
solo puede ser el resultado de la acción de todas esas causas reunidas, 
con más una fuerza cósmica permanente, la que produce las corrien- 
tes polares y ecuatoriales y sus desviaciones. Porque nada sino una 
fuerza en constante acción puede mantener esas corrientes constan- 
tes en movimiento en los océanos. A fin de ilustrar mejor este hecho, 
supongamos que un globo del volumen de la tierra, con un núcleo 
sólido, se halle cubierto en toda su superficie con un mar universal 
de 200 toesas de profundidad, quedando de tal manera apartado de 
toda causado calor y de radiación, hasta el grado que su temperatu- 
ra fluida sea constante y uniforme por todo. Sobre un globo seme- 
jante, el equilibrio se conservará imperturbable, no habrá ni vientos, 
ni corrientes. Supongamos ahora que todo el agua, éntrelos trópicos, 
hasta la profundidad de 100 toesas, se convierte derrepente en acei- 
te. El equilibrio acuoso del planeta quedará con esto perturbado; es- 
tableciéndose inmediatamente un sistema general de corrientes y 
contracorrientes ; el aceite, formando una capa no interrumpida, 
correrá hacia los polos ; y el agua, formando una corriente inferior, 
correrá hacia el ecuador. Supongamos que el aceite, al llegar á la 
cuenca polar, es reconvertido en agua ; y que el agua, al punto de 
pasar los trópicos de Cáncer y Capricornio, es por el contrario conver- 
tida en aceite, elevándose á la superficie en las regiones intertropi- 
cales, volviendo de nuevo como antes. De este modo, sin viento 
alguno, obtendríamos un sistema de corrientes tropicales y polares. 
A consecuencia déla rotación diurna de nuestro planeta sobre su eje. 
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cada partícula de aceite, por poca resistencia que oponga, se aproxi- 
maría á los polos describiendo una espiral en la dirección del este, 
con una velocidad relativa cada vez mayor, jirando entorno de él con 
la velocidad de cerca de 1000 millas por hora. Convirtiéndose en agua, 
y perdiendo su velocidad, el se aproximará á los trópicos describiendo 
una espiral análoga, pero á la inversa, jirando ó inclinándose hacia 
el oeste. Debido á los principios físicos á que acabamos de aludir, 
todas las corrientes del ecuador en dirección délos polos mostrarán 
una tendencia á desviar hacia el este ; y todas las de los polos en la 
dirección del ecuador, desviarán hacia el oeste. Supongamos que la 
corteza ó núcleo solidificado de este globo hipotético, asuma la dispo- 
sición y forma exacta del fondo de nuestros actuales mares, y que en 
todos sus respectos de figura y magnitud, represéntelos bancos é is- 
las del mar, lo mismo que las líneas costeras y continentales actuales 
de la tierra. El sistema uniforme de corrientes que acabamos de 
señalar será interrumpido por obstrucciones y causas locales de di- 
versas clases, tales como desiguales profundidades del agua, contorno 
de las líneas costeras, etc.; y tendríamos en ciertos parages corrien- 
tes mayores en volumen y velocidad que en otros. Pero en general, 
el sistema de corrientes y contracorrientes, aunque influenciados por 
causas y accidentes locales, como ser niveles, vientos, densidades, 
contorno délas costas, profundidades, etc., siempre conservarán su 
tendencia cósmica innata de corrientes polares y ecuatoriales en su 
conjunto y resultado general y definitivo. Ahora bien ¿no es verdad 
que las aguas frias del norte y las aguas calientes del golfo, hechas 
especificaméntG más ligeras por el calor tropical, y á las cuales vemos 
actualmente desplegar un sistema de corrientes y contracorrientes, 
se hallan en cierto modo en la relación del agua con el aceite? 

En obediencia pues, á las leyes cósmicas que acabamos de señalar 
(cósmicas porque dependen de la forma y movimientos de nuestro 
globo terrestre, en su calidad de planeta); se observa en nuestro globo 
una dirección constante de las aguas polares hacia el ecuador; y un 
movimiento constante de las aguas tropicales hacia los polos. Y en 
efecto, estas sub-corrientes hiporboreaíes son tan reales, que se ha 
constatado la existencia de una de ellas de 200 millas de ancho., bajo 
el ecuador mismo ; mientras la visibilidad de la corriente ecuatorial 
de la Gulf Stream, es un hecho real y palpable al ojo de los navegan- 
tes, formando sus lineamientos exteriores una verdadera lista en el 
agua. Hasta la altura de las Carolinas esta lista es visible, como un 
borde verdoso justapuesto aun borde azul, el brillante índigo de los 
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trópicos formando un bello contraste con el verde sucio de las aguas 
del litoral. Es esta repugnancia délas aguas cálidas de la corriente 
á mezclarse con las aguas frias del océano, lo que excita el asombro y 
se impone á la observación. Pero hay otros núcleos fluidos que mani- 
fiestan esta misma repugnancia á la mezcla, aunque en menos escala, 
ó bajo circunstancias menos remarcables. Esto mismo se observa 
por ejemplo, en la junción del turbio Missouri, con el claro Mississi- 
pi. Durante muchas millas, las aguas rojas del primero marchan de 
par con las negras traslucidas aguas del último, sin confundirse. Se 
necesita una fuerza esterior cualquiera que mezcle y confunda las 
partículas de uno y otro fluido; pues la mera vis inertia de la mate- 
ria tiende á mantener en estatu quo fluidos que prefieren arreglarse 
por capas distintas de desigual densidad, antes que confundirse. 

En el océano tenemos los profundos y constantes movimientos de 
las mareas, y la ajitacion superficial de las olas para vencer esta vis 
inertia ; y la maravilla es que en medio de las prolongadas y violen- 
tas ajitaciones del Atlántico norte, las aguas del golfo y del litoral 
mezcladas por las borrascas, no lleguen á entreverarse y confundirse 
mas pronto, borrándose toda división entre ellas. Pero es el caso que 
las aguas del Gulf Stream difieren de las aguas del litoral, no solo por 
su color, transparencia y temperatura, sino por su gravedad especí- 
fica, por su salumbre y también por otras propiedades según es lógico 
deducirlo. Ellas deben en consecuencia poseer una viscosidad pecu- 
liar, ó un arreglo molecular que les es propio, que además tiende á 
impedir la mezcla, conservando su línea de demarcación. Observacio- 
nes practicadas con este objeto en la marina, muestran que los buques 
que navegan en las aguas de las Antillas sufren en sa forro de cobre 
más detrimentos que en otros mares. Esto puede ser un indicio de 
que las aguas del Mar Caribe y del golfo de Méjico, que son las que 
alimentan la Gulf Stream, contienen algún ácido ó sal corrosiva que 
las hace tan particularmente destructoras para el forro de cobre de las 
embarcaciones. Estos indicios de su acción sobre el cobre y de su subi- 
do color azul característico, indican un más elevado punto de satura- 
ción de sales, de las que contienen generalmente las aguas marinas ; 
hecho que ha confirmado el salómetro. En efecto, de los esperimen- 
tos hechos por el Doctor Thomassy, el cual ha empleado los más per- 
fectos y delicados instrumentos en sus ensayos de las aguas marinas, 
resulta que el agua del golfode Biscaya contiene 3 ^/2 % de sal ; en la 
región de los vientos alisios 4 Vio Vo ; y en la Gulf Stream, de Char- 
leston, 4 % ; no obstante que el Amazonas y el Mississipi, con todos 
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los otros caudalosos rios intermediarios, y además, los aguaceros 
constantes de las Antillas, contribuyen incesantemente con toda su 
agua dulce, para diluir la salumbre de esa cuenca. 

Ahora se presenta la cuestión ; que es lo que hace las aguas del 
Mar Caribe y del golfo de Méjico mas saladas, que las aguas de esas 
regiones que la Gulf Stream recorre ? Hay agentes físicos que se sabe 
trabajan en diversas partes del océano, y los cuales tienden á hacer 
unas aguas más pesadas y saladas que otras. Estos agentes son, de 
un lado, los moluscos y mariscos de toda especie que secretan la 
materia sólida de las aguas para sus estructuras ; del otro son el ca- 
lor y la radiación, la evaporación y la precipitación. En la región de 
los vientos alisios en el mar, la evaporación se halk generalmente en 
exceso de la precipitación, mientras en las regiones extratropicales es 
el reverso el caso ; esto es, las nubes precipitan más agua aquí de la 
que los vientos arrebatan ; y estas son las regiones én que la Gulf 
Stream entra en el Atlántico. A lo largo de las riberas de la India, 
en que se han practicado observaciones, la evaporación del mar se 
dice alcanza á tres cuartos de pulgada diarias. Es muy probable 
que en las regiones de los vientos alisios del Atlántico, esta evapora- 
ción sea mayor y que alcance á una pulgada diaria. Pero no queremos 
suponer esto, sino que solo alcance á media pulgada diaria ; esto dá 
una evaporación anual de 15 pies, 5 metros, con la probabilidad que 
sea realmente mayor de esta tasa. En este procedimiento en el mar, 
sólo el agua es evaporada ; las sales que acompañan estas se quedan. 
Ahora bien, una capa de agua marina, de 15 pies de espesor, y déla 
estension que abarcan los vientos alisios en el Atlántico; en todo el 
ancho de este mar, contiene un inmenso monto de sales. La gran cor- 
riente ecuatorial, que á menudo varia desde las riberas del África, al 
travez del Atlántico, penetrando en el mar Caribe, es una corriente 
de superficie ; y conduce indudablemente dentro de ese mar todas las 
aguas que los vientos alisios, que las acompañan é impulsan, según 
Franklin y Herschel, han evaporado en grande escala, condensando sus 
sales hasta el grado de cargarlas con cerca de 4 72 7o de sal. Hé ahí 
pues, el agente qué hace las aguas del Mar Caribe más saladas, y por 
consiguiente más pesadas, que el término medio de las aguas en una 
temperatura dada. 

Poco importa, en lo que respecto á la corrección, del principio sobre 
que este razonamiento reposa, que la evaporación de la región de los 
vientos alisios en el Atlántico sea de 15, de 10 ó de solo 5 pies. La 
capa de agua, cualquiera que su espesor sea, que es evaporada en esa 
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parte del océano, no es toda devuelta por las nubes á la misma región 
de donde es estraida. Sino que esos vientos las toman (las nubes) vir- 
tiéndolas en lluvias en las regiones extratropicales de la tierra, sobre 
la tierra tanto como sobre el mar, y por la tierra es absorbida más 
agua de la que deja escapar en nubes de nuevo, por evaporación. El 
resto se infiltra al travez del suelo para formar las fuentes, volviendo 
al mar por el intermedio délos rios. Supongamos que el exceso de pre- 
cipitación en estas regiones extratropicales del mar suba á 12 pulga- 
das, ó que no sia sino 2 pulgadas; son 12 pulgadas, ó 2 pulgadas, 
según el caso, de agua dulce añadida al mar en esas partes, y lo cual 
por consiguiente tiende á disminuir la gravedad específica del agua 
del mar allí en esa ostensión, produciendo un doble efecto dinámico, 
por la sencilla razón de que es tomado de un platillo de la balanza, 
para ponerlo en el otro, lo que dobla la diferencia. 



VIII 



ACCIÓN DEL CALOR Y DE LOS VIENTOS SOBRE LAS CORRIENTES 

OCEÁNICAS. DINÁMICA DEL MAR 



Ahora que ya se puede formar una cabal idea respecto de la in- 
fluencia que las sales abandonadas por los vapores, arrebatados por 
los vientos alisios del nordeste y sudeste de la superficie del mar 
pueden ejercer en la producción de las corrientes, nos permitiremos 
hacer un calculo parcial, para demostrar toda la sal que estas aguas, 
antes dé ser evaporizadas, tenían en solución, y por consiguiente 
mientras formaban parte de la masa marítima. Los vientos alisios 
de las regiones del nordeste del Atlántico abarcan una área de por lo 
menos 3 millones de millas cuadradas, y su evaporación anual solo 
suponemos llegue á 15 pies. La sal contenida en una masa de agua 
marina cubriendo hasta la profundidad de 15 pies una área de 3 mi- 
llones de millas cuadradas de ostensión superficial, bastaría para 
cubrir con sal las Islas Británicas hasta la profundidad de 14 pies. 
Como esta agua suple á los vientos Alisios con vapores, ella se hace 
por consiguiente más salada, y á medida que se hace más salada se 
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hace también más pesada; y por consiguiente se puede inferir que 
la fuerza de cohebion entre sus partículas es mayor. 

Cualquiera que sea la causa que habilita á estas aguas impulsadas 
por los vientos alisios á permanecer en la superficie, sea que ella pro- 
venga del hecho indicado, y en consecuencia del cual las aguas de la 
Gulf Stream pueden mantenerse en su canal; 6 que provenga del he- 
cho de que la expansión del calor de la zona tórrida, es suficiente pa- 
ra compensar este aumento de salumbre, y mas allá ; ó que provenga 
de la baja temperatura y alta saturación de las aguas sub-marinas del 
océano intertropical; 6 que dependa de todas estas circunstancias 
reunidas ala vez, el que estas aguas se mantengan en la superficie, 
baste decir que ellas penetran en el Mar Caribe como una corriente de 
superficie. Ensupasage yaltravezde él, ellas se entreveran con 
las aguas dulces que se vacían en el mar del Amazonas, del Orinoco y 
el Mississipi, y de las nubes y ríos de las costas adyacentes. TJn in- 
menso volumen de agua dulce llega proveniente de esas fuentes. Ellas 
tienden á hacer el agua del mar que los vientos alisios han barrido é 
impulsado en esa dirección, menos salada pero no menos caliente y li- 
jera: porque las aguas de esos grandes rios intertropicales son más ca- 
lientes que las aguas del mar. Esta admixtura de aguadulce deja aún 
al Gulf Stream una salumbre más fuerte que la de los mares extra-tro- 
picales, pero no tan fuerte como la de las regiones de los vientos alisios. 

La dinámica del mar<5onfiesa el poder de los vientos en esas tre- 
mendas corrientes que suelen crear á veces las borrascas ; como tam- 
bién que aún los templados vientos alisios pueden crear, ó por lo 
menos influenciar, corrientes de mar de una manera estable y perma- 
nente. Pero el efecto de los vientos moderados, como los vientos alisios, 
es el de ocasionar oleajes, marejadas (driften inglés) más que cor- 
rientes. La marejada se halla confinada á las aguas de superficie y 
los vientos alisios del Atlántico pueden ayudar á la formación del 
Gulf Stream, impulsando las aguas que les han suministrado vapores, 
hacia el Mar Caribe. Pero admitiendo que los vientos Alisios hayan 
conseguido arrastrar al Mar Caribe toda el agua que se quiera del 
océano equinoccial, eso solo no es sin duda una suficiente fuerza 
propulsora para proyectar de un golpe, las aguas de la Gulf Stream 
sóbrelas riberas Europeas. Debe haber otras causas además. Hay sin 
duda lugar para esto allí; y hay lugar por causa de la diferencia en 
la gravedad específica del agua de mar, en un mar intertropical de un 
lado, compatada con la gravedad específica del agua en los mares del 
norte y en los océanos helados, del otro. 
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Las fuerzas dinámicas de qae la Gulf Stream es la espresion se 
puede con igual propiedad decir reside en los mares del Norte, como 
en los mares de las Antillas. De un lado tenemos el Mar Caribe y el 
golfo de Méjico, con sus aguas de salmuera; del otro la gran cuenca 
Polar, el Báltico y el Mar del Norte, estos dos últimos con aguas que 
apenas son algo más que salobres. En un juego de estas cuencas de 
mar, el agua es pesada; en el otro ella eslijera. Entre ellas hay un 
océano intermediario ; pero el agua necesita encontrar su equilibrio, 
lo mismo que su nivel ; y en esto tal vez hemos descubierto uno de 
los agentes más eficaces para la formación y sosten de la Gulf Stream, 
Como quiera que se miren las influencias ocupadas en concentrar las 
aguas que han suministrado su vapor á los vientos alisios, dentro 
del Mar Caribe, para de allí arrojarlas al travez del Atlántico, hay 
que confesar que la sal, que el vapor de los vientos alisios :ieja de- 
tras en las aguas de los trópicos, tiene que ser transportada de la 
región de los vientos alisios, para ser entreverada en debidas propor- 
ciones con el agua de los otros mares, el Mar Báltico y el océano 
Ártico inclusos, y que por lo menos estas forman una parte de las 
aguas que vemos correr al travez de la Gulf Stream, El transportarlas 
es sin duda una de las grandes funciones físicas que este desempeña 
en la economía del Globo. Cualquiera pues que pueda ser el asiento 
de las fuerzas que ponen en juego la Gulf Stream^ las aguas de esta 
tienen un camino trazado en la dirección del Mar del Norte y del océa- 
no Ártico (con 3.000.000 de millas cuadradas de superficie este últi- 
mo, de las que un millón sin esplorar) en virtud tanto de su gravedad 
específica, como de su'temperatura, de donde el agua es conducida 
de nuevo en virtud de su gravedad específica siempre, y por las fuer- 
zas de las contracorrientes, á su punto de partida. La fuerza dinámi- 
ca que sostiene la Gulf Stream puede en consecuencia decirse que se 
ejercita en un círculo de acción completo y definido, saliendo y vol- 
viendo de las aguas Polares, á las aguas intertropicales del At- 
lántico. 

Eespecto á la temperatura del Gulf Stream, hay en un dia de in- 
vierno en Hatteras, y aún tan alto como en los grandes bancos de Ter- 
ranova en medio del océano, una diferencia entre la temperatura de 
sus aguas y las del océano inmediato, de 20^ á30^ Fahr. (de 12^* á 18^ 
centígrados). El agua, sabemos, se espande por el calor, y aquí la 
diferencia de la temperatura puede más que compensar por la dife- 
rencia de salumbre, dejando por consiguiente, las aguas del Gulf 
Stream aunque más saladas, más lijeras en razón de su mayor calor. 
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La temperatura de la corriente del Golfo, al salir de los Narrows de 
la Florida, es según Tyndall de 83° Farh. (28° centígrados). Si las 
aguas del Gulf-Stream son más ligeras, ellas deben en consecuencia 
ocupar un nivel más elevado que aquellas en medio de las cuales flu- 
yen. Suponiendo que la profundidad en Hatteras sea de H4 toesas 
(228 metros), y concediendo la tasa ordinaria de espansion para el 
agua marina, las cifras demuestran que el eje medio del Gulf-Stream 
es cerca de dos pies más elevado que las aguas contiguas del Atlánti- 
co. De ahí el que la superficie de la corriente deba presentar una 
curva abovedada en el medio^ por la cual el agua (ó las capas de 
agua superficiales) se desliza como sobre el techo de una casa. En 
prueba de esto se cita el hecho que las algas y maderas flotantes de 
la corriente, jamás ocupan el centro, sino sus costados, arrojados por 
el agua que desciende de uno y otro lado ; esto hace también que los 
despojos de un lado no puedan pasar al otro, porque tendrían que 
cruzar como sobre una eminencia. Hay también otra causa que con- 
tribuye á esto. Aludimos al efecto producido sobre las materias de 
desecho por la rotación diurna de la tierra. 

Un ejemplo nos hará comprender mejor el hecho que acabamos de 
citar arriba. Tomemos por ejemplo un ferro-carril que corre de norte 
á sud, en el hemisferio boreal. Es una cosa bien sabida por los inge- 
nieros que cuando los trenes se encaminan al norte^ su tendencia es á 
ladearse ó recostarse del lado oriental ; pero cuando los trenes mar- 
chan en la dirección del Sud^ su tendencia es á desviarse ó descarrilar 
del costado oeste de la via. En nuestro hemisferio sería al revés ; al 
marchar al norte los trenes se inclinarán siempre del lado oeste ; y al 
marchar al sud^ del lado este de la vía ; este desvío se halla en razón 
directa de la velocidad, siendo tanto más grande, cuanto mayor es 
esta. Esteno es, según se hadicho^ sino un efecto de la rotación diur- 
na, yes por consiguiente su demostración natural un efecto físico. 
En el norte la desviación tiene lugar siempre á la derecha ; en el he- 
misferio sud á la izquierda. Ahora bien, tomando en cuenta la vis 
tner/ía y la velocidad, la tendencia á obedecer á la fuerza de esta 
rotación diurna y de inclinarse á la derecha, es proporcionalmente 
tan grande en el caso de una mancha de algas marinas, mientras voga 
á lo largo de la &ulf'Stream, como en el tren de un ferro-carril que 
marcha en la dirección de norte á sud. Los rieles detienen el tren é 
impiden que se descarrile en la dirección espresada ; pero no habien- 
do rieles que retengan á las algas, estas naturalmente se desvian en 
la dirección de la fuerza de la rotación latente. El más lijero impulso 
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tendente á desviar los cuerpos que se mueven con libertad en el 
agua es inmediatamente sentido, é implícitamente obedecido. Es en 
consecuencia de esta rotación diurna que los raigones flotantes que 
descienden el Mississipi, son arrojados de preferencia sobre la ribera 
oeste 6 derecha. Es el reverso de lo que acontece en Gulf-Stream, 
la cual corre al norte, esto es, en una dirección opuesta; sus desvíos 
tienen lugar por este motivo hacia el este. 

En consecuencia, el efecto do la rotación diurna debe hacerse sen- 
tir no solo sobre los vientos y las corrientes del mar, sino que tam- 
bién debe estenderse á todas las materias que estas corrientes 
transportan, al más grande iceberg^ lo mismo que á la más pequeña 
brisna de pasto que flota sobre las aguas, ó el más diminuto organis- 
mo, que solo el más poderoso microscopio puede descubrir entre las 
partículas impalpables del polvo marino. 

En su curso en la dirección del norte, la Gulf-Stream tiende gra- 
dualmente cada vez más hacia el este, hasta llegar á los Bancos de 
Terranova, donde su curso se dirije casi derecho al este. Se creía que 
estos bancos la hacían doblar, apartándola de su propio curso ; pero 
un examen detenido ha revelado que no era esta la causa. Es allí don- 
de la corriente polar fria, donde los icebergs del norte, son encontra- 
dos y fundidos por las aguas calientes del golfo. Allí se depositan 
también la tierra, arena y ripio que esos icebergs acarrean de las 
apartadas regiones del Mar Glacial. El capitán Scoresby muy avanza- 
do en el norte, ha contado hasta 500 icebergs saliendo de los mismos 
vecindarios y vogando en estas corrientes de aguas frias en la direc- 
ción del Sud. Muchos de ellos, cargados con tierra, se han visto en- 
callados en los bancos. Este procedimiento de transportar despojos 
del norte en la dirección de estos bancos, y de decantar sobre ellos 
los infusorios y los despojos de seres orgánicos acarreados con tal pro- 
fusión en las aguas calientes del Gulf-Stream, y precipitados y se- 
pultados por mirladas en el punto que tiene lugar el encuentro 
entre ella y la gran corriente polar, es un procedimiento constante y 
eterno, lo cual esplicala formación de los bancos en ese punto, en que 
tiene lugar la línea de choque ó confluencia de las dos grandes cor- 
rientes cósmicas. Porque esas ajénelas, con el tiempo, pueden dar razón 
de la formación de estensas barras y bancos, y aún de la conügura- 
cion del continente mismo. 

En efecto, las aguas calientes, cargadas de materias orgánicas en 
suspensión, del Golfo, al entrar en confluencia con las aguas frias de 
la corriente polar, depositan naturalmeate todo cuanto contienen. 
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por la misma ley que hace que un aire caliente, cargado de vapor, que 
encuentra una corriente fria proveniente del polo, precipite sus vapo- 
res en forma de lluvia ó de nieves. Por su parte, los témpanos polares 
al detenerse alU, puesto que allí son contenidos y fundidos por una 
corriente marina caliente, naturalmente se disuelven y depositan en 
ese mismo lugar, la tierra, arena, guijos y hasta peñascos que acar- 
rean. Estos depósitos han podido rellenar las cavidades mas profundas 
con el transcurso de los siglos, y de ahí el que esos bancos se alcen 
justamente en un punto donde el mar es mas profundo. La profundi- 
dad de este es ya un hecho conocido ; si se pudiese averiguar al mis- 
mo tiempo la cantidad de depósitos que en un año, dejan las dos cor- 
rientes en la línea de encuentro, resultaría entonces que podría 
averiguarse de una manera positiva la duración de la edad cuaterna- 
ria, y de los últimos períodos geológicos de nuestro planeta, asunto 
importantísimo para la cronolojía de nuestro globo. Veamos si con los 
datos actualmente conocidos, podemos investigar algo en este sen- 
tido. 



IX 



ACCIÓN GEOLÓGICA DE LA GULF-STREAM SOBRE LOS BANCOS 

DE TERRANOVA SU CURSO 



Como se verá más adelante, la diferencia entre el nivel superior 
del Banco de Terranova y el fondo marino sólido y real del Atlántico 
en esa misma región, es más ó menos de unos 10.400 metros (unas 
5200 toesas). Hay pues unos 10,400 metros de profundidad terraplena- 
dos, más ó menos, desde que comenzaron estos depósitos. Estos depó- 
sitos han debido comenzar en el período plioceno, que es cuando los po- 
los que antes gozaban de una temperatuia tropical, comienzan á conge- 
larse y á enviar por consiguiente corrientes en la dirección del Ecuador. 
Las dos corrientes se iniciaron pues á mediados de ese período, que es 
caando los frios comienzan á hacerse sentir. Suponiendo con M. Gei- 
Tsiie que los depósitos hayan marchado á razón de tres pies por siglo, 
que es la tasa de la deposición más rápida que se conoce, en la embo- 
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caduradel Mississipi, tendremos entonces 1.033,010 años transcur- 
ridos desde que comenzaron esos depósitos. Entonces, si damos 
200.000 años para el final del período plioceno, que supondremos en 
su totalidad de 600.000 años, resultarían 833.010 años para la dura- 
ción de la edad cuaternaria. La edad moderna, que comienza después 
de la desaparición de los períodos glacial y aluvional, que terminan la 
edad cuaternaria, no pasando por el cálculo de sus depósitos, más allá de 
los 30.000 á los 50.000 años hasta el momento presente; en lo que la 
geología, tanto como las tradiciones y la cronología de la naciones 
más antiguas, parecen estar del todo conformes. Pero es el caso que 
los depósitos sobre los bancos, no puedan ser tan rápidos como en la 
embocadura del Mississipi, en donde en 3 siglos, canales de 17 pies 
de profundidad, han quedado reducidos á 8 pies, lo que da tres pies 
de elevación ó acumulación de depósitos por siglo. La razón es muy 
sencilla. En el Mississipi esos depósitos se hallan concentrados en 
canales estrechos, mientras en el Atlántico, en Terranova, abarcan 
una inmensa área. Además, las aguas del mar no son tal vez la mitad, 
ni una tercera parte tan turbias como el Mississipi. Resultaría en- 
tonces que la edad cuaternaria podría haber durado en realidad tres 
millones de años, en vez de 800 mil ; y que el período Plioceno, en 
vez de 600.000 años, puede haber durado de tres á cinco millones de 
años. Por lo demás, estos cálculos no pueden tomarse por ahora en 
otra estima, que como una aproximación. 

Los sondages practicados en estas regiones por las naves de la 
marina Inglesa y Norte Americana, tienden á confirmar las ideas 
que acabamos de expresar, respecto á la formación de estos bancos. 
El mayor contraste en las profundidades del fondo del Atlántico se 
halla precisamente al sud de ellos. En ninguna parte el fondo del 
mar es tan somero de un lado, y tan profundo del otro, como allí en 
las inmediaciones de los grandes Bancos de Terranova. Viniendo 
del Norte, el fondo del mar se presenta en declive ; pero derepente, 
luego de pasar los bancos, el fondo se abisma en profundidades que 
exceden de 5000 toesas ; esto indica claramente que los despojos que 
constituyen esos bancos, vienen principalmente del norte. 

Volviendo al Gulf-Stream, importa que entremos en algunos deta- 
llé? de su curso. Desde el Estrecho de Bemini, el curso de la Gulf- 
Slream, siguiendo su trazado al travez del Atlántico hasta llegar á 
las Islas Británicas, que se encuentran en el medio mismo de sus 
aguas, esta describe aproximadamente el arco de un gran círculo. 
Eesulta pues que la Gulf-Stream asume la dirección que tomaría una 
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bala (le cañón lanzada delosNarrows en dirección de las Islas Britá- 
nicas. Si fuera posible ver la Irlanda de Bemini, y fabricar un canon 
que tuviese ese alcance, la persona que situada en Bemini tomase la 
puntería, teniendo á la Irlanda como blanco, el cañón moviéndose por 
su situación, más rápidamente que el blanco en la rotación diurna, por 
hallarse Bemini más cerca del ecuador que Irlanda, la puntería acos- 
tada derecho al blanco, erraría el golpe. Hallaría, examinado el 
hecho, que había tirado demasiado al sud, esto es, que se había in- 
clinado á la derecha de su blanco. Para acertar, él tendría que tirar 
en la dirección del norte. En otros términos, la trayectoria descrita 
por la bala de cañón sería el resultado proveniente de la diferencia 
entre la tasa de rotación y la fuerza del proyectil. Como el rayo de 
luz de las estrellas, la bala es afectada por la aberración. La bala 
así lanzada presenta el caso de un pasagero de ferro-carril, que lanza- 
se una manzana mientras el tren está en movimiento, á un niño para- 
do á un lado del camino. Si lanza la manzana derecho al niño, errará 
la dirección, pues irá ácaer más adelante; para acertar tendría que 
tirar más adelante, pues el pasagero y la manzana lanzada por él, 
marchan más ligero que el blanco á que es dirijida la manzana. Si la 
tierra estuviese par el contrario en reposo, volviendo á la compara- 
ción de la bala, el tiro podría hacerse con acierto directo al blanco, no 
existiendo diferencia de movimiento entre el punto de partida del pro- 
yectil y el blanco. Su trayectoria seguiría perfectamente el plano do 
un gran círculo. Pero existiendo, como existe la rotación diurna, 
puesto que la tierra jira sobre su eje, el proyectil apuntado derecho 
al blanco, debe por necesidad errar este, sufriendo un gran desvío á la 
derecha en el caso citado, esto es, al este. 

Resulta, pues, que el movimiento en un gran círculo, 6 mejor, en 
una espiral, es una ley física para todas las grandes corrientes tanto 
aéreas como acuáticas, en un planeta sujeto á un doble movimiento 
de rotación y traslación. Entretanto, la tendencia natural de toda 
materia una vez puesta en movimiento, es marchar de un punto á 
otro por el camino más corto ; y se necesita fuerza para vencer esta 
tendencia. La luz, el calor y la electricidad, el impetuoso viento, el 
agua corriente y todas las sustancias ponderables é imponderables, 
una vez puestas en movimiento, tienen que someterse á esta ley. La 
electricidad puede ser apartada de su curso, y lo mismo sucede con el 
viento, 6 con el agua corriente, las cuales el hombre tiene poder pa- 
ra sacar de su curso natural y utilizarlas ; pero apartados los obstá- 
culos y dejando en libertad moverse las corrientes ó la balado cañón. 
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estas obedeciendo su impulsión primera, partirán derecho y seguirán 
su marcha por el camino más corto, esto es, siguiendo una línea recta 
si es en una llanura, 6 describiendo un arco de círculo, si jiran sobre 
una esfera; y este impulsóles viene de la ley física que obliga á toda 
materia puesta en movimiento, á seguir el camino más corto. Las 
aguas de la Gulf-Stream^ al escaparse del golfo, no pudiendo por la 
interposición del continente Norte Americano, cada vez más ensan- 
chado hacia el norte, seguir su impulso cósmico que la lanza hacia él 
norte, llevando los intercambios físicos de temperatura y densidad, 
sigue costeando esa barrera, y obedeciendo á la ley de desvío emana- 
da de la rotación terrestre, al encontrar la corriente friaque viene del 
norte, tuerce en dirección al este, esto es, hacia las Islas Británicas, 
el Mar del Norte y el océano Glacial, que es, en obediencia á la ley 
física de su movimiento, el camino más corto que le es dado tomar, 
dado los obstáculos y fuerzas que encuentra en su camino. Ahora 
bien, este camino ó curso, según se ha descrito, es la curva trazada 
por un gran círculo, que es idéntica con la parábola que describiría 
una bala de canon en las condiciones dadas, lanzada en esa misma 
dirección. 

No falta sin embargo quien sostenga que los bancos de Nantucket 
no controlan de ningún modo el cursodel Gulf-Stream, y que noson 
estos, ni las costas de los Estados Unidos, los que impulsan en ese 
punto el curso de la Gulf-Stream hacia el este ; ellos piensan que el 
curso del Gulf-Stream se halla enteramente fijado por la ley cósmica 
ó física de que hemos hablado, y que es la misma que hace á los pla- 
netas jirár en órbitas fijas en torno á su centro común de gravitación, 
el sol ; y que aún sin existir los bancos de Terranova ( de Nantucket 
como los llaman los Norte Americanos), el curso ó dirección de la Gulf- 
Stream sería más 6 menos lo que es hoy. La Gulf-Stream dicen, es 
atraída hacia el Mar del Norte y el Golfo de Biscaya, debido tal vez 
principalmente á que las aguas allí son más ligeras que en el golfo 
de Méjico; y aún sin existir los bancos de Nantucket, no por eso el 
curso del Gulf-Stream sería más directo. 

Entre tanto, es un hecho que los grandes bancos forman en reali- 
dad una barrera invasora hacia el sud, y que debe en consecuencia 
desde muy atrás, haber hecho retroceder hacia el sud el Gulf-Stream; 
y como además las corrientes frias del norte chocan en ese punto, no 
es posible negarse á la evidencia que este hecho ha podido forzar al 
Gulf-Stream á formar una dirección más directa hacia el este, que 
comportaría su trayectoria natural de impulsión cósmica. Es muy 
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probable también que esa corriente haya surjido desde muy temprano 
en las edades geolójicas, que hemos mencionado, y que su dirección 
haya decidido de la conformación de la parte setentrional del Nuevo 
continente, el cual ha podido de este modo surjir en la zona de repo- 
so así creada en los mares primitivos. Comoquiera, y como una prue- 
ba de la verdad de la doctrina expuesta, se vé que las aguas del Gulf- 
Stream pierden terreno en el norte durante el invierno, esto es, de 
Setiembre á Marzo^ ganando solo en estío, el terreno perdido. La 
razón de este cambio de posición es obvia. Las riberas del Grulf Stream 
son formadas por el agua fria. En el invierno el agua fria en el cos- 
tado izquierdo 6 Americano de la corriente, aumenta con exceso. El 
debe en consecuencia ganar terreno, haciendo presión sobre el costa- 
do norte del Gulf-Stream, desalojándolo del gran espacio que gana en 
la estación opuesta. En el estío, de Marzo á Setiembre, la tempera- 
tura délas aguas frias es modificada, y como no se presentan en la 
misma abundancia, su presión cesa, y el agua caliente del Gulf-Stréam 
puede recobrar el terreno perdido, estableciendo de ese modo un mo- 
vimiento anual de báscula. 



INFLUENCIA DEL GULF-STREAM SOBRE LOS CLIMAS EUROPEOS. 

NUEVOS DATOS 



Según Tyndall, la corriente del golfo se debe, á más délas causas 
enumeradas, y sobre todo, á la convexión^ esto es, á ese fenómeno 
físico que hace que el calor de una extremidad, se comunique y pase á 
la otra extremidad. cLas corrientes establecidas en el océano, dice, 
influencian poderosamente los climas, por el calor que ellas distribu- 
yen. La más notable de estas, y la más importante para la Europa^ 
es la Gnlf'Stream, que atravieza el Atlántico desde las regiones 
ecuatoriales, pasando al travez del golfo de Méjico, 'de donde saca 
su nombre. Al abandonar el estrecho de la Florida, presenta una 
temperatura de 83** Fahr. (23° centígrados) ; de allí sigue las costas 
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de América hasta el Cape Fear, de cuyo punto hace su atravesada del 
Atlántico, tomandt) la dirección del nordeste, hasta que llega abañar 
las costas de Irlanda y en general las riberas del noroeste de 
Europa. 

«Como era de esperarse, la influencia de esta enorme masa de agua 
caliente se pone completamente de maniñesto durante los inviernos 
Europeos. En las Islas Británicas ella abóle toda diferencia de tem- 
peratura, debida auna diferencia de latitud del norte al sud de la 
Gran Bretaña; si recorremos desde el canal hasta las islas Shetland 
en Enero, encontraremos por todo la misma temperatura. La línea 
isoterma corre de norte á sud. La presencia de esta agua hace el 
clima de la Europa Occidental completamente diverso del que preva- 
lece en la costa opuesta de América. El Rio Hudson, por ejemplo, en 
la latitud de Roma, se conserva helado por tres meses en el año. Par- 
tiendo de Boston en Enero, después de dar la vuelta á San Juan de 
Terranova, marchando de allí á Iceland, por todo se encuentra la 
misma temperatura. El puerto de Hamerfest, saca toda su importan- 
cia de hallarse libre de hielos todo el año. Esto se debe al Gulf-Stream, 
que contornea el Cabo Norte, y de tal manera modifica allí el clima, 
que en algunos parages, aún marchando al norte, se penetra en regio- 
nes más cálidas. El contraste entre la Europa Setentrional y la costa 
oriental de América, hizo á Halley adoptar la noción errónea de que 
el polo norte déla tierra había cambiado de lugar ; que él había es- 
tado situado en edades pasadas, en las inmediaciones del estrecho de 
Bering, y que el intensísimo frió observado en esas regiones (y de que 
da cuenta Nordeskjold en su invernada allí, con el Vega), es un. resto 
del frió del antiguo polo, que aún no había tenido tiempo de desapa- 
recer, después del cambio de dirección del eje. Pero las investigacio- 
nes del célebre Dove nos han enseñado que el Gulf Stream, y la difu- 
sión del calor por medio de los vientos y de los vapores, son las causas 
reales de la suavidad del clima Europeo. En la costa occidental de 
América, entre las Rocky Montains y el Océano, hallamos un clima 
Europeo. 

Ese clima delicioso de California, á que hace alusión Tyndall, se 
debe igualmente á una corriente tropical de aguas calientes, que lame 
esaparte de las costas del Pacífico. Es esa corriente la que da sus 
lluvias á Norte América, pues los vapores del Alántico no tienen en 
ella su condensador, lo tienen en Europu y en las montañas Europeas. 
Pero en estas, los vapores condensados no descienden en forma lí- 
quida, sino en forma sólida, en forma de nieve, la cual acumulándose 
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en las montañas, forma el receptáculo que ha de dar agua y frescura 
ala Europa, durante los calores del estío. 

Según el Dr. CroU, el eminente geólogo, la cantidad total de calor 
que la corriente oceánica del Gulf-Stream transporta, es igual á la 
de una corriente de agua de 50 millas de ancho y de 1000 pies de 
profundidad, con una temperatura media de 65° Fahr. (15° centígra- 
dos), y fluyendo á razón de cuatro millas por hora. Esto representa 
una cantidad total de calor transferido de los trópicos al norte, de 
cerca de 155 cuatrillones de piés-libraspor dia. Aún reduciendo esta 
estimación á la mitad, la separación del Gulf-Stream privaría al At- 
lántico de una cantidad de calor igual á un cuarto de todo el calor 
recibido directamente del sol en esa área. La influencia calentante 
del Gulf-Stream es evidente, por la temperatura media comparativa 
de los lugares en el mismo paralelo de latitud norte en Europa y Amé- 
ricr. Así, en Burdeos en los 44^50 de latitud norte, la temperatura 
invernal media es +41° Eahr. (+5 centígrados) ; siendo la tempe- 
ratura media estival +69^1 Fahr. (19** centígrados). Entre tanto en 
Halifax, situado en la misma latitud en Nova Scotia, América, la 
temperatura correspondiente es +22^6 Fahr. ( — 5° C.) y +63*'5 
Fahr. (+14 centígrados). Además en Escocia la temperatura media 
invernal y estival es de 38^5 Fahr. y 56°5 Fahr. (+3'' y 11° centí- 
grados) mientras en Hebron^ situada en la misma latitud en el La- 
brador, son respectivamente — 5°1 y +464 Fahr. ( — 15° y +6° 
centígrados. 

Acabamos de ver cómo se atribuye al Gulf-Stream la influencia 
calorificante que atempéralos climas de la Europa occidental, compa- 
rados con los climas de la misma latitud en la ribera opuesta de 
América. Hoy sin embargo la opinión más ilustrada con el estudio 
detenido de los hechos, y desvanecidos los primeros entusiasmos é 
infatuaciones, que acompañan los descubrimientos físicos importantes, 
ha modificado mucho esas ideas predominantes hasta hace poco, con 
su tanto de reacción excesiva tal vez. Hoy se ha aceptado que el Gulf- 
Stream se pierde luego en la superficie del Atlántico; y se ha llegado 
hasta atribuir la acción calorífica, que ya no podría atribuírsele, á 
otra corriente que forma una especie de continuación, ó mejor, con- 
secuencia de ella, y que en definitiva no consiste en otra cosa, que en 
un lento movimiento délas aguas de superficie del océano del este 
hacia el oeste. De ahí el que la cuestión del calentamiento mediante 
una masa de agua recalentada de los trópicos, dotada de un lento 
movimiento, haya quedado problemático para ciertos espíritus siem- 
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pre prontos á reaccionar en un sentido opuesto á lo aceptado. Entre 
estos hoy se forma una opinión que atribuye las influencias calorífi- 
cas antes adjudicadas al Gulf-Stream, á una circulación atmosférica, 
y no á una circulación oceánica. 

A nuestro entender ambos sistemas ú opiniones adolecen de exage- 
ración. Nuestro planeta se halla predominado, ó preponderado si se 
quiere, por dos océanos, uno de agua, otro de aire, llamados á in- 
fluenciarse y á reaccionar recíprocamente y en combinación. No pue- 
de haber pues una corriente de agua oceánica, sin que esta produzca 
6 sea acompañada por lo menos, por una corriente de aire atmosférico 
en el mismo sentido y de la misma calidad ; esto es, una corriente de 
aire caliente y de bajas presiones, correspondiendo á una corriente 
marina de aguas calientes y salobrificadas. Lo uno trae y engendra 
lo otro, como una consecuencia lógica. Que la Gulf-Stream existe es 
un hecho que no se puede negar, puesto que se prueba por sí mismo por 
la temperatura y el color de sus aguas. Se dice que se pierde en el 
medio del Alántico. Lo único que podría decirse es que se hace menos 
perceptible á causa de una expansión más vasta : pero la corriente 
existe y continúa hasta las costas occidentales del viejo continente, 
donde cierran su círculo de acción volviendo en forma de corriente de 
aguas enfriadas ófrias. Estelo prueba la temperatura de las aguas y 
la lójica de los movimientos cósmicos de nuestro planeta. A esta 
corriente indudable de agua caliente, 'acompaña indudablemente otra 
de aire caliente y húmedo, de que ya hemos hablado, y de que ha- 
blaremos después, completando la una las influencias de la otra. 
Aisladas no producirían los resultados que se palpan. Es á su acción 
conjunta que se deben. Pero procedamos al estudio de los hechos con 
los datos más recientes. 

La circulación del océano presenta un gran interés, y los gobiernos 
no han consagrado á ella toda la atención que merece, y de ellos de- 
pende el que la cuestión no haya recibido toda la atención y estudio que 
merece. Como estos estudios exigen grandes erogaciones pecuniarias, 
en razón del mucho tiempo y del vasto campo que hay que recorrer, 
es sobre todo á los gobiernos á quienes incumbe ; esto es, á los gobier- 
nos ilustrados y sabios. A los que no lo son, nada tenemos que decir. 
En la ausencia de los gobiernos, entretanto, los particulares han he- 
cho algo en este sentido. Nos referimos al profesor Pouchet, el cual ha 
emprendido algunos esperimentos mediante la liberalidad de la ciudad 
de París y la cooperación del príncipe Alberto Monaco. En efecto, es- 
te puso su yacht de vela la Htrondelle á la disposición del profesor 
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Pouchet, el cual partió á mediados de 1885 de Lorient, después de 
improvisar álalijera, por la urjencia, algunos aparatos. El había es- 
cojido las tres formas siguientes de flotes : 1° diez boyas esféricas de 
cobre atornilladas y ribeteadas con goma elástica en las junturas; 
2^ veinte barriles de una capacidad de 3 1/2 galones, muy sólidos; 
3° ciento cincuenta botellas cerradas con un corcho selecto, con su gorro 
de goma elástica. Cada flote contenía una solicitud impresa en fran- 
cés, inglés, ruso, noruego, danés, alemán, holandés, español, por- 
tugués y mangrebino á fin de que el que lo encontrase enviara el 
papel incluso á las autoridades de su país, para ser enviado al gobier- 
no francés, con detalles respecto al lugar y fecha y las circunstan- 
cias en las cuales había sido recojido el flote. 

La Hirondelle partió á su "experimento el 1** de Julio de 1885. Los 
primeros flotes debían ser arrojados al N. O. de Corvo, la última de 
las Azores. El 27 de Julio, á 110 millas al noroeste de Corvo, se comen- 
zó la arrojada de las botellas al océano á las 674 de la mañaua, ar- 
rojándose una cada milla, hasta las 3 horas 40 minutos de la tarde. 
En seguida se comenzaron á arrojar los barriles, y después las esferas, 
estas dos últimas clases de flotes esparciéndose cada 2 millas; arroján- 
dose la última el 28. A esto siguió la segunda serie de botellas. Los 
dotes han sido distribuidos en una línea que se estiende 14"^ en la 
dirección del nordeste, en una ostensión de 170 millas de largo. El 
sitio elegido de antemano para la operación, y que el Príncipe Alber- 
to practicó con tan buen éxito por su parte, se estiende en la línea 
qué une el estrecho de Florida (por el cual el Gulf-Stream entra en 
el Atlántico) y la entrada del canal de Inglaterra. 

Era la opinión del príncipe que si uno de estos flotes alcanzábalas 
costas de Europa, sería entre los 40° y 50° de latitud norte ; pero 
sucedió que hasta fines de Marzo de 1886, nadado esto había ocur- 
rido. Pero en 1886 y 1887 algunos flotes han alcanzado las costas de 
Europa en los límites indicados. Tres de los flotes fueron recogidos 
al principio, después de un viage hacia el este en el cual parecen ha- 
berse inclinado mucho hacia el sud. El periódico Francés, íe Gente 
CiviU de quien tomamos estos datos, parece estrañarlo mucho. Dos 
botellas y un barril fueron hallados en las Azores ; una de las botellas 
á 10 millas del puerto de Santa Iría, Isla de San Miguel; otra á 1 
milla este de Porto Formóse en la misma Isla ; y el barril en Porto, 
Isla de Santa Maria. El asombro de Le Gente proviene del poco co- 
nocimiento sobre la materia. Nosotros sabemos que dentro del 
área del vasto círculo de corrientes del Atlántico norte, existe un 
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«Mar de Sargasso» ó remanso de desechos, qae confina por el este con 
las Azores, y no nos asombra el que esos flotes no hayan llegado á las 
costas Europeas. Ellos no podrían absolutamente pasar el Gulf 
Stream, puesto que habían sido arrojadas á su costado derecho, esto 
es, de no á 170 millas al oeste de las Azores, y dentro de los confi- 
nes del remanso inmóvil del Mar de Sargasso. Esos flotes han debido 
arrojarse entre Terranova, Escocia ó Iceland, para que pudiesen lle- 
gar á las costas Europeas, pues en esa dirección se halla la corriente 
del Gulf-Stream que podía conducirlas. La fíulf Stream forma como 
sabemos, un plano inclinado que arroja todos los sargasos y desechos 
al remanso quiescente situado entre las Azores y las Antillas; remanso 
que prueba la existencia del Gulf-Stream, puesto que es ocasionado 
por él. Esos flotes mal arrojados y dispuestos tienen necesariamente 
que concentrarse en el Mar de Sargasso, donde se concentran todas 
las aguas y desechos que flotan en el Atlántico, al sud de la parábola 
descrita por la Gulf-Stream. Todo se deduce lógicamente de los estu- 
dios que acabamos de esponer precedentemente, sobre los datos 
que nos ha suministrado la marina de todas las naciones de la 
tierra. 

Las dos botellas habían empleado 53 días en recorrer una distancia 
de 420 millas. El barril que encalló en Santa Maria parecía mostrar 
que los flotes continuaban su curso hacia el sud. Es admisible supo- 
ner que los flotes, después de rodear las Azores, continuaron viajan- 
do (con la corriente que desciende del norte en la dirección délas Islas 
del Cabo Verde) debiendo atravesar el Atlántico y llegar á las Anti- 
llas para completar el círculo de evolución. Por nuestra parte creemos 
que por la mala elección de la línea de proyección de los flotes, estos 
no pueden hacer otra cosa que jirar indefinidamente en el inmenso 
remolino, ó mejor, remanso, llamado Mar de Sargasso. Porque esos 
flotes caídos en el Gulf Stream, son por la convexidad de la corriente, 
arrojados hacia el sud, esto es, al «Mar de Sargasso». En esas condi* 
cienes, ninguno de ellos está destinado á llegar á las costas oceánicas 
deErancia, punto que acabamos de demostrar. Los flotes como se ha 
visto, han demostrado existe una corriente hacia el este, puesto que 
han viajado al este, y si se han inclinado al sud, es porque han se- 
guido la dirección que la Gulf-Stream impone á los despojos y algas, 
que su lomo en caballete arroja al remanso del «Mar de Sargasso». 
Los escritores de Le Genie, aseguran no existe corriente de aguas 
calientes más al norte de los 40° y en esto sufren un error. El Gulf- 
Stream sube hasta Nautucket en los 42'' más ó menos, y es de 
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allí recién que ella atravieza el Atlántico según lo hemos descrito, 
teniendo envístalos mejores documentos. 

Las corrientes más al sud de los 42^ se hallan como sabemos, in- 
fluenciadas por los vientos ; y la dirección de los flotes hallados coin- 
cide perfectamente con la carta de los vientos de esa época y de las 
corrientes de su influjo. 

En caso pudiese el Gulf-Stream ser desviado, como se temía cuando 
se inició el proyecto de la apertura de un canal interoceánico en el 
Istmo de Panamá, las corrientes polares que se estienden en la di- 
rección del sud, ocuparían una gran parte del Atlántico, y los vientos 
del oeste que son calientes y húmedos para Europa, se harían frios y 
desapacibles ; y una gran parte de las Islas Británicas, junto con la 
Escandinavia, se harían inhabitables para hombres civilizados. Den- 
tro de la edad en que el hombre se ha mostrado sobre la tierra, la Eu- 
ropa Setentrional ha experimentado dos grandes edades ó ciclos; 
una más cálida y otra más fria que la actual. El zorro ártico, el 
glotón y el rengífero han habitado hace no muchos centenares de si- 
glos (tal vez no hacen más de 30.000 años) los bosques déla Francia 
Setentrional; mientras por el otro lado, en períodos anteriores al 
glacial, infinitamente más prolongados, el higuero y el laurel de las 
Canarias florecían en la cuenca de París ; mientras elefantes, leones 
y panteras vagaban por los bosques del Támesis. Estos cambios 
climatéricos, piensa Mr. Geikie pueden ser debidos á una alteración 
en el curso del Gulf-Stream (lo que no es de ninguna manera proba- 
ble, pues sabemos fueron el resultado de causas geológicas aún más 
trascendentales). En efecto, no hay el menor vestigio de una sumer- 
sión del Istmo de Darien. Este istmo rocoso necesitaría sumergirse 
cuando menos de 800 á 1000 pies bajo el nivel del mar, para llevarse 
todo el Gulf-Stream al Pacífico ; y esto mismo es dudoso puesto que 
es una causa cósmica y no local la que impulsa al Gulf-Stream en su 
dirección actual, no habiendo trabajo humano que pueda desviarlo, 
como ningún trabajo humano bastaría para desviarlos vientos Ali- 
sios, que obedecen más ó menos á la misma causa. Así, la construc- 
ción del Canal de Panamá, una vez terminada, tendrá todavía menos 
efecto para alterar el clima de la Europa Occidental, que el vaciar 
una tetera de agua hirviendo podría tener para derretir las nieves 
del polo y levantar la temperatura anual de la Groenlandia. 

Fuera de que la corriente del golfo solo se acerca á la costa en la 
extremidad de la Florida, pasando las aguas calientes del Mar Cari- 
be, que la forman, lejos de Aspiwall donde se halla la boca delcanaL 



78 ANALES DE LA SOCIEDAD aENTiPICA ARGENTINA 

Nada tiene pues que ver el canal con la Gulf-Stream, de la cual do 
desTÍará una sola gota de agua, tanto más, cnanto qne existe nna 
línea de arrecifes ó bancos, entre las aguas del Mar Caribe^ donde 
se halla el canal, y la costa, según lo hemos demostrado en otra pai- 
te. Esas vanas objeciones las vemos sarjir siempre que se trata ds 
una grande j útil empresa. El canal de Suez debía innnndar el Medi- 
terráneo con las aguas del Mar Bojo, j nada de eso ha sucedido. El 
Mar de Sahara proyectado por M. Bndaire, ¡ba á alterar el clima de 
Sniza, aumentar sus hielos y hacer descender su temperatura. En- 
tretanto, el desierto de Sahara tiene más de tres millones de millas 
cuadradas de superficie; y de esos 2 Va millones de millas se hallan 
formando ona alta meseta con un nivel muy superior al Mediterrá- 
neo. El mar de los Schotts se puede hacer ain alterar en lo más mínimo 
elclimade Suiza, ni sus nieves; y un mai en el Sahara, mejoraría 
el clima de Suiza, haciéndolo más templado y más húmedo en vez de 
deteriorarlo. Pues bien, ¿se creerá? esas banales y necias objeciones, 
ya qne no pudieron matar los canales interoceánicos, han muerto ó 
diferido por lo menos, el proyecto de mi mar interior en el Sahara, 
que ha existido eu el tiempo de los Romanas sin inconveniente para 
nada ni nadie. A pesar de su decantada civilización, el espíritu Eu- 
ropeo está todavía muy atrás de la altura é instrucción de que es su- 
ceptibls y á que debe llegar. 




VARIEDAD EN LA DENSIDAD ¥ COLORES DE LAS AGUAS DEL HAR. UO- 
VDUEtíTOS MARINOS SUBALTERNOS. REMANSOS DENOMINADOS 5AR- 
GASOS. 



De todos losfenómenos presentados por las corrientes del mar, uno 
de los más singulares es la repugnancia de las masas, capas 6 man- 
chas de agua de diferente densidad, temperatura ó color, á mezclar- 
se nnas con otras. A. más de 100 millas de la embocadura del 
Mississipi, por ejemplo, se suelen observar ;)U(i(í/es 6 lonjas de las 
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aguas dulces del rio, yogando en lasnperficJedtilmar con poca ó ningu- 
na mezcla de sn salmuera; fenómeno bien conocido de los marinos, 
que suelen lenoyar su provisión de agua en ellas, sin costearse hasta 
lasaguadas de la costa. Esto mismo se observa á la embocadura del 
Orinoco, del Amazouaey del Rio de la Plata. En el mar es muy co- 
mún encontrar masas de agua diferentes en color y que marchan jun- 
tas sin mezclarse. Igualmente comunes son en el mar las manchas de 
aguas blancas, negras, verdes, amarillas ó rojizas, qne se conservan 
largo tiempo sin mezclarse con sus vecinas. Esta misma proclibidad 
existe entre cuerpos ó corrientes de agua que difieren en temperatura 
ó velocidad. Esta peculiaridad 69 muy notable aveces en las inmedia- 
ciones de la Gulf-Siream, de tal modo que, inducidos en error por estas 
lonjas de aguas alternativamente calientes y frias, algnnoshanllega- 
doácreer queelGuIf-Stream se bifurcaba. Pero estas lonjas de diver- 
sa temperatura que son muy comunes entre las Bermudas y los cabos 
de Yirglnia, no son otracosaque lonjas termales de agua que han lle- 
gado á juntaponerse en el plan de circulación oceánica, y en el sistema 
de desigual calentamiento y enfriamiento de sus diferentes partes. 

Por lodemás, laGuZ/'-Síreamno es la única masa de agua que las 
fuerzas termo-dinámicas del océano mantengan en movimiento. Casi 
toda esa región del Atlántico que se estiende entre el Gulf-Stream y el 
grupo de las Bermudas, tiene su superñcie formada por aguas sujetas 
á la acción de un sol tropical y de vientos tropicales y cuya gravedad 
especifica ha sido alterada por su acción, y que actualmente se desli- 
zan en una marcha sin ñn, en busca de su equilibrio siempre perdido 
y siempre renovado. Esta, agua sin embargo, como ladelaGuí/*- 
Stream, se enfria con desigualdad durante su marcha ; y lo sorpren- 
dente sería que tal cosa no tuviese lugar : porque hallándose esten- 
dida sobre un área lan vasta, y además moviéndose atan largas 
distancias, y al travez de tanta diversidad de climas, temperaturas y 
condiciones atmosféricas, no es posible que i or todo sufra las mismas 
TÍcisitudes á la vez; por consiguiente , toda el agua de esa estensiao no 
puede presentar ni el mismo calor, ni la misma salumbre, ni por 
consiguiente la misma densidad ; como tampoco es posible que corran 
siempre sobre el mismo fondo y se mezclen siempre con las mismas 
aguas esternas ó subterráneas, y que se estiendan siempre sobre la 
misma profundidad ; ñique las aguas qne una borrasca revuelve, se 
hallen en la misma condición que las aguas que en el mismo momento 
ge hallan reposadas. Todo esto tiene por necesidad que producir nn 
desigual calentamiento en la zona tórrida, y un desigual enfíiamiento 
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en la zona templada ; cuya consecnencia será lonjas y manchas de 
agua de diferente temperatura y densidad. Sería pues sorprendente, 
al atravezar estos rios marinos y aguas movientes con el termóme- 
tro de agua, el encontrar todas esas aguas con la misma temperatura 
inicial. £1 no podrá observar tal cosa, sino que encontrará las aguas 
dispuestas por capas ó lonjas de desigual temperatura y densidad ; 
capas y lonjas alternadas, que las han hecho tomar por bifurcaciones 
del Gulf'Stream, sin serlo. En la carta donde se suelen trazar las 
corrientes marinas, las curvas representan las variaciones de tempe- 
ratura observadas por el Coast-Survey ; curvas que espresan cómo 
estas aguas se suelen disponer frente á los cabos de Virginia, en una 
serie de elevaciones y depresiones termales. 

Estudiando el Gulf-Stream, la alta temperatura y movimiento de 
las aguas situadas al este de ella, son dignas de ser tomadas en con- 
sideración. La Curosiwo ó corriente del Japón, marcada en los 
mapas, tiene también un igual movimiento de agua caliente al este 
de ella. En la parte del hemisferio Occidental que llega desde el 
Ecuador hasta el Gulf-Stream, tanto en el Atlántico norte como en 
el Pacífico norte, el agua se presenta más caliente, paralelo por pa- 
ralelo, que en el hemisferio Oriental. En el costado occidental, en 
que el agua se presenta más caliente, el flujo es hacia el norte ; en el 
costado Oriental, donde la temperatura es más baja, el flujo es al 
mediodía, haciendo buena la observación de que cuando las aguas del 
mar se concentran en corrientes, la tendencia de las aguas calientes 
es á dirijirse á las latitudes frias ; y de las aguas frescas, d dirijirse 
á las latitudes calientes. Como el Pacífico y el Atlántico tienen cada 
uno su Gulf'Stream^ cada uno de ellos tiene su génesis en el costado 
occidental, y en su curso se estiende á lo largo de las costas. Al apar- 
tarse de las costas, en ambos casos se dirijen al este, perdiendo en 
velocidad y ensanchándose. Entre cada una de estas Gulf-Streams y 
sus costas, hay una corriente de agua fresca que marcha al ecuador. 
En el esterior, esto es, hacia el este de cada corriente, y viniendo de 
los trópicos, se estiende una ancha sábana de agua caliente ; cubre 
una área de millares de millas cuadradas, y su deriva ó movimiento 
es hacia el norte. Entre la deriva setentrional de un lado del océa- 
no, y el movimiento meridional del otro, existe en cada océano un 
campo ó mar de Sargasso, en el cual vienen á concentrarse todos los 
despojos ó raigones de mar, sean que consistan estos enmaderas ó en 
algas. En ambos océanos, los Gulf Streams corren á lo largo de las 
riberas Orientales, y de este modo, confinando estas áreas, interponen 
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una barrera entre ellos y los paralelos más elevados de latitud, que 
estos materiales de despojo no pueden pasar. Tales son los puntos de 
semejanza entre los dos océanos, y en la circulación de sus aguas. 

Un prominente punto de contraste se presenta en los canales 6 vías 
acuáticas entre el mar Ártico y estos dos océanos. En el Atlántico, 
esos canales son diversos y grandes ; en el Pacífico no hay más que 
uno solo, y este es estrecho y somero. En comparación con el del 
Atlántico, elGulf-Strean del Pacífico es lerdo, mal definido é irregu- 
lar. Si las comunicación' s entre el océano Ártico y el Atlántico no 
fuesen mayores que el estrecho de Behring, su Gulf-Stream sería 
muy inferior al del Pacífico en magostad y grandeza. 

Esos mares de Sargasso colocados con tal regularidad sobre nuestro 
planeta, sirven para demostrar la débil potencia délos vientos Alisios 
sobre las corrientes. En ambos océanos, estos mares de algas se ha- 
llan dentro déla región de los vientos alisios; pero en ninguno estos 
vientos sirven de origen esclusivo á ninguna corriente ; su acción es 
puramente superficial. Las aguas se mueven en virtud de leyes físicas 
ineludibles del Ecuador á los Polos y de los Polos al Ecuador; y los 
vientos lo más que hacen es auxiliar, favorecer, dirijir tal vez este 
movimiento cósmico. Las algas se alzan en parte sobre el agua según 
hemos visto, y los vientos tienen por consiguiente más asidero sobre 
ellas que sobre el agua misma ; ellas, según hemos visto, «colean al 
viento». Si los vientos alisios bastasen ellos solos para formar cor- 
rientes permanentes, tendríamos en estas regiones donde ellos domi- 
nan, las más fuertes corrientes. Si ellos fuesen capaces de formar 
corrientes, ha mucho que esas algas ya no existirían en sus actuales 
posiciones, que se dij?ra haberles sido vinculadas ; pero lejos de eso 
sabemos que el mar de Sargasso ocupa hoy las mismas posiciones 
que ocupaba cuando el descubrimiento de Colon. 

Tenemos pues que la materia de desecho de los océanos, algas, 
maderages, raigones, etc*, se hallan confinadas en ciertas zonas lla- 
madas «Sargasso» ó «Mar de Sargarsso», por las corrientes. Las 
aguas que se mueven hacia el norte acompañando al Gulf-Stream, 
pero fuera de sus linderos, tuercen también, junto con la corriente 
marina, hacia el este. Ellas no puede llegar á las altas latitudes, no 
pudiendo cruzar la Gulf-Stream. Dos corrientes marinas, de no in- 
corporarse una con otra, no se pueden cruzar la una á la otra, á no 
ser que una de ellas se hunda y pase por debajo de la otra; y si estas 
aguas movientes llegan á hundirse en parte bajo el Gulf-Stream, no 
pueden transportar con ellas sus materias flotantes que, como sus 
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algas, son demasiado livianas para hundirse. Ellas se encuentran pues 
interceptadas y no pueden pasar á las altas latitudes. Según esto, 
debe existir siempre un cMar de Sargasso» en ciertas regiones segre- 
gadas, y que sirven como una especie de terreno neutro, que tienen 
que existir entre los grandes flujos y reflujos ecuatoriales, á que las 
leyes físicas someten las masas de agua de los grandes océanos del 
globo. Los sitios en que los materiales de desecho 6 flotación, de ca- 
da mar, se reúnen, tienen necesariamente que hallarse en esa especie 
de remansos que las corrientes, en su vasta circulación^ orillan sin 
penetrarlos ; abandonando en ellas sus materias flotantes, que allí 
van árefujiarse como en un retiro apacible, después de sus aventuras; 
y del cual solo la violencia de los vientos y de las borrascas pueden 
apartarlos, no en masa, sino en fragmentos. La acción de las fuerzas 
de la rotación diurna, colocan estas colecciones de despojos flotantes 
en el hemisferio norte, del lado derecho de la corriente ; y del lado 
izquierdo en el hemisferio sud. 

Tenemos pues que los «Sargassos» tienen forzosamente que encon- 
trarse á la izquierda en los mares meridionales ; á la derecha en los 
setentrionales, de los grandes flujos y reflujos polar y ecuatorial. 
De este modo, en efecto, en la corriente del golfo del Atlántico, y en 
la «Corriente Negra» (Curosiwo) del Pacífico, sus Sargassos respec- 
tivos se hallan ala derecha; encontrándose también á la derecha de 
las corrientes frias de reflujo ó retorno, en el costado oriental de cada 
uno de estos océanos setentrionales. Así también con la corriente de 
Mozambique, que se dirije al sud á lo largo de las costas orientales 
del África, desde el océano Indico, y con la corriente fria que se diri- 
je al norte del costado Australiano del mismo mar. Estos tienen un 
Sargasso á la izquierda, pues se hallan en el hemisferio meridional ; 
coino lo tienen la corriente Patagónica, y la corriente occidental Afri- 
cana en el mismo hemisferio. Además, existe en el Pacífico sud un 
flujo de aguas ecuatoriales hacia el polo Antartico, que corre al este 
de Australia; y la de aguas Antárticas hacia el ecuador, á lo largo 
de las riberas occidentales de Sud América, que hace juego con ella, 
llamada la corriente Peruana 6 de Humboldti ; y según los principios 
espuestos, debe haber otro mar de Sargasso, en medio del espacio 
neutro que se estiende entre las costas Chilenas y la Nueva 
Zelanda. 
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xn 



CORRIENTES PATAGÓNICAS Y SUD AMERICANAS. LAS CORRIENTES 

OCEÁNICAS Y SU LOCAUZ ACIÓN. 



En comprobación práctica de la corrección de la teoría espuesta, el 
capitán Warley, de la marina Británica/ pasando de Australia al Ca- 
bo de Hornos, y después á las islas de Chincha, encontró en efecto un 
mar de Sargasso formado de pequeños manchones de algas, munida 
de aves acuáticas en profusión inmensa, entre los paralelos de los 
40"* y 50° de latitud sud ; y el meridiano de los 140® y de los 178° 
oeste. Este Sargasso se halla directamente al sud de las islas Geor- 
gianas, y es tal vez el menos abundante en materias flotantes, el que 
presenta contornos menos distintos, y de una posición menos per- 
manente que los otros. Por lo que es el Atlántico Sud, existe una 
corriente caliente, aunque estendida y débil, á lo largo de las costas 
occidentales de África, y que es justamente la corriente de retorno 
ó contracorriente de otra fria, á lo largo de las costas Patagónicas ; la 
cual hace esa región más fria aún de lo que su latitud comporta ; 
mientras las regiones opuestas de África, en contraposición, gozan 
de un clima más bien tropical, que no está en relación con su latitud. 
En el Cabo, por ejemplo, crece el jazmin de su nombre, silvestre, al 
aire libre ; mientras en esa misma latitud, sobre las costas de Buenos 
Aires, el jazmin del Cabo se hiela y necesita invernáculo. Esta es la 
obra de las corrientes. Por lo demás, en este mar, desde los 10® de 
latitud sud, la mayor parte de sus aguas calientes pasan al hemisferio 
norte, á formar el Gulf-Stream, supliendo el Sargasso del Atlántico 
norte con extra cantidades de materias flotantes. Los Sargassos del 
Atlántico Sud son en consecuencia pequeños como sus corrientes. 

Volviendo ahora á las grandes expansiones de agua que, viniendo de 
la zona ecuatorial se tienden al costado sudoeste del Atlántico, en las 
afueras de la Gulf-Stream ; su velocidad es lenta y no suficiente para 
merecer el nombre de corriente ; es como una deriva^ ó lo que los 
marinos ingleses llaman un set. En el momento de alcanzar estas 
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aguas á los paralelos 35® y 40°, ya han perdido una parte de su calor in- 
tertropical, cediéndolo á las regiones vecinas ; pero conservando lo 
bastante para dar más adelante alas regiones de la Europa Occiden- 
tal, por el intermedio de los vientos del oeste, su templada y pri- 
maveral temperatura ; mientras la Gulf-Stredm da su calor sobre 
todo á las Islas Británicas y á las regiones setentrionales. Pero al 
despojarse de su calor, estas aguas, para beneñciar á los vientos del 
oeste que se lo arrebatan, cambian también su gravedad específica ; 
y en razón de este cambio, lo mismo que de las dificultades de atrave- 
zar la Gulf-Streaniy su progreso hacia el norte es contenido. Enton- 
ces, encaminándose al este con el Gulf-Stream, y cediendo á la 
presión de los vientos occidentales, que se hacen tibios á su contacto 
desde esa latitud, ceden lentamente al impulso de estos, siguiendo su 
marcha. Perdiendo cada vez más de su temperatura, estas aguas 
alcanzan la contracorriente oriental, que marcha del norte al ecuador, 
con su gravedad específica tan alterada que, prescindiendo de la sua- 
ve fuerza del viento que hasta allí las ha guiado, ceden á la voz ma- 
rítima, procediendo á unirse con este flujo frió, volviéndose al sud en 
obediencia de esas leyes dinámicas que derivan su fuerza en el mar, 
de sus diversas gravedades específicas. 

Por lo demás, como las leyes físicas son las mismas para ambos» 
las semejanzas entre las corrientes del Atlántico norte y del Pacífico 
norte son grandes, según resulta de la comparación de las cartas 
termales de ambos océanos, muy parecido en los rasgos generales de 
su sistema de circulación, aunque sus caracteres geográficos é hi- 
drográficos sean distintos. De ahí se deduce cómo, en concordancia 
con los principios espaestos, las corrientes necesarias para la forma- 
ción de densos mares de Sargasso, faltan generalmente en los océa- 
nos meridionales. Cuan estrechamente los dos grandes mares del 
norte se semejan, aunque tan desproporcionados en la posición y 
dimensiones relativas de sus elementos geográficos é hidrográficos ; y 
cómo en razón de las grandes aberturas ó puertas de comunicación 
entre el Atlántico y el océano Glacial, el flujo de aguas calientes al 
norte y de aguas frias al mediodia, es infinitamente más activo en el 
Atlántico norte, que en el Pacífico norte. 

Por lo demás, como lo hemos dicho en otra parte, un coginde agua 
fresca protege el fondo de los mares profundos de la abracion de las. 
aguas corrientes. Por regla general, las aguas más calientes de la 
Gulf-Stream se hallan en ó cerca de la superficie ; y sondeando con 
ün termómetro de mar profundo, él pone de manifiesto que estas 
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aguas, aunque todavía más calientes que las aguas de ambos costa- 
dos, á las correspondientes profundidades, cada vez se hacen menos y 
menos calientes, hasta llegar al fondo de la corriente. Es un hecho 
averiguado que las aguas calientes de la GulfSíream, en la distribu- 
ción económica de las aguas del océano, jamás llegan á tocar el 
fondo del océano. Por todo, ellas encuentran un cojin de aguas frías, 
pesadas y densas, que se interponen entre ellas y las sólidas partes 
déla corteza terrestre. Este orden es significativo y en extremo bello. 
Tina de las benéficas funciones de la Gulf Stream es el trasportar el 
calor del golfo de Méjico, donde podría hacerse excesivo y funesto 
(puesto que su acción promueve el vómito negro y las tercianas), 
para llevarlo alas frias regiones del nordeste del Atlántico, donde le- 
jos de ser funesto, es en todos sentidos benéfico, combatiendo los hie- 
los y los escorbutos del Polo. Pues bien, el agua fria es uno de los 
mejores no conductores del calor; y si el agua caliente del Gulf 
Stream fuese enviada al travez del Atlántico, en contacto directo con 
la corteza sólida de la tierra, que es comparativamente un buen con- 
ductor del calor, en vez de hacer sa travesía, como sucede, sobre un 
cojin no conductor de agua fria, para apartarlo del fondo, mucho de 
su calor se perdería entonces en la primera parte de su viage ; y el hoy 
suave clima de España, Francia é Inglaterra, sería como el del 
Labrador, severo en extremo é intensamente frió, bajo una capa de 
hielo en el invierno. 

¿Pero cuál es la causa inmediata que hace nacer el Gulf Stream 
del golfo de Méjico, y no de otra parte? El que en el Atlántico nor- 
te exista un constante flujo y reflujo de corrientes cálidas y frias nada 
tiene de estraño, siendo esto la consecuencia lójica del predominio de 
una ley física, la del equilibrio térmico y estático de los líquidos. 
Una de estas corrientes tiene casi el calor de la sangre ; la otra la 
frialdad del hielo. ¿Pero cuál es la ley que puede obligar á la corriente 
caliente del Atlántico norte, á salir espresamente del golfo de Méjico 
como obedeciendo á una presión ? Esa ley se halla probablemente en 
la configuración física de los continentes y mares de esa región. El 
calor ecuatorial se concentra, por causa de su situación abrigada 
contra los frios soplos del norte, en el Mar interior de las Antillas ; 
estando el agua allí más caliente, el movimiento en la dirección del 
norte siguiendo la ley física citada, debe comenzar allí; y nopudien- 
do pasar derecho al travez del continente, naturalmente, sigue sus 
costas ; saliendo por el estrecho de la Florida, con toda la fuerza que 
su alta temperatura, salumbre y estado eléctrico de la masa, le im- 
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parten. El vacío de las aguas que salen del golfo, es naturalmente 
llenado por las aguas calientes de los mares ecuatoriales inmediatos 
al golfo, entrando naturalmente por el canal de Yucatán. Hé ahí 
pues el mecanismo en el punto departida de esta corriente ; obede- 
ciendo su travesía del Atlántico, á la ley cósmica que hemos citado 
en otra parte. Estas causas son muy suficientes y ellas bastan para 
esplicarnos el fenómeno, sin escluir tampoco las causas adicionales 
que á ello puedan contribuir, como ser los vientos dominantes en las 
regiones ecuatoriales, las presiones aéreas, etc., como esas causas 
son permanentes, los cambios que ellas producen lo son también. 
Reasumiendo, diremos: las aguas del golfo marchan en armonía con 
el fuerte impulso que debe darles su alta temperatura ; y como al 
pasar marchando sucesivamente de regiones cálidas, á regiones más 
templadas y frias, conservan su gravedad específica en un estado 
de perpetua alteración, en consecuencia de cambios incesantes de 
salumbre y temperatura, siendo justamente de estos cambios de 
donde se deriva el impulso que mantiene las aguas marinas del Atlán- 
tico en un estado de perpetua circulación. 



XIII 



CIRCULACIÓN DEL CALOR SOLAR POR LOS FLUIDOS TERRESTRES. 
INFLUENCIA DE LA TEMPERATURA SOBRE LA ICTIOLOGÍA DEL MAR. 



Hay un método muy practicado entre los pueblos civilizados para 
calentar las habitaciones en el invierno. Consiste este en hacer cir- 
cular en ellas una corriente de agua caliente que entra, y otra de 
agua enfriada que sale; la una saliendo y la otra entrando en el mis- 
mo caldero, de manera á conservar constante dicha circulación. Tal 
es más ó menos el mecanismo empleado por la naturaleza para lle- 
var el calor en exceso, de las regiones calientes á las regiones frias 
del globo, donde ejercen una acción vivificante y benéfica. Aquí la 
hornalla es el sol equinoccial ; el mar Caribe y el golfo de Méjico son 
los calderos ; y las 3 á 4000 millas de la Gulf-Stream es la cañería 
que conduce el agua caliente á las regiones frias del noroeste de Eu- 
ropa, á las cuales conducen en todo tiempo, y sobre todo durante el 
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frió invierno de esas latitudes, el calor, la humedad y una suave y 
vivificante temperatura. Estudiando el fenómeno en sus detalles 
hallaremos aún mejor comprobado el simil que acabamos de 
emplear. 

Es de los grandes bancos de Terranová, bástalas riberas de Euro- 
pa, en donde se halla el basamento, la cámara de aire caliente, 
donde la cañería aludida del Gulf-Stream, es dispuesta de manera á 
presentar la mayor superficie de enfriamiento. Allí la circulación de 
la atmósfera se halla dispuesta por la naturaleza ; ella jira de oeste 
á este ; por consiguiente es tal, que el calor que ella transporta al 
travez del océano en esta cámara de aire caliente en medio del mar, 
es tomado por los suaves vientos del oeste, y dispersado del modo 
más benigno, por todo el occidente de Europa, hasta la Gran Bretaña. 
La temperatura media del aire calentado por los caloríferos de agua 
caliente suele ser de 90° Fahr. La temperatura máxima de la Gulf- 
Stream suele ser de 86° Fahr. (25° centígrados), unos 9° Fahr. más 
elevada que la temperatura del océano en esa latitud. Aumentando 
10° de latitud, pierde solo 2° de temperatura ; y después de haber cor- 
rido tres mil millas en la dirección del norte, todavía conserva, aún 
en el invierno, el calor del estío. Con esta temperatura ella atravie- 
za el 40° de latitud norte, y allí derramándose sobre sus márgenes 
líquidas, se estiende sobre millares de leguas cuadradas por enci- 
ma de las frias aguas circundantes, cubriendo el océano con un manto 
de calor que tanto contribuye á mitigar en Europa los rigores del in- 
vierno. Moviéndose ahora más lentamente, pero dispensando sus 
benéficas influencias con más amplitud, llega finalmente á las islas 
Británicas. La interposición de estas hace que la Gulf-Stream se di- 
vida en dos, pasando una parte á la cuenca polar de Spitzbergen, y 
la otra penetrando en la bahía de Biscaya, pero cada una con un ca- 
lor considerable sobre la temperatura oceánica. Era imposible que 
esa inmensa masa de aguas calentadas con el sol de los trópicos, no 
condujesen á la otra parte de los mares una tibia y húmeda atmósfe- 
ra. T esto es justamente lo que hace tan apacible y bello el clima de 
la Europa occidental. 

Ta hemos hablado en otra parte, de la profundidad del Gulf-Stream, 
que sabemos se puede valorar en término medio, en 200 toesas ; y 
conocemos también el cálculo de la cantidad de calor descargado en 
el Atlántico por ella; cálculo que no repetiremos aquí, limitándonos 
á decir que el calor conducido por la Gulf-Stream en un solo dia, es 
suficiente para elevar toda la atmósfera de Inglaterra y Francia reu- 
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nidas, desde el punto de congelación, hasta el calor estival. Cada rá- 
faga de viento oeste qae sopla, atravieza el Gulf-Stream y la vasta 
zona de aguas calientes que lo acompañan, trasportando consigo una 
parte de su calor para atemperar en Europa occidental, los vientos 
setentrionales del invierno. Es la influencia de esta corriente sobre 
los climas, lo que hace la Irlanda, la esmeralda de los mares ; y la 
que viste á Albion su rosagante traje de verdura y flores ; mientras 
en la misma latitud, en América, las costas del Labrador, se hallan 
aprisionadas con los hielos del invierno. Ha habido años, como 1885 
por ejemplo, en que el puerto de San Juan de Terranova ha estado 
cerrado por los hielos casi hasta Julio, lo que ha hecho circular funes- 
tas nuevas. Entre tanto Liverpool que está 13° más al norte en Ingla- 
terra, no ha tenido hielos en su puerto ni aún en el más riguroso 
invierno. En las islas Orkney, situadas en los 60° de latitud norte, se 
tiene la misma temperatura que en New York, situada en los 40'' de 
latitud en la costa Norte Americana, una diferencia de 20° Fahr. 
(de 9° centígrados). Esas islas Escocesas deben su suave temperatu- 
ra ala Gulf-Stream, y el calor latente desprendido en libertad por los 
vapores puestos en circulación por ese gran aparato calentador. 
Las maderas y hasta los cocos de las Antillas, son á veces conducidos 
por la Gulf'Stream á las islas del mar del Norte, 

Las corrientes del mar se dividen en calientes y frias, hemos vis- 
to. El mejor indicio déla calidad de las corrientes, se puede obtener 
no tanto del termómetro, como de los peces. Las ballenas evitan 
siempre las aguas calientes del G-ulf-Stream. Alo largo de las costas 
orientales de Norte América, esos delicados animales y productos ma- 
rinos que se deleitan en las aguas calientes, faltan por completo; in- 
dicando por su ausencia, la prevalencia de la corriente fria que viene 
del norte. En el calor genial de los mares situados entre las Bermu- 
das de un lado, y el África del otro, se encuentran en gran abundancia 
conchas delicadas y formaciones de coral, que faltan por completo 
en las mismas latitudes alo largo délas riberas deSud Carolina. Lo 
mismo acontece en la costa occidental de Sud América ; porque allí 
la inmensa corriente de aguas polares conocidas con el nombre de 
corriente de Humboldt, casi llega al ecuador, antes que se encuentre 
florecer la menor rama de coral marino. En una ocasión, un gran 
número de bonitas y albercores, que son pescados tropicales, siguien- 
do la Gulf-Stream, penetraron en el canal inglés y alarmaron á los 
pescadores de Cornwall y Devonshire por los destrosos que ocasiona- 
ron entre los arenques y sardinas. No se puede negar que los puertos 
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y ciudades Atlánticas de América, deben el excelente pescado de sus 
mercados, y sus refrescantes baños de mar de estío, á sn corriente 
litoral de agua fria. La temperatura del Mediterráneo es de 4°á5° 
superior á la del océano en la misma latitud ; así el Mediterráneo ca- 
rece en general de buen pescado. Por otro lado, la temperatura á lo 
largo de las costas Norte Americanas, es algunos grados inferior á 
la del océano, y del Maine á Florida, las mesas se hallan provistas de 
un esquisito pescado. El peje-carnero de esta corriente fria, muy 
estimado en Virginia y en las Carolinas, no tiene ninguna estimación 
cuando se le toma en las aguas calientes de los bancos de coral de las 
Bahamas. Lo mismo acontece con los otros pescados; tomados en el 
agua fria, tienen un sabor y una fragancia deliciosa. Pero tomados 
en las aguas calientes de la Gulf-Stream, aunque solo pocas millas 
distantes, su carne es blanda é inadecuada para la mesa. En Nueva 
Orleans el buen pescado que toman, lo llevan de las costas de agua fria 
delaPlorida. Lo mismo acontece en el Pacífico. Una corriente de 
agua fria del sud baña las riberas de Chile, del Perú y del Ecuador, 
llegando hasta las islas Galápagos bajo la línea. No existe en el 
mundo una zona más abundante en buen pescado que esta. Sin em- 
bargo, en el Pacífico, en las islas de la Sociedad donde el coral abunda, 
y el agua se encuentra en una alta temperatura, el pescado, aunque la 
disputa á las aves por el esplendor de su colorido, lo mismo que á las 
plantas y á los insectos de los trópicos, son poco estimados como ar- 
tículo de alimento. Quiere decir pues, en vista de lo espuesto, que la 
existencia de ciertos peces en las aguas, puede indicar en cierto modo 
su temperatura ; y tal vez las corrientes frías y cálidas del océano, no 
sean otra cosa que los caminos reales al travez de los cuales los pe- 
ces emigratorios atraviezan de una región á otra. ¿Qué motivo hay 
para que los peces no sean la hechura 6 la adaptación de su clima 
propio, como lo son las plantas, las aves, ú otros animales de tierra, 
mar 6 aire? Se sabe además que ciertas clases de pescado, son pe- 
culiares de ciertos climas. En una palabra, que ellos solo pueden 
vivir en aguas de una temperatura dada. El bonito, por ejemplo, 
solo vive en las aguas tropicales calientes. El salmón, en las aguas 
frias. 

Los navegantes suelen encontrar un vasto número de hortigas de 
mar {Medusas) recien nacidas, navegando á lo largo del G-ulf-Stream. 
Sábese que ellas constituyen el principal alimento de la ballena ; 
pero ¿dónde marchaban por ese camino? ha sido el objeto de muchas 
conjeturas, pues es sabido que los hábitos de la verdadera ballena la 
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alejan de las aguas calientes de esta corriente. Pero hé aquí que un 
inteligente marino ha asegurado que, algunos años hace, él encontró 
en la GulfStream sobre las costas de la Florida, un banco dehorti- 
gasdemar jóvenes, como jamás lo había visto. El mar se hallaba 
cubierto materialmente por muchas leguas. El las compara, habién- 
dose aproximado al agua para verlas bien, á bellotas flotando en 
una corriente ; pero la manga era tan densa que cubría completa- 
mente el mar, dándole ala distancíala apariencia de una vasta pra- 
dera de pastos amarillentos. El se dirijía á Inglaterra y tardó cinco á 
seis dias en pasar el banco, navegando en medio de ellos. Unos 60 
dias después, á su vuelta, se encontró con este mismo banco de or- 
ganismos, proveniente de tas Antillas, y tardó tres á cuatro dias en 
pasarlos navegando en medio de ellos. 

Ahora bien, las Antillas son el punto de cita de las ballenas ; y por 
cierto que hay mucho de curioso en la idea de que el golfo de Méjico 
es la pepinera, y el GulfStream la cosechadora que recoge el alma- 
cigo allí brotado y lo traslada, para servir de pasto á las ballenas 
hambrientas de los mares árticos. Fiazzí Smyth, el astrónomo real de 
Edimburgo, viajando para Tenerife en 1856, se encontró también 
con una cosecha anual de estos organismos. Fresentáronsele en la 
forma de lóbulos gelatinosos huecos, dispuestos por grupos de 5 á9, 
cada lóbulo con una vena naranjada en el centro. «Examinando, 
dice, con el microscopio, una parte de las venas naranjadas, al pare- 
cer el estómago de esos organismos, los hallé repletos dediatomes de 
las más estrañas formas, como ser estrellas, cruces, círculos en relie- 
ve, semi-círculos y espirales. Todo el estómago podía contener unos 
700.000 de estos diatomes; y multiplicándolos por el número da ló- 
bulos, y en seguida por el número de grupos, pudimos formarnos una 
idea de los infinitos millones de diatomes que eran necesarios para un 
festin de medusas; de manera que la más blanda cosa del mundo, ve- 
nía á devorar y alimentarse con lo más duro, como es el carapacio de 
sílice de los diatomes, estoes, el pedernal. t Cada una de estas hor- 
tigas de mar contenía en sos nueve estómagos, según este cómputo, 
no menos de cinco á seis millones de estos mitos de concha silicosa, 
cuyos materiales sus habitantes habían secretado de la materia 
silicosa que las lluvias lavan délos valles, y que los rios arrastran in- 
cesantemente al mar. 

Las medusas se hallan en efecto dotadas de la facultad de chupar 
lentamente el agua del mar, volviéndola á despedirla con más ó menos 
fuerza. De este modo ellas obtienen á la vez alimento y poder de lo- 
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comocion, porque en el pasage del agua ellos la cuelan y recogen los 
pequeños diatomes. Imagínese ahora cuantas bocanadas de agua del 
tamaño de una medusa, puede contener el mar, los cuales, aunque 
cargados de diatomes, nunca llegan á ser filtrados por el estómago 
de estos organismos ; imaginémonos cuántas medusas la ballena debe 
atrapar en cada tarascada ; imaginémonos cuan espesa y densamente, 
el inmenso fondo de los grandes mares, durante el transcurso de las 
edades, debe haberse cubierto con los despojos silicosos de estos pe- 
queños organismos. Se vé pues que hay para contar, para asombrar- 
se y hasta para abismarse en la contemplación más profunda ! 



XIV 



mPLUENGIA DE LA TEMPERATURA EN LA DIRECCIÓN 

DE LAS BORRASCAS. 



La Gulf-Stream, dicen los marinos ingleses, es el weather breeder, un 
criadero de borrascas ! en el Atlántico norte. Los más furiosos golpes 
de viento lo frecuentan ; y las nieblas de Terranova, que tan peligro- 
sa hacen la navegación en la primavera y el estío, indudablemente 
deben su existencia á la presencia, en un mar helado, de los inmensos 
volúmenes de agua caliente conducidos por el Gulf-Stream. Mientras 
á sus costados, la temperatura del aire se halla en el punto de conge- 
lación, la de la corriente llega á 80'' Fahr. (22° centígrados). El aire 
pesado^ húmedo y caliente que gravita sobre ella, afecta hasta los 
cronómetros. El exceso de calor diariamente introducido en esas re- 
giones por las aguas del Gulf-Stream, reunido en el aire, sería sufi- 
ciente para hacer la columna atmosférica superincumbente, más ca- 
liente que el hierro fundido. Con semejante elemento de desequilibrios 
atmosféricos en su seno^ es muy natural que su curso se vea asaltado 
por las más violentas borrascas, que, partiendo de las Antillas con 
el nombre de ciclones, visitan Norte América y las costas occidenta- 
les de Europa, que suelen pagar muy caros á veces, los favores de ese 
bello y cálido rio marino. Así, los huracanes de las Antillas y los 
tifones de los mares de la China, son el terror de los marinos. Las 
más poderosas naves y vapores, suelen sosobrar en ellas y rara vez 
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queda quien cuente el cuento. Recuérdanse huracanes de las Antillas 
de tal violencia, que han hecho retroceder la Gu//*-S¿ream, á sus 
fuentes, amontonando las aguas en el golfo hasta la altura de 30 pies, 
y las escenas que suele presentar la Gulf-Stream, difícilmente pueden 
ser sobrepujadas por su tremenda sublimidad en el océano. El agua 
así acumulada, veíase lanzada con espantosa velocidad luchando á 
brazo partido contra el furor del viento que rujia, retorciendo co- 
lumnas de aguamas alta que los nublados, formando así una tempes- 
tad marina indescriptible. Recuérdase un huracán que se formó en las 
Barbadas en 1780. El hizo volar la corteza de los árboles^ destru- 
yendo los frutos de la tierra ; el fondo mismo, los abismos del mar, 
quedaron por un momento á descubierto ; las olas se alzaron á tal 
altura, que hicieron trizas fuertes y castillos, haciendo volar por los 
aires la artillería de grueso calibre, como si fuera de paja; las casas 
quedaron arrasadas ; los buques encallaron en las tierras ó fueron 
echados á pique ; los cuerpos de los hombres y de los animales eran 
levantados en el aire y allí destrozados por la borrasca. Unas 20.000 
personas perecieron en las islas. De minuciosas investigaciones en- 
tabladas por el Almirantazgo inglés, resulta que las espantosas 
borrascas que azotan con tanta frecuencia el Atlántico, son ocasiona- 
das perlas irregularidades de temperatura enjendradas en el aire 
y en el agua por la Gulf-Stream. 

Las estremidades meridionales de Sud América y África, se han 
conquistado entre los marinos el nombre de cabos borrascosos, 6 
terribles. Pues bien, de seguro en nada sobrepujan y tal vez se que- 
dan muy atrás de las borrascas que á menudo visitan las costas At- 
lánticas de Norte América. Solo los mares de la China y el Pacífico 
norte pueden igualarlos. Los mares setentrionales son en efecto, mu- 
cho más bravos y tempestuosos que los meridionales. En las regiones 
extra-tropicales del sud, faltan esos contrastes que las montañas, los 
desiertos, las llanuras, los continentes de los mares del norte presen- 
tan, para la producción de grandes perturbaciones atmosféricas. Ni 
aún existen en los mares del sud esos grandes contrastes de corrientes 
calientes y frias, sea en la atmósfera, sea en las aguas, por lo menos 
con caracteres tan pronunciados y contrastantes, como en el norte. Sin 
duda que el flujo de agaa caliente hacia el polo por la costa Africana ; 
y el flujo de agua fria hacia el ecuador por la costa Sud Americana, 
son tan grandes, medidas por su volumen, sino mayores en el hemis- 
ferio sud, que en el norte. Pero en el hemisferio meridional, las cor- 
rientes son anchas y lentas ; en el norte más limitadas, pero más 
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rápidas y más fuertes. Además, existen en el norte otros contrastes 
climatéricos, que en vano se buscarán en los mares del sud, lo que 
hace á los mares del norte mucho más borrascosos é inquietos que 
los del sud, aunque hallándoselas riberas más próximas, y siendo sus 
puertos más numerosos, naturalmente los naufragios de embarcacio- 
nes son menos numerosos de los que tienen lugar en el hemisferio sud, 
despoblado, con pocos puertos y acuático en su mayor estension. Su 
mala reputación proviene de estas últimas condiciones, más bien que 
de su calidad de ser más borrascoso. 

Tanto por esperiencia propia, como por razonamiento lógico, los 
marinos reconocen que el Pacífico norte es menos borrascoso que el 
Atlántico norte ; porque aún cuando existan climas continentales á 
ambos lados de uno y otro, y una Gulf-Streamen ambos, sin embargo 
el Pacífico es un océano mucho más vasto ; y por consiguiente el an- 
cho Pacifico, en su vasto conjunto, no presenta elementos de perturba- 
ción atmosférica tan inmediatos y tan activos, como se reúnen en el 
comparativamente estrecho Atlántico norte. Sin embargo, aunque 
el Pacífico norte no es en general tan borrascoso como el Atlántico 
norte, hay motivos para creer que agentes meteorológicos de una 
potencia casi igual, se hallan aglomerados en las riberas occidentales 
de ambos océanos. Aunque la Gulf-Stream del Pacífico no es tan 
caliente, ni tan estrecha, ni tan rápida por consiguiente, como la del 
Atlántico, ella tiene las riberas de un más vasto continente y las 
costea igualmente de muy cerca. Entretanto, la corriente del Japón 
con sus mares inmediatos, se halla como 501) millas más próxima al 
polo de máximo frió, que el Gulf-Stream del Atlántico. Hay que dar 
una gran prominencia en la producción de las borrascas, á la electri- 
cidad y calor latente, que son puestos en libertad en el aire, al conden- 
sarse el vapor en lluvia. Como el Pacífico norte es más ancho que el 
Atlántico norte, sus riberas se hallan más abundantemente bañadas 
por los vapores que las del Atlántico. Esto sin duda contribuye á 
hacer furiosas y más frecuentes las borrascas en el Pacífico 
norte. 

A mediados del presente siglo, algunos sabios llegaron á suponer, 
inducidos por las observaciones de los navegantes glaciales, que 
existían dos polos de frió máximo en el océano Glacial Ártico ; el 
Asiático, próximo á la intersección del paralelo de los 80°, con el 
meridiano de los 120° E. ; y el Americano, situado en los 79° y en la 
lonjitud 100° O. El polo Asiático es el más frió. La distancia entre 
él y la corriente del Japón, es de unas 1500 millas ; la distancia entre 
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el otro polo y la Gulf-Stream es de 2000 millas. Ambas corrientes 
sin embargo, han debido llegar en su origen á la misma altura con 
respecto al polo, pero debido á la mayor estrechez del Atlántico sin 
duda, las causas de retrocesión, como ser las deposiciones que han 
dado origen á los bancos de Terranova, han sido más activas en este 
que en el Pacifico ; lo que ha hecho al Gulf-Stream Atlántico retro- 
ceder 500 millas más, en el mismo espacio de tiempo. Esta aproxima- 
ción, que estas dos corrientes producen del máximo del calor estival 
representado por la corriente ecuatorial, con el máximo de frió ivernal, 
representado por el polo de congelación, no podia dejar de producir vio- 
lentas conmociones, indicadas por las borrascas, las cuales son mucho 
más frecuentes y violentas en invierno, cuando el contraste entre las 
dos temperaturas es mayor; que en el estio, en que ese contraste es 
menor. Entretanto, cada uno de estos polos de frió se halla al noroes- 
te de su océano, la región de donde vienen los más terrificos golpes de 
viento. De este modo, estos frijidos sitios y el calor dispensado tan 
cerca de ellos por estas poderosas corrientes de agua caliente, tie- 
nen necesariamente que accionar y reaccionar unos sobre otros con una 
potencia meteorológica considerable. En el invierno, el Gulf Stream 
lleva la temperatura del estio tan adentro del norte, como los grandes 
bancos de Terranova. 

La humedad habitual del aire en las islas Británicas, lo mismo que 
su humedad ocasional, á lo largo de las costas Atlánticas de los Estados 
Unidos, cuando los vientos Este prevalecen, se atribuye también al 
Gulf-Stream. Estos vientos llegan á ese pais cargados de vapores re- 
cogidos de sus calientes y humeantes aguas. El Gulf-Stream lleva la 
temperatura del estio, aún en el rigor del invierno, hasta los grandes 
bancos de Terranova, y allila mantiene en medio de las más severas 
heladas. Es la presencia de esta agua caliente y de una atmósfera f ria 
en just aposición, lo que da lugar al fenómeno meteorológico de las 
cnieblas de plata», uno de los más espléndidos fenómenos de la zona 
glacial. La influencia que ejerce el Gulf Stream sobre las borrascas 
del Atlántico Norte, que tienen su origen dentro de los trópicos, se de- 
ja sentir hasta sobre las costas de África ; también se deja sentir so- 
bre aquellas que, sin ser intertropicales en su origen, vienen á visitar 
los engolíamientos de las costas americanas. Estos vendábales, en 
cualquier región de los mares al este del Gulf-Stream que se originen, 
marchan al noroeste, hasta que la encuentren; y entonces, cambian- 
do de rumbo, marchan con la corriente al nordeste. Se han observado 
tempestades formadas en los 10^ latitud norte, en la banda oriental 
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del Atlántico, las cuales ban marchado hasta encontrar la Qulf-Siream 
en la banda opuesta^ en una latitud más elevada, y en seguida marchar 
con ella de vuelta á la otra banda, sobre las riberas occidentales de 
Europa. Por de contado su camino vá sembrado de desastres y 
naufragios. 

Este fenómeno es de la más fácil esplicacion si se tienen en vista 
sus circunstancias. La marcha de las altas presiones atmosféricas se 
ha observado ser muy desigual en el Alántico. Estas estrechan 
naturalmente á su paso las borrascas, las cuales guiadas por las cor- 
rientes atmosféricas, naturalmente buscan y ganan la línea de las 
más bajas presiones, donde se espanden, encontrando nuevos ele- 
mentos que añaden á su furor. Ahora bien, esta línea de las más 
bajas presiones sigue naturalmente la marcha de las aguas calientes 
de la Gulf'Stream, que como es fácil calcular, tiene trazado como un 
canal de aire rarefacto, esto es, de bajas presiones, en su trayecto al 
travez de la atmósfera ; línea sobre la cual se deslizan las borrascas 
como sobre una ranura (coulisses) yendo á estrellarse sobre las ribe- 
ras Europeas. El estudio de este fenómeno, completado en estos 
últimos años, ha dado lugar en los Estados Unidos á la organización 
del «Signal Service» mediante el cual, por medio del telégrafo tras- 
atlántico, se puede dar aviso sobre las costas opuestas de la Europa, 
con horas y aún dias de antelación, de la marcha de las borrascas 
que pueden visitarlos. 



XV 



CORRIENTES DESGENSIVAS DEL MAR ROJO, EN OPOSICIÓN A LA CORRIEN- 
TE ASCENSIVA DEL GULF STREAM. — CORIENTES DEL MEDITER- 
RÁNEO. 



Pero ya es tiempo de que pasemos á estudiar las otras corrientes 
del globo, á más de la Gulf-Stream. La corriente del Mar Rojo, hemos 
dicho, no es una corriente de abajo para arriba, como la delGulf- 
Stream, sino de un género opuesto. En esta, el fondo de la corriente 
no es un nivel de agua. El Mar Rojo se estiende en una región sin 
lluvias y sin rios. Se le puede comparar á una larga y angosta arte- 
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za. Estendiéndose en una zona arenosa, ardiente y sin agua, su 
evaporación es inmensa ; ninguna parte del agua que le es extraída 
por la evaporación, le es devuelta ni por las lluvias, ni por los rios. 
El tiene la ostensión de una 1000 millas en largo ; su dirección es 
casi de norte á sud, estendiéndose desde los 13° de latitud hasta los 
30° de latitud norte. Desde Mayo á Octubre, el agua en la parte su- 
perior de este mar, se encuentra diez pies más baja que en las inme- 
diaciones de su embocadura. Este cambio ó diferencia de nivel se 
atribuye al efecto del viento, el cual prevaleciendo del norte en esa 
estación, se supone desalojar el agua Lacia el lado opuesto. Pero de 
Mayo á Octubre comienza la estación cálida; esta es la estación en 
que la evaporación es más rápida : y si se considera cuan secos y ca- 
lientes son los vientos dominantes que soplan sobre este mar, en esta 
estación del año ; que es un mar estrecho ; que soplan á su travez y 
no se hallan saturados; hay que suponer que la evaporación diaria es 
inmensa. La evaporación en este mar y en el golfo Pérsico, es 
probablemente mayor que en ningún otro brazo del océano. 

La evaporación del agua en el canal, sobre todo en el tiempo de 
estío, ha sido una de los elementos que se tuvieron en vista cuando 
la construcción del canal de Suez, haciéndola entrar en parangón 
con la capacidad de sus alimentadores, el Mediterráneo y el Mar 
Rojo. Hoy se halla establecida indudablemente una circulación en- 
tre el Mediterráneo y el Mar Rojo, por el intermedio del canal Marí- 
timo de Suez, en que el Mediterráneo debe ser indudablemente el 
despojado y no el Mar Rojo. La evaporación entró como un impor- 
tante elemento en esos cálculos. Así el consumo de agua por evapo- 
ración en este mar de los desiertos, debe ser tanto mayor, cuanto más 
desfavorables son las condiciones físicas en que se encuentra. Su 
alimentador, el mar Arábigo, se encuentra á 1000 millas de distancia 
de su extremidad ; sus riberas son ardientes arenales ; su evaporación 
es incesante; es meramente como un gran estanque natural de eva- 
poración; ninguno de los vapores que le arrebatan los vientos secos 
y quemantes que soplan sobre él, vuelve á entrarle de nuevo en for- 
ma de lluvia ó de rio. Los vapores del Mar Rojo son conducidos y 
precipitados en otras regiones. La depresión observada en las aguas 
de su extremidad setentrional es debida á la evaporación, tanto como 
á la presión del viento norte, que las hace volver para atrás. La eva- 
poración en ciertas partes del océano índico, se supone ser de 3/4 á 1 
pulgada diaria de espesqr superficial. jDualquiera que ella sea, debe 
ser indudablemente mayor en el Mar Rojo. 
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Supongamos que esa evaporación, que tiene lugar en tiempo de 
estío, solo alcance á media pulgada diaria. Ahora suponiendo que la 
velocidad de la corriente que penetre en este mar, promedia de la boca 
á SU extremidad, 20 millas por dia, el agua tiene que emplear 50 dias 
para llegar ilesa extremidad. Perdiendo media pulgada de su super- 
ficie por evaporación diaria, ella debe haber perdido 25 pulgadas de 
su superficie en el momento de llegar al puerto de Suez. Por esta 
razón pues, aún cuando no hubiese otra, las aguas del Mar Rojo tie- 
nen que estar más bajas en Suez, que en el estrecho de Bab-el-Mandeb. 
Independientemente de su espulsion por el viento, las aguas deben 
encontrarse allí más bajaspor otras dos causas, á saber, por la eva- 
poración y por la temperatura; porque la temperatura de este mar 
tiene necesariamente que ser más baja en Suez, en la latitud de los 
30° que lo es en Bab-el-Mandeb, en la latitud de los 13°. Para poner 
en completa evidencia que la superficie del Mar Rojo no es en realidad 
un nivel de mar, sino un plano inclinado, supongamos que el canal 
del Mar Rojo en toda su estension, es perfectamente nivelado é igual, 
sin agua dentro, y que se haga penetrar en él por el Estrecho de Bab- 
el-Mandeb una ola de 10 pies, corriendo por dicho canal á la tasa 
de su actual corriente de superficie, esto es, á razón de 20 millas 
diarias durante 50 dias, perdiendo diariamente por evaporación media 
pulgada; es fácil percibir que al fin del cincuentésimo dia, esta ola 
habría mermado dos pies de su profundidad (25 pulgadas) como fué 
el caso desde el primer dia en que comenzó á correr. El estremo de 
este mar por consiguiente debe considerarse como un plano inclinado, 
así dispuesto por la evaporación ; y su diferencia no es en realidad de 
2 pies, pues la evaporación no es de media pulgada, sino de dos pul- 
gadas; y la diferencia de nivel entre la boca de Bab-el-Mandeb y 
Suez, no es de 2 pies, sino de 10 pies. 

Pero una agua salada que ha perdido tanto de su frescura por la 
evaporación, se pone más salada y por consiguiente más pesada. Las 
aguas más lijeras del Estrecho no pueden contrabalancear el agua 
más pesada del itsmo, y el agua más fria y más salada, y por consi- 
guiente más pesada, ó debe salir para afuera en forma de una sub- 
corriente, 6 debe depositar sus sales sobreabundantes en forma de 
cristales, haciendo de (Bste modo gradualmente el fondo del Mar Rojo 
un lecho de sal ; ó bien tiene que estraer toda la sal del océano para 
hacer del Mar Rojo una salmuera, y sabemos que ni una ni otra 
cosa tiene lugar. La consecuencia lógica, ineludible y real de esto, 
es que el Mar Rojo tiene dos corrientes, una superior y otra infe- 
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rior, como existe en el Mediterráneo al travez del Estrecho de Gi- 
braltar, y que las aguas de superficie, cerca de Suez, son más sala- 
das que las que se hallan cerca de la entrada del Mar Rojo. Y para 
demostrar por qué debe haber una corriente superior y otra inferior, 
bastaría hacer una comparación con lo que sucede cuando se ponen en 
circulación dos líquidos, uno más liviano y otro más pesado, esto es 
en lo que corresponde el mar, uno más caliente, y por consiguiente 
más liviano, y otro más frió y por consiguiente más pesado. Pero no 
nos detendremos en ello por ser cosa tan conocida, y procederemos á 
establecer un parangón con la Corriente del Mediterráneo. 

Los rios que vacían sus aguas en el Mediterráneo, no son suficien- 
tes para reponer sus pérdidas por evaporación, y es por un procedi- 
miento análogo á este que la sal que es extraida del océano, es de- 
vuelta de nuevo al océano ; si así no fuese el lecho de este mar sería 
una masa de sal sólida. El instable equilibrio de los mares es una 
necesidad física. Si este se perdiese, las consecuencias serían tan 
desastrosas como lo sería un desarreglo en las fuerzas de la gravita- 
ción. Indudablemente el equilibrio de los mares es conservado por 
un sistema de compensaciones tan perfectamente dispuesto, como 
aquel á que es debida la eterna armonía de las esferas. Es difícil for- 
marse una concepción adecuada de las inmensas cantidades de mate- 
ria sólida, que la corriente del Atlántiro que las tiene en solución, 
trasporta al Mediterráneo. 

He aquí cómo un marino norte americano (el capitán Grenville 
Temple) refiere lo que presenció en una escursion que hizo á Gibral- 
tar : « A mediodía penetré en la Bahía de Almería con un bello dia 
y anclé en la aldea de Roguetas. Encontré un gran número de bu- 
ques de vela esperando la ocasión de salir al Atlántico en la direc- 
ción del Oeste, y supe de ellos que por lo menos un millar de buques 
se hallan paralizados entre esta y Gibraltar. (Esto era antes del es- 
tablecimiento de los vapores remolcadores que hoy funcionan en el 
Estrecho). Algunos de ellos han estado esperando durante seis se- 
manas, habiendo alcanzado hasta Málaga, solo para que la corriente 
los hiciese retroceder de nuevo. Y por cierto que un solo buque de 
vela no habría podido salir al Atlántico durante los tres meses últi- 
mos. Ahora supongamos que esta corriente que podía burlar durante 
tantos dias los esfuerzos de una flota entera de hábiles y experimen- 
tados marinos, no corra con una rapidez mayor de dos nudos por 
hora. Supongamos que su profundidad sea solo de 400 pies y su 
ancho de siete millas, y que solo lleve consigo la proporción media 
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de materia sólida, esto es, ua 30%, contenida en el agua del mar, 
y admitiendo estos postulados en el cálculo como base del cómputo, 
resulta que durante solo esos 90dias, las aguas del Atlántico condu- 
jeron al Mediterráneo sales suficientes para cubrir 88 millas cúbicas 
de materias sólidas de la densidad del agua. Pues bien, á no haber 
algún escape para todas las materias sólidas que han estado pene- 
trando en el mar, no durante 90 dias, sino durante todas las eda- 
des, desde que el estrecho está abierto, es evidente que el Mediter- 
ráneo sería solo hoy el estanque de una salmuera muy fuerte, 6 un 
vasto lecho de sal de roca maciza y cristalizada. 

Afortunadamente la extensión prodigiosa que ha adquirido la ma- 
rina á vapor en estos últimos años, y la apertura del canal marítimo 
de Suez, hace cerca de 20 años han venido á hacer cambiar por com- 
pleto el aspecto de las cosas^ y á dar al comercio del Mediterráneo 
un desarrollo prodigioso al oriente y al occidente. Los buenos tiempos 
de su hegemonía antigua han podido volver para él. Una nueva Ale- 
jandría moderna se ha fundado entre pantanos, Port Said ; Brindi- 
si ha resucitado, y las costas mediterráneas de Grecia, Italia, Fran- 
cia y hasta de España, han adquirido una animación, una vida, una 
opulencia que antes no tenían. Mientras ha existido como único ca- 
mino marítimo abierto, la larga vuelta por el Cabo de -Buena Espe- 
ranza, el comercio y la prosperidad del Mediterráneo, de ese mar que 
baña las más célebres y bellas regiones de la Europa, del Asia, y del 
África Setentrional, podía considerarse en decadencia. Allí no exis- 
tía ya ningún emporio que pudiera compararse con la Alejandría de 
los Ptolomeos, con la Tiro de los Fenicios, con la Cartago de los 
Punios, ó con la Brindisi de los antiguos romanos; ni siquiera ha- 
bía una Venezia ó una Genova de la Edad Media. El Mediterrá- 
neo podía considerarse reducido en estos últimos años, antes de la 
abertura del canal de Suez, á la categoría de un lago inglés. Pero la 
apertura del itsmo ha infundido al Mediterráneo una nueva vida, co- 
locando á las naciones que lo habitan á pocos dias de distancia de 
todas las riquezas de la Arabia y de la Persia, de la India y del es- 
tremo oriente de Asia y del África Oriental, donde ha llegado á 
descubrirse en sus altas mesetas y lagos centrales, mejores produc- 
ciones y bellezas que en ninguna otra región de la tierra. 

El Mediterráneo ha revivido pues, á sus antiguos esplendores é im- 
portancia mercantil, ya que no á su antiguo poder é influencia po- 
lítica, que le había sido arrebatada sin retorno por el Báltico, y los 
mares inmediatos, centro del más importante tráfico y del mayor 
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poder moderno. Por lo demás no es este el aspecto bajo el cual nos 
corresponde considerar por ahora al Mediterráneo, sino más bien 
el de su naturaleza é índole físiogrática. Bajo este aspecto, el Medi- 
terráneo, no obstante su carácter segregado, no forma en realidad 
por los caracteres de su biolojía, una provincia zoolójica distinta ; 
los más de sus organismos han venido del Océano^ y mientras 
más se estudian los animales de las costas oceánicas de Portugal, 
España, Marruecos y Senegal, en parangón con la fauna Mediterrá- 
nea, más las diferencias entre ambas desaparecen ; y las que aún 
quedan deben referirse á la antigua junción del Mediterráneo con el 
Mar Kojo, por el estrecho de Suez; pues está probado que el valle 
en que se ha excavado el canal marítimo ha sido un brazo de mar. 

En el mediterráneo, especialmente cerca de las riberas, las espe- 
cies parecen presentar un más activo desarrollo y reproducción que 
en las regiones de donde han emigrado ; sus nuevas condiciones de 
vida, modificando un tanto sus caracteres externos. Muchos interesan- 
tes tipos de crustáceos, moluscos, briozoarios, cselenterata, etc., se 
presentan, antes solo conocidos en el Atlántico, algunos correspon- 
dientes á formas fósiles, otros presentando una transición entre las 
formas de las faunas oceánica y mediterránea; una nueva especie de 
galathodes (crustáceo peculiar del mar Caribe), se ha encontrado á 
455 metros de profundidad ; es ciego, como sus congéneres. Entre los 
500 y los 2600 metros se han encontrado en ciertos parages enormes 
masas de conchas vacías áepleropoday heteropoda. El encuentro, en 
profundidades menores de 550 metros de ejemplares de la espléndida 
estrella de mar Brisinga, que se creía solo peculiar de las regiones 
frias y profundas del Océano, fué una cosa inesperada. No se han ha- 
llado infusorios á grandes profundidades ; se han encontrado pocos 
Phisopodas, y las más bellas granulaciones del fondo, no han revelado 
jamás la presencia de Bacterias ú otras formas diminutas de existen- 
cia. Más abajo de los 600 metros, las esponjas eran raras, y repre- 
sentadas solo por dos especies. 

Y ya quédelas profundidades del Mediterráneo hablamos, diremos 
algo de sus sondages. Las aguas que bañan las costas españolas no 
tienen los abismos que se presentan en el Atlántico. Sin embargo, 
hay profundidades de 3980 metros entre las islas de Malta y Candia ; 
y entre estas y Chipre de 2000. El Adriático es más profundo hacia 
el Cattaro, presentándola sonda 1400 metros de profundidad. En el 
mar Jónico y en la costa occidental de Italia, las profundidades son de 
200 metros ; mientras entre España, Francia, Cerdeña, Sicilia y 
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África, se presentan profundidades que Taríande 1000 á 2000 metros. 
El fondo de la cuenca mediterránea es muy desigual, encontrándose 
muchos arrecifes formados de corales, medusas y otras materias car- 
tilaginosas, con infinidad de mariscos y de plantas en las pilofundí- 
dades. 

Del ensayo de las aguas del mar Bojo, resulta lo siguiente, de 
muestras tomadas de varias distancias entre Suez y Bab-el-Mandeb: 



1 Puerto de Suez 

2 Golfo de Suez 

3 Mar Roio 


Latitud 
Grados 

30° 

27°49 

24^29 

20°55 

20°43 

14°35 

12^39 


Longitud 
Grados 

33^44 
33°44 

36° 

38°18 

40°03 

42°43 

44°45 


' Gravedad 
específica 

1027 
1026 
1024 
1026 
1024 
1024 
1023 


Contenido salino en 
1000 partes 

41.0 

40.0 
39.2 


4 » 


40.5 


5 » 


39.9 


6 » 


39.9 


7 » 


39.2 



Estos resultados convienen con las deducciones teóricas anuncia- 
das; y muestran que las aguas de superficie de la extremidad son más 
pesadas y más saladas que las aguas de superficie de la entrada del 
mar Bojo. Para llegar al puerto de Suez, esas aguas habían sufrido 
una fuerte evaporación y se hallaban no solo más saladas, sino en el 
nivel inferior correspondiente. 

Por lo demás la temperatura del aire entre Suez y Adem, se halla 
muy á menudo en los 90° Fahr. (26° cents.); y la media probable- 
mente no desciende jamás de los 75° Fahr. (19° cents.), durante todo 
el año, incluyendo la temperatura del dia y de la noche. La superfi- 
cie de este mar varía en su temperatura, desde los 65° á 85° Fahr. 
(de los 15° á los 25° cents.) ; y la diferencia entre los termómetros de 
bulbo seco y mojado suele llegar de 25° Fahr. á 30° y 40°. Durante 
el Kamsin ó viento del desierto, la evaporación media en Adem, es 
de unos 8 pies por año. Paes bien, suponiendo que la evaporación del 
mar Bojo no sea mayor que la de Adem, una sábana de agua de 8 pies 
de espesor igual en área á toda la espansion de este mar, será levan- 
tada anualmente en vapor; ó suponiendo que el mar Bojo tenga unos 
800 pies de profundidad en medio, toda su masa quedaría desecada en 
iOO años de no entrarle una corriente de agua del Océano. Las aguas 
del mar Bojo contienen por todo cerca de un 4% de sal en peso ; 6 
como la sal es la mitad más pesada que el agua, un 2.7 ^o 6n volú- 
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men, equivalente en números redondos á un 3 %• En el transcurso 
de tres mil años, en la suposición hecha anteriormente^ el mar Bojo 
habría quedado reducido á una masa de sólida sal, si no existiese una 
corriente de salida inferior. Pues bien, el mar Bojo cuenta más de 
3000 años de existencia histórica constatada, y está muy lejos de ha- 
llarse convertido en una masa sólida de sal ; y la razón es que tan pron- 
to como la corriente superior introduce la sal, la corriente inferior 
la extrae del fondo. 

Volviendo ahora á la corriente inferior del Mediterráneo, comen- 
zaremos observando que es un hecho constatado, una corriente super- 
ficial permanente que viene desde el Atlántico, y la cual es una cor- 
riente de agua salada que acarrea un inmenso monto de sala estemar. 
Y no obstante es un hecho también que las aguas de este mar no 
son tan saladas como las del Atlántico, ó mejor que lo son menos ; y 
por consiguiente podemos inferir con independencia del postulado y 
de las observaciones, la existencia de una corriente inferior, por me- 
dio de la cual el exceso de sal es devuelto de nuevo al Océano. Fuera 
de la conjetura filosófica, basada sobre la teoría que acabamos de ex- 
poner, hay muchos hechos que prueban la existencia real de una cor- 
riente submarina en el estrecho de Gibraltar. Entre estos hechos se 
cita la deriva de un buque holandés. « En 1812, refiere el Dr. Hud- 
son, M. du L' Aigle, el afortunado y generoso comandante del corsario 
e\ Fénix, de Marsella, dando caza cerca de la Punta de Ceuta aun 
buque Holandés que se dirijíaá su país; se encontró con él en medio 
del Canal entre Tarija y Tanjer, le acostó una andanada en todo el 
costado que lo echó inmediatamente á pique, siendo todos sus hom- 
bres salvados por M. du L'Aigle ; y unos pocos dias después, el buque 
holandés echado á pique en medio del estrecho, fué á salir en la 
'playa cerca de Tánger, puerto situado cuatro leguas lo menos, al 
oeste de donde fué echado á pique el buque holandés cargado de 
aguardiente y aceite ; y esto directamente contra la fuerza de la cor- 
riente en las profundidades del canal, la cual correen la dirección del 
Gran Océano, lo que por cierto este accidente ha servido para demos- 
trar ; siendo muy probable que una gran parte del agua que penetra 
por el estrecho, vuelva por ese mismo camino en medio de sus dos 
costas ; de otro modo este buque habría sido llevado en la dirección 
de Ceuta, y no de Tánger, que está en una dirección opuesta. Las 
aguas en el estrecho deben ser muy profundas ; muchos de los coman- 
dantes de nuestros buques de guerra han tratado de sondearlo con 
sus más largas sondas, y no han dado con el fondo », lo que por de- 
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cirio de paso, debe ser á causa del desvío de la zonda por la corriente 
inferior, y no por un exceso de profundidad real. 

Por lo demás, esa corriente inferior es hoy una cosa demostrada 
y puesta fuera de toda duda. Una muestra del agua de esta corriente 
fué presentada á Wollaston para su análisis, el cual se expresa res- 
pecto de ella en los siguientes términos : « La muestra es de una pro- 
fundidad de 670 toesas (1340 metros) y ha sido tomada 15 millas 
dentro del Estrecho. Del análisis resulta presentar una densidad que 
excede la del agua destilada por más de cuatro veces el exceso ordina- 
rio, dejando en consecuencia después de la evaporación, más de cua- 
tro veces la cantidad de residuo salino ordinario del agua de mar. Esto 
prueba claramente la existencia de una corriente submarina de una 
agua muy densa, la cual si es del mismo ancho y profundidad que la 
corriente superior de la superficie para adentro, debe extraer para 
afuera por abajo tanta sal, como la que es importada de dentro por 
arriba, aún cuando se mueva con menos de un cuarto de su velocidad, 
impidiendo de este modo un perpetuo aumento de salumbre en el 
mar Mediterránf^o, que lo haría más salado que el Atlántico ». Se cal- 
cula que la muestra analizada por Wollaston debió perder algo por 
evaporación antes de llegar á sus manos, porque es difícil concebir 
que el agua de tantos caudalosos rios y los tres cuartos del agua de 
mar que penetran en el Mediterráneo, llegue á evaporarse dejando 
una salmuera para la corriente submarina cuatro veces más salada 
que lo que se halla el agua marina ordinaria de superficie. Posterior- 
mente M. Coupvent desBois, y otros después de él, han demostrado la 
existencia real de una corriente superior de entrada y de una corriente 
inferior de salida en el Mediterráneo. 

Pero es el caso que dentro del estrecho, según la demostración de 
los sondages últimos, se presentan profundidades de 900 toesas (1800 
metros), mientras en el estrecho mismo, ea su fondo más bajo, su 
profundidad no excede de 160 toesas (320 metros); siendo este el caso, 
dice con este motivo el célebre geólogo Lyell, se podría ahora probar 
que el vasto monto de sal introducido en el Mediterráneo, no vuelve á 
salir de nuevo por el estrecho ; resultando de los sondages del capi- 
tán Smith, que el Dr. Wollaston no conocía, que entre los cabos de 
Trafalgar y Espartel, situados á una distancia de 22 millas uno de 
otro, y que es el punto en que el estrecho es más somero, la parte 
más profunda, que se halla del lado del cabo Espartel, no tiene sino 
220 toesas (441 metros) de profundidad. Es pues, evidente que si el 
agua se abisma en ciertos parages del Mediterráneo, á consecuencia 
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del aumento de su gravedad específica, á mayor profundidad de 220 
toesas no puede tener salida para el Atlántico, desde que es detenida 
por la barrera submarina que se interpone, formando la parte más ba- 
ja del estrecho de Gibraltar. 

Si se hubiese de aceptar este razonamiento de Lyell, todas las ca- 
vidades, huecos y valles del fondo del mar, con especial en la región 
de los vientos Alisios, donde la evaporación es tan constante y tan 
grande, deben estar rellenadas por la sal ó por la salmuera ! Pero 
la evidencia de los hechos muestra que tal procedimiento no tiene lu- 
gar, puesto que esa agua más salada, ha sido encontrada saliendo 
por el estrecho, resultando que en el mar existe realmente una cir- 
culación vertical que las leyes de la física admiten. Este hecho se ha 
observado no solo en el Mediterráneo, sino en los mismos Lagos ame- 
ricanos. En efecto, el agua del fondo de los grandes lagos Norte- 
Americanos no se conserva allí eternamente, por más que el fondo 
del lago Erie sea más bajo que la barrera que separa este lago de 
las cataratas del Niágara^ y más bajo se encuentra también el fondo 
de todoí los lagos que comunican por estrechos unos con otros, for- 
mando la cadena. En efecto, hay muchas pruebas de que esas aguas 
de los fondos, por densas ó saladas que se las suponga, no se conser- 
van estacionarias ni estagnantes allí. En efecto, el rio Niágara no 
es alimentado por el lago Erie con sus aguas superficiales que se 
alzan aun nivel superior á las crestas de la cuchillado rocas que for- 
man la catarata. En estos lagos acontece lo que en los heridos de 
molino, al correr las aguas sobre la represa. La corriente en esta, de la 
capa superior de agua, es apenas perceptible ; la fuerza de la corriente 
se halla en realidad concentrada abajo. Lo mismo sucede én los la- 
gos ; no es en la superficie donde se halla la corriente, es en el fondo, 
y es la presión de la masa la que da más celeridad al fondo que á la 
superficie^ de donde resulta la renovación incesante de las aguas del 
fondo, por consecuencia de esta presión que la fuerza para arriba ; y 
si en los lagos con fondos más profundos que sus bocas de salida, s^ 
observa mayor velocidad en estas, en la salida que en la masa, es 
justamente porque esa corriente es alimentada del fondo. Las com- 
puertas en los canales de irrigación, nos enseñan este hecho. En la 
formación de las barras del Mississipi que hemos descrito en otra 
parte, se observa un fenómeno análogo. 
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XVI 



CORRIENTES DEL OCÉANO INDICO Y DEL OCÉANO AUSTRAL 



Ahora pasaremos á estudiar las corrientes del Océano Indico. Exa- 
minando con atención los rasgos físicos de este mar, y estudiando 
sus condiciones, somos conducidos á constatar la existencia de cor- 
rientes calientes que tienen su génesis en este océano y que arras- 
tran en él masas de agua recalentadas, que exceden muchas veces en 
cantidad á la que es descargada del Gulf-Stream por sus fuentes. El 
océano Atlántico se halla abierto al Norte^ pero paises tropicales con- 
finan el Océano Indico en esa dirección. Las aguas de este océano 
son más calientes^ y la fuerza de la evaporación es en él mucho ma- 
yor. Queés mayor se puede aún sin observaciones inferir del hecho 
de una temperatura más elevada y de un mayor monto de precipita- 
ción en las riberas circunvecinas. Estos dos hechos tomados jun- 
tos, tienden según parece á demostrar que las grandes corrientes de 
agua caliente tienen su génesis en el océano Indico. Una de ellas es 
la corriente de Mozambique, conocida en el Cabo de Buena Es- 
peranza con el nombre portugué s de Corriente de las Agulhas. 
Otra de estas corrientes cálidas del océano Indico hace su escape al 
través del estrecho de Malaca, y uniéndose con otras corrientes cáli- 
das que salen de Java y de los mares de la China, penetra por el Pací- 
ficocomo otro Gulf-Stream, entre las Filipinas y las riberas de Asia. 
De allí describe un gran derrotero circular por las Islas Aleusianas, 
templando climas y perdiéndose en el mar á medida que sus aguas 
se enfrían durante el camino en dirección á las costa Noroeste de la 
América Setentrional. 

Entre la corriente que acabamos de describir, la llamada Curo- 
siwo 6 Corriente Negra en Asia y el Pacífico, y los rasgos físicos del 
Gulf-Stream del Atlántico, existen muchos puntos de semejanza. 
Sumatra y Malaca corresponden á Florida y á Cuba; Borneo á las 
Bahamas, con el viejo canal de la Providencia en el Sud, y el Paso 
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f'ela Florida en el Oeste. Las costas de la China corresponden á las 
de los Estados Unidos, las Filipinas á las Bermudas, las islas del 
Japona Terra Nova. Como en el Gulf-Stream, así también en esta 
corriente de la China hay una contracorriente de agua fria entre ella 
y las riberas. El clima de las costas asiáticas corresponde con el de 
Norte América á lo largo del Atlántico, y las de Colombia, Washing- 
ton, Vancouver y Alta California se pueden comparar por su clima 
y belleza con la Europa Occidental y las Islas Británicas ; el clima 
del Estado de California se asemeja al de España; las llanuras are- 
nosas y la estación sin lluvias de la Baja California, se semejan al 
África con sus desiertos en los mismos paralelos, etc. En el entre- 
tanto, el Pacífico Norte como el Atlántico Norte, se halla envuelto 
donde estas aguas calientes llegan, con nieblas y brumas, y surca- 
cadas por el rayo como se hallan los grandes Bancos de Terrano- 
va. Una corriente de superficie ñuye al Norte del estrecho de Beh- 
ring, penetrando en el mar Ártico; pero en el Atlántico la corriente 
es del mar Ártico, no dentro de él ; ella corre sobre la superficie, no 
debajo, siendo el estrecho de Behring demasiado bajo para admitir 
una poderosa corriente submarina, 6 para permitir la introducción 
en el Pacífico de grandes icebergs salidos de la cuenca polar. El es- 
trecho de Behring por su posición geográfica, responde al estrecho 
de Davis en el Atlántico, y Alaska con sus islas Aleusianas encade- 
nadas, se asemejan ala Groenlandia. Pero en vez de existir al este 
de Alaska, como existe al este de Groenlandia, un escape ala cuenca 
polar para esas aguas calientes del Pacífico, interviene una sólida 
ribera; enfriadas allí, y cambiada su gravedad específica, ellas tienen 
que volverse al través de una especie de mar del Norte, á lo largo de 
la costa occidental del continente hacia Méjico. Allí se presentan 
como una fria corriente. El efecto de este cuerpo de agua fria sobre 
el clima del litoral de California es muy marcado. Siendo fria, dá 
frescura y vigor á las brisas de mar de esa costa, en el estío cuando 
más grata es una brisa de mar refrescante. Estos contrastes muestran 
los puntos principales de semejanza y oposición entre las corrientes y 
la circulación acuosa entre los dos océanos. Las corrientes conducto- 
ras de icebergs del Atlántico Norte, no se hallan repetidas en la masa 
del Pacífico Norte, porque no hay allí pepineras de icebergs^ como el 
océano glacial las presenta en sus brazos Atlánticos. Solo los mares 
de Okostk y de Kamtschatka, y no el mar glacial Ártico, son los cria- 
deros de icebergs del Pacífico Norte. 

La corriente do Mozambique, llamada también de las Agulhas^ eos- 
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tea las riberas del Natal, como la Gulf-Stream costea las riberas de 
la Georgia americana^ donde dá lugar al despliegue dé las más tre- 
mendas tempestades de relámpagos y truenos que se pueda presen- 
ciar en ninguna otra región. Horas enteras se ven allí despliegues no 
interrumpidos de refusilos y relámpagos acompañados de un tremen- 
do y no interrumpido estampido de truenos. Al llegar á las riberas de 
las Agulhas, la corriente se estiende allí y difunde en medio de aguas 
más frías, convirtiéndose en una de las más formidables zonas de 
tormentas del mundo. Hánse señalado allí por algunos mari- 
nos estudiosos, como el capitán Andrau, de la marina Holandesa, la 
existencia de algunos curiosos é interesantes fenómenos atmosféricos 
á que dá origen esta masa de aguas calientes. Las tormentas que él 
señala vienen impetuosas del Oeste, azotándose sobre paralelos per- 
pendiculares alas costas de África, pereque se encorvan y la contor- 
nean en su estremidad austral al llegar á ella. Aunque tan próximas á 
la tierra, jamás la tocan. Marchan en esas aguas calientes con una 
rapidez foribonda; cuando alcanzan un barómetro bajo, se detienen 
y desaparecen. Los marinos estudiosos y espertes conocen perfecta- 
mente hoy cómo evitar las célebres borrascas de esteno menos céle- 
bre cabo de la Buena Esperanza, que participa con nuestro cabo de 
Hornos, de su mala reputación austral. 

Hay á veces, sino siempre, otra corriente que sale de las aguas 
del Mar Indico. Es otro de los derrames del gran caldero intertro- 
pical de la India; tratando de salir de allí, obra más bien como una 
derivada que como una corriente. Ya hemos visto que durante las 
últimas erupciones del Krakatoa, esas corrientes, ó mejor derivas, 
venían navegando al sud cargadas de bancos de piedra pómez, seme- 
jantes á campos flotantes de lava, no solo después, sino aún antes 
del estallido. Esto es á la corriente de Mozambique, lo que la gran 
deriva al este de los mares ecuatoriales del Atlántico es para la Gulf 
Stream. Esta anegación Hindú es muy vasta. Su mejor indicio se 
halla marcado por las curvas de las ballenas de esperma. Esta vasta 
deriva halla su salida al sud entreoí África y Australia, y parece 
como desapareciendo y perdiéndose en una especie de Mar de Sargasso 
Austral, cubierto de manchones no muy tupidos de algas. Ni tene- 
mos por qué sorprendernos de un tan vasto flojo de agua caliente 
como parecen indicarlo estas tres corrientes salinas del océano Indico, 
cuando se reflexiona que este océano se halla en el norte confinado, 
no por mares glaciales, como el Atlántico Norte, sino por una zona 
de tierras calientes, elevándose á menudo la temperatura de sus 
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aguas tan alto como 90° Fahr. (27® centígrados.) Debe por consi- 
guiente existir un inmenso volumen de agua que fluye al Océano In- 
dico á suplir y llenar el vacío producido por estas corrientes 
cálidas. 



XVII 



CORRIENTES DE ICEBERGS £N LA DIRECCIÓN DE LOS CABOS HORNOS Y 
BUENA ESPERANZA, COSTEANDO LAS GRANDES CORRIENTES CALIDAS 
DEL pacífico EN ESA MISMA DIRECCIÓN. — CORRIENTES PERUANAS, 
SUD AFRICANAS Y SUD AUSTRALIANAS. 



A ambos costados de esa corriente de aguas cálidas que se escapa 
de las regiones intertropicales del océano Indico, pero con especial 
del costado Australiano, se presenta sinuando, una corriente porta- 
dora de hielos, que sube del océano Austral con provisiones de aguas 
frias destinadas á modificar .los climas y á restablecer el equilibrio 
acuoso en esa parte del globo. Hay una deriva general para el Atlán- 
tico sud de aguas que suben de los mares Antarticos conduciendo 
hielos. Los /ce^er^s conducidos de allí, siendo á menudo muy grandes 
y elevados, son encaminados al este por los fuertes vientos Occiden- 
tales de esas regiones. Son estos los icebergs que tan á menudo suelen 
verse al S. E. del Cabo de Buena Esperanza. Ellos salen en su origen 
con dirección al Pacifico, pero son arrastrados al este por los vientos 
Occidentales de esas latitudes. El Gulf-Stream rara vez permite á los 
Icebergs de las aguas Árticas, llegar al paralelo de los 40° en el 
Atlántico Norte; mientras es sabido que la corriente acarreadora de 
hielos que penetra al Este del Cabo de Hornos en el Atlántico Sud, 
suelen llevar sus hielos hasta los 3V de latitud Sud. Este es el punto 
en que los Icebergs más se acercan al Ecuador. Esas corrientes que 
salen fuera de la cuenca intertropical de ese vasto mar^ el océano 
Indico, transportan consigo inmensos volúmenes de agua conteniendo 
vastas cantidades de sal, y sabemos que agua de mar bastante para 
transportar iguales cantidades de sal, y sal suficiente para proveer á 
las corrientes que salen, deben fluir á las regiones intertropicales de 
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ese mismo mar; por consiguiente aunque las observaciones no fuesen 
tan numerosas sobre este asunto, la lógica sola de las leyes natura- 
les bastaría para asegurarnos la existencia de corrientes allí que po- 
nen en movimiento inmensas masas de agua. 

Ta hemos hecho ver el contraste que existe entre la corriente del 
Japón 6 «Corriente Negra» del Pacífico Norte, y la Gulf-Stream del 
Atlántico Norte. El curso de las primeras formas ha sido trazado sa- 
tisfactoriamente. Hay sobre las costas de California y Méjico una 
corriente que se dirije al sud; como existe una sobre las .costas de 
África en dirección á las Islas del Cabo Verde. En el espacio abierto 
situado al Oeste de esta corriente meridional que se estiende á lo 
largo de la costa Africana, y que comenzando como corriente fria, 
acaba por convertirse en corriente cálida en la estremidad meridional 
del África; al oeste de esta corriente en sus comienzos, decimos, se 
halla el famoso «Mar de Sargasso* de Colon, que hemos descrito en 
otra parte, que es el receptáculo general de los raigones y algas 
del Atlántico. Así igualmente al oesta de la corriente Meridional de 
California, se halla el remanso en el cual los despojos y algas del 
Pacifico Norte se reúnen generalmente, aunque en menores cantida- 
des. Las riberas de las Islas de Johnston (Latitud 70° N. 169^30 
long. O), que se encuentran cerca de los bordes de este remanso, ha- 
llándose acordonadas por los raigones del Columbia y los cedros ro- 
jos de California. Los inmensos árboles que han sido arrojados sobre 
estas islas guaneras, son tal vez los despojos de las corrientes frias 
de California arrebatados por los Alisios del nord-este que los han 
llevado á grandes distancias en el Oeste; mostrando de este modo que 
las corrientes del Pacífico Norte corren en una especie de círculo, en 
cuyo borde ester no se hallan las Islas Aleusianas y del Japón, lo 
mismo que la costa noroeste de América. 

Los habitantes de las Islas Aleusianas, donde no crecen árboles, de- 
penden de la madera de resaca que allí abandonan las olas, para la 
construcción de sus embarcaciones, de sus aparejes de pesca y para 
los muebles desús habitaciones. Entre estas maderas se dice, suelen 
reconocerse el alcanforero y otras maderas de la China y del Japón. 
Esto pues viene á comprobar la existencia de la corriente de la China, 
como los cocos de las Antillas llevados á las costas del Noroeste de 
Europa prueban la existencia de la Gulf-Stream. Los Japoneses tie- 
nen constatada la existencia de esta corriente, á la cual han dado el 
nombre de Kuro-SiwOt estoes «Corriente negra», que indudable- 
mente se deriva del profundo color azul de sus aguas, comparadas 
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con las del océano adyacente. Del subido azul de estas aguas de la 
corriente China^ se debe deducir que contienen también más sal que 
el restante mar. Del lado de la costa, pero en dirección contraria á 
la «Corriente Negra», se estiende una corriente de agua fria que 
corta las riberas del estremo Oriente de Asia, correspondiente á la 
que en el Atlántico se estiende entre el Gulf-Stream y la costa Ame- 
ricana. Esta corriente, como su similar en el Atlántico, no es bastante 
fuerte ni sensible en todo tiempo para afectar el curso de la navega- 
ción; pero como la del Atlántico, es la nodriza de magníficas pesque- 
rías. En efecto, las pesquerías del Japón son casi tan estensas como 
las de Terra-Nova; y el pueblo de cada país debe estas valiosas pro- 
visiones de excelente pescado, alas aguas frias que las corrientes del 
mar traen á sus riberas. 

Otra de las corrientes más interesantes es la Peruana 6 de Hum- 
boldt, así llamada de este gran naturalista su primer descubridor. Su 
trazado se vé en los mapas. Esta corriente alcanza hasta el Ecuador, 
mitigando los ardores del seco y cálido clima del Perú, y haciéndolo 
delicioso. Los Andes, con sus nevadas cimas, dominando la estrecha 
lonja interpuesta del Pacífico, y las corrientes de losmares Atlánticos 
del otro, hacen de esta Kepáblica intertropical una de las regiones 
más notables del mundo; porque aún cuando tórrida en su latitud, 
su temperatura es tal que el calor no incomoda, sobretodo durante las 
tardes. Entre la corriente de Humboldt y el gran ñujo ecuatorial, hay 
una área que los antiguos marinos solían señalar con el nombre de la 
región desolada. Creían haber observado que esta parte del Océano era 
poco visitada por la ballena y otros animales marinos; la razón, no sa- 
bían darla, pero lo creían un hecho constatado. Felizmente esas su- 
persticiones de mar han desaparecido hoy, sobre todo después de la 
invención del vapor. Lo único que hacía desolada antes esa región, es 
que era poco frecuentada. Mas con motivo de la actividad del comercio 
producida por él vapor, y de la rápida colonización de California, de 
Australia, de Nueva Zelanda y de algunos grupos de la Polinesia, esa 
misma región es hoy muy frecuentada, no solo por la marina que acar- 
rea guano y salitre de las costas del Perú ; sino por los balleneros y las 
líneas de vapores y del comercio de todas las naciones. En el Pacífico 
sobre todo, donde existen tales espansiones de agua, en el hemisferio 
Sud en particular, las aves marinas se complacen constantemente on 
seguir álos buques, sin duda por seguir su itinerario y esplotarla 
pesca de él, lo que tal vez no podrían hacer solas con tanta comodi- 
dad ó sin estraviarse tal vez. Así estas aves siguen á los buques en 
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tiempo de calma, ó de borrascas, durante semanas enteras. Aún 
esas especies como el albatros y la gaviota del Cabo, que parecen 
complacerse en las regiones borrascosas del Cabo de Hornos y en los 
inhospitalarios climas de las regiones antarticas, no pocas veces 
acompañan las embarcaciones al estío perpetuo de los trópicos. 
Las aves de mar que acompañan los buques que salen de Aus- 
tralia, decían los marinos, solo los acompañaban hasta las riberas de 
esas regiones desoladas, desapareciendo de allí. Aún los chillidos déla 
petrela, precursora de la borrasca, cesaban de escucharse en esa re- 
gión de mar que se suponía desierta de toda vida. Pero esas supers- 
ticiones hijas de la ignorancia del pasado, hoy se han desvanecido. 
Lo que quiere decir que solo la presencia del hombre faltaba á esas 
regiones para hacerlas pobladas. 

En las regiones intertropicales del Pacífico, y entre las aguas ca- 
lientes de la Polinesia, saca su génesis nna inmensa corriente ó de- 
riva caliente. Mas bien puede decirse que se desliza y no que mar- 
cha hacia el Sud, bañando á su pasólas riberas orientales de Austra- 
lia, que hace lluviosas y húmedas, mientras el resto del país es un 
secadal inmenso ; al mismo tiempo que baña ambas riberas de las 
verdeantes y feraces islas de la Nueva Zelanda, Esas son las aguas en 
que los pequeños coralinos se complacen en edificar sus atolls y sus 
arrecifes. Los mares intertropicales del Pacífico ofrecen una inmen- 
sa superficie de evaporación. No hay rios que aquí se vacíen ; la pre- 
cipitación anual de lluvias allí, escepto en la región de las calmas 
ecuatoriales, es pequeña; siendo, por el contrario, inmensa la cantidad 
de vapores que deben arrebatar los alisios del nordeste y del sudeste. 
En los mapas se puede ver la dirección de la corriente de agua 
cálida que conduce las aguas recalentadas y cargadas de sales de las 
regiones intertropicales del océano central, á las regiones extratropi- 
cales de ambos hemisferios, donde la precipitación se halla en exceso. 
Allí, enfriadas, agitadas y mezcladas con aguas menos saladas, estas 
aguas sobrecalentadas y sobrecargadas de sales, son restituidas á la 
temperatura y salobridad de las aguas frias, entrando de nuevo, 6 
mejor, siguiendo el asombroso sistema de circulación oceánica. 

Existen además en el gran Pacífico, cerca del Ecuador, algunas 
corrientes curiosas, que llamaremos corrientes de la región de las 
Calmas {Doldrum Currents, en inglés). Su sistema es muy complica- 
do para detallarlo aquí. Algunas de ellas, sin embargo, suelen correrá 
veces con gran fuerza. De las islas de la Sociedad á las de Sandwich 
ó Hawai, por ejemplo, se encuentra una que corre á la tasa de 96 mi- 
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Has por día. Esta misma corriente alcanza, ségan lo hemos observado 
en el Pacíñeo, hasta las islas de la Nueva Zelanda, lo que esplica có- 
mo los Hawayos enviaron á esas islas su población Maori en meras 
canoas, ahora 600 años. En efecto, todas estas corrientes tienen 
siempre una tendencia hacia el Oeste. Suelen presentarse, aunque no 
siempre, en la zona de las calmas ecuatoriales. A veces estas mis- 
mas corrientes suelen dirijirse al sudoeste, y su ancho suele variar 
de 300 á 60 millas. No se puede esperar otra cosa de este vasto océa- 
no, sino un vasto sistemado corrientes mudables, inñuenciadas por las 
grandes variaciones de los vientos, y por consiguiente inciertas y 
complicadas en extremo. £n el sentido que nosotros señalamos estas 
corrientes, los océanos Pacíñeo é Hindú no forman sino únasela ma- 
sa de agua, como en realidad es el hecho, puesto que los archipiéla- 
gos Asiáticos y Polinesianos que los interceptan y aún la Australia 
misma, no son sino como islotes insigniñcantes en medio de un océano 
vastísimo é inmenso, que ocupa más de un hemisferio del globo. Aho- 
ra bien, la caida total anual de lluvia en toda la superficie terrestre, 
son 186.240 millas cúbicas imperiales, según Keith Johnston; pues 
bien, no menos de tres cuartas partes del vapor que produce estas llu- 
vias, proviene de este vasto desierto de agua ; pero suponiendo que so- 
lo la mitad de esta cantidad, esto es, 93120 millas cúbicas de lluvia 
caigan sobro este mar, y que una cantidad igual sea evaporizada en 
él anualmente, esto nos dá 255 millas cúbicas como la cantidad de 
vapores diariamente levantados sobre todo en las regiones ecuatoriales 
de este vasto océano. Estos vapores son tomados en un parage y llo- 
vidos en otro; y este es el procedimiento que mantiene esa complicada 
multitud de corrientes parciales y mudables, todas en su origen y 
y fuerza tan variables, como los vientos que las forman y las des- 
truyen. 

No tenemos que estendernos sobre cómo las lluvias y los vientos 
pueden producir y encaminar las corrientes, puesto que esto ya lo he- 
mos esplicado en otra parte. Aquí solo procederemos á decir algo de 
las corrientes submarinas. Hánse hecho muchos experimentos y son- 
dages para averiguar la existencia y dirección de estas infracorrientes. 
Uno de los medios es suspender de una boya ó pipa notantes, una son- 
da ó plomada con su correspondiente madera á la altura de la supues- 
ta corriente submarina. « Era asombroso, dice el capitán Parker, ver 
á la boya ó pipa moverse con velocidad arrastrada por la notación in- 
ferior, contra el viento y contra la corriente marina superficial, con 
la rapidez de más de un nudo por hora, y á veces hasta 1 ^4 nudos por 
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hora. Los hombres ád los botes no podían evitar de largar esclamacio- 
ciones de sorpresa, pues parecía como si un monstruo del abismo hu- 
biese agarrado el peso ó sonda sumergida, arrastrando la boya contra 
Tiento y marea, para pasearse con ella sobre el mar». Oficiales y ma- 
rineros quedaban asombrados ante este espectáculo. Los esperimentos 
de sondages de mar profunda, de que hemos hablado en otra parte, 
han arrojado también mucha luz sobre estas corrientes submarinas. 
Está probado existen en todas ó en la mayor parte de las regiones de 
mar profunda, habiéndolo así mostrado al correr la línea de sonda, 
aún después de haber tocado el fondo. Estas corrientes submarinas 
son sobre todo poderosas sobre nuestra, costa Sud-americana, donde 
en una ocasión la fragata Norte-americana Congress, sumerjió una lí- 
nea de seis millas, en un mar que no tenía tres millas de profundidad, 
probando con esto la violencia de la corriente inferior. 

La incompresibilidad del agua es un axioma físico. En grandes 
masas, sin embargo, el agua es compresible hasta cierta ostensión, 
es decir esta conpresibilidad es de 1 % cada 2000 metros, y esta fa- 
cultad física no depende tanto del agua, como del calor que ella con- 
tiene, y el cual escapándose la liace compresible. Probablemente es 
en el calor latente, que puesto en libertad en el procedimiento de su des- 
censo, se halla el secreto de las corrientes ascendentes de las aguas 
del fondo á que hemos hecho alusión en otra parte, las cuales absor- 
biendo el calor que las otras abandonan, suben arriba por un proce- 
dimiento análogo al de la ebullición, el cual puede tener lugar cier- 
tamente de arriba para abajo, tanto como de abajo para arriba ; solo 
que este último es el más espedito. A esto se añade las diferencias de 
gravedad que la salumbre puede producir. Suponiendo que la capa su- 
perior de agua, al suministrar sus vapores al viento, tenga su salum- 
bre acrecentada ; ella tiene naturalmente que hundirse por causa de 
este aumento de gravedad, abriendo lugar á las aguas inferiores más 
livianas. Como el aire de esta agua superiorque desciende, es comprimi- 
do y se contrae durante su descenso, despidiendo calor que imparte á 
las masas que atraviesa, y cambiando de este modo la gravedad espe- 
cífica de las diversas capas termales fluidas en su descenso. 

Así el calor y la elasticidad proveniente de la compresión, son 
llevados de la superficie al fondo del mar; fuerzas que una vez pues- 
tas allí en libertad, dan impulso dinámico á un movimiento ascen- 
dente de abajo para arriba, destinado á producir las corrientes in- 
feriores, que tantas otras fuerzas y circunstancias pueden favorecer. 
De este modo una corriente superior densa, viene á desviar natu- 
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raímente este movimiento de ascensión y lo convierte en nn movi- 
miento horizontal, esto es, de corriente. En este procedimiento pues, 
las sales del mar juegan un importante rol, tanto más, cuando es 
la salumbre marina naturalmente la que produce y mantiene este juego 
de fuerzas. Así, desemejante en esto del agua dulce, la cual se es- 
pande al congelarse, el agua de mar se contrae por el contrario, 
hasta más abajo de su punto de congelación (hasta 3° cent.). Si no 
fuese por sus sales, el agua de mar, una vez en la superficie, en ra- 
zón de su calor y dilatación termal, se conservaría siempre en la 
superficie. La circulación vertical se hallaría confinada á los mares 
polares, y muchos de los seres vivientes que habitan sus aguas pe- 
recerían por falta de corrientes que les llevasen su alimento. Escep- 
tuando las mareas, 6 las corrientes parciales y accidentales del mar, 
que los vientos pueden engendrar, todas las corrientes del océano 
deben su origen, según se ha demostrado, á las diferenoias en la gra- 
vedad específica de las diversas regiones marinas; porque donde 
quiera que una tal diferencia existe, sea esta debida á la tempera- 
tura 6 á la salumbre, es una diferencia que perturba el equilibrio y 
engendra las corrientes. Es una ley del equilibrio de los líquidos y 
del agua marina en especial, el que el agua pesada corra hacia el agua 
liviana, y el que el agua liviana se mueva hacia el lugar de donde el 
agua pesada viene, cualquiera que sea la causa que produzca esta di- 
ferencia, sea ella el calor, la salumbre, etc. 

Ta hemos hablado de las principales corrientes del Atlántico, que- 
dándonos solo por hablar de la Corriente del Brasil ó de San Roque. 
Esta saca su origen de las aguas caldentes ecuatoriales del hemisferio 
Sud, entre África y América. Ta sabemos que las aguas tributarias del 
Amazonas y del Orinoco, son absorbidas junto con la corriente ecuato- 
rial marina, por el Mar Caribe, donde entran á formar el Gulf-Stream. 
Pero no todas las aguas ecuatoriales entran en esa dirección. Mas acá 
de la Línea, hay otras aguas ecuatoriales caldentes, que se dirijen al 
hemisferio Sud. Esta corriente que viene de la misma fuente, se halla 
dividida por el Cabo San Roque, y un brazo se dirije al Sud con este 
nombre; mientras el otro se dirije al Oeste, como puede verse en el 
mapa. Esta última ha sido mirada como una obstrucción para la na- 
vegación, cuando esta se reducía á buques devela mal construidos. Pera 
hoy con vapores y buques buenos veleros, ha desaparecido este incon- 
veniente^ y después de ocasionar las pérdidas de algunos transportes 
ingleses hacia fines del último siglo, su peligro ha desaparecido, no 
solo ante los medios modernos de navegación, sino ante el nuevo he- 
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che de su conocimiento y trazado en los mapas. En el mismo caso se 
halla la corriente de San Roque, la cual se creía arrastraba la naves 
arrojándolas más allá dal Cabo de San Roque, desde el meridiano de 
los 23^. Esta corriente parece en efecto designarse hacia el Oeste del 
Cabo San Roque, en donde sin duda debe encontrarse con las aguas 
de la corriente fría que viene del Sud; el curso de la corriente de San 
Roque, es de 20 á 50 millas diarias. 

Como quiera, las regiones intertropicales del Atlántico, como las de 
los otros océanos, abundan en corrientes confligentes provenientes de 
las influencias occidentales que obran variablemente, pero incesante- 
mente sobre la superficie marítima. Terminaremos este capítulo ha- 
l^lando de la corriente de Groenlandia. Esta se halla formada por la 
corriente fría del Estrecho de Davis, corriente que transpórtalos hie- 
1 os de las regiones antarticas y que van á caer sobre el costado oes- 
tie del Gulf-Stream^ldLCUdl sabemos, envía uno de sus brazos al mar 
-A^tlántico, como se puede ver por el mapa. A juzgar por esta corriente, 
ay que suponer un inmenso flujo de aguas polares en esa región del 
.tlántico, que solo pueden abrirse paso para restablecer la circula- 
on, después de contribuir ala corriente Costera Americana de agua 
'ía, aun sistema de corrientes submarinas que atraviesan inferior- 
.ente la lineadel Gulf-Stream, Ellas indudablemente, como la gruesas 
ínasde aguas minerales, toman por medio de sus pasajes ocultos, una 
5> Sirte activa en el gran sistemado la circulación y economía terrestre. 
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tos torbellinarios de la atmósfera. — Altura de las nubes . 
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EL MAR INDICO.— LOS INDUS.— ESTUDIOS SOCIALES A BORDO DRL SIAM. 



EL REY LARRIKIN. 



La mayoría de la tripulación del Siam, en que hacemos esta paAte 
de nuestro viaje de vuelta al globo, se compone de Indostanes; duraníe 
nuestra larga travesía hemos podido pues estudiarlos tan bien en su 
físico, como en su moral. Estos Indostanes pueden dividirse en tres< 
razas bien distintas, á la que añadida la casta Sacerdotal 6 Brahamí-^ 
nica, constituyen las cuatro grandes castas de la India. Estas ra- \ 
zas son: la Indostan Etiope, muy morena, casi negros, que es 
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probablemente la población más primitiva del país ; los que lejos de 
haber colonizado la Etiopia de África, como lo pretenden los Bulls 
de la cronología histórica, son probablemente los descendientes de 
los Etiopes Africanos, que con Osiris Baco, conquistaron y coloni- 
zaron la India unos 6000 años antes de J. C, cuando el período 
geológico moderno de nuestro planeta, se hallaba aún en su principio, 
pasadas las sombras y hielos del período glacial. Es probablemente 
la población más antigua de la India, que en el período aludido, 
cuando los Etiopes de Meroe, ya contaban millares de anos de civili- 
zación anterior, se hallaba recien emerjida de la acción de las causas 
físicas que le han dado su actual configuración. Después del Indu, 
Etiope, viene el Indu Dravidiano, mezcla de antiguo Malayo y 
Etiope; y por ultimo, el Indu Noble, 6 Indu Ariano ó Semítico 
de la raza de los conquistadores, dividida en dos castas principales, 
los Sacerdotes ó Brahamines y los Guerreros ó Rajputas. Esta 
raza de los conquistadores de la India, venida del Oeste, según su 
propia tradición (de las riberas del Indo, del Pendjab y Kabul) son 
más blancos que los Sudras ó labradores y los otros habitantes indí- 
genas del Indostan. Todas son razas inteligentes, pacientes, nervio- 
sas, con todos los elementos para formar, sino un gran pueblo, por lo 
menos un respetable pueblo. Pero les falta la energía de alma, la 
libertad de espíritu, que hace del Europeo el rey del mundo, y por 
consiguiente, el rey de los Indus. 

Una cosa hay de notable en estos Indus; por sus rasgos típicos 
presentan ciertos puntos de analogía con las razas Malaya y Canaka, 
y por consiguiente, con nuestros paisanos indígenas civilizados del 
interior (Indios Riojanos, Catamarqueños, Santiagueños). Ya hemos 
dicho y lo vamos á repetir aún, pasando sobre el temor de fastidiar 
á nuestros lectores, que en América hay dos razas indígenas bien 
distintas: una Mongoloida ó Turaniana, especie de raza Tártaro- Ame- 
ricana^ á la que pertenece el Indio Pampa, el Guaraní, los Indios 
del Brasil, de las Guayanas y probablemente los actuales Indios 
Canadenses y Norte Americanos. La otra que puebla generalmente 
las costas del Pacífico, incluye á los Araucanos y á las razas que ha- 
bitan las faldas occidentales de los Andes ; á los Changos, á los 
Quichuas y Aimaras del Perú, y probablemente también á los antiguos 
indígenas civilizados de Colombia, Centro América, Méjico, California 
y Missouri (los autores de los Missouri Mounds). La primera es una 
raza intrínsecamente bárbara, vagabunda de instintos y de carácter, 
inconquistable para la civilización. La otra es una raza más reposada. 
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más iateligente ó más dócil, y á ella pertenecen los pueblos civiliza- 
dos ó á medio civilizar, que los conquistadores de América hallaron 
establecidos en su suelo. Son estos últimos los que presentan eviden- 
tes muestras de consanguinidad con los Canakas^ los Indus y los 
Malayos. Son estos justamente, á los que el Dr. López aplica el nom- 
bre de Arianos de América, como en el Viejo Continente, los Arianos 
han venido á sobreponerse ó á espulsar á los Turanianos, ó Mongo- 
loides Primitivos, estableciendo entre estas dos ramas de la humanidad, 
en el Nuevo Mundo, el mismo antagonismo que había prevalecido 
entre ellas en el Viejo. 

¿Esas dos razas opuestas son indígenas de América? ¿O han emigrado 
del Asia á América, primero los Turanianos, después los Arianos, 
cuando América y Asia estaban unidas y formaban un solo cuerpo 
continental? ¿ó, sin estar unidas, atravezando los mares en las canoas 
primitivas? No es creíble que la América haya producido espontánea- 
mente razas Taranianas y razas Arianas; tanto más cuanto las razas 
civilizadas han conservado tradiciones de emigraciones sucesivas. 
¿Pero los Arianos de dónde han venido? ¿Han venido de los mares del 
Oeste 6 del Este? Aquí está el problema y la dificultad. Si no hay 
vestigios de que hayan podido venir del Este, tampoco los hay que 
hayan venido del Oeste, según lo hemos demostrado. No necesitamos 
insistir aquí sobre cuestiones que ya hemos debatido en otra parte. 
Los Turanianos ó Mongoloides de América, han podido venir del Polo, 
centro creacional de esta raza primitiva, de que aún hoy quedan res- 
tos en las regiones Polares, en los Esquimales, Lapones, Samoyedos, 
etc. Los Arianos de América han venido del Este y no del Oeste, lo 
dejamos probado en los libros anteriores. La existencia de la Atlán- 
tida, centro creacional de la humanidad civilizada, de donde se ha 
difundido por todo el globo al Oriente y al Occidente no es una mera 
congetura ; fúndase en las mayores probabilidades : es un verdadero 
hecho tradicional, referido por los sacerdotes del Antiguo Egipto, 
conservadores déla tradición, que Platón nos ha trasmitido; hecho 
tan positivo y tan real para todo el que profundiza la historia, que su 
demostración se ha hecho por un libro especial, Atlantis, the An- 
tidiluvian World, de que ya hemos hablado, debido á Mr. I. Donnelly. 

Los estudios practicados en estos últimos años en el alto Perú, 
por algunos etnólogos Europeos, como Her Falb, en las raíces de 
los idiomas Quichua y Aymará, tenderían á poner en evidencia la 
verdad del hecho indicado, y encubierta bajo tradiciones vagas desde 
hace tantos siglos. En este ultimo caso, y esto es lo que consta de la 
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historia y la literatura de los Indus, las principales razas conquis- 
tadoras y civilizadoras de la India han venido de Occidente, no de 
Oriente; y esta invasión no es muy antigua; los Vedas, que son el 
génesis de la Biblia Indu, son un derivado 6 una rama del Zenda-vesta 
ó Zenda-avesta, el Génesis de los Iranianos, y la verdadera fecha 
de su origen puede fijarse en una época muy posterior á los orígenes 
Egipcios, Fenicios y Asirios, como lo vamos á demostrar más ade- 
lante. Se ve, pues, que los Árlanos de la India no son los padres de 
género humano, y solo forman una rama degenerada y mixta de la 
gran tribu ó familia Noachide, de los Atlantis, que tiene su tronco no 
en el Asia, como se ha creído erradamente, sino en la Atlántida, ese 
continente hundido, como tantos lo han estado por un fenómeno geoló- 
gico muy repetido, como las capas geológicas lo demuestran; y como 
los más remotos recuerdos del género humano lo prueban, en la forma 
tradicional de diluvio, que solo ha existido en esa forma, en forma 
de sumersión. 

Si la edad de los Vedas puede fijarse, es fácil entonces fijar tam- 
bién la conquista del Industan por los Arias, pues la historia de estos 
puede dividirse en tres períodos á saber: anterior á la conquista de 
la India, representado por los Vedas; posterior á la conquista de la 
India, representado por la literatura Sánscrita; histórico ó moder- 
no, representado por la literatura Budhica Pacritica ; y por la histo- 
ria coincidente con la conquista é historia de otros pueblos. Por 
nuestra parte, después de profundos estudios sobre esta materia y 
con muchos documentos cronológicos, históricos y tradicionales á la 
vista, creemos que las razas Arianas han tenido su asiento original 
en las regiones polares y que su emigración al Sud se ha hecho por 
la invasión del período glacial. Porque según el primer Fargar del 
Vendidad, los Arias han salido originariamente de un país que tenía 
10 meses de invierno por 2 de primavera, pasando de allí á Aryanem 
Veadz, la vieja Aria, donde había 7 meses de estío y solo 5 de in- 
vierno. Esto se halla consignado liberalmente en el versículo 4 del 
capítulo ó Fargard primero del Vendidad, que no citamos por no 
alargarnos demasiado. Las fechas de esas tres emigraciones, á tres 
regiones sucesivas, que recuerda el Vendidad, áehen. ser muy remotas. 
Zoroastro ha escrito el Vendidad solo en la última, y probablemente 
cuando esta estaba ya consumada, y los Iranianos, de quienes Zoroas- 
txo es el Moisés, establecidos ya en la Bactria y en la Media. Se cree 
que Zoroastro escribió el Vendidad ó génesis del Zenda-vesta, unos 
6000 años antes de J. C. Si la última emigración de los Iranianos 
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estaba ya consumada en el año 6000 antes de J. C. entonces las otras 
emigraciones deben remontar á épocas remotísimas, que concuerdan 
con la cronología que Platón nos dá de los Atlantis. 

Los Arias-Indus, ó mejor Indus- Árlanos, han debido separarse de 
los Iranianos al establecerse estos en la Media y la Persia, mientras 
los Indu-Arianos se establecían en el Kabul, ocupando sucesivamen- 
te el Pendjab y las riberas del Indus. Allí, por intermedio de sus 
parientes los Iranianos, han podido hallarse en contacto con los 
Akadios, esto es, Babilonios y Asirios. Para fijar esta fecha no 
debemos atenernos á los cálculos de los mutiladores de la cronología 
y de la historia, los cuales deducen de datos astronómicos tomados 
de los Vedas, que estos fueron escritos hacia el año 1400 antes de 
J. C. Pero es el caso que estos datos son suministrados por escri- 
tos de un origen moderno evidente, siendo el resultado de cálculos 
formados ex post- fació, y con el objeto expreso y calculado de mutilar 
la cronología verdadera, ya que no era posible quemar el Zendaves- 
ta ni los Vedas, como se habrá hecho con Sanchoniaton, Beroso y 
Manethon. Además de que esos cálculos se apoyan sobre datos muy 
vagos, y están lejos de dar determinadamente la fecha indicada; sino 
que meramente hacen referencia á una época, según Whitney, entre 
1820 y 860 antes de J, C. Mas esta misma apreciación de Whitney no 
es exacta; pues la circunstancia de que los más antiguos recuerdos co- 
mienzan la serie de los Nakshatras con el signo Krittika, nos condu- 
ce necesariamente á un período mucho más antiguo que esas últimas 
fechas, derivadas de un pretendido calendario Védico, esto es, á un 
período entre 2780 y 1820 antes de J. C desde que en esa fecha el 
equinoccio de invierno coincidía con la estrella r¡ Tauri, KriUika, lo 
que dá en números redondos la fecha de 2300 antes de J. C. épocas 
de grandes movimientos y revoluciones en el Asia. Es en esta época 
que según la cronología griega. Niño conquistó la Bactriana, y oca- 
sionó en la toma de Bactra, la muerte de Zoroastro (no del legislador, 
sino de un Pontífice Mago de este nombre); nombre que se presenta 
también después en el reinado de Hyttaspes, el primer Dario, todo lo 
cual indica que los Pontífices Auramasdhistas se trasmitían este 
nombre. 

Por lo demás el conocimiento de las mansiones lunares, donde se 
halla consignado ese dato astronómico, y que se deduce de hallarse 
caracterizada con el signo KriUika designativo de dicha estrella, las 
han obtenido sin duda los Indo-Arianos mientras estaban fuera de 
la India y en contacto con los Iranianos de la Bactria y con los Asi- 
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rios; 6 las han recibido en un período posterior mediante las relacio- 
nes comerciales de los Fenicios con el Panjab ; porque en realidad, 
es Babilonia el país madre de las observaciones á que esa fecha hace 
referencia. Más aún, háse descubierto un texto Indu en el Baberuja- 
taka, el cual hace referencia á Babilonia y á su comercio marítimo, en 
el cual se hace alusión á la exportación de pavos reales. También se 
han descubierto pruebas directas de antiguas relaciones mercantiles, 
entre la India y el Occidente, en un texto geroglífico perteneciente 
al siglo xvn antes de J. C. ; del cual resulta que los Arias se halla- 
ban ya en esa época establecidos sobre el Indo. Porque la palabra 
Kapi, mono, que ocurre en hebreo en el libro de los Beyes, alterado 
en la forma quof en dicho texto egipcio, asume la forma Kafu. Por 
último, el nombre Tukhüm^que es el nombre hebreo de los pavos rea- 
les, implica necesariamente que los comerciantes fenicios de Ophir, 
en tiempo de Salomón, han entablado negocios, sea en el país mismo 
de Abhira, sea sobre otro punto de las costas de la India, ocupadas 
por los Dravidianos. 

En las partes más antiguas del Bigveda-Samhitá, 6 génesis Indu , 
hallamos á la raza Indu establecida recien en los confines del Noroes- 
te de la India, en el Panjab, y aún más allá del Panjab en el Kubha, 
esto es, en el Kabul (el Kopher de los griegos). Uno de los poemas 
Vedicos (Vedic Rishis) que se asegura ser de Vatsa, de la familia de 
Kamvá, pondera los presentes que para gloria de los Tadvas, él reci- 
bió mientras residía con Tirimdira y Parsu, consistentes en caballos, 
ganados y ushtras (esto es, búfalos) enyugados de á cuatro. Solo que 
está en duda si esta es una sola persona, Tirimdira Parsii, ó son 
dos, como lo traducimos. En los comentarios de Sankhay ana (SanA'Aa- 
yana Srauta-Sutra) , él por lo menos lo entiende como Tirimdira 
Parasavya. No puede haber una alusión más clara á Tiridates y los 
Persas. Pero no podemos creer haga alusión á los Persas posteriores 
á Ciro : sería darles una data demasiado reciente. Pero los Iranianos 
Persas tenían ya este nombre y eran gobernados por príncipes del 
nombre de Tiridates, desde mucho antes de la edad de Ciro. También 
puede haber una alusión á Parthavas, que lo mismo que los Persas, 
se distinguen ya por estos nombres desde la edad de los Achseme- 
nides. 

Como quiera, la gradual invasión de los Indu Arianos, del Kabul 
y el Panjab hacia el Oriente, más allá del Saravasti, y más adentro 
del Industan hasta el Ganges, se puede descubrir en las últimas por- 
ciones de las escrituras Védicas, casi paso por paso, etapa por etapa. 
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Las escrituras del período siguiente, los épicos, consisten en relacio- 
nes de los conflictos internos entre los conquistadores mismos del In- 
dostan, como se vé por el Maha-Bharata ; 6 el ensancho ulterior del 
Brahmanismo hacia el Sud, como se vé por el Ramayana, 

Si comparamos con estos datos de investigación moderna, las pri- 
meras relaciones exactas sobre la India que nos son suministradas 
por una fuente Griega, á saber, por Mogasthenes, el cual residió al- 
gún tiempo en la corte del rey Indu Chandragupto, como embajador 
de Seleuco, rey de Siria, se pone en evidencia que en la época de 
este escritor, el Brahminisamiento del Indostan ya se hallaba com- 
pletado; mientras en tiempo del Periplus, que es muy anterior, la 
estremidad más austral del Dekhau, se había ya convertido en el 
asiento del culto de la Diosa, esposa de Siva. ¡Cuánta serie de años, 
de siglos tal vez, han tenido que transcurrir necesariamente antes que 
esa vasta ostensión de país, habitada por tribus salvages y vigorosas, 
de sangre etiope y malaya mixta, hubiese podido ser sometida para 
su mal, al odioso yugo del Brahmanismo (el Catolicismo Indu), con 
su despotismo sacerdotal teocrático y sus divisiones de castas! A esto 
se podría objetar que las razas y tribus encontradas por Alejandro 
sobre las riberas del Indu, parecían hallarse sobre un pié Védico 
completo, y no sobre un pié Brahmínico. Indudablemente este es un 
hecho; pero de él no se pueden sacar deducciones con relación al resto 
de la India. Porque estas tribus del Panjab jamás consintieron en 
someterse al orden ó tiranía teocrática de los Brahmanes; sino que se 
conservaron siempre fieles al testo Védico, escapando por su enérgica 
actitud protestante, tanto á la dominación Sacerdotal Brahmánica, 
como á su odioso y exclusivo sistema de castas. Por esta razón ellos 
fueron el objeto de un cordial odio de parte de sus hermanos pertene- 
cientes al Brahmanismo, que se estendieron más adentro de la India, 
haciéndose también por esto menos hostiles al Budhismo. 

El que la ocupación de la India por los Hindu-Arianos sea de una 
data reciente, no implica un origen reciente para la raza misma; la 
cual ligada como se halla en sus orígenes á la raza Iraniana, puede 
pretender á una alta antigüedad, como pertenecientes ó descendientes 
délas razas Atlántidas, cómelas que como ellos han venido del oeste. 
Iranianos é Indu-Arianos han debido vivir juntos hasta que la pro- 
mulgación de las leyes de Zoroastro ó de Manu, fué tal vez un motivo 
de discordia, de malquerencia y de separación definitiva, dirijiéndose 
los Indo-Arianos al oriente, y los Iranianos al ocaso. Pero los Indus 
no han podido estenderse, emigrar, 6 colonizar otros pueblos, sino 
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después de conquistada toda la India y Ceilan, acontecimiento dema- 
siado reciente, siendo posterior á la invasión de Alejandro; cuando 
ya hacía 4000 á 5000 años, que las altas mesetas centrales de Amé- 
rica se hallaban civilizadas y rejidas por las leyes y el imperio de 
los Pyruhas, anteriores de muchos siglos álos Incas. 

En los cantos del Kik, el robusto espíritu del pueblo, dá espresion á 
sus sentimientos en conexión con la naturaleza, con una espontánea 
frescura y sencillez admirable en la época védica, cuando estas tribus 
se hallaban aún bien lejos de su centro definitivo, la India. Entonces 
ellos adoraban las fuerzas ó potencias de la naturaleza, como seres 
superiores, solicitando su benévolo auxilio dentro de sus diversas esfe- 
ras. Habiendo comenzado con este culto de la naturaleza, que por todo 
reconoce solo los fenómenos individuales de la naturaleza, que desde 
el principio impresionan la imaginación, como sobre humanos, llegan á 
ser gradualmente clasificados dentro de sus diversas esferas; descu- 
briéndose cierta unidad entre ellos. De este modo se llega á cierto nú* 
mero de seres divinos, cada uno de los cuales ejerce el poder supremo 
dentro de su provincia particular, cuya influencia, con el trascurso 
del tiempo, ha llegado á estenderse á los acontecimientos correspon- 
dientes de la vida humana, al mismo tiempo que eran dotados con 
atributos y órganos humanos. 

El número ya considerable de estas divinidades de la naturaleza, 
de estos directores de sus fuerzas, llegaron á aumentarse con la adi- 
ción de abstracciones, tomadas de conexiones éticas, y á estas como á 
las otras deidades ó fuerzas divinas, le son asignadas una existencia y 
una actividad personal. Entre la multitud de figuras de este olimpo 
divino, el espíritu de investigación, en un estado más avanzado de la 
evolución intelectual, se esfuerza en introducir cierto grado de orden 
y de filosofia hasta donde es posible^ en esas figuras inconexas, según 
los principales atributos de que han sido investidos. El prin- 
cipio seguido en esta distribución es, como la concepción de las dei- 
dades mismas, tomado enteramente de la contemplación de la natu- 
raleza. De este modo han habido dioses que obran en los astros, en 
el aire, en la naturaleza; y entre estos, el sol, el viento y el fuego son 
reconocidos respectivamente como los principales gefes y represen- 
tantes. Estos tres obtienen gradualmente precedencia sobre todos los 
otros dioses, que son solo mirados como sus hechuras y servidores. 
Fortalecida con estas clasificaciones, la especulasion se esfuerza por 
establecer la posición relativa de estas tres deidades, á fin de arribar 
á la unidad del Ser Supremo. Porque es evidente, que mientras hubo 
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muchos caudillejos 6 reyezuelos de ciudades, debieron haber muchas 
divinidades particulares. Pero llegados los pueblos á una gran unidad 
territorial y monárquica, han debido tratar también de unificar su 
teología, su olimpo, haciendo divinidad única, aquella objeto del culto 
especial del pueblo vencedor. 

Así, llegan á esta unidad, sea especulativamente, suponiendo di- 
rectamente la pura existencia de un ser absoluto, como ser Brahmán 
(neut), respecto al cual los otros tres quedan reducidos como parte 
componente de un mismo todo(¿nmMr¿¿); ó arbitrariamente escojiendo 
preferentemente cualquiera de los tres, para tributarle un culto supre- 
mo. El dios sol parece en el primer caso haber sido promovido á este 
honor. Ahora bien, la separación de las tribus Arianas parece que ha 
debido tener lugar en la época de estas manifestaciones, y no antes, 
ni después. Porque Zoroastro, el gefe de los Iranianos, parece haber 
escojido el Sol espiritualizado, esto es la luz, Ahuramazda, la poten- 
cia del bien, por su unidad divina centralizadora; Pirhua, el gefe 
de los Arianos de América, escogió por su parte el Sol material bene- 
factor visible y evidente del mundo; mientras Manu, el gefe de los 
Indu- Arianos, escogió á Brahma, entidad absoluta y universal, 
símbolo de una casta sacerdotal ambiciosa y absorbente. ¿Pero dónde 
ha podido tener lugar esta separación y selección? Es evidente que esto 
no ha podido tener lugar en las Indias, porque los Arianos de Amé- 
rica han erijido en ella sus Imperios 4000 á 5000 años antes de J. C. 
mientras la conquista de la India sola se terminó en el siglo de Ale- 
jandro ó un poco antes. Tampoco ha podido ser en Persia. Ha sido 
pues en el punto departida de todas las razas Arianas, en las regiones 
polares, donde según el Vendidad: cDiez meses de invierno hay allí; 
solo dos meses de verano.» Ahora bien, la Atlántida debía estenderse 
por Terra Nova, hasta la Groenlandia, de un clima tropical en- las 
edades geológicas, según declaración del mismo Vendidad, el cual dice: 
« el perverso Angro-mainyus (Arimanes) envidioso de esas ventajas 
del Aryanem-Vaejo», le envió una poderosa serpiente, y nieve, la 
obradelosDevas.» 

Fué pues Aryanem Vaejo, al norte de Atlántida, el punto de par- 
tida déla disperion de los Arias. Zoroastro, encabezando á sus Irania- 
nos, se dirijió á ocupar la Bactria y la Media; Manu, el gefe de los 
Indu Arianos, se dirijió á ocupar el Kabul y el Panjab, de donde se 
estendieron á lo largo del curso del rio Indo, del Granges y de todo el 
Indostan. Los Arianos de América, encabezados por cuatro caudillos, 
gefe cada uno de las cuatro castas Aratanas primitivas, Ayar y sus 
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otros compañeros; Manco Topa, Ayar Chaki, Ayar Aucoa y Ayar Uy- 
ssu dirijiéronse á Norte América, pasando á Sud América en seguida. 
Por lo demás, los Indus que adoptaron la fé de Brahmán, no esclu- 
yeron en un principio al sol, de su culto. En la parte más antigua de 
las escrituras Brahmanas (con las cuales el Zendavesta se halla más 
conexionado en lo que respecta á la edad y al contenido, que con las 
escrituras Samhitás) encontramos al Dios Sol aquí y allí, exaltado muy 
por encima de las otras divinidades (prasavila devanam). También 
hallamos vestigios de esto en las formas mismas del culto, que tan 
á menudo suele conservar reliquias de la antigüedad. Más aún, en 
calidad de «Brahmán» (max) él ha conservado, en teoría, su posición 
hasta los últimos tiempos, aunque de una manera muy incolora. En 
efecto, la Trimurti, 6 trinidad Indu, se compone en el fondo del 
Sol, el aire y el fuego. El Sol, hemos dicho, conservó por largo tiempo 
la supremacía; pero al fin sus colegas, los dioses del aire y del fuego, 
á consecuencia de su influencia más directa y sensible, obtuvieron 
por grados completa posesión del poder supremo; aunque constante- 
mente en conflictos unos con otros. Su culto ha pasado por una larga 
serie de faces diversas, y es evidentemente el mismo que Megasthenes 
tres siglos antes de J. C. halló establecido en el Indostan; y el 
cual desde el tiempo del Periplo, había ya penetrado, aunque en una 
forma en estremo alterada y corrompida, hasta la estremidad meridio- 
nal del Dekhan. 

Resulta pues, de los datos que preceden, tomados de las fuentes más 
autorizadas, de anticuarios Ingleses, Alemanes, Franceses, etc., los 
cuales se contradicen á veces, pero que solo se hallan de acuerdo en 
la verdad, que la Atlántida ó una cosa parecida, désele el nombre 
que se quiera, ha sido la cuna primitiva del género humano civili- 
zado. El era un continente ó gran Isla, que se estendía de un hemisferio 
á otro, hallándose en contacto con la América y con el Asia, las cua- 
les no tenían la forma que hoy nos exhiben. La existencia de ese con- 
tinente en la posición que lé asignamos, es tanto más probable, cuanto 
que á él solo es posible atribuir los inmensos depósitos de agua dulce 
de los estratos Wealdenos del continente Occidental de Europa yde In- 
glaterra, no siendo posible atribuir la existencia de esos inmensos 
depósitos á otra causa que á la existencia real de ese continente, puesto 
que de él han provenido, del Oeste, donde hoy no existen montañas y 
tierras, sino mares. 

En esas tierras, hoy abismadas, cuya existencia real acabamos de 
constatar, florecióla dinastía de los A.t\?iS (Atlam en latin; Adam 
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segim la pronunciación Semitica), la cual gobernó y dio leyes al 
Imperio y razas de los Atlantis. Este imperio, según Platón, florecía 
y era muy civilizado y poderoso, poseyendo una gran marina y co- 
lonias innumerables, como la Inglaterra de nuestros dias, en el año 
11 ,544 antes de J. C. Estos Atlantis colonizaron la España, las costas 
de África (Islas entonces), la Etiopia poblada primero por los 
Etiopes de Lemuría, y el Alto Egipto, todas islas 30,000 años antes 
de J. C; pues el Continente Africano aún no había emerjido en su 
totalidad y conjunto actual. Ellos, estoes, los Pelasgos, conquistaron 
también y poblaron la Grecia, el Asia Occidental, incluso el Asia 
Menor, la Asirla, la Arabia y la India desde la época en que esos 
paises eran islas todavía. 

La catástrofe del hundimiento de la Atlántida, de que Platón hace 
una viva y aterrante pintura; relación que él recibió del Colegio Sa- 
cerdotal de Heliópolis, conservador de la tradición, debió tener lugar 
en los principios de la época actual, ó edad geológica moderna, de 
8 á 9000 años antes de J. C. segim los cálculos cronológicos de Pla- 
tón en el Timeo. Seguiremos esta fecha, porque hasta esa época su- 
ben las tradiciones Post- Atlantis en forma de las leyendas de Atlas, 
de Prometeo, de Perseo. Perseo, esto es, los Iranianos, figurando en 
estas fábulas de origen Occidental y marítimo, forman un testimo- 
nio decisivo respecto al origen Occidental de los Arias, que por otra 
parte ya sabemos, llegan á la India viniendo de Occidente. Los Tur- 
detanos de España, al tiempo de la conquista Fenicia, tenían leyes é 
historias conservadas en verso y cuyo origen remontaba á más de 
6000 años antes de J. C. Muchas naciones antiguas, como Egipcios, 
Etiopes, Akadios, etc., comienzan á figurar en esa edad, sin duda con 
motivo de la desaparición del poder y de la influencia de los Atlantis, 
que los habían tenido antes sometidos. 

Otro testimonio del Imperio y colonización de los Atlantis, lo en- 
contramos en las tradiciones Druídicas. Según ellos, los Celtas, los 
Galos, son Arianos, esto es, Atlantis, venidos de la Atlántida en 
calidad de Colonos, ó como refugiados en sus naves, inmediatamente 
después de su hundimiento. El nombre de Galos es según ellos, un 
sobrenombre (Gallos) ; y su verdadero nombre patronímico y de raza, 
es Atlantis. En efecto, al enumerar César las tribus que pueblan las 
Gallas, habla délos Andes, ú Antis, entre las tribus establecidas en 
el Oeste. Platón fija una fecha más alta que el año 8000 antes de 
J. C. para la catástrofe; pero esafecha puede referirse á la prosperi- 
dad, á la preponderancia de los Atlantis, de su comercio, de su marina. 
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de SUS colonias y no al hundimiento de su Isla ó Continente: de todos 
modo la catástrofe se halla comprendida entre los 6000 y los 9000 
años, como límites estremos. Los Atlantis, dic^ Platón, adoraban en 
un principio un solo Dios, creador de todas las cosas: mas esta creen- 
cia formulada y establecida bajo el reinado del primer Atlas (proba- 
blemente el Adam Bíblico), fué después sostituida por el politeísmo, 
siendo su principal dios Neptuno, á quien habían erijido magníficos 
templos de mármol y bronce; y se comprende que Neptuno sea el 
principal Dios de un pueblo mercantil y marítimo, como los 
Atlantis. 

Como quiera, hundida la Atlántida entre los años 6000 y 9000 años 
antes de J. C. á estar á los datos suministrados por Platón, quedaron 
sus colonias y los que pudieron escapar en naves, ala catástrofe. La 
civilización Atlanti, después de esa fecha, solo floreció en la Etiopia 
y el Egipto, porque estas eran las colonias más antiguas de los Atlan- 
tis, que debieron recorrer con sus naves el mar Sahárico y sus islas; 
y probablemente comerciaban con la India y con el Golfo Pérsico, 
porque las tradiciones Akadias hablan de un Dios, mitad hombre, y 
mitad pescado (que era el modo que tenían de representar los pueblos 
navegantes, como los Atlantis y los Fenicios, que eran la misma cosa), 
al cual llaman Oanes Amiedotus, el cual subía del Golfo Pérsico, para 
traficar con ellos y enseñarles la política, las artes, el comercio, la 
industria; enseñándoles además la religión, las ciencias y otras 
muchas cosas más. Este comercio pudo estenderse aun más alna- 
cíente, de donde las semillas Arianas y Etiópico Arianas, sem- 
bradas en el Sud de Asia y hasta en el Japón y otras islas del 
Pacifico. Porque los Malayos tienen sangre Ariana en sus 
venas. 

La América, en su parte Occidental, fué sin duda también coloni- 
zada por los Atlantis, sea del modo que hemos indicado, más arriba, 
que es el más cierto, ó de otro modo; pues las tradiciones de los Aman- 
tas del Perú hacen alusión á varias invasiones ó emigraciones de 
Árlanos de su misma raza, hablando el quichua, ó un idioma pare- 
cido. De ahí los rasgos comunes de los Aimaras (Arias ?) y Quichuas 
conlas castas Noachides de Occidente y Oriente. Los Atlantis 6 sus 
descendientes, después de la gran catástrofe de la Metrópoli, se bar- 
barizaron á la vez en Europa, Asia y América, por el abandono en 
que quedaron, colonias probablemente en un estado embrionario de 
cultura. Después de las grandes catástrofes de la naturaleza 6 del 
hombre, la civilización retrocede siempre y se paraliza. En nuestro 
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país, después del terremoto de Mendoza^ los Mendociaos que antes 
se distinguían por su cultura y civilización, se atrazaron también en 
los años siguientes. Pero el tipo de la civilización Atlanti se conservó 
elevado y próspero en Meroe y en el Alto Egipto, sin duda porque es- 
tas eran las más antiguas y adelantadas colonias de los Atlantis; y 
lejos de retroceder su civilización y prosperidad, con el desapareci- 
miento déla Atlántida, no hizo sino progresar y consolidarse. De este 
modo vemos que, 2000 años después de la catástrofe (en esa edad el 
mundo se movía aun compás muy lento), el gran conquistador Sacer- 
dotal Osiris, viendo el Imperio Atlanti disuelto y el mundo sin dueño, 
sale con un doble ejército, por mar y tierra, de las márgenes pobla- 
doras y civilizadas delNilo, y más con música, danzas y festines, que 
con las armas, subyuga, civiliza y coloniza con sus Chamitas y Etio- 
pes, la India, la Asirla, la Mesopotamia, el Asia Menor, y la Siria; 
hasta que volviendo á su país al cabo de una larga y gloriosa campaña 
de conquistas pacíficas, por lo cual recibió el nombre do Baco con- 
quistador, cayó víctima de las asechanzas del perverso Tiphon. 
El fué llorado y vengado después por su esposa Isis y por su hijo 
Oros. 

Los Indus por otra parte, jamás han sido un pueblo conquistador 
y civilizador: ha sido siempre un pueblo supersticioso, abyecto, fácil 
de conquistar y de subyugar, y conservándose siempre atrasado y 
semi-salvaje. ¿Cómo pues serían ellos los padres de la civilización 
Egipcia, de la civilización Asiática y de la civilización Europea, si 
jamás han conocido ni la civilización, ni la audacia de las razas con- 
quistadoras emigrantes? Los rasgos parentales, físicos y lengüísticos 
que los Indus presentan de un lado con los Malayos y otras razas del 
estremo Oriente, y del otro con las razas civilizadas de Occidente, se 
debe al hecho de ser ellos descendientes de colonias establecidas en 
épocas muy remotas, por las razas más civilizadas de Occidente (Egip- 
cios, Asirlos, últimamente Griegos). Su parentesco lengüístico y de 
consanguinidad con las razas occidentales del viejo continente de un 
lado, con los indígenas de América del otro, les viene del tronco co- 
mún más antiguo y civilizado déla humanidad, de los Atlantis, esta- 
blecidos en un continente ocupando un punto céntrico, de donde han 
irradiado al Este y al Oeste. Es también evidente que son estos Atlan- 
tis los que con su bella patria, civilizada y rica, han dado lugar al 
mito tradicional de la caida del hombre, del paraíso perdido y del 
pecado original que trajo esas desgracias. La Atlántida y su civiliza- 
ción formaban un paraíso real, que se perdió para siempre con suhun- 
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dimiento bajo las olas, dejando en el mondo, en pos de su luz y de su 
cultura, solo tinieblas, barbarie y desiertos. 

Las tradiciones concomitantes del diluvio y delarca de Noé, se 
comprenden también. Las naves que servían á los Atlantis para su vasto 
comercio debieron ser el medio para la salvación de muchos, que son 
las familias Noachides de la tradición. Por lo que es al grupo de las 
razas Mongoloide y Etiope, ellas son razas más distintas de la hu- 
manidad, formadas en extremos opuestos : la una en el polo, la otra 
entre los trópicos, probablemente en el continente destrozado, no 
hundido, de la Lemuria, que sería mejor llamarlo Wallace, de su inves- 
tigador. El Malayo ha nacido tal vez de una mezcla de la raza Mon- 
goloide y Etiope primitivas, ocupando el punto intermediario en 
que las dos razas, viniendo de rumbos opuestos, han debido encon- 
trarse, combatirse, mezclarse y fusionar al fin. Esto no es negar la 
unidad del linaje humano, pues todo él tiene el mismo tronco y pun- 
to de partida, el Alalo de Hseckel, de cuya existencia Herodoto, el 
padre de la Historia, dá un testimonio evidente. Lo único que nues- 
tra indicación espresa es que las razas Mongoloides, Malayas, Etio- 
pes y Hotentotes no han vivido en la Atlántida, y no proceden de ella 
por consiguiente. Los Mongoloides han debido descender del Polo 
Norte, de donde también han descendido los Árlanos, pero viniendo 
tal vez de otra dirección. Si el hombre Mioceno ha existido como todo 
parece probarlo, él ha existido en las regiones polares, que en ese 
período gozaban de un clima primaveral, presentando bosques de 
tuliperos y de pinos jigantoscos, de que tenemos testimonio en los 
lechos carboníferos de las tierras polares. 

Al comenzar los hielos del período glacial, ocasionado por el estre- 
chamiento repentino del disco del sol, debido á la formación del úl- 
timo planeta, las razas humanas que han tenido su centro creacional 
en el Polo Norte^ han debido emigrar á las regiones del Mediodía, 
como lo hicieron los Arianos, según se halla expresamente indicado 
en el Vendidad, uno de los libros del Zendavesta, la Biblia de los 
Iranianos. Las razas Etiopes y Malayas, nacidas ó aclimatadas en 
el Mediodía desde temprano, no tuvieron que emigrar, siendo por el 
contrario combatidas y subyugadas por las razas emigrantes del 
Norte, como aconteció en la India. ¿No es esta en realidad la única 
doctrina que los hechos geográficos, geológicos, tradicionales, é histó- 
ricos de nuestro planeta y de la raza humana, permiten adoptar ? De 
otro modo la historia es un laberinto inestricable, y una fuente de 
disputas y dé contradicciones sin término. Los hechos, las tradiciones, 
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la lógica, he ahí las luces que deben guiarnos. Las imposiciones em- 
busteras y supersticiosas no son aceptables para la ciencia; porque 6 
esta es la verdad, ó no es nada. 

Los Indus, esto es, los Indo-Arianos venidos del polo, tienen sin 
embargo una cronología propia, que asustaba á los sabios de Europa 
del siglo pasado, y que se compone no de series de siglos; como las 
cronologías aún las más avanzadas de los otros pueblos, sino de cen- 
tenares de millones de años. En este caso, la ciencia moderna ha 
probado que la cronología Indu se acerca más á la verdad que la cro- 
nología de los otros pueblos. El mundo, en solo su evolución orgánica, 
siguiendo la ley de deposición deducida por Lyell, tiene 600 millones 
de años, á los que habría que añadir 400 millones de años más como 
la duración de su evolución geogenética, hasta descender álos 50^ cen- 
tígrados de temperatura media, punto de partida de la evolución orgá- 
nica. Entretanto, la cronología de los Indus llega creo á 350 millo- 
nes de años. Este mayor acierto cronológico, no viene de la mayor 
ciencia, ni de la mayor antigüedad de los Indus: sino de que su lite- 
ratura y cosmogonía, es más primitiva,, más imaginativa y poética 
que la de otros pueblos menos favorablemente situados que ellos ; y 
la imaginación y la poesía, tienen como una intuición profética de la 
verdad. 

El error de los Indus está sobre todo, en ser supersticiosos, y en 
adorar á más de su Dios Brahma, á sus Sacerdotes los Brahamines* 
superstición que los hace inferiores álos negros fetichistas del África; 
pues á estos, .si les propusiesen adorar á un hombre vivo, á un negro 
como ellos, se escandalizarían de tal propuesta, y se negarían á ha- 
cerlo por no ofender á sus fetiches. Pues bien, los Indus son inferiores 
á los negros más estúpidos y salvajes del interior del África, pues 
adoran hombres vivos en las personas de sus sacerdotes, con el pro- 
testo de que son vicarios de la divinidad. De ahí su atraso, su degra- 
dación, su inferioridad. Ellos se dejan llamar rebaño por sus pasto- 
res divinos, y se dejan cobardemente matar y esquilmar por ellos. 
De ahí el que los Indus sin dignidad, sean la presa del primero que 
quiera conquistarlos, Asirlos, Persas, Portugueses, Holandeses, In- 
gleses, etc. Los Egipcios eran también supersticiosos y adoraban 
hasta los cocodrilos^ creyendo con esto congraciarse con la divinidad. 
Pero Dios ha declarado por boca de su legislador Moisés, que él odia 
la superstición, y que el mayor crimen es la idolatría. 

Entretanto el steamer infatigable, en su marcha incesante, ha 
dejado atrás los mares alborotados y resonantes de las zonas antárti- 
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cas ; 7 nos acercamos, y muy luego navegaremos en los quietos mares 
azul y blanco, lázuli y plata, de los trópicos: llanura de zafir, engas- 
tada en un cielo de ópalo, móvil, quieta, suave, poética. Sin embargo, 
ella se irrita á veces bajo el tremendo soplo de los ciclones, y enton- 
ces su mansedumbre suave, se convierte en un furor loco y estermin ador. 
Justamente un profeta cualquiera había predicho en Australia, para 
el 10 de Marzo, una tempestad, un ciclón espantoso que debía tras- 
tornar medio mundo. Consulta al astrónomo patentado; este contesta 
que en efecto, el sol, la lona y todos los grandes astros influyentes 
del cielo (los pequeños astros no se cuentan para nada, ni aún en el 
cielo) entran en conjunción, siendo probable con este motivo, algún 
grueso sacudón atmosférico en las zonas ecuatoriales ; pero que no 
asegura nada, y que la predicción puede resultar falaz, pues las borras- 
cas solo pueden preveerse con uno ó dos dias de anticipación. A pesar 
de esa predicción, nosotros navegamos sobre los mares más quietos y 
apacibles de la tierra, con el tiempo más bonancible ; llega el 9, algu- 
nos supersticiosos tiemblan ; llega el 10, un lijero viento que se levan- 
ta hace morir de espanto á las nodrizas; llega el 11, el tiempo y el 
mar cada vez más bonancible: no tenemos otros compañeros que algu- 
nas gaviotas, cuya sola presencia anuncian la permanencia del buen 
tiempo. 

Por lo demás, sin una vela sobre el quieto y puro horizonte azul del 
mar; sin una nube gruesa, sobre el reposado firmamento de nácar: cíelo 
de plata, mar de zafir, h6 ahí el bicolor de nuestra bandera. Los ma- 
rinos también visten uniforme de blanco y azul, que son sus colores 
simpáticos. En fin, contando con que los Profetas humanos pueden 
ser creídos, aún sin ser exactos, esperamos prevenidos : el hombre 
marcha siempre con su catástrofe final á su lado. ¿Qué cosa hay más 
frágil que la vida humana, y aún que la vida en general? Nuestra exis- 
tencia es solo prestada, y en el momento menos pensado nuestra 
inexorable acreedor puede presentarse. Hoy alegres, mañana tristes ; 
hoy rebosando salud; mañana un puñado de polvo. Vida y muerte son 
inseparables, y tal vez de la vida, lo mejor es la muerte. El hombre sabio 
y justo, ó que solo sea bueno, no tiene por qué temer á la parca. ¿ Qué 
es lo que al fin, la muerte nos arrebata ? Algunos dias de trabajo, y 
sufrimiento. ¡Gran pérdida, por cierto! 

Ta estamos bajo el trópico, y nuestro grande y poderoso steamer se 
desliza plácido, sereno y sin sacudidas; sobre un mar de un bello 
azul ultramarino de 3000 metros de profundidad; el mar es azul subido 
sobre un abismo de 4000 metros de profundidad; y sobre uno de 5000 
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el azul índigo marino se jaspea de sombras negras. Aún no sentimos 
calores; el sol se halla lejos de los dos trópicos y próximo á entrar en 
el ecuador en 10 dias más; la temperatura en que vivimos es igual y 
suave como la temperatura del paraíso terrenal, donde Eva es la ma- 
dre de las bellas mujeres. ¿T las feas ? Esas han de ser hijas de su 
malgenio. Vivimos en medio de los mares, y con puertas y ventanas 
abiertas; nada por consiguiente, del nauseabundo ren/i?rm¿e de los ca- 
marotes cerrados, en los dias borrascosos: dormimos á la orilla de la 
onda mansa y arruUadora. Mientras duermo en la noche, me basta es- 
tirar la mano por la abierta ventana de mi camarote, para que la 
onda mugiente del abismo la salpique con su espuma: la vida, la na- 
turaleza, el mar, todo en estos momentos es poesía, dulzura y 
calma. 

Bueno, la naturaleza es una hella cosa; pero la sociedad humana 
puede ser también materia de estudios y observaciones interesantes. 
No somos personales; como escritores, jamás nos deshonraremos con 
personalidades, á que solo acuden escritores sin corazón, sin criterio 
y sin instrucción. Para nosotros, las personas son sagradas, como las 
propiedades: si se respeta la propiedad, con más razón debe respetar- 
se la personas, esto es, la vida, la primera de todas las propiedades, ó 
el honor, que vale más que la vida. La prensa solo degenera en licencia, 
cuando degenera en personalidades; este es el gran crimen de la prensa 
en malas manos. Porque personal es la adulación al poderoso, como el 
insulto al que está abajo; y tan funesta es una personalidad, como la 
otra. La prensa es el campo para la discucion de las ideas, de los 
principios, no de las personas. Las denuncias contra los delicuentes 
deben apoyarse en hechos, en pruebas, no en la venganza ó el despecho 
calumnioso. Por nuestra parte, nosotros atacaremos siempre lo malo, lo 
corrompido, lo desleal, lo funesto ; pero repetaremos siempre las per- 
sonas hasta donde es posible, sin violar la vindicta publica, ni la jus- 
ticia. Son los malos principios, las malas instituciones, las malas 
leyes, las causas de los males sociales ; y son las malas causas las que 
deben atacarse, mucho más que los malos efectos que de ellos nacen: 
ahora bien, las personas suelen ser generalmente efectos, no causas. 

Hemos dicho que vaiños á acometer estudios sociales, y ninguna 
parte es más favorable para esto, que en la vida confinada de á bordo. 
Allí acabamos todos por penetrarnos, por conocernos afondo. El alma 
salta al semblante, alas ojos, á las maneras. Un carácter elevado y 
benévolo, se revela en todo, hasta en la decencia y dignidad del porte, 
no importa cual sea el físico. No se necesita ser bello para ser bueno, 
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y lo bueno siempre será bello á mis ojos. En la vida, lo que mayores 
sacrificios cuesta, es la bondad, y por eso es que nadie especula en ella, 
á no ser para esplotarla. Este temor hace reservadas algunas peiso- 
nas generosas. Entre tanto, el egoísmo es exigente, y él empuña los 
derechos sociales, que él jamás llena, como una maza con que asomme 
á sus adversarios, que es todo el mundo. De ahí ciertos actos y carac- 
teres inesplicados é inesplicables. ¿Es misantropía lo que induce á 
algunas personas á ofender ó menospresiar gentes que no conocen, y 
que pueden no merecer esos malos procedimientos ? No ! Es egoísmo 
puro, y el egoísmo puro es las más veces la estupidez. ¿Y los malignos? 
Una persona maligna es una calamidad social, sea que su malignidad 
se manifieste en chismes, intrigas ó malos oficios reales. Un maligno 
es una especie de monstruo ofensivo y odioso, como un zancudo, ó 
como un tábano. Su sociedad, y aún su presencia, debe huirse. Cier- 
tas personas de carácter sencillo^ no son para mi ridiculas; todo lo con- 
trarío, 6 son respetables ó dignas de lástima. Lo sencillo es lo natural, 
y nada más amable que la naturaleza. No es pues la bondad, la senci- 
llez ni aún un egoísmo comedido, lo que puede chocar en una sociedad ; 
es más bien la intriga, la corrupción, la malignidad, lo que ofende. 
Cuando llegamos á Australia, la ilustrada prensa de aquel país in- 
glés, entre otras muchas cuestiones de interés general, tratadas de una 
manera maestra (en las colonias Inglesas no escribe el que tiene ganas, 
sino el que sabe), se ocupaba de una cuestión social, el larrikismo. 
Esta palabra inglesa, sui generis, tal vez colonial y muy moderna, se 
podría traducir por PilluelismOy si ambas palabras no tuviesen un 
valor distinto. El pilluelo francés ó español, es burlón, pero burlón 
con gracia, sin carecer de cierto fondo de bondad, de delicadeza y 
aún de valor. El mal, simal hay, está en él en la superficie, no en el 
fondo. El larrikin inglés es de otro temple; él es un burlón, un bur- 
lón eterno, pero sin gracia, sin delicadeza, sin generosidad. El se burla 
de todo, de los malos como de los buenos, y de ahí el que no tenga 
corazón, ni gusto, ni medida para su chanzas. Es un pilluelo feroz, 
un tigre pichón, que desgarra torpe, groseramente y sin piedad á la 
víctima que le señala su propia malignidad, ó el odio interesado de 
alguna mano oculta, tan vil ó más vil que su instrumento. La prensa 
se quejaba de lainpunidad en que el gobierno dejaba el larrikinismo. 
Jóvenes entre 15 y 20 años celebraban sesiones permanentes en las 
calles más concurridas, en los paseos públicos, en los parques, en los 
templos y allí burlaban y ultrajaban con sus rechiflas de mal género á 
personas de todas las edades y sexos, que no eran de su parcialidad ó 
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simpatía. En los países ingleses, la prensa tiene eco en el gobierno, en 
la opinión, en la magistratara^ en todo: porque allí la prensa se con- 
serva en una esfera elevada de cultura, y jamás desciende al terreno 
sucio de las personalidades. En esos dias una pandilla de larrikines 
estacionada en un parque, insultó á una señorita que pasaba despre- 
ciándolos; la corrieron, la alcanzaron^ la estropearon, destrozaron 
cuanto llevaba, todo por vía de chanza y de chacota, por de contado. 
Pero la magistratura velaba; los larrikines fueron aprehendidos, juz- 
gados y . . . condenados á trabajos forzados por 7 años. Pena severa, 
pero merecida por esos burlones. El larrikinismo se di6 por advertido, 
y esa juventud haragana y maligna, fué á llevar sus burlas y trope- 
lías de mal género á otra parte. 

Y no se crea que esos larrikines malignos eran gente del bajo pue- 
blo; nó. El bajo pueblo, chicos y grandes, jóvenes y viejos, tienen 
que trabajar para vivir. En las colonias inglesas no es permitido vivir 
de limosna, y el que roba vá irremisiblemente á presidio; los larraki- 
nes son generalmente hijos de familias decentes; que tienen cómo vi- 
vir; que estudian en los colegios, que hacen la rabona, y recorren las 
plazas y paseos divirtiéndose á costa del prójimo. 

Pues también uno de esos larrikines, ó mejor, dos ó tres que se le 
han agregado (lo malo es pegajozo como la melcocha), vienen á bor- 
do con sus padres ó tutores, y van sin duda á completar sus estudios 
á Londres. Los larrikines de alto copete (y bien poco se necesita para 
que estos gallitos alsen la cresta más de lo necesario), aspiran siempre 
áser los leonesen toda reunión donde predomina el elemento juvenil, 
como sucedía en nuestro steamer; levantan más la voz; ostentan 
ademanes más libres; no respetan nada y se ven siempre apoyados 
por todos los que sienten los mismos instintos y tendencias, hombres 
y mujeres de suedad^ que admiran sus hazañas, como Cantagruel ad- 
miraba las hazañas de Gargantúa. Desde el principio el larrikin gefe 
pareció estudiar el terreno, sin avanzarse mucho. Beconocido este y 
apoyado por otros dos ó tres mozalvetes de tan poco seso, ó de menos 
seso que él, comenzó á desplegar su garganta, con gran acopio de car- 
cajadas, iniciando la chacota. No conozco gente más desgraciada que 
aquella que se condena á vivir de la risa, de la sonrisa y de la car- 
cajada, sin tener el fíno talento de un Fígaro, ni la vena sarcástica de 
unDemócrito. Tiene que reirse siempre sin gracia, y que reirse de to- 
do^ aún de aquello que menos se presta á la risa; su propia mentecatez 
los encadena á la risa, y tienen que reirse siempre, aunque en reali- 
dad tengan más ganas de llorar ó de rabiar. 
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Desgraciadamente el vulgo de la hiimanidad se parece más biená 
la majada de Fanurgo, que á Fanurgo su pastor. El rey de ellos es el 
miedo; no para odiar al tirano que lo inspira, sino para sometérselo 
y adularlo servilmente. A estas gentes, la risa les inspira un miedo 
cerval. ¿ Se rie un larrikin, este es un tonto de capirote? Fues todos 
largan la risa por temor de que se pueda creer que el larrikin se rie 
de ellos. Frefieren hacer creer que junto con el larrikin, ellos dan 
una broma á cualquiera, aunque todavía no saben á quien. Así el lar- 
rikin llega á imponérseles, á ser su director, su rey!.... Véase en lo 
que estriba el origen de las grandezas y de las glorias de cierta es- 
pecie. ¿La víctima? Fuede ser este, aquel, cualquiera, todos. Todavía 
no lo sabe larrikin. El toma posesión de una fnerza, esto es, de una 
majada panúrgica. Después se le ocurrirá contra quien hade asestar- 
la. Entretanto, no se trata sino de jolgorio y chacota, y la honorable 
majada que no comprende nada del juego, ni de su objetivo, festeja 
las gracias insípidas al larrikin. Es preciso ser observador para to- 
mar en su conjuntólo cómico de este manejo. For la gracia pues, de 
sa soberano larrikin, la majada está condenada á bordo en adelante, 
á reirse sin saber por qué, ni de quien; á reirse en cualquier momento, 
haya 6 no gana de reirse; á reirse á troche y moche; á reirse siempre; 
á ser los forzati de la risa, toda vez que al reir larrikin se le antoje 
reirse, lo cual él hace á cada paso, sin ton ni son, venga ó no venga al 
caso. 

¿Queréis el retrato de este alegre soberano? Pues bien, es un hom- 
brecito grande, de tipo sajón, nariz entre ñata y respingada; ojos 
saltones; en fin, grande pata y grande oreja .... ya sabéis el refrán. 
Su voz, aunque de un joven de 22 años, manifiesta por su bronquedad 
haber tenido más de un contacto, no solo con el dios panzudo que sus 
compatriotas llaman Gambrinus, sino también con ese dios que se 
destila del alambique y del maiz amohosado, que se llama Wisckey, 
Sus dos 6 tres colaboradores y payasos son ciertamente más buenos 
mozos que él; más como la materia es siempre dominada por el espí- 
ritu, y larrikin tiene espíritu dentro (aunque solo sea de Wisckey) y 
audacia fuera, les impone su yugo y los domina, arrastrándoselos en 
su séquito. 

Hé aquí una de las más notables hazañas de nuestro larrikin. Es- 
tamos comiendo. Larrikin traga golosinas todo el día, y no tiene ape- 
tito á la hora de comer. El pues se ocupa de hacer pelotillas de su pan 
con sus dedos sucios de cachimbo y pasados de Wisckey. Los proyecti- 
les están fabricados; el bombardeo comienza, plaff: la primer pelotilla, 
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una negra bomba de á 80, vá á chocar con las respetables narices de 
una matrona, madre feliz de dos preciosas ninas; como la pelotilla ha 
sido lanzada á la distancia con una fuerza y una maestría verdadera- 
mente larrikina, pica, y la dama instintivamente lleva la mano á la 
nariz para rascarse ... ya sabéis, cada uno se rasca donde le pica. Bi- 
sa de larrikin y de sus clowns! Kisa general. La dama se pone colo- 
rada ... y se rie. ¿No es una graciosa chanza de su amigo larrikin? 
¡cómo enojarse con un rapazuelo tan encantador! Otra bomba! Cae en 
el plato de la niña mayor, que justamente estaba comiendo un bocado 
de su gusto . . . plato perdido, imposible de tocarlo. Kisa de larrikin y 
de sus macacos; risa general; la interesada, disgustada de no poder 
saborear su bocado predilecto . . . acaba por reirse. Son tan chistosas 
las bufonadas de su amigo larrikin! Una tercer bomba, vá á dar á la 
calva de un viejo, que sorbía su caldo silenciosamente. El llévala ma- 
no á la cabeza para hacer un reconocimiento . . . Risa de larrikin! 
Risa general. El viejo acaba también por reirse, haciendo una mueca. 
Como hay de gracia y de chiste fino en todo esto, ¿no es verdad? Pero 
la mayoría panúrgica se ha dado un gefe, un rey, y hay que aguantar 
las gracias de larrikin; más, hay que reirse de ellas^ aún cuando ha- 
gan poca gracia. 

Pero, me diréis, qué mal hay en esa chuscarrería que viene á dar 
un poco de animación y de alegría á esa sociedad Inglesa, tan acom- 
pasada, tan fría, tan esclava del formalismo ; en donde no es permi- 
tido ni reirse, ni moverse, ni hablarse fuerte ; donde en un salón 6 en 
una mesa, una fila dé convidados, d mejor, las dos filas de convidados, 
se ocupan en mirarse unos á otros, en estudiarse unos á otros, en si- 
lencio, con muy poca benevolencia recíproca, haciendo in petío las 
más maliciosas observaciones, que se traducen en gestos 6 en cu- 
chicheos saugrenues ? No, por cierto, no hay mal en el hecho desde que 
él se contenga dentro de ciertos límites. Pero los larrikines son muy 
audaces y malignos, y jamás su propósito ha sido el animar ó divertir 
gratis una sociedad fastidiada ó fastidiosa. 

Tengo para mi que el Punch no inventa sus caricaturas ; las copia 
del" natural. Larrikin es uno de esos tipos más populares del carica- 
turista espiritual de la Gran Bretaña. El sirve para representar el 
tipo rough puré sangue, tipo ya raro y que muy luego será una 
cosa extinta, del pasado. Es el mozalvete aturdido y calavera, correc- 
tamente vestido, pero el semblante audaz y el sombrero en la nuca. 
Nuestro larrikin, último sobreviviente de este tipo, es un hombre que 
se divierte sin duda, pero se divierte malignamente. El viene y se 
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sienta al lado de las personas ocupadas 6 indiferentes ; habla con sus 
compinches, que lo siguen constantemente á todas partes, como sus 
ocho satélites siguen á Júpiter, con voz atronadora y ademanes des- 
compasados, y rie de sus propios chistes, como si fuesen la quinta 
esencia del sprit, pero no con esa risa socarrona y espiritual, propia 
de los ingenios agudos; sino con carcajadas estrañas, gruesas como 
las rocas desprendidas del Cáucaso ; más atronadoras que el Niágara; 
más lluviosas que una tromba de verano, y el todo con su acompaña- 
miento, porque sus clowns se rien imitándolo. 

En este caso, no queda más recurso á las víctimas que enviar el li- 
bro, el lápiz ó el papel á las narices de larrikin, ó á todos los diablos, 
que es la misma cosa, y saliendo para ir á tomar el fresco de cubierta. 
Sería ridículo ocuparse de larrikin con otro objeto que para reirse. 
El es el ser anti-serio y anti-filosófico por excelencia. La vida no es ya 
para él sino una grande, una prolongada farsa, una arlequinada, una 
mueca y una zancadilla. Hay pues que tener paciencia y soportar: 
Larrikin manda. Se vé pues que larrikin no se limita á ser una figura 
divertida ; él se complace sobre todo en ser una figura pesada y fasti- 
diosa, y hace pagar caras sus bufonadas. Puede contársele como una 
adición á las doce plagas, no mencionada por Moisés; un tábano, una 
vinchuca, todo loque queráis de desagradable; solo es divertido para 
la majada de Panurgo, que celebra sus gracias... de los dientes afue- 
ra. El se burla de los maridos delante de sus mujeres, y se toma fa- 
miliaridades con las hijas á las barbas de los padres : ¿pero quién vá á 
decir nada al rey larrikin? la majada rie, aunque adentro rabie. 



II 



PECES VOLANTES. — TEORÍA ESTÁTICA Y CLIMATÉRICA DE LOS MARES. — 
CELAGES Y PERSPECTIVAS. — LLEGADA A CEYLAN.— PRIMERAS IMPRESIONES. 



Ahora navegamos en los mares intertropicales: una nube compa- 
siva nos suaviza el caldente sol ; una fresca brisa dá aire á nuestros 
fatigados pulmones. Los peces volantes se cruzan por bandadas sobre 
la onda azul ; estos peces no son grandes y morenos como los del Pa- 
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cífíco ; sou pequeños y plateados como los del Atlántico, pero con el 
lomo más oscuro. Y á propósito de peces voladores, nuestros lectores 
argentinos nos van á permitir una digresión, destinada sobre todo 
para ellos, que son muy poco marinos, y que entienden aún menos de 
peces, si no es para saborearse con las esqulsitas truchas, pejereyes 6 
dorados de nuestro país. Ellos se asombrarán al saber que hay peces 
que vuelan como las aves ; porque la gente mediterránea solo está 
acostumbrada á asociar la idea de vuelo con las aves. Entretanto, á 
parte de la innumerable tribu de los insectos hay muchos, aún délos 
animales más elevados, que gozan de este medio de locomoción ; mien- 
tras existen verdaderas aves como elPengüin (pájaro niño), el avestruz 
y anterix, que son completamente incapaces de volar. Hay además entre 
los mamíferos, el orden de los cheirópteros ó murciégalos^ cuyos 
miembros dependen completamente de sus alas para su subsistencia; 
mientras hay otras, como la zorra volante de Australia, que se hallan 
provistas de una membrana que ligan las patas delanteras con las 
traseras y que sirviendo á manera de paracaida, la habilita para prac- 
ticar con facilidad prolongados saltos. 

En nuestra edad no se conocen ya reptiles voladores; pues el llamado 
dragón volante, solo posee un doblez de piel que se estiende á sus cos- 
tados y le sirve de paracaida. No obstante^ si remontamos á las eda- 
des geológicas, encontraremos fósiles una gran variedad de saurios 
voladores, llamados Pterodáctilos, y los cuales variaban en tamaño 
desde 18 pulgadas hasta 18 pies (desde V2 metro hasta 6 metros), de 
ostensión de sus alas, cuando abiertas. No se conocen batracianos 
que puedan volar, ni hay tampoco vestigios de que hayan existido; 
pero se sabe de un curioso zapo ó rana de árbol, habitante de los bos- 
que de Borneo, descubierto por Mr. Wallace, cuyos pulgares prodigio- 
samente prolongados, sostienen una membrana de tal ostensión, que 
con las patas estendidas, este pequeño ser desciende desde la corona 
de un árbol hasta el suelo con una perfecta seguridad. Si han habido 
grandes dragones, esto es, crocodilos volantes, y hay aún hoy zorras 
volantes, y zapos que vuelan, la posibilidad de que los peces vuelen 
se hace menos increíble. 

En efecto, el pez para volar, tiene que salir del agua, su elemento, 
á otro, el aire, que le es antipático y con las alas mojadas por el ele- 
mento en que vive, volar por el aire : y este al parecer prodigio, tiene 
sin embargo lugar todos los dias en el mar, y es muy común por el 
número y la variedad de las especies. Los isleños del Pacíñco, donde 
es muy abundante el pez volador, han arbitrado mil medios para su 
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pesca, y es uno de los elementos de su subsistencia. Sin embargo, de 
esos peces llamados voladores, no se puede decir que vuelan como las 
aves^ ni siquiera que floten en el aire á la manera de la ardilla vola- 
dora. Estos peces pertenecen á dos grupos muy diversos, el primero 
de los cuales, que cuenta unas ÁO especies, se halla representado por 
el pez volador común {Exococtus volitans). Las aletas pectorales de 
este pez, son puntiagudas y muy largas, llegando hasta la cola cuando 
plegadas contra el cuerpo. Los rayos de las aletas son tiesos, y esten- 
didas estas presentan mucho asidero al aire. Algunos creen que este 
pescado no hace sino saltar fuera del agua ; pero nosotros que lo he- 
mos visto volar frecuentemente y por largo espacio, revoloteando so- 
bre lasólas en el Atlántico, creemos que usa de sus aletas como las 
aves, y su conñguracion muscular así lo prueba. Esto no quiere decir 
que no haya especies, sobretodo en el Pacífico, que se limitan á dar 
grandes saltos sobre la superficie del mar. Esto sucede sobre todo con 
los de mayor tamaño. Tachemos indicado que el pez volador del Atlán- 
tico es plateado y azulado en la espalda ; y como suele volar en canti- 
dad, hasta cierta distancia, parece una bandada de mariposas platea- 
das. Se halla cubierto de grandes escamas, que se desprenden fácil- 
mente como en el arenque. Abundan en las Antillas, donde los pescan 
para alimento. Hay también otra especie que abunda en el Pacífico y 
que los isleños que la pescan en cantidades, emplean con el mismo 
objeto. 

El segundo grupo se compone del Pez Gurnard volador, del que 
solo se conocen las tres especies que habitan el océano Indico, donde 
se halla la especie que hemos indicado, la del Meditirráneo, y otra 
en el Atlántico tropical. La especie del Mediterráneo, de que habla- 
remos ^1 navegar por él, es el Dactylopterus volitans^ la más co- 
nocida. El gurnard volador es un pescado de mayor tamaño que 
el otro del Atlántico, según lo hemos observado ya, pues mide 
hasta un pié, y aún 18 pulgadas de largo. Al mismo tiempo los 
rayos de sus aletas son más delgados ; asi es que este pescado 
solo puede dar volidos cortos, y tierno no puede volar. Este pez se 
halla dotado de espléndidos colores, siendo carmesí arriba y castaño 
abajo ; mientras la cola es de un tinte violeta y las aletas de un verde 
oliva sombrío, jaspeado de azul. Su cuerpo se presenta cubierto con 
escamas espesas afiladas, y se halla armado de dos espinas que se pro- 
yectan para atrás de cada costado de la cabeza ; pero en despecho de 
esta armadura defensiva, el gurnard es comido por el bonito y el delfin. 
Los hombres sin embargo, lo tienen en muy pequeña estimación á 
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causa de la viscosidad y sequedad de su carne, y aún cuando á me- 
nudo se le encuentra en grandes cantidades, rara vez se le captura. 

La llanura azul signe plácida : estamos en las pampas del océano, 
después de haber atravezado sus montañas en el Océano Austral; 
y sus ondulaciones y lomages entre Glenelg y Naturaliste Cape: ya 
estamos en eH2 de Marzo, y es el astrónomo el que tiene la razón, 
no el adivino. El tiempo es de una calma deliciosa, y como el steamer 
marcha con la botas de siete leguas de Pulgarcillo, pronto habremos 
pasado de un hemisferio á otro. Muy luego nos aproximamos en efecto, 
á la zona del calor y de las perpetuas nubes 6 lluvias, que en el mar, 
constituyen la verdadera zona equinoccial, y que como hemos dicho 
en otra parte, se estiende de los 10^ á 12*^ de latitud, á uno y otro 
lado del ecuador. El mar sigue siempre con ese azul subido que marca 
las grandes profundidades: pero ya no es esa llanura apacible de lá- 
zuli, que el zéfiro risa y donde las brisas juguetean. Es un vasto mar 
ebuUente, animado por no sabemos qué espíritu misterioso que lo 
agita ; porque viento no se siente, y él se presenta no obstante agitado 
y espumante ; sin formar grandes olas, pero debatiéndolo inquieto 
no sabemos bajo qué presiones misteriosas. El cielo se muestra en esa 
zona siempre encapotado y cargado de vapores ; esta es una felicidad; 
sin ese toldo amigo y refrescante ; sin esa agitación ehullente, ince- 
sante, producida tal vez por las ráfagas del viento Este (cuyas causas 
ya hemos esplicado en otra parte), el sol y el calor nos devorarían. 
1 Cuan bellas, cuan grandes, cuan seguras son las leyes generales que 
gobiernan la naturaleza ! Ellas son invariables y no están de ningún 
modo sujetas al capricho de los elementos, según se creía y aún se cree 
por gentes ignorantes y preocupadas, que no son pocas, á pesar del 
esplendor con que brilla el sol de las ciencias. Hay leyes que gobier- 
nan la naturaleza y el Universo, y de que la naturaleza y el Universo 
no se departen jamás. 

Entre esas leyes inmutables debe contarse la gran ley entre todas, 
la gravedad, que atrae todos los objetos hacia su centro. Sin esta ley, 
el universo creado no existiría sino en forma de caos, y soles y mundos 
se disiparían informes é invisibles en el espacio. Nosotros todos an- 
damos y nos movemos en realidad patas arriba, sobre un abismo 
infinito, como las moscas que marchan sobre nuestro cielo raso. Lo 
único que nos mantiene adheridos y nos hace permanecer sobre la su- 
perficie terrestre, es la gravedad. Sin esa ley, el abismo del espacio 
nos absorbería y disiparía. Nosotros pues, nuestra nave, nos movemos, 
somos arrastrados entredós abismos, el mar terreno, el mar de roca 
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liquida, y el mar del infinito, el espacio. Pero esa ley de la atracción 
es dual, como todas las leyes físicas del universo. Por un lado ella 
nos atrae, por otro ella nos repele, como el afecto de una coqueta, que 
no es otra cosa que la mujer al natural, la mujer verdadera. Esas dos 
atracciones, la centrípeta y la centrífuga, conservan todo en su lu- 
gar y permite á los mundos y á los seres vivos, moverse en sus órbitas 
respectivas, asterales las unas, evolutivas las otras. Haeckíl en su obra 
admirable, la Creación Natural^ haciendo aplicación de las doctri- 
nas de Darwin, eseEdipo moderno que ha resuelto el enigma de la 
esfinge y alzado el velo que cubría la misteriosa Isis, la naturaleza, 
que ningún otro mortal había levantado antes que él; asegura y de- 
muestra que todos los fenómenos del universo pueden reducirse á la 
acción de las fuerzas, la atracción centrípeta y centrífuga. 

El amor es la atracción centrípeta; la formación, el desarrollo de 
los seres, es la atracción centrífuga. La primera, la atracción centrípe- 
ta, hace que nos parezcamos á nuestros padres; la segunda, la centrí- 
fuga, hace que obedeciendo á la ley de la adaptación circunstancial, 
nos diferenciemos de ellos, porque en la naturaleza no existe una cosa 
como un ser completamente semejante á otro; ni aún las hojas de un 
mismo árbol, son idénticas anas con otras. Ahora bien, las diferencias 
se van acentuando con los años y con la distancia. De ahí el transfor- 
mismo y la degeneración de una especie en otras, siguiendo las leyes 
de la evolución, concretadas en el dualismo de esa ley fundamental. El 
transformismo está probado, no solo por los fósiles, que es la historia 
orgánica de la tierra. escrita por sí misma, esto es, escrita automática- 
mente, como los instrumentos meteorológicos de Draper ; que se- 
ñalan y marcan ellos mismos sus narraciones; sino también por los 
hechos actuales, por los hechos diarios, constantes y evidentes del 
mundo. 

El hombre de hoy, no es el hombre de ayer. Comparad el retrato 
de un hombre moderno, con el de un hombre de la edad media: en lo 
moral, como en lo físico, la diferencia es inmensa. El primero es un 
bárbaro por su inteligencia tenebrosa, que se revela en sus rasgos; sus 
supersticiones, sus pasiones salvajes se ven también en sus faccio- 
nes, en su fronte estrecha; el segundo es un ser culto, apacible, que 
reflexiona, que piensa; y su moderación y su inteligencia se leen en 
sus facciones. En él se nota un ser, sino perfecto, perfectible, que des- 
precia las supersticiones como marcas despreciables de ignorancia y 
de atrazo. Esa es una transformación verdadera en lo físico, como en 
lo moral: los museos de pinturas, son justamente como los museos de 
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fósiles; están con el tiempo destinados, á revelarnos y marcar la evo- 
lución gradual y diferencial de esta transformación. 

Volviendo á nuestro derrotero, si el lector quiere recordarlo, sabrá 
que esta es la tercera vez que en este viaje pasamos el ecuador. Todas 
estas vueltas hemos debido darlas porque en la época de nuestro via- 
je, 1882 y principios de 1883, no existía línea circular de comunicación 
directa entre las diversas regiones pobladas del hemisferio Austral, 
estoes, entre las tres puntas continentales que se avanzan en él. El 
hemisferio boreal monopolizaba entonces las líneas de intercomuni- 
cación circulares en torno de nuestro planeta. Hoy ya existen comu- 
nicaciones directas entre Nueva Zelanda y Europa, por el Estrecho de 
Magallanes ó el cabo de Hornos. Entonces aún no había líneas regula- 
res de comunicación, por ejemplo, entre las Colonias Australianas y 
Buenos Aires, ó entre Buenos Aires y el Cabo de Buena Esperanza, 
Madagascar, Tasmania 6 la Australia Occidental. Hemos tenido forzo- 
samente que tomar el itinerario que conocen nuestros lectores y que 
condena á pasar cnatro veces el Ecuador; y tres veces la peligrosa bo- 
ca de la Babia de Biscaya, siempre dispuesta á tragarse los buques 
que de Inglaterra pasan á Sud América 6 vice-versa. 

Pues bien, las tres veces que hemos pasado el Ecuador en este 
viage (ya vendrá la coarta), hemos hallado constantes las leyes que 
gobiernan las diversas zonas niarítimas de nuestro planeta, á saber: 
mares convulsos, erizados, empingorotados en las regiones más in- 
mediatas á los polos; zonas que se podría considerar como formando 
los Alpes fluidos del globo; la mansión de Eolo y de las tempestades; 
mares agitados, pero solo ondulados en las zonas templadas, región 
délas lomas líquidas, como si dijéramos; mares alisados y mares como 
una llanura, bajo los trópicos; propiamente mares praderas, marespam- 
pas, que tienen hasta su cañadas y ciénagos, allí donde las calmas 
son más absolutas y constantes, por lo cual los hemos llamado mares 
de arrope, 6 mejor, de vitriolo azul. Por último, mares ebuUentes, pe- 
ro no bravios (escepto en el caso de un ciclón), constante pero suavemen- 
te agitados por el viento Este, con nubes y chubascos constantes en la 
zona equinoccial. Traduciendo este en un lenguage marino menos 
poético, y más práctico; mares agitados por los grandes vientos car- 
dinales en losestremos; mares encrespados por los trade-winds, vien- 
tos alisios, en los medios; mares de las dulces y soñolientas calmas 
en los trópicos; y mares ebuUentes por el viento Este, de cuya causa 
hemos hablado en otra parte, bajo el Ecuador. El espectáculo y la 
temperatura son uniformes y constantes en cada zona, con solo las 
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variaciones inevitables que producen los cambios del tiempo y de las 
estaciones durante la marcha del sol entre los dos trópicos. Frió más 
arriba délos 40^ de latitud; fresco sin frió, entre los 40** y los 22^ 
de latitud; aire y aguas marinas tibias, suave temperatura, entre los 
22** y los H*^ de latitud; calor, calor insoportable á veces entre los 
H** y los 0° auno y otro lado del Ecuador. Esto es suponiendo al sol 
en el centro, esto es, en la línea equinoccial, como ahora en el equinoc- 
cio por ejemplo. Cuando el sol se halla en su puntos solsticiales, ó en 
su marcha alternativa hacia ellos, la acción déla temperatura cuyo 
máximo acompaña siempre al sol en su marcha, varía un tanto. Pero 
no altera en el fondo las condiciones normales climatéricas y físicas 
que acabamos de señalar. 

Hé aquí que en estos momentos pasamos la línea (recuérdese que 
este es mi diario de á bordo, con las observaciones y reflexiones que 
voy haciendo durante la marcha, aunque no está erizado de fechas, 
cifras y rumbos en abreviatura, como los diarios ordinarios ; pero yo 
jamás copio, esto es, jamás imito como el mono, lo que otros hacen), 
esto es, el Ecuador, cuyo centro ocupa el Sol; nos hallamos en la zona 
más cálida de la tierra, en el centro mismo de la zona equinoccial, de 
la gran región tórrida del globo, en la cual, como en los polos de frió, 
no se puede pensar sin estremecerse. Esos dos extremos asustantes 
de temperatura, nos hacen acordar de otros dos extremos asustantes, 
la luz y las tinieblas, el dia y la noche. El hombre debe ser un ser 
de equilibrio, porque áél no le gustan los estremosy no puede vivir 
sino en los medios. Y sin embargo, la adaptación puede hacer so- 
portables los extremos, porque hay seres que viven en la noche eterna 
de las minas de carbón : y seres que viven en el dia eterno de las hor- 
nallas de las fraguas y de las máquinas de vapor. En las regiones 
equinocciales, nubes casi constantes, frescas brisas y chubascos ins- 
tantáneos, que no cesan y se repiten á p.ada paso, pues esta es la re- 
gión délos perpetuos aguaceros, lo mismo que del perpetuo calor, ha- 
cen tolerable una temperatura que de otro modo sería insoportable. 

La llanura marítima, de un bello azul gualda, reposa magestuosa- 
mente en su mole, sin dejar de esperimentar en su superñcie esa 
agitación sorda, rugiente, que caracteriza los mares ebuUentes de las 
regiones ecuatoriales. Fececillos alados, vuelan á larga distancia por 
sobre las ondas marítimas quietas y agitadas á un tiempo, llana, 
equilibrada, igual ; pero vacilante, inquieta, móvil, como una alma 
que duda. El mar, como aquel filósofo que decía: cogito, ergo sum, 
debe decirse á sí mismo: me muevo, luego existo! Todas las veces 
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qae he p&£>ado la zona tC»mia, no la he encontrado de un calor cons- 
tante; las nubes diloTian por chaparrones j refrescan; las blancas 
nnbes del Ecuador solo descabren al sol por momtrntos y vuelTen á 
taparlo, como los blanc<>s reíos qne cubren t descabren el hechicero 
rostro de una odalisca oriental. JLsi el calor es también por ráfagas 
T un rato de bochorno, es sucedido siempre por una fresca brisa. El 
color del mar no es tampoco uniforme en esta zona; por dos ó tres 
dias hemos tenido un mar sombrío, un mar de 4000 á 5000 metros 
de profundidad. Ahora bajo la misma línea, su color se aclara y res* 
plandec€. 

Dos cosas encuentro to admirables en est'OS horizontes marítimos, 
que jamás me canso de contemplar. Con el pié,, con el estómago de 
marino (jamás vacilo en mi andar á bordo , y menos me mareo) he 
recibido el instinto de los placeres ideales del mar. De esas dos cosas, 
la primera es la esfericidad visible, patente de la tierra : el inmenso 
globo se diseña en sus contornos al ojo, con sos curras planetarias, 
en un relieve perfecto ; y no se comprende cómo los antiguos roma- 
nos que creian la tierra un llano fijo, con los astros girando en su 
contorno, han podido inventar esta expresión de un tan profundo 
significado: Orbts terree. ¿Conocían ellos el significado de esta expre- 
sión, que hallamos en sus escritores clásicos, Cicerón, Virgilio, Lu- 
crecio, etc? De seguro que no, puesto que sus ideas cosmográficas 
no pasaban del tipo más simple de Ptolomeo. Esa expresión perdió 
indudablemente su verdadero sentido, ]si es que alguna vez se le dio, 
al pasar por el ergotismo escolástico y bárbaro de la edad media. Y 
sin embargo, tal vez de esa sola expresión pudo el gran talento induc- 
tivo de Colon, deducir la forma terrestre y la probabilidad, más que 
esto, la certidumbre de encontrar las Indias ó tierras desconocidas, 
navegando al Oeste. Los biógrafos del gran genovés (los corsos dis- 
putan hoy á Genova esta gloria) no le hacen ninguna justicia al supo- 
ner que en un viaje al Norte, él pudo tratar á Scandinavos, conoce- 
dores de la Yinlandia Norte Americana. Todo esto es soberanamente 
improbable y Colon no ha podido conversar con los marinos islande- 
ses y noruegos, simplemente porque no conocía su idioma lo bastan- 
te para hablarlo familiarmente. Sin embargo, Cristóbal Colon era 
un sabio, un erudito, como lo prueban sus cartas; y él no podía igno- 
rar las obras geográficas de Ptolomeo y Strabon, en donde el Orbis ter- 
roe de la versión latina de esos escritores griegos, es como una antor- 
cha para el marino pensador. Porque es imposible navegar en un mar 
cualquiera, ni aún en el Mediterráneo, alejado un poco de las costas, 
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sin que al contemplar el horizonte convexo, redondo, visiblemente 
orbicular del mar, no surja esta idea : Orbis terree. 

El orbis se diseña en el llano marítimo, con los mismos matices de 
la luz y de la sombra que se diseñara para ud individuo parado sobre 
ana gran bola de marfil ó de metal. Lo mismo sucede con el orbe de 
la luna, sobre el cielo transparente de los trópicos, en la atmósfera 
marítima. El orbis se distingue en el aparente disco también, que se 
percibe en todo el conjunto de su forma esférica, pues la transparen- 
cia del aire permite ver á un tiempo la parte alumbrada, y la no alum- 
brada del orbe lunar, formando un globo esférico perfectamente dis- 
cernible. Es una cosa evidente, palpable al ojo en su relieve positivo. 
la ignorancia de los fabricadores de supersticiones, y el fin interesa- 
do de sus supercherías, queda puesto en evidencia al ojo menos ob- 
servador y más prevenido ; y la lógica de esos hechos palpables de 
Tina parte del universo, se estiende al universo entero. Si hay plane- 
tas, y la tierra es uno de ellos, que giran al rededor del Sol ; los otros 
soles del universo, las estrellas, deben tener necesariamente tam- 
bién, por una consecuencia natural y lógica,' orbes planetarios con su 
atmósfera, sus mares, sus continentes, sus habitantes; y los espacios 
del infinito se pueblan de brillantes soles y de mundos habitados. T 
que el sabio Jordano Bruno haya sido calumniado, perseguido y que- 
mado vivo, por haber pensado y dicho osto, que ahora todos pensa- 
mos y decimos, inclusos sus verdugos, el Papa y sus frailes, es una 
cosa que nunca será suficientemente deplorada. 

La gerarquía sacerdotal que hoy nos domina, gracias á influencias 
del confesonario y de indignos cálculos políticos, de gentes que se 
dicen hombres de estado, y que están muy lejos de ser tales, tuvo la 
feroz audacia de quemar vivo un sabio por haber dicho una verdad, 
que hoy confiesan y declaran los mismos que han sido causa de su 
persecución y muerte. T es la hez de los ambiciosos, subidos de los 
muladares sociales, los que dan armas á esos fautores patentados é 
interesados de ignorancia y superstición, para perseguir la ciencia, 
la verdad, la luz, y mantener el mundo (que ellos usufructan clan- 
destinamente) en las tinieblas ! Cuan villanos son esos soeces ambi- 
ciosos, que arman el fanatismo ignorante, interesado é hipócrita, 
para mantener en la ignorancia, el atraso y la ruina á naciones y ra- 
zas que han sido antes la luz y el centro del mundo, y que hoy son su 
hez más ruin! Son ellos los que han hecho á las naciones latinas 
adoptar la superstición y el oscarantísmo por enseña, en el mismo 
momento en que los otros pueblos y razas, libres de alma y de cuerpo, 
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manejan la ciencia, la luz y la industria, que dá el poder y la supre- 
macía ! T esto dura todavía, y la ambición no se sacia y la hipocresía 
no se fatiga de su obra de ruina y de mal : porque no hay peor cie- 
go, que el que no quiere ver. 

El otro fenómeno tan grandioso como hechicero de los horizontes 
marítimos, son las blancas nubes meridianas, y los celages del sol 
naciente y del sol poniente. Ya en capítulos anteriores hemos des- 
crito los diferentes aspectos y fisonomías del mar. Aquí nos toca 
describir los diferentes aspectos y fisonomías del cielo marítimo. 
¿TJna nube qué os parece que es? ¿Un simple vapor vesicular desparra- 
mado por el aire? ¡No! Las nubes son generalmente masas, conjnn- 
tos de vapores de forma globular, sea elíptica ó prolongada, ó irre- 
gular como en los cúmulos. Esta forma dada, y los matices de sombra 
y de luz de las nubes cirrosas, cumulosas y nimbosas lo indican sufi- 
cientemente, el fenómeno eléctrico y acústico del rayo, quedan espli- 
cados, y no problemáticos como la inteligencia confusa de ciertos 
autores de meteorología y física los hacen aparecer. Las partículas 
del vapor acuoso, es sabido, son ellas mismas vesículas (esto es, pe- 
queñas vejiguillas ó glóbulos) que cuando se encuentran en él aire en 
suficiente cantidad, se reúnen por la mutua afinidad y atracción, y 
forman en masa, moles globulares y cóncavas, como sus componentes 
en detalle. Estas vesículas (que son los átomos del vapor acuoso con- 
densado) están cargadas de electricidad y de calórico. Al reunirse por 
la atracción natural los cuerpos afines se estrechan, se entregan, 
la electricidad se desprende, las dos electricidades puestas en acción, 
se combinan, se inflaman y estallan ; la inflamación es el relámpago ; 
el estallido, repercutido de cavidad en cavidad, de una capado vapo- 
res en otra, resuena en prolongados ecos, estendiéndose en el interior 
de las masas globulares de vapores ; de ahí el trueno y su repercusión. 

La electricidad, al estallar, disuelve las vesículas que, una vez 
desprendido su calórico y electricidad, quedan reducidas á gotas con- 
densadas de agua que se precipitan, no pudiendo en e¿te estado man- 
tenerse flotantes en el aire, como los vapores vesiculares sin condensar. 
¿Hay nada más claro, sencillo y comprensible que esto ? Todos los 
fenómenos de la naturaleza son de la misma claridad y sencillez subli- 
me. Pues bien, al caer la tarde, en los horizontes del cielo marítimo, 
las nubes se aglomeran en formas fantásticas, llevadas por las atrac- 
ciones magnéticas, del lado por donde el sol sale, ó se pone. Son los 
cortesanos de su excelencia el espléndido sol, que lo acompañan en su 
lever 6 en su coucher. En pago de su galantería, ellos reciben en sus 
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ropages vaporosos, los más espléndidos matices, las más ricas pedre- 
rías, púrpura, oro, jacinto, záfiro, topacio, todos los esplendores, todos 
los brillos de la tierra y del cielo, formando amanera de fantásticas y 
ricas orlas y bordados. La llanura c'e lazuli del mar, remeda su 
gloria, tiñendo sus ondas, lívidas de envidia y de rabia, con los reñe- 
jos de sus tornasoles y púrpuras; y el cielo de un celeste puro en el 
zenit, se regocija asumiendo los más vivos matices zafirinos; danza al 
compás del záfiro, llamando á las estrellas al espectáculo. Estas, tar- 
díaspor la enorme distancia de sus viviendas, acuden en las tinieblas, 
que ayudan á sus luces diamantinas, y cuando ya el espectáculo que 
ha desaparecido en parte, está próximoá desvanecerse del todo. 

Las formas de las nubes son generalmente fantásticas; pero aveces 
son también significativas. Recuerdo hace algunos años, me hallaba 
de paseo en nna estancia del interior Argentino cuyos campos los cons- 
tituían bosques formados por el algarrobo indígena, la retama y el 
celtis tala, otro árbol indígena. También contenía praderas pastosas^ 
con grandes represas de algunos miles de pipas. En estancias sin aguas 
corrrientes, ni manantiales, el único tesoro y por consiguiente, el 
único deseo del dueño, es el agua, sea del cielo, ó del infierno, enfer- 
ma de los pozos surjentes de agua de las corrientes inferiores. Como 
la lluvia es lo más barato, los estancieros de travesía la piden á Dios, 
á los santos, al cielo, á la nube que pasa. Pero las nubes (que si son 
dóciles al verdadero Dios, al autor de la ley y de la creación, qne la 
ley ha engendrado, son rebeldes á los ídolos perversos que los hom- 
bres nos hemos forjados, ó que nos han forjados nuestros sacerdotes 
interesados en la materia), indóciles al Dios Papa, á los santos frailes 
y al cielo católico, pasan y pasan sin enviar la lluvia deseada. Estas 
nubes pasan, unas en formado grandes águilas; de dragones monstruo- 
sos; de batallones de infantería; de escuadrones de caballería; de na- 
ves; de hombres; de Venus hechiceras, de altos senos flotantes en los 
aires. Hasta un día, era esto en el año 1880, reconocí en las nubes el 
perfil perfectamente diseñado deGambetta, con subonete y su ropa- 
ge de abogado francés. El era entonces presidente de la cámara fran- 
cesa, y esta aparición fantástica (yo que tenía alguna esperiencia de 
los augurios de las nubes), lo tomé por un anuncio de su próxima ele- 
vación al poder, y . . . caida, porque no hay nada más deleznable qne 
la elevación anunciada por un vago perfil de nube. 

Recuerdo déla risa sarcástica del célebre viagero Scytha Anacarsis, 
cuando al recorrer la Palatina, veía á los hebreos parados en sus puer- 
tas y en las plazas públicas, estudiando las formas fantásticas de las 
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nubes. El los tomó por un pueblo de mentecatos; y sin embargo, las 
nubes tienen sus figuras y sus perfiles, y. . . sus augurios. Pues bien, 
todas esas formas indicadas de nubes, no dejaban escapar una gota 
de agua. Más un día, una nube en forma de ballena, venida de las 
misteriosas regiones donde el sol se pone, que en nuestro interior es 
del lado donde se alzan las altas Cordilleras andinas, y á los pies de 
ellas, las llanuras móviles y sia riberas del Pacífico; una nube venida 
de esa dirección, decimos, en forma de una ballena muy bien diseñada, 
proyectando por sus espiráculos, chorros de electricidad y truenos, en 
vez de agua, trajo la lluvia deseada. En adelante, cada vez que veía- 
mos á la ballena aparecer, estábamos seguros traía en su vientre, 
una rica y fecundante lluvia. Se vé, pues, cómo hay nubes fantásticas 
y también nubes significativas. 

Los Indus de nuestro bordo, yo los he mirado y estudiado bien. 
Traen una mujer entre ellos; por su color, por su voz, par su aire, por 
sus facciones, por sus formas, hasta por sus maneras, son perfectamen- 
te idénticos con los indígenas domesticados de nuestro interior argen- 
tino; es una verdadera india (no china, pues los chinos son en nuestro 
país, de raza pampa, esté es, mongolóide), cordobesa, ósantiagueña,6 
riojana, deesas que generalmente en las provincias, se hallan consa- 
gradas al servicio doméstico: la Identidad de la raza es indudable, por 
su costado kanaka ó malayo; ó si se adoptan nuestras ideas, por los ras- 
gos del tipoprimitivoque, en la Atlántida, formaban el tronco de todas 
las razas occidentales del mundo, incluso la India. La semejanza ven- 
dría entonces desde el tronco, y no sería necesario ir á rastrear su orí- 
gen en emigraciones casi imposibles de Sud Asiáticos, que ellos mismos 
han venido muy recientemente de Occidente, y que solo se han esta- 
blecido en la India en 1500 antes de Jesu-Cristo; en una época en 
que la América tenía ya ciudades é imperio de 2500 años de data, por 
la parte que menos, como lo testifican sus ruinas, monumentos é ins- 
cripciones geroglíficas más antiguas. El idioma mismo tiene algo de 
semejante con el Quichua de Santiago del Estero, ó con el Aymará 
del Alto Perú; y un sabio alemán, el Dr. Falb, que durante muchos 
años ha estudiado los idiomas Quichua y Aymará, bajo el punto de 
vista filológico y etnográfico, ha encontrado una similitud de raices 
entre los antiguos idiomas del Alto Perú y el Arábigo; habiendo 
esta misma similitud sidodemostrada entre el Quichua y el Sánscrito 
por el Dr. D. Francisco Fidel López, de Buenos Aires. El Sánscrito » 
como es sabido, es el idioma sagrado ó antiguo de los Indus (como 
el latin entre nosotros). 
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Estos Indus tienen nn gefe que se distingue por una inmensa y 
delgada cadena de plata^ á la que está adherida su pito de contramaes- 
tre. Esta inmensa cadena le rodea con muchas vueltas el cuello, col- 
gando en largas ondas hasta más abajo de la barriga. Es una cadena 
de algunas millas de largo. La cadena y el pito se esplican; pero no 
Die esplico su inmensa é innecesaria estension, á no ser que sea el re- 
sultado del lujo bárbaro de los Orientales adictos á los adornos estra- 
vagantes. Kepresenta para mí, la larguísima esclavitud de esa raza 
infortunada, que todas las naciones han conquistado y subyugado 
sucesivamente, porque sus sacerdotes han hecho de ella, como tratan 
de hacer de nosotros los católicos ultramontanos, no una comunidad 
de hombres, sino un rebañode ganados, con cuya lana y vida trafican. 
Porque ellos son lo que sus sacerdotes, que se dicen Pastores, quie- 
ren hacer de ellos, un rebaño de carneros sin pensamiento, ni vo- 
luntad propia. Ahora bien los rebaños, y sobre todo los rebaños hu- 
manos, se adquieren fácilmente, por la compra ó por la violencia, de 
sus dueños, sin resistencia de parte de ellos. Nuestro Papa ha dispuesto 
déla Polonia, la Austria, la Baviera, la Francia, la Irlanda, rebaños 
católicos á sus disponibilidad; y ahora anda buscando el mayor postor 
para disponer de la Italia, la España, el Portugal, los Estados de Amé- 
rica, el Brasil, estados que son más católicos que el Papa, y de los 
cuales él puede disponer como dueño absoluto. Ellos son menos que 
carneros, son los pescados ya envueltos en las redes del pescador San 
Pedro, prontos para ser espedidos y ofrecidos á la criee, al mayor ofer- 
tante. Los postores son Bismark, el mayor amigo del Papa; el Czar 
de Eusia, la Inglaterra, etc. No tratamos de disputar al Papa rebaños 
que son su propiedad. No hacemos sino constatar un hecho evidente, 
no para el uso de los interesados, los cuales son más católicos que el 
Papa, y se ofenderán de nuestra franqueza, siguiendo más que nun- 
ca adheridos á su fé carnerina ó ictiófina; sino para el uso de los 
indiferentes, ó de los espectadores. 

Por lo que es á la India, nación hoy de 260 millones de almas, ella 
está bien amaestrada al yugo por su clero, los Brahmines, que la 
han entregado sucesivamente, nó á dinero contante como el Papa, 
sino al miedo, no solo al puñado de Europeos inteligentes que hoy la 
gobierna, sino á puñados de todo género de razas, Arianos, Persas , 
Griegos, Mongoles, en la antigüedad y la Edad Media; y sucesiva- 
mente á Mahometanos, Portugueses, Horlandeses, Ingleses, etc., en 
la edad moderna. ¿Es cobarde esa raza que se deja someter por el pri- 
mer venido? Tal vez no; ella ha dado pruebas de valor físico y moral 
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ea muchas ocasiones. Es únicamente porque es una raza supersticiosa, 
desunida y egoísta, que ha entregado su alma, esto es, su pensamien- 
to, su libertad, á su clero; y su cuerpo, á todo el que quiere mandar- 
lo. Hé ahí las causas de su inferioridad y que la hacen víctima de to- 
das las dominaciones estrañas. Es una raza sabia para cultivar la 
vida futura, abnegándose á todas las supersticiones; pero que no sabe 
cultivarla vida presente, real, que deside del porvenir. Es una raza 
que ama la haraganería, y que necesita amos que la hagan trabajar 
por la fuerza; pues en esta vida, el que no trabaja por su propio deber 
y voluntad, tiene al fin que someterse á la necesidad del trabajo por 
lafuerza, para un amo. Esa raza vive en un mundo fantástico, esto es, 
con un gran miedo del infierno, y una gran esperanza de la gloria; 
mientras deja á sus amos robarle todos los bienes positivos y presen- 
tes, contentándose con la promesa que le hacen sus Sacerdotes, de in- 
demnizarlos en la otra vida. Así, de todos sus vicios, el vicio más funes- 
to para esta infeliz raza, son sus supersticiones. 

¿Son ellos seres racionales y conscientes? Diosles dio indudablemen- 
te larazon, como á todo ser humano; pero ellos han renegado, han 
abjurado la luz de su razón, cerrando los ojos para adoptar ciegamente 
la fé que sus Sacerdotes, sus Brahmines, les enseñan. Pero establez- 
camos primero lo que es la razón que esos hombres desprecian, y que 
es la fé, por lo que han hecho abjuración de su razón. La razón es la 
conciencia de sí mismo, de la existencia del deber, del derecho, de la jus- 
ticia, déla verdad. Es el dote por excelencia, que distingue al hombre 
de los animales; razón que hace al hombre lo que es en las naciones po- 
derosas y libres, cómo Inglaterra, Alemania, etc., esto es, un ser libre, 
pensante, poderoso; un ser superior alas bestias, y con el poder y el 
deber de dominarlas. Sin larazon, el hombre es el más degradado de 
los seres, como el idiota; y ya sabemos que las malas religiones hacen 
idiotas de sus devotos. En efecto, toda la superioridad del hombre con- 
siste en su razón, pues él no tiene el instinto del bruto, ni las garras 
y la fuerza del león, ni la agilidad del mono, ni la ligereza del ciervo. 
En consecuencia, sin su razón, el hombre sería el cordero, el pasto, la 
víctima délos otros animales, que se alimentarían de él; mientras que 
hoy, armado de su razón, el hombre somete á su imperio el resto de 
lo creado. 

Tal es la razón, el arma, medio y título de la superioridad humana 
sobre todos los seres creados. ¿T que es la fé, lo opuesto de la razón? 
Una engañifa del enemigo de la razón. El abandono de la razón, y 
del derecho para entregarse, atado de pies y manos, al dominio de 
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creencias absurdas, que hacen del hombre un verdadero idiota, débil, 
impotente y despreciable. Creencias y prácticas absurdas, falaces, 
impuestas calculadamente por la superchería, por la impostura, por 
la ambición de lucrar y dominar del orden sacerdotal. Esa fé espú- 
rea, no es ni siquiera el instinto del bruto, que podría salvar al hom- 
bre, llegado al caso. El hombre, que ha abjurado sus ojos y su razón, 
para adoptar la ceguedad y la fé, no hace, como los Indus, sino en- 
tregarse á la esclavitud del alma y del cuerpo, á la degradación, á 
la csplotacion de su trabajo y de sus sentimientos, por temor á un ser 
fantástico, caprichoso, perverso, inicuo, que él mismo se ha forjado. 

Ahora bien, el Indu, como el católico, es el ser supersticioso y ti- 
morato por excelencia. Sus sacerdotes le dicen : cAbandona tu razón 
que no hace milagros, y adora este ídolo de palo que te presento, que 
hace milagros; Dios aborrece la razón y te impone la superstición y 
la sumisión á mi voluntad. Esta vida es un engaño; haced penitencia 
y orad. Dejadnos á nosotros, sacerdotes de la divinidad, y sus repre- 
sentantes, todos los bienes de este mundo, el poder, la riqueza, los 
honores; en la otra vida no se necesita nada de eso; allí está vuestra 
recompensa.» T esos sacerdotes se hacen adorar como vicarios 6 repre- 
sentantes de la divinidad; se hacen besar los pies y las manos; y por 
temor de la escomunion y del infierno, dan á sus embaucadores cuan- 
to tienen con el protesto de óbolo ó lismona para divinidades de palo, 
que de nada necesitan. De este modo se hacen los verdaderos dioses 
de este mundo, dominando á los mismos reyes, con el protesto de guiar 
á las almas á los supuestos bienes de la vida eterna. Y nadie hasta 
ahora se ha atrevido á decir á esos impostores, que Dios, el creador, 
que nos ha dado la razón, no puede ser enemigo de la razón. T que por 
el contrario, el verdadero Dios es el enemigo de los ídolos y de los 
Sacerdotes impostores. Ciegos de audacia y de codicia, al ver que 
nada se les opone, ellos han inventado las creencias más absurdas y 
degradantes para el espíritu humano, como una befa de un impostor 
audaz, contra la razón y la verdad. Ellos hacen adorar á los Indus, 
sus esclavos de cuerpo y alma, el Trimurti, ó divinidad de tres cabe- 
zas, que sin embargo no representan sino una; y á Wichnou, su hijo, 
que se encarna y se hace hombre, para hacerse adorar de los hombres, 
y hacer adorar junto con él, á sus hábiles Sacerdotes. T en prueba de 
que esto es cierto, y de que su fé es la verdadera, ellos citan una larga 
serie de mártires milagrosos, que han muerto por lafé. 

Pero digo yo, ¿la verdad necesita que alguien muera por ella para 
ser verdad? No, por cierto. Mueran ó no mueran los tontos, la verdad 
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es verdad. T si un hombre viniese á decirme, el sol no es un sol, son 
tres soles verdaderos en uno solo, y en prueba de que digo la verdad» 
voy á morir. ¿Ese disparate garrafal sería más cierto por la muerte de 
ese mentecato? No, por cierto. La impostura, la superchería, el embus- 
te, aunque millones de insensatos mueran para probar que es cierto, 
lo que no es cierto, quedará siempre impostura, superstición y error; 
porque la verdad está en la misma naturaleza de las cosas, y no fue- 
ra de ellas. Y los infelices Indus, en vez de morir combatiendo por su 
independencia, por su libertad, por su honor, por su dignidad de hom- 
bres, por la libertad de su pensamiento que les permitiera trabajar, 
enriquecerse, hacer el bien de los suyos, de sus hijos, que son las ge- 
neraciones futuras; dejan la familia al sacerdote para que la corrom- 
pa y degrade; dejan la patria, la libertad, la civilización, el poder, al 
estrangero para que los domine; y ellos se contentan con morir en el 
ayuno y la penitencia, 6 aplastados bajo el carro de sus ídolos, po- 
niendo su fé en el bien y la libertad que les espera en la otra vida. 

¿T esa otra vida cuál es? Si solo hubiese unafé, contestaríamos: es 
el paraíso de Wichnou, donde las almas que no tienen cuerpo, oyen 
conciertos y disfrutan placeres celestiales. Pero aquí me salen al en- 
cuentro los Mahometanos que dicen : esa fé es pagana, es falsa, no 
hay más Dios que Dios, y Mahoma es su profeta. La recompensa de 
los creyentes, son las huris del paraíso que esperan á los creyentes que 
han atravesado sin vacilar, un puente más delgado que el filo de una 
cimitarra. Al oir esto, los Boudhistas se alzan y dicen: No! La fé 
de los Brahmines y la fé de los Mahometanos son falsas. La única fé 
verdadera es la de Boudha. Solo él tiene el paraíso verdadero, eliVir- 
Wana, dándolo en recompensa á los que creen en el Gran Lama, y en 
sus indulgencias! Ante este espectáculo, hay para abismarse de con- 
fusión! Si hemos de arrojar á los perros nuestra razón, el más bello 
don y presente que Dios nos haya concedido, para adoptar la fé en su 
lugar-, ¿cuál es la fé verdadera que debemos adoptar? Hay tantas fé, co- 
mo razas, y todos juran que la suya es la mejor, es la verdad, era con 
esclusion délas otras. Ten testimonio de verdad, citan mártires innu- 
merables que han muerto por su fé respectiva. Porque mártires tiene 
el Indu, el Boudhista, el Mahometano ; mártires que han muerto por 
su fé respectiva, para probar que su fé es la verdadera, y las otras son 
falsas; con la añadidura de los milagros más estupendos. 

Si todas las fé dicen que cada una de ellas es la verdadera, y las 
otras las falsas, ¿cuál es, pues, entonces la verdadera fé, la que no nos 
engaña? Entretanto, la razón no es más que una, no hay cómo equivo- 
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carse á su respecto. Los que no hacen milagros, son los santos é ídolos 
de palo. Laque hace milagros verdaderos, visibles, de todos losdias, 
es la ciencia, hija de la razón libre. Es ella la que ha inventado fer- 
ro-carriles, telégrafos, navegación á vapor, máquinas de tejer y de 
cultivar el suelo, que visten y dan de comer al hombre, el alumbrado 
eléctrico, la artillería y las armas perfecionadas que permiten á los 
pueblos defender su libertad é integridad política; es ella la que hace 
grandes los pueblos, grandes á sus hombres de estado y á sus generales. 
La superstición no hace milagros; por el contrario, arruina á los pue- 
blos que la adoptan. Y sin embargo, la razón, la ciencia, no llama mi- 
lagros á los prodigios que hace, porque no lo son en realidad, siendo 
el resultado del saber, del trabajo, de la consagración, del estudio. La 
razón modesta, pero verdadera, no necesita mártires, bastándole su 
propia verdad y justicia; ella no necesita el empleo de supercherías, 
ni de engaños de ninguna especie, porque la verdad es más bella que 
todos los paraisos fantásticos y ridículos de la superstición; y porque 
nada que pueda inventar el hombre en su imaginación, es superior á la 
verdad del universo real, que Dios ha creado, y que existe y se halla 
de manifiesto á nuestros sentidos y á nuestra razón. Peroles Indus 
no quieren saber nada de esto; ellos no ven ni oyen sino por el órgano 
de sus pastores, de quienes son una sumisa majada. De este modo, á 
causa de sus supersticiones que les prohibe hasta pensar, nopudiendo 
cultivar la ciencia verdadera, solo conocen la ciencia falsa de sus sa- 
cerdotes, queés la ciencia de la ignorancia y el oscuratismo, enseñada 
por principios; manteniéndose bárbaros, atrasados y esclavos del 
primero que quiera subyugarlos. 

Cuatro dias hemos recorrido los mares azules, ebullentes de las 
regiones equinocciales, situadas entre los 8** á 10° á uno y otro 
lado del Ecuador, antes de llegar á Colombo, el puerto de acce- 
so de Ceylan, para los vapores de la Mala ; cuatro dias recorrien- 
do soledades fluidas, desiertos movientes, que el pez volante, bro- 
tando debajo de la onda, es el solo signo que hace comprender se 
hallan pobladas y habitadas por seres ágiles, movedizos, que se 
agitan y luchan por su existencia, como todo cuanto vive y se 
mueve sobre la tierra. Hay pues un mundo que alienta y vive ba- 
jo nuestras plantas, que vive en medio de la onda azul y densa 
del mar, como nosotro vivimos y nos movemos en la onda celeste 
más leve del océano aéreo, como llama Humboldt á la atmósfera 
terrestre. Probablemente nuestra atmósfera forma en el perisferio su- 
perior de nuestro globo planetario, una superficie tan tersa, tan 
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lisa, tan pronunciada como la del mar, limitada por la atracción 
terrestre y por el frió é impalpable éter del espacio. Éter for- 
mado por el espíritu de los mundos, pues todo el universo tiende 
incesantemente á su estado inicial, á su punto de partida^ el fluido 
tenue, el cuarto estado de la materia, como lo llama Lockyer, la ma- 
teria eterisada de los mundos que se agitan y se mueven, y el re- 
sultado definitivo de cuya actividad, es el desprendimiento de partí- 
culas de materia transformada, base de una futura nueva creación más 
elaborada que la presente. Porque los soles mismos viven y mueren 
como los individuos, después de eterisada toda su materia tranfor- 
mable. 

Los mundos muertos son la presa del espacio, cero absoluto, como 
lo llama Tindall, el cual lo evalúa en 273° C. bajo cero, frió que acaba 
por triturarlos y reducirlos á polvo impalpable, que vá á unirse con la 
materia eterisada. Pero mientras unos se acaban difundiéndose en 
el éter, otros remotos mundos se forman, y mejor sería decir, renacen 
de ese mismo éter, siguiendo ese ciclo eterno siempre, sostituyendo 
lo muerto con lo vivo, y vice-versa, mediante la acción de causas tan 
eternas como el ser, como la materia misma. 

Para esto se necesitan millones de millones de años. ¿Pereque son 
los millones de años en esa corriente inmensa déla eternidad, el tiem- 
po insondable é infinito, que no tiene principio ni fin, ni concebirse 
es posible un principio y un fin en el tiempo? Los antiguos llamaron 
al tiempo Kronos, el primer dios, y el tiempo como Kronos ó Saturno, 
cria y devora sus hijos en un círculo infinito. 

Al cruzar esos mares índicos, poéticos y esplendentes, adivinába- 
mos más bien que veíamos, esas islas de la Zonda, con sus sierras volcá- 
nicas y sus costas perfumadas, verdeantes y floridas ; con su palme- 
ras, sus sasafras, su canelos y sus clavos de olor. Por la noche, so- 
bre cubierta, yo creía percibir la penetrante fragancia de sus bosques 
equinocciales. Por la tarde del 19 de Marzo, una bella tarde tropical 
de oro y azul, la superficie solitaria de los mares índicos se animó 
con el espectáculo de algunas velas, y del penacho de humo de un pirós- 
cafo. Ala distancia, entre las nieblas del horizonte y las primeras som- 
bras de lanoche, creímos percibir las altas crestas de Ceylan, dominado 
por un agudo cono granítico, el Pico de Adán. Pero al hablar de picos, 
no os figuréis uno de los picos de nuestros jigantescos Andes, coronados 
de eternas nieves, hasta bajo elEcuador.Este es unTupungato en minia- 
tura, sin nieve; retaco, pero culminante y visible en medio de un con- 
j.unto de más bajas cimas, y sobre la platitud de los mares orientales. 
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Todo esto lo hace conspicuo de tal modo, que c él es, dice Hoeckel, el 
que anuncia al marino, á muchas millas de distancia, la aproximación 
de la Isla maravillosa, coronada de una eterna y florida verdura». 

Temprano, en la madrugada del dia siguiente, las crestas de las al- 
tas cumbres graníticas de Ceylan se diseñaron más claramente; y á 
poco, la costa de la Isla, orlada de palmeros, de edificios y de las últi- 
mas luces desvanecientes, al acabar las tinieblas, se presentaron á 
nuestra vista. Henos pues aquí, ante los esplendores más ofuscantes 
del viejo mundo, para nosotros que arribábamos de las frescas y vir- 
ginales playas del Nuevo Mundo. Hoeckel, el gran naturalista, no vio 
al llegar ante esa perla de las Islas (él la llama gemma^ piedra pre- 
ciosa) más que los magníficos esplendores de su flora paradicial. To, 
pobre víctima de una suerte adversa, permitidme que vea, entre los 
suaves esplendores del bien distante y remoto, las tristezas y amar- 
guras pasadas y presentes de nuestra pobre humanidad. Sondemos 
los males de los hombres, y sus fuentes, á fin de conocidas sus cau- 
sas, pueda prepararse entre ellos el advenimiento del bien. En Ceylan, 
en la India, culminan como sabemos, los esplendores del Grande 
Oriente Europeo. Esplendores que en las viejas iniquidades, van 
acompañados de acerbas miserias. ¡ Qué glorías tan caramente com- 
pradas, las de este viejo mundo Oriental ! He ahí que vamos á con- 
templar, nosotros Americanos libres, la esclavitud del cuerpo y del 
alma, en todas sus más feas formas. La esclavitud inculpable de las 
viejas supersticiones, para el alma. La esclavitud de la cruel necesi- 
dad, de la cruel iniquidad, para el cuerpo. Y eso, gracias! Dios formó 
una gran nación y la hizo libre, trayéndola como por la mano, para 
redimir estos millones de esclavos! Magna tarea, la de desaherrojar ca- 
denas seculares, voluntarias y no voluntarias. La de curar cegueda- 
des que son hábitos de siglos! La de poner en actividad inteligencias 
atrofiadas por siglos de tinieblas y miedos innobles! Pero los gran- 
des pueblos son Hércules invencibles, á los que no arredran un zo- 
diaco entero de empresas y trabajos. ¿Queréis saber hasta dónde ha 
llegado de su tarea? Oigámoslo á Bright primero, el gran inglés, que 
acaba justamente de hablar sobre esta materia, en un meeting celebra- 
do en Julio de este año(1887)en el Westminster Town-Hall. Después 
oiremos los conceptos elevados de críticos imparciales de Alemania 
y Francia. Habla Bright; estractamos compendiando su discurso: 

« Terminados los peligros del motin, dos grandes acontecimientos 
se desorroUaron, el uno una consecuencia del otro. La compañía de 
Indias desapareció y el Gobierno de la reina ocupó su lugar. Grandes 
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resaltados y grandes cambios fueron la consecuencia de este hecho. 
Eecuerdo que uno de los más fuertes argumentos que yo asesté para 
acelerar la caída de esa compañía, fué que la municipalidad de Man- 
chester, había gastado más dinero en 14 años en arreglar y adoquinar 
sus calles, que el que había gastado la compañía de Indias, en el 
mismo período, en el gobierno del vasto territorio de la India, con sus 
innumerables millones de habitantes . Pero de entonces acá, se ha 
realizado un asombroso progreso en la India. Hánse sacado canales 
de riego; hánse realizado vastas líneas de ferro-carriles, aunque no 
todas laa que convendría ; se han establecido telégrafos en las princi- 
pales regiones del país. Se ha hecho mucho por la educación, aunque 
falta todavía mucho más que hacer. Hasta se ha llegado á formar una 
prensa independiente, lo que no deja de asombrar, bajo un gobierno 
despótico, como el de la India. Pero la contradicción del hecho se ex- 
plica por la circunstancia, y por la bondad radical del sistema inglés 
de gobierno. Pero no solo se ha ganado la libertad de la prensa, sino 
que en muchas partes de la India, hay libertad de asociación, de reu- 
nión, en las cuales se discuten las más importantes cuestiones pú- 
blicas. De una cosa puede estar bien orgulloso el gobierno británico 
de la India, y es que su gobierno despótico, como ha tenido que ser, 
en este suelo clásico del despotismo Asiático, en sus peores formas, 
haya consentido en no creer un peligro para su existencia el permitir 
en el pueblo que gobierna, las prácticas y privilegios de una nación 
libre. 

« Pero aún falta otro paso que dar en este buen camino, y es que 
los indígenas, aún cuando no se hallen escluidos de los empleos, y ni 
aún de los altos empleos, tomen en realidad una mayor participación 
en ellos. Diríase que hasta aquí se han encontrado sistemáticamente 
escluidos de los altos empleos y dignidades, con excepción de ciertos 
grandes empleos judiciales. En estos últimos años, la educación se 
ha estendido lo suficiente, aunque no todo loque era de desearse, para 
una tan vasta población, llegando á formar algunos hombres compe- 
tentes. Es verdad que las discusiones que suelen tener lugar en las 
reuniones públicas y en la prensa, no siempre han sido guiadas con 
el mejor criterio. Pero algo hay que pasar á la inesperiencia, y eso 
debe servir de lección tanto al gobierno, como al pueblo mismo. El 
gobierno de la reina, terminado el período de los motines, hizo gran- 
des declaraciones y concesiones á la India. Es indispensable que estas 
concesiones y declaraciones se cumplan. El honor tanto como la se- 
guridad de los gobiernos, impone que sus promesas se cumplan. La 
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estabilidad de nuestro gobierno en la India, y su durabilidad en el 
porvenir, depende de los servicios, de la satisfacción que ocasionemos 
á sus numerosos millones de habitantes. Lord Macaulaj ha manifes- 
tado los más generosos sentimientos respecto de la India. El ha abo- 
gado por la admisión de los indígenas á posiciones influyentes ; y 
que su admisión á los altos puestos puede, si se quiere, hacerse con 
cierta lentitud. Pero esto no quiere decit que llegado el tiempo de 
hacer grandes cambios, estos dejen de hacerse. » 

No proseguiremos en nuestro estracto ; con esto hemos dado una 
suficiente idea de la política inglesa actualmente prevalente en la 
India. Vamos á citar las apreciaciones de un notable escritor francés, 
M. Le Bon, pero las vamos á citar por lo que ellas valen. Los católi- 
cos son muy rigurosos en su modo de juzgar á los otros; pero su com- 
pleta incompetencia para formar colonias y para gobernarlas, está 
patente en la Argelia y en Cuba, en donde periódicamente hay nece- 
sidad de dar batallas y de derramar torrentes de sangre, para man- 
tener los pueblos en la sumisión. Entre tanto á la Inglaterra nada de 
esto le pasa ; sus colonias son felices y prósperas. Ella estudia la his- 
toria y sabe escarmentar en el pasado ; de ahí su acierto. Entre tanto, 
los católicos no saben ni siquiera gobernarse á sí mismos, y con mu- 
cha menos razón á los otros. Sus juicios en consecuencia son gene- 
xalmente audaces é inconsecuentes ; no tienen calma, ni equidad, ni 
moderación, ni tino. Pero contienen algunas verdades, y ya sabemos 
que es la verdad lo que buscamos. 

€ Uno de los más notables fenómenos de la historia de la India 
(habla Mr. Le Bon) es que su conquista ha tenido lugar sin costas 
para el vencedor y únicamente á expensas de los vencidos. Todos 
los escritores ingleses han reconocido que es á la aplicación de las 
ideas de Dupleix, que se debe el que un puñado de europeos haya po- 
dido conquistar ese jigantesco imperio de los Grandes Mogoles, cuyo 
soberano rehusaba en 1608 escribir al rey Jaime I, por no rebajarse 
él, Emperador de las Indias, escribiendo á un tan pequeño soberano 
como el rey de Inglaterra. En efecto, fué Dupleix el primero en per- 
cibir que los indígenas, incapaces de luchar por sí mismos contra 
los europeos, podían formar por el contrario ejércitos formidables 
mandados por europeos. El fué el primero en reconocer que las dife- 
xencias profundas que separaban las diversas razas de la India y la 
ausencia total del sentimiento nacional, permitían el combatir á los 
príncipes indígenas el uno con elotro. El fué, en fin, el que demostró 
que la conquista de una colonia puede ser hecha á espensas de la 
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plata y de las tropas del pueblo conquistado. ¿No es singular que 
estos principios, descubiertos por un francés, no hayan sido janoiás 
aplicados por sus compatriotas ? Es que las naciones católicas no se 
apoyan sobre principios de razón, de inteligencia política, sino de ru- 
tina. De ahí el que no tengan hombres de estado verdaderos, hombres 
de genio que innoven y acierten. El catolicismo inspira la descon- 
fianza^ la hostilidad al talento ; y de ahí el que el talento se esconda 
6 se rezague entre ellos. Los ingleses, que son pueblos de razón y se 
gobiernan por la razón, es decir, que son pueblos que escarmientan, 
como diría Larra, y que no se creen infalibles y con la ciencia infusa (de 
la rutina), como los católicos, ellos aprovechan el talento propio, y el 
de los extraños donde quiera que lo encuentran ; y sin dejar de co- 
meter errores, como todos los hombres, ellos saben reparar estos 
hierros y acertar. Es que entre ellos la razón no está proscrita y la 
fé no está aceptada en su lugar. Entre ellos, en su religión, en su go- 
bierno, la razón, la selección predomina, no la fé, esto es, no la ru- 
tina. Ellos prefieren siempre la razón; y el dia que escluyan por com- 
pleto á la fé ciega, á la rutina, ese dia serán hombres completos. 

a Tomando pues las concepciones de Dupleix por guía, los ingleses 
han llegado á este resultado en apariencia maravilloso, que no solo la 
conquista de la India no les ha costado nada en dinero, sino más 
bien, que ella ha sido hecha por los Hindus mismos, y ningún sacri- 
ficio les ha costado, aún en hombres. En efecto, es con ejércitos com- 
puestos casi en su totalidad de Hindus, y pagados por los gobiernos 
HinduS, que esa conquista ha tenido lugar. La prueba al canto. La 
más célebre batalla ganada por los ingleses á los Hindus, la dePlas- 
sey, en 1757, batalla que transfirió la soberanía de Bengala, y más 
tarde la de la India entera, en mano de los invasores, no les costó 
sino 22 ingleses muertos y 50 heridos. El ejército enemigo se com- 
ponía de 68.000 hombres. El de los ingleses constaba también de 
Hindus, con solo 650 europeos. Asombra ver que millones de hom- 
bres hayan podido ser subyugados con sus propias manos y sus pro- 
pios recursos ». Pero este hecho monstruoso se halla explicado por la 
religión y por las costumbres é ideas de los Hindus. Su religión les 
prohibe pensar, dejando el pensamiento para sus sacerdotes, los cua- 
les viviendo en la molicie del alma y del cuerpo, tampoco piensan. 
Ahora bien, un pueblo sin pensamiento, es un rebaño, como ellos 
mismos se llaman, y no una sociedad humana. Ahora bien, mientras 
más grande es un rebaño, más fácil es dominarlo, gobernarlo ó exter- 
minarlo, por unos pocos hombres que tengan pensamiento y voluntad 
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propia. Le Bou cree que esto se debe á la división de castas, á la des- 
unión, al egoismo de los diversos Estados 6 Confederación Hindú. 
Pero estos son efectos, no causas. Todo esto viene de un mal principio, 
una malafé religiosa. Si los Hindus están divididos en castas que se 
odian, es que su religión, su sacerdocio ha consagrado esas castas, 
adjudicándose ellos los mayores privilegios, como la exención de la 
guerra, del trabajo, de los cuidados domésticos. Ksos sacerdotes son 
dioses, y no deben hacer otra cosa que recibir adoraciones. Sino hay 
patriotismo (como en nuestros ultramontanos que han descuartizado 
y tratando descuartizar la Italia^ su patria, para mantener al Papa 
rey de Roma, 6 mejor, sepulturero de Roma), es porque los sacerdotes 
estirpan la idea de patria, de familia, de deberes sociales y cívicos, 
engañando á los hombres y haciéndoles creer que no tienen otra pa- 
tria que el cielo y que allí está sus recompensas, sus deberes, no en 
la tierra. Hé ahí pues, las verdaderas causas. Voila l'ennemi, como 
decía Gambetta. 

«Esta falta de sentimiento nacional en la India y en general en to- 
dos los pueblos Orientales (debido á sus creencias religiosas que esclu- 
yen la razón, con el engaño y el fanatismo, convirtiéndolos en ver- 
daderos carneros, sin pensamiento propio, y al despotismo de su Go- 
bierno, nacido de esto mismo; esto es del carnerismo religioso del 
pueblo; nadie se toma el trabajo de guardar leyes para carneros), es 
un punto que aún no han comprendido bien los Europeos. 

€ Si el sentimiento de una nacionalidad común apuntase en la In- 
dia, dice el escritor inglés Seeley; sin empezar un plan activo de ar- 
rojar el estrangero; con solo crear la idea que es vergonzoso ayu- 
dar á mantener su dominación, á datar de ese dia; nuestra dominación 
kabría cesado, pues el ejército que compone las guarniciones se for- 
ma en sus dos tercios de soldados indígenas.» Los diversos pueblos que 
viven en la India, son consanguíneos, esto es de misma raza, pero 
como están divididos por sus sacerdotes en castas esclusivas, se odian 
unos á otros, mirándose peor que estrangeros. El régimen de castas 
que separa tan profundamente sus diversas capas sociales, hace que un 
Indio mire la mayoría de sus compatriotas como estrangeros, y los Eu- 
ropeos no son más estrangeros para ellos, que las diversas castas en 
que su religión los divide. La única patria del Hindú es el paraíso de 
su Dios Brahama, y por escepcion, su casta, el Brahmin, director de 
su conciencia y su aldea. Todos esos vicios sociales nacen de su reli- 
gión que los. engendra y mantiene, escluyendo la razón, única fuente 
de bien, de acierto y de equidad para los hombres. El hombre priva- 
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do de su razón por una religión vil, es un animal inferior, un carne- 
ro, una cabra de majada, 6 tal vez menos que eso, pues los carneros 
tienen la libertad de pensar y de sentir, y su religión prohibe á los 
Hindus pensar y sentir. Son pues más esclavos aún que los seres irra- 
cionales; lo que se llama esclavo de alma y cuerpo ¿T puede haber pa- 
tria y nacionalidad con tales seres? Lo primero sería destruir su mala 
fé. Menos malo es la falta de fé, que la mala fé. Cuando falta la fé 
en el hombre, viene la razón; cesa de ser animal para volverse hom- 
bre; y este es un bien, lejos de ser un mal. 

Ta sabemos cómo y por qué los ingleses han conquistado la India. 
Vamos á ver cómo la han consevado. M. Le Bon se expresa como sigue: 
€ Hasta la rebelión de los Cipayos, hace 30 años, el Gobierno de la 
India fué la esplotacion pura y simple de 200 millones de hombres 
por una compañía de mercaderes, que no aprovechó sino á un corto 
numero de individuos enviados para administrar el país; pues los 
accionistas de la Compañía nunca obtuvieron grandes dividendos. 
Los empleados no abrigaban otra idea, que la de enriquecerse rápi- 
damente. El Parlamento Inglés tuvo más de una vez que ocuparse de 
las escandalosas fortunas de los gobernadores de la India. La opre- 
sión era general; los fondos destinados á los servicios públicos y aún 
á la administración, eran dilapidados ó robados. Así^ los caminos, los 
canales de riego, las represas públicas se hallaban abandonadas y en 
ruinas. La sangrienta rebelión de los Cipayos, mostró al Gobierno In- 
glés el peligro de tal orden de cosas.» ¿Que habría hecho un Gobierno 
católico una vez obtenido el triunfo? Habría seguido imperturbable 
en la rutina. Pero eii los Gobiernos protestantes domina la razón, no 
la fé, ni la rutina. El Gobierno Inglés vio la causa y peligro del 
mal, y volvió sobre sus pasos. Como él no es infalible, como nues- 
tros gobiernos católicos, él se apresuró á poner el remedio, organi- 
zando un gobierno, ya que no libre, regular para la India. El Go- 
bierno fué quitado á la compañía, y la reina lo tomó en sus manos en 
su calidad, después declarada, de Emperatriz de las Indias. Asila In- 
glaterra, después de triunfar, lejos de continuar la tiranía, como lo 
habría hecho un gobierno de fé, reformó el gobierno y mejoró la con- 
dición de los Hindus. Cada provincia fué dividida en distritos, te- 
niendo á su cabBza un oficial efectivo, «magistrado colector », ó di- 
putado «diputado comisario». Estos distritos son considerables y con- 
tienen á menudo un millón de hombres. Todos los funcionarios encar- 
gados de la administración pertenecen al « Civil service » . Los mili- 
tares no se mezclan en nada. Este < civil service » comprende para 
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la India entera unos mil empleados. Es con este pequeño estado ma- 
yor que la Inglaterra gobierna sus 200 millones de subditos. Com- 
puesto con un esmero escrupoloso, forma el más notable grupo de 
funcionarios que nación alguna posea. Su inteligenciay la solidez de sus 
conocimientos, son notables: ellos administran la India con mucha 
tiesura, tal vez, pero con ciencia é integridad. La ganancia para los 
Hindus ha sido inmensa. Ellos han pasado de la arbitrariedad y las 
exacciones, al orden y la regularidad : á la ley. 

« El Gobierno Inglés paga bien á sus empleados, pero es muy exigen- 
te, y á la primer falta grave, á la menor reincidencia, hay destitu- 
ción. Como se vé, el mecanismo del gobierno Inglés en la India es 
simple, y por lo mismo fácil de obrar. Con la razón se gana cada año 
que pasa; con la fé se permanece estacionario. Toda la ciencia de 
las naciones católicas, se redace á algunos refranes rutinarios, que to^ 
man como un evangelio infalible, y de ahí no salen. M. Le Bon se 
asombra del poco respeto que los Hindus tienen de los Franceses, en 
su colonia de Pondicheri, mientras á los Ingleses los tratan con el 
mayor respeto y con deferencia. El lo atribuye á que los Franceses 
son demasiado buenos con losHindas, mientra los Ingleses según él, 
son unos tiranos. Aquí la fé obra, al creer que lá tiranía, el despotis- 
mo, dá mejores resultados que la bondad y la consideración. Este es 
error de fé. El inglés es un hombre de razón, no de fé;por consi- 
guiente es un hombre superior, pues la razón libre, hace el hombre; 
mientras la fé, como los filtros de Circe, al privar al hombre de su 
razon^ lo convierte en bestia. El Hindú es un hombre de fé, es de- 
cir hombre inferior, privado de su razón, porque su fé le hace cerrar 
voluntariamente los ojos. El Hindú respeta pues al inglés, porque e^ 
Inglés es para él en todo, un hombre superior. Con los católicos, hom- 
bre de fé como él, se cree en un pié de igualdad. De ahí su poco respeto. 

«La estadística oficial, sigue M. Le Bon, permite fácilmente juz- 
gar de los resultados obtenidos por la nueva administración Inglesa 
que conduce los destinos de la India desde hace 30 años. Bajo su di- 
rección, la Península se ha cubierto de ferro-carriles, de canales, de 
telégrafos, de grandes trabajos públicos, haciéndose el país más prós- 
pero déla tierra. La prueba la dan los siguientes guarimos que per- 
miten juzgar en la actualidad de este jigantesco Imperio. La pobla- 
ción sometida al Gobierno Inglés es de 200 millones de habitantes; 
lade los Estados gobernados por principillos indígenas, dependientes de 
la Inglaterra, es de 60 millones. Añadiendo la población de la Birma- 
nia anexionada últimamente, con 8 millones dé habitantes, tenemos 
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un total para las Indias Asiáticas de Inglaterra de 268 millones de 
almas. El ejército Europeo es de 65.000 á 70.000 hombres; hállase 
completado por un ejército Hindú compuesto de 127.000 hombres, cu- 
yos oficiales superiores son todos Europeos. Las rentas de la India al- 
canzan hoy á 70 millones de libras (350 millones de duros), de los que 
130 millones son suministrados por el impuesto directo; 26 millones 
de duros por el opio ; 31 millones de duros por la sal, etc. El ejército 
cuesta de 80 á 100 millones de duros, según los años; la administra- 
ción civil cuesta 55 millones de duros; la deuda pública es de 800 mi- 
llones de duros, de los que más de 300 millones representan la deuda de 
la supresión de la rebelión y de la guerra del Afganistán. La India po- 
see hoy más de 200 kilómetros de canales de regadío. El movimiento 
comercial de la India es actualmente de 600 millones de duros ; las 
esportaciones figuran por 340.000.000 dé duros. 



III 



GEYLAN, su ASPECTO, SUS CULTIVOS, SUS PRODUCCIONES, SU POBLACIÓN. 
— HCECKEL, SU VISITA A CEILAN EN 1882. —ALGUNAS DE SUS IM- 
PRESIONES Y OBSERVACIONES. 

La isla de Ceylan, como hemos dicho, es int^^resaute á la distancia 
por la culminancia de sus montañas ; pero de cerca, el interés gran- 
dioso de la perspectiva disminuye un tanto, presentándose entonces 
costas bajas, arenosas ; eso si que coronadas de bellos bosques de 
palmeros, cocoteros, datileros y otras palmas intertropicales, y algu- 
nos otros grandes y bellos árboles, como el pandanus, etc., que se 
presentan en los parques y jardines á la inglesa de la ciudad de 
Colombo. Antes de llegar á nuestro fondeadero, fuimos acostados 
por multitud de canoas de los naturales, estrechas y con esa cori'^ 
ínvance (aparato) estraña de los salvajes de la Oceanía, que equili- 
bran sus estrechas piraguas con una viga labrada, sujeta por dos 
atravesaños, á la piragua que voga en el agua, haciendo equilibrio á 
esta ; sin esta contrivance, estas primitivas y estrechas canoas de laa 
edades prehistóricas, zozobrarían á cada paso. 

¿Y hay quien pueda pensar que estos salvajes, cuya inteligencia e^ 
inferior á sus homónimos de la Oceanía^ puesto que se estacionan en 
las canoas de la edad de la piedra, mientras los Kanakas marchan 
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á la mecánica moderna y al vapor ; puede pensarse, decimos, que 
tales entes sean el tronco de la humanidad culta y pensante ? Si 
lo son, habiéndolos su religión estagnado en la edad de la piedra, 
(como el catolicismo nos ha estagnado á los latinos en la edad media), 
ellos nos representan un estado bien primitivo de la evolución huma- 
na. Ma& esto es para nosotros inaceptable, esto es, el que puedan 
ser el tronco de la humanidad culta de occidente, y nos atenemos á 
la solución que hemos indicado para este problema étnico. Esto 
sin embargo, no es decir que este tronco sea menos digno de la huma- 
nidad que el alalo de Darwiny de HoBckel. Pero llegamos hasta du- 
dar que el mono tenga mucho menos talento ó capacidad que el Hin- 
dú. Porque estos Ceylancses son Hindus de origen. Me inclino casi 
á creer á los antropoides más racionales, puesto que ellos se conser- 
van libres en sus bellos y perfumados bosques, y estos miserables vi- 
ven esclavos de alma y cuerpo, en una edad atrasada de la evolu- 
ción humana, con el espíritu tan estagnado en la ignorancia, como el 
cuerpo en la barbarie y en la miseria. ¿Forman pues esos Singaleses 
una raza fea y contrahecha ? No. Es una bella raza, con cuerpo de 
cobre 6 bronqe negro, fundida en el mejor molde humano del creador; 
pero es una raza retrógrada, oscurantista, entregada á la supersti- 
ción del nirwanay en alma y cuerpo. (El nirwana es una especie de 
ejercicio espiritual, abstracción 6 éxtasis de los fanáticos Boudhis- 
tas). ¿ Vale la pena de ser hombre y de vivir, para cargar esas pesa- 
das cadenas físicas é intelectuales ? Abominamos el estado en que 
la superstición sumerge al hombre, porque es como el suicidio, la 
renegacion cobarde de los mejores dotes del creador : , es como uno 
que se tira al agua, por temor de naufragar. Es la prostitución de la 
imaginación, de la belleza, de la ajilidad física, á ídolos funestos, 
enemigos de la razón, de la libertad y de la dignidad humana. 

Pero henos aquí anclados cerca del muelle del ferro-carril, que se 
avanza en el mar, en el puerto de Colombo, en Ceilan, la bella isla 
délos palmeros y del Pico de Adán, que los antiguos llamaron Tapro- 
baña y y que sus naturales llaman Singhala. Casi no necesitamos de- 
cir^ por lo conspicuo, que esta grande isla se halla inmediata ala ex- 
tremidad meridional de la península índica, separándose de esta, del 
lado oriental, por el golfo de Manaar y el estrecho de Palk, á 100 ki- 
lómetros de la costa de Coromandel, entre los 5° 36', ylos9°50' 
latitud norte. Los primeros que conocieron algo de la existencia de 
esta isla, fueron los griegos; después de la expedición de Alejandro, 
cuando enviaron embajadores á la corte de Palimbotra (Chandra^ 
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goupta en Hindú). La relación que entonces se recibió fué tan exa- 
gerada, que se creyó que esta isla era el comienzo de otro mundo, ha- 
bitado por antichthones, esto es, antípodas de la Grecia. 

Ptolomeo, mejor informado, hizo de Ceylan una isla cinco veces 
mayor de lo que es en realidad. Strabon lacree situada al extremo, 
del lado occidental del Hindostán, del lado de África. Seíjun Ptolo- 
meo, su nombre nativo era Saltee, conservado después en el nombre 
indígena de SeZendeve, del que por corrupción los Europeos han he- 
cho Ceylan. Ptolomeo asegura ser una isla muy fértil, mencionando 
como sus producciones, arroz, miel (acaso de azúcar), gengibre, pie- 
dras y metales preciosos ^ también habla de sus tigres y elefantes. 
Pero se calla respecto de la canela que hoy constituye uno de los prin- 
cipales productos de la isla. Los antiguos creían sin duda la canela 
un producto del África, puesto que designaban su costa oriental con 
el nombre de Regio Cynamomifera, Siguiendo nuestra marcha, ya 
veremos cómo nuestro mismo vapor Siam 'je carga en Aden de gran- 
des cantidades de envoltorios de canela y clavo de olor. Probable- 
mente esa canela está destinada á pasar por de Ceylan, en el comercio. 
Allí puede haber llegado consignada del Archipiélago de la Sonda. 
Nuestra imaginación se trasportaba á los tiempos en que la Arabia, y 
el país hoy desierto de los Somalis, eran productores de aromas y perfu- 
mes. ¿ La tempestad de nómades que ha pasado por esas regiones en la 
era mahometana, las ha esterilizado? ¿O se limitaban á dar su nombre 
á productos que venían á concentrarse en esas regiones, para su venta ? 
Aunque el magnífico laurel, cuya corteza suministra la más es- 
quisita de tod^ts las especias de Oriente, es indígena de los bosques 
de Ceylan, sin embargo, como ningún autor anterior al siglo xiv, 
hace mención de esta corteza aromática entre las producciones de la 
isla de Ceylan, hay poderosas razones para creer que la canela que 
en las edades primitivas era importada á Europa por el intermedio 
de la Arabia, fué obtenida en un principio en África, y en seguida 
en las Indias, donde los portugueses que fueron en un principio 
atraídos al Oriente por su fama muy especial, estuvieron más de 20 
años en posesión de la India, antes de hacer tentativas para posesio- 
narse de Colombo, prueba de que no debe haber habido nada de 
muy notable en las cualidades déla canela dó Ceylan, á principios 
del siglo XVI, y que la gran reputación actual de la canela de Cey- 
lan, es de una fecha muy moderna, y que debe atribuirse al esmero 
con que los portugueses la hacían acondicionar para el mercado; y 
después ha podido ser el resultado del cultivo por los holandeses. 
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Aún después de la conquista de Cejlan por los europeos, la canela 
solo se encontra1}a en los bosques vírgenes del interior^ donde era 
cortada y acarreada por los Chalías, tribu emigrante que en conside- 
ración ásu locación en aldeas, se había encargado de su corte en los 
bosques^ entregando á precios determinados una cantidad de canela 
ya pelada 7 dispuesta para la exportación. Este sistema permaneció 
sin alteración mientras el Portugal se conservó dueño del país ; mas 
hallándose los bosques en que esta especie se encontraba, expuestos 
á las continuas incursiones de los Eandianos, los holandeses se vieron 
en la precisión de formar plantíos cercados, de su propiedad, bajo 
la protección inmediata del cañón de las fortalezas. Los jefes nativos 
temiendo perder las utilidades que obtenían del trabajo de los Cha- 
liaSy que se hallaban adheridos como siervos á sus dominios, y cuyo 
trabajo alquilaban á los holandeses, se mostraron al principio en 
extremo opuestos á esta innovación, y trataron de persuadir á los 
holandeses de que la canela degeneraba después de plantada artiñ- 
cialmente ; el marchitamiento de muchos de los árboles nuevos pa- 
reció venir en apoyo de este aserto. Pero examinando el hecho, se 
halló que él provenía de haber sido regadas con agua hirviendo, las 
raices de las plantas marchitas. Pero habiéndose hecho un ejemplar 
castigo con los destructores, las plantas pudieron conservarse. 

La estension del comercio de este artículo en tiempo de los holan- 
deses, puede deducirse del hecho de que los únicos grandes jardines 
de canela establecidos por ellos en las inmediaciones de Negombo, 
Colombo, Calpentyn, Galle y Matura, presentaban cada uno de 15 
á20 millas de circunferencia. Aunque fueron plantados por primera 
vez en el año 1770, sin embargo, ya antes de 1796, cuando Colombo 
fué tomado por los ingleses, su producto anual subía á más de 400.000 
libras de canela, que era cuanto las exigencias del mercado requerían. 
Las utilidades deben haber sido enormes, pues la canela era entonces 
de más consumo (se hacían hasta p3r fumes con ella), y se vendía 
diez veces más cara que hoy, lo que hace un producto de más de 8 
millones de duros, obtenido de la cantidad de canela indicada : co- 
mercio que se hallaba monopolizado por la compañía holandesa de 
las Indias Orientales, no pudiendo nadie, so pena de la vida, plantar 
. ni vender canela sin su permiso. Como á partir de esa época, el cul- 
tivo del laurel cinamomo, ha sido introducido en otros países tropi- 
cales, la competencia ha hecho bajar los precios, y la canela que era 
antes el principal producto de Ceylan, es hoy de una importancia 
subalterna. 
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Hemos siempre aplaudido el tino y elevación de la política inglesa 
con sus colonias 6 establecimientos, cuando se muestra tal; pero tam- 
poco hemos economizado críticas cuando el asunto se prestaba para 
ello. Es claro que los grandiosos jardines de Canelones, plantados por 
la hábil industria y el gusto de los holandeses^ han sido en parte 
vendidos á vil precio por los ingleses, y en parte arrendados á particu- 
lares ; y aunque todavía no se ha cumplido un siglo desde que ellos 
fueron conquistados á la Holanda, hoy se hallan convertidos en ver- 
daderos heríales, ó mejor, matorrales silvestres. Los que rodean á 
Colombo, que nosotros hemos visitado y que se hallan en la alta parte 
de la ciudad^ del lado del interior, presentan los efectos de un medio 
siglo de abandono, produciendo un sentimiento de pena ó de disgusto, 
como toda ruina que no se halla justificada por una necesidad inelu- 
dible, como ser la destrucción de una bastilla de tiranía. Los bellísi- 
mos arbustos que suministran la canela han sido abandonados á la 
naturaleza salvage, y en algunos parages han sido suplantados entera- 
mente por los matorrales silvestres, mientras otros han sido tapados 
como por una funda de enredaderas silvestres, y otras ramas que los 
ocultan, bajo el espesor de su follage y de las orquídeas parásitas. 

En beneficio de la verdad debemos, sin embargo, confesar que no 
todos los antiguos jardines de canela han sido entregados al abandono 
y á la ruina. Así, por ejemplo, dos millas al Sud de Colombo, se halla 
una parte de los grandes jardines holandeses arrendados á Mr. He- 
wartt, el cual ha sabido conservarlos en un admirable orden. El suelo 
de la plantación lo constituye una arcilla arenosa rojiza, entreverada 
de vetas de un bello cuarzo blanco. La arena cuarzosa blanca, es el 
mejor suelo para el árbol de canela; pero necesita mucha lluvia, mucho 
sol y muchos termites, todo lo cual tiene en abundancia en Ceylan. Esto 
último asombrará á algunos, que saben que el taladro ó termite, es el 
gusano más funesto para los árboles y para los buques. Pero es el caso 
que, sea por el olor 6 por la dureza, el taladro no ataca al canelo, y 
por el contrario lo protege comiéndose la mosquilla y las hormigas 
que puedan invadirlo ; como es un amigo conocido, se le deja elevar 
sus hormigueros en forma de altos túmulos cónicos, en medio de las 
plantaciones. Con todo, el aspecto de un jardín de canela, arreglado con 
orden, es de una apariencia que, aunque interesante, adolece de cierta 
monotonía ; pues aunque los árboles, entregados á todo su desarrollo 
natural, alcanzan una altura de 40 á 50 pies, sin embargo, como la 
mejor canela se obtiene de los renuevos que brotan de las raices, des- 
pués de segregado el tronco principal, que solo produce canelón grue- 
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SO, se les conserva solo hasta cierta altara, sin permitir se eleven más 
de 10 pies. 

Actualmente en Ceylan, no solo se cultiva la canela, sino también 
se cultiva artificialmente la Cínchona ó árbol de la cascarilla 6 quina, 
trasportado desde Sud América á esas remotas regiones de Oriente. 
Porque los Ingleses forman el pueblo más inteligente del mundo, y 
nada descuidan para su propia prosperidad y grandeza en los países 
en que ellos mandan ; todo lo contrario de otros pueblos, que nada 
descuidan para hacerse daño ellos mismos. A más de la cascarilla, 
ellos cultivan en esta magnífica isla la bella gemma^ como la llama 
Hoeckel, que la ha visitado unos pocos meses antes que nosotros; cul- 
tivan, decimos, la nuez moscada, la pimienta y el clavo, esa trinidad 
de los aromas y especias orientales, que tienen por patria las Molucas, 
esas bellas islas perfumadas, situadas al Este del archipiélago de la 
Sonda. El clavo, la pimienta y la nuez moscada, lo mismo que la 
canela, eran ya conocidas del mundo occidental mucho antes de que-se 
supiese la menor cosa de los países que los producen. En la edad me- 
dia, y aún en la antigüedad, los Árabes transportaban al Egipto estas 
especias^ donde eran compradas por los Venecianos, los cuales las des- 
parramaban en Occidente, haciendo pingües negocios con ellas, ven- 
diéndolas por su peso en oro, en una época en que el oro valía diez 
veces más que en la actualidad. 

Como estas especias y aromas han servido también á los Egipcios 
para el embalsamamiento de sus cadáveres, junto con otros bálsamos, 
resinas y aromas de la Arabia, desde la más remota antigüedad, tal 
vez desde antes de la edad de Osiris, que floreció 6000 años antes de Jesu- 
cristo, habiendo en el Génesis mención histórica de Ismaelitas que 
comerciaban <tet camelos corumportantes arómala, el resinam, et es- 
tactem in Egyptum», desde la edad de Job, Abraham y Jacob, 2200 
años antes de Jesu-Cristo. Es de creerse en consecuencia, que el comer- 
cio de esas especias sea tan antiguo como la raza Etiope ó Egipcia; 
6 mejor, como la más antigua civilización bumana, puesto que los 
Atlantis, y los Pirhuas sus descendientes, que florecieron 8000 años 
antes de Jesu-Cristo, embalsamaban sus cadáveres con asfalto y na- 
trón, añadiéndole otros aromas y perfumes. 

El árbol del clavo, como el del canelo, es bellísimo ; pertenece á la 
muy difundida familia de los mirtos; sus pequeñas hojas lanceoladas 
y siempre verdes se semejan á las del laurel, creciendo sus flores en 
manojos en la extremidad de las ramas. Cuando estas flores se pre- 
sentan, que es á principios de la estación lluviosa, hacen su aparición 
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en forma de largos y verdosos vastagos, como las flores del castaño 
europeo, á cuyo estremo se abre la corola de ua rosa delicado, como 
la flor del durazno ; caída la corola, el cáliz qne queda se pone ama- 
lillo y en segaida rojo ; después de esto se apalea el árbol para hacer 
caer estos cálices, que son los clavos de olor, secándolos al sol. Cuando 
se deja el clavo permanecer más tiempo en el árbol, pierde sj fragan- 
cia; todo el árbol del clavo es aromático, y los pedúnculos de las hojas 
casi tienen la misma fragancia que el clavo ó cáliz de las flores. Hemos 
recorrido en Colombo avenidas plantadas con el árbol del clavo, y por 
so frondosidad, su bello aspecto y la fragancia esquisita con que á la 
distancia, perfamaa el aire, producen al recorrerlas, el más delicado 
placer qae es posible imaginarse bajo el espléndido cielo del Oriente. 
El árbol de la nuez moscada es natural de Banda, en cuya isla (una 
délas Molucas) los holandeses han luchado en vano por monopolizar- 
lo; porque ese pueblo valiente, pero de ideas anticuadas y mesqui- 
nas, no cree ningún negocio bueno, sin el monopolio, y ya sabemos lo 
que los monopolios han hecho de España y de sns colonias durante 
tres siglos. Ellos, junto con su catolicismo ultra, que debe España á 
sas reyes Austríacos (porque antes los reyes de Aragón habían hecho 
la guerra al Papa, á la Santa Sede), han hecho de esta la última na- 
ción del mundo, después de haber sido la primera. El árbol de la nuez 
moscada es de un aspecto más magestuoso que el del clavo. Pertenece 
á la familia de la Myristáceas, de que se coaocen tres especies, siendo 
la primera la Myristica mosckata, ó nuez moscada verdadera. Ella es 
cnltivada hoy no solo en las Molucas, sino también en Sumatra, 
Mauricio, Borbon y sobre todo en Ceylan. Su magnífico foUage es de 
nn bello verde en la superficie esterioi, y de un gris blanquisco abajo; 
es magnifico en sus contornos y se ensancha hacia arriba. El árbol dá 
su fruto á los 9 años. Es dioico, habiendo árbol macho y árbol hem- 
bra. Las flores de ambos son pequeñas, blancas y campanuladas. La 
fratasólo la dá el árbol hembra, en forma de un pequeño botón rojo. 
Madura, su aspecto es el de nn durazno de la Virgen, ó mejor, de San 
José. Caando madnra, su corteza esterna es semejante ala de una al- 
mendra ; solo es de nna media pulgada de grueso, estalla de un lado, 
descubriendo nna nuez negra brillante, tanto más negra cnanto más 
roja es la corteza que la cobre. Esta última forma el macis del comer- 
cio, el cual, después de secado ala sombra, es ensacado y prensado para 
la exportación . Los Europeos hacen macho uso de estas especias para 
la comida. En América es más Hmitado sd nso. 

(Continuará). 
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I. — Extensión dbl teorbua de Foubibb 



Las funciones siguientes pueden reemplazar á las derivadas en 
el teorema de Fourier: 

F(ír), F,(i»), F|¡((r), . . ., F,._,(ic), F„(w). (1) 

F(¡b) i^Coi»"+Cia''""'+ 6(3!""*+ Caa!''"'^- . . . + e„_,x -{■€„, 
F,(a))=1cjaí""'+ 26233""*+ 3caai""'+. . .+ {íi"1)c„_,a! + nc„, 
F,(í»)=1.2ciia)"-*+2.3Csa7""^+...+(n— 2)(n— Oo«-i'»4-(n— One-» 

F^,(a3)=1.2.3...(n — 1)c„_,iC + 2.3... (n — l)nc„, 
F„(a}) =t=1.2.3 ...{íi — 1)nc„. 

Basta modiñcar ligeramente el enunciado del teorema, como 
sigue: 

Elnúmero de raices reales de F{!i;)=0 comprendidas entre dos 
cantidades ny ^,no puede ser mayor que la diferencia ó la suma de 
las variaciones que presenten las series 

■ F(.), F.W, F.(.). ..., F._,(.), F.(a), (a) 

F(», F,(P), F.(S) F,.,(S), K(S¡>, (4) 

s^un ^ue a y ^ lean del nusino signo Ó de signos contrarios; y si 
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la suma ó la diferencia de variaciones no son iguales al número de 
raices comprendidas entre (xy ^, le sobrepasarán en un número par. 

Nota. — Supongamos que aplicando el teorema de Fourier, por 
medio de las derivadas 

F(íd), F'(a?), F'r(a?), ..., r'^-^^o?), F'^>(a?), (2) 

los cambios de signo de esta serie indiquen entre a y g > a un nú- 
mero r de raíces reales de F(íz?) = 0. Sustituyamos estos mismos 
números a y p en la serie (1). Si ¥{x) se ha anulado efectivamente 
r veces en el intervalo de a á 3, es claro que la diferencia ó la 
suma de variaciones de las series (a) y (6) será por lo menos igual 
á r. Pero, salvo el caso de una ecuación que tenga todas sus raíces 
reales, el número de raíces que verdaderamente existen entre a y p 
no será sino r — 2/; la serie (2) habrá ganado r — 2í permanen- 
cias el pasar F(a?) por cero y 2i permanencias al pasar por cero 
una ó varias délas funciones intermediarias. Ahora bien, si el in- 
tervalo de a á p es relativamente pequeño (si p — a = 1 , por ejem- 
plo), la serie (1) no indicará sino estas r — 2t raíces reales, en 
general ; en efecto, para que indicara un número mayor sería nece- 
sario no solamente que se anulara una de sus funciones interme- 
dias ; sino también que las dos funciones que preceden y siguen á 
la función nula fueran del mismo signo ; ó bien que se anularan 
varias funciones consecutivas ; esto no sucederá generalmente, 
puesto que las series (1)y (2) no tienen de común sino la primera 
función F(a?) : las funciones intermedias son diferentes en una y 
otra y se anulan por consiguiente para valores en general también 
diferentes de x. 

Sean, pues, ra, r^, ry, ..., los números de raíces reales que la 
serie (2) indica puede haber entre a y a', entre Py g', entre y y 
y', ...; y sean ra — 2/a, r^ — 2i/8, ry — 2íy, •••, las indicaciones 
correpondientes de la serie (1) en estos mismos intervalos. Se to- 
mará estas últimas cantidades como límites superiores de los nú- 
meros de raíces comprendidas entre ay a^ p y^', y y yS •••; Y se 
podrá afirmar, en consecuencia, que la ecuación propuesta tiene, 
por lo menos, 2ta4-2i/9-|-2íy + ... raíces imaginarias. Se ve que 
el teorema de Fourier, así estendido, puede considerarse como un 
método para determinar el número de las raíces imaginarias, no 
directamente, sino por via de separación de las raíces reales. 
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Sea por ejemplo la ecuación 

x^ + x^— x^— x^-^- ay^ — x + \ =0. 

Aplicando el leorenna de Fourier por medio de las derivadas, en- 
contramos que, si esta ecuación tiene raíces reales, deben estar 
comprendidas entre — I y O, entre O y 1 : para 



x = 
x = \ 



+ - + - + -+, 
+ - + -- + +, 
+ + + + + + +, 



es decir que puede haber 2 raíces entre — 1 y O y 4 raíces entre O 
y 1. Pero si aplicamos ahora el teorema á la serie (1), encontrare- 
mos para estos mismos valores de x los signos siguientes : para 



X=: — 1 

x = 
x= 1 



+ + + + + + +, 
+ + + + + + +, 
+ + + + + + +, 



lo que demuestra que entre — 1 y O, entre O y 1 no hay ninguna 
raíz real; de donde se sigue que la ecuación propuesta tiene todas 
sus raíces imaginarias. En este ejemplo, tan fácil de resolver por el 
teorema de Fourier aplicado simultáneamente por medio de dos 
series de funciones, el teorema de Sturm habría conducido en el 
último resto á un número compuesto, como dice Serret, de no 
menos de cuarenta y tres cifras. Podría presentar muchos otros 
ejemplos que en diferentes obras de Algebra, como las de Serret, 
Briot, Laurent, Todhunter, etc., se dan como ejercicios sobre el 
teorema de Sturm, y que pueden así resolverse exacta y rápida- 
mente. 



II. — Extensión del teorema de Sylvester 

El teorema de Sylvester puede igualmente extenderse á la se- 
rie (1) defunciones. Si se forma la serie asociada 

F(x), ¥,{x), F2(x), ..., F.(a?), ..., F,.i(a?), F,(a?), ) 
G{oo), Gi(a?), G2(a?), ..., G,(a?), ..., G,.i(cd), G,(a?), j ^ 
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donde un elemento cuadrado cualquiera, Gr(có), tiene por expre- 
sión 

G.(a?) = [Fr(co)f- \üy Fr-1 (00) F.., (x), 

el teorema se enunciará de la siguiente manera : 

Si a y ^ son del mismo signo, el número de raices reales de 
F(a?) = O comprendidas entre ay ^no puede ser mayor que la dife- 
rencia entre los números de variaciones permanencias ni tampoco 
mayor que la diferencia entre los números de dobles permanencias 
que presente la serie (1') para x = ol y £D = g. (Es claro que, de es- 
tas dos diferencias, desiguales en general, convendrá tomar la que 
dé un límite menor para el número de raíces comprendidas entre 
a y p). 

Si IX y ^ son de signos contrarios ^ dicho número de raices no puede 
ser mayor que la suma de los números de variaciones permanencias 
para a? = p, a? = a. 

En ambos casos, si el limite obtenido para el número de raices no 
es exactamente igual á este número, le sobrepasará en un número 
par. 

Nota, — Supongamos que se ha aplicado primero el teorema de 
Sylvester por medio de las derivadas y encontrado las cantidades 
ra, r^, ry, ..., para límites superiores de los números de raíces 
comprendidas en los intervalos de aá a', de p á P', de y á y', •••, y 
sean ra — 2ía, r^ — 2¿ys, ry — 2íy, ..., los límites correspondientes 
dados por la serie (1^; la ecuación propuesta tendrá por lo menos 
2ia+ 2v+ 2ey + . . . raíces imaginarias. Si se analizan las condi- 
ciones, ó más bien dicho las coincidencias necesarias para la serie 
asociada formada con las derivadas y la serie (1 ') indiquen á la vez, 
en un intervalo dado, número mayor de raíces que las que verda- 
deramente existen en ese intervalo, se observará que son numero- 
sas y por consiguiente difíciles de realizarse ; por esta razón, en el 
teorema de Sylvester; los intervalos de a á a' pueden tomarse 
mayores que 6n el teorema de Fourier, lo que disminuye el nú- 
mero de sustituciones; y aún se puede asegurar que, salvo casos 
extremadamente raros, el método de Sylvester, aplicado por medio 
de dos series de funciones, permite conocer el número exacto délas 
raíces imaginarias por la sola sustitución de números enteros. 
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Ejemplo : 

108a?^—224aj*+185a?3— 750)24-150? — i =0. 

Si aplicamos el teorema de Sylvesler por medio de las derivadas, 
en el intervalo de oj = á o? = 1 , encontramos los signos : para 

r, {- + ■-+-+ \ ,(+ + + + + + 

( + + + + + + ) ( + + 

lo que nos indica que entre O y 1 puede haber 3 raíces y que no 
hay ninguna entre i y oo , en resumen, que la ecuación propuesta 
no puede tener más de tres raíces positivas, que deben buscarse 
solo en el intervalo de O á i . Si aplicamos el teorema por medio de 
la serie (1'), en este mismo intervalo, tenemos para 

( + 0000 + )' I +_ + _ + + 

lo que prueba que entre O y 1 no hay sino una raíz real, pues la 
diferencia entre los números de variaciones permanencias es igaal 
á 1. De donde se concluye que la ecuación propuesta no tiene sino 
una sola raíz real, positiva y comprendida entre O y 1. 



III. — Un tborbha sobre el límite supebiob de las raices positivas 



Sea 



f„(x) =Co, 

/"n-l (íP) = Coa? + c„ 

/; (05) = CoX"-' + CiíP»-^ + CjíP"-' + . . . + C„_„ 

f (X) = CoíO" + Ciaf"-^ + CiX"-^ + . . . + Cn-iX + c„, 



g^{x) = [f,{x)f-f,{x)f(x), 

g(a>) =[fix)f. 
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El número de raices positivas de f{x):^0 superiores á a%0, no 
puede ser mayor que el número de variaciones permanencias de la 

A (a), A_.(a), /■„_,(«), ..., A (a), f{a),) 
9n{a), 9„_i(a), gn-2{a), ■■■, 9Áa), 9Ía), ) 
y, si no es igual, la diferencia es par. 

Nota. — Una proposición análoga vale para el número de raíces 
negativas inferiores á —a, pero con respecto al numero de dobles 
permanencias para x=^ — a. 

Como consecueneia, si el número a es tal que la serie (S) do 
presente ninguna variación permanencia, a sttrá un limite supe- 
rior de las raíces positivas de f(ao) = 0. 

Se ve que este teorema comprende al de Laguerre como un caso 
particular ó como un corolario. En efecto, es evidente que el nú- 
mero de variaciones permanencias de la serie (S) es menor, ó á lo 
más igual al número de variaciones de la serie 

/■.(o), /■._,(<.), /■._,(«) í(a), «a); {,) 

por consiguiente, si el número de raíces positivas de f{cD) = O, su- 
periores á a, no es mayor que ei número de variaciones permanen- 
cias de la serie (S), con mayor razón no será mayor que el número 
de variaciones de la serie (s), que es lo que se establece en el teorema 
de Laguerre. Por la misma razón, el límite superior de las raices 
positivas que da el teorema enunciado más arriba, será en general 
menor y á lo más* igual al que se obtiene por el teorema de La- 
guerre. 
Ejemplo ; 

O}*— iOce'-i- 91 íc'— 369a) + 2520 = 0. 

Si se hace co = \, la serie (S) viene á ser 

+-+-+ )■ 

como no presenta ninguna variación permanencia, tendremos 
cc^i para límite superior de las rafees positivas. El teorema de 
Laguerre habría dado íp = 10 conj^ límite superior, y el método 
2 Newton, i»:=3. <?^~ 

Buenos Aires, Haj'o de 1 

L-JORGE OVEJ£EO. 




LA áTAGáMITA de GHILE 




1 . Los minerales de cobre casi todos soti'(^"sí"íííuidos por gran 
lustre y vivos colores; parlicularmente los oxidados ostentan los 
matices más bellos de azul y verde. Pero á todos los gana en la de- 
licada conlormacion de sus cristales pelúcidos de viva esmeralda y 
de resplandor casi diamantino el oxicloruro natural que Blumen- 
BACEi ha designado por el nombre df; alacamils. En efecto, es uno de 
los compuestos más característicos para la región cuprífera cuyo 
nombre lleva, y aunque conocida también en otras partes del mun- 
do, en ninguna tan frecuente ni tan variado como en el norte de 
Chile. A pesar de este indigenato son raros, las noticias acerca de su 
distribución, y los estudios que distinguidos estrangeros han prac- 
ticado sobre sus caracteres morfológicos y estequiométricos no 
siempre se pueden relacionar con localidades yyacimientos deter- 
minados. Como hechos aislados presentan el inconveniente de que 
ni la ciencia ni la práctica sacan de ellos los frutos que importa la 
resolución de toda cuestión mineralógica. 

Por estas razones será indispensable acompañar por una reseña 
general de lo que á este respecto se sabe, á las siguientes ligeras con- 
tribuciones basadas sobre un examen comparativo dei material que 
el Museo Nacional exhibe en su sección respectiva. 

El conocido manual de mineralogía de D. Ignacio Domeyko ape- 
nas ofrece io necesario para formarse una idea cabal ; los trabajos 
analíticos de Berthier, únicos que figuran en él, no corresponden 
ala generalidad de los casos. Lo queseesplica por no haber em- 
prendido su ilustrado autor reconocimientos propíos fuera de un 
solo hallazgo anormal. En las recopilaciones de Dufaekoy y Dana 
se apuntan datos más copiosos sobre este vecino del desierto. 
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2. La noticia más antigua remonta á un siglo entero, cuando el 
duque de la Rochefoucauld, Baüm^ y Fourcroy dieron parte á la 
Academia de Paris de un prolijo estudio sobre « una arena verde 
cuprosa del Perú », en una memoria fechada el 26 de Abril de 1 786. 

Aquella muestra fué comprada por el médico y viajero Dombey á 
un indio en las minas de Copiapó, que pretendió haberla encon- 
trado en un riachuelo de Lf pez que se pierde en el desierto de Ata- 
cana (sicl) pero en poca abundancia. Los académicos se impusieron 
de todas las propiedades de la nueva « cal cuprosa » sin olvidar el 
bello color azul que imparte á la llama ni la propiedad de recobrar 
poco á poco sucolor verde perdido por la calcinación cuando espues- 
ta al aire, fijaron los ingredientes en : 



52 


gramos 


de cobre 


10 


» 


de ácido muriático 


12 


» 


de agua 


11 


» 


de la base del aire vital 


11 


» 


de arena 


1 


» 


de ácido cretoso y de hierro 



3 » de pérdida 

Confirmó estos datos Berthollet quien obtuvo : 

56 gramos de cobre 

Íll » de ácido marino 

1 » de aire fijo 

12 » de agua 

13 » de arena silicosa 

« Debiendo atribuirse las 7 partes que faltan al aire vital que 
reduce el cobre á cal.» 

En 1797 Cristian Heuland mandó á España muestra del mismo 
mineral, hallado en vetas en Remolinos, y en la colección de sa 
hermano figuraron también otras de diversas localidades chilenas. 
Enseguida Vaüquelin dudó si el cloro pertenece al mineral, que 
Haüy describió bajo la denominación de « cobre sobreoxigenado 
verde ». 

Sin embargo, en Europa, aún mucho tiempo después, se cono- 
cía solo bajóla forma de arena, usándosela como un artículo de 
esquisito lujo para secar la letra escrita. En realidad no son muchas 
las sustancias cristalinas que reducidas á fragmentos guardan tan 
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constantemente su brillo haciéndolo resaltar por la multiplicación 
de caras y láminas. 

Otro análisis fué presentado en 1800 por Proust ( Recherches sur 
lecuivre euAtmales de chimie, tomo 32). En él figura también una 
atacamita, según parece, compacta, de procedencia chilena, sin es- 
pecificar el lugar de extracción. Dice el afamado químico español : 
« Se ha visto por una memoria leida ante el Instituto por Darcet, 
que el muriato natural de Chile contiene el ácido muriático en pro- 
porción insuficiente para ser soluble en el agua. Hé aquí la pro- 
porción desús componentes á la cual agrego el cuadro de la com- 
posición déla arena DoMBEY que últimamente he tenido oportunidad 
de examinar : 



Cobre 

Oxígeno 

Acido muriático 

Agua 

Oxido rojo férrico 

Sulfato de cal arenoso. . . 

No siendo comparables estas cantidades á causa de las partes 
heterogéneas que encierran, las refiero al quintal, incluyendo tan so- 
lo bs componentes de importancia. 

Muriato de Chile Arena del Perü 

Oxido negro 76 "/,, 70 ''I,, 

Acido muriático 10 ''U^ 11 «Vs» 

Agua 12 «V.r 18 Vss 

Reducidos á términos modernos, estos valores serían : CuO : 62, 
el : 14, Cu : 12, HoO : 12; y respectivamente CuO : 54, Cl : 15, 
Cu:13, H2O: 18. 

3. Dos años más tarde publicó Klaproth (Beüráge zur che-- 
müchen Keuntuiss des Mineralkórpers, tomo III, p.196), el análisis 
de una atacamita que él dijo haber recibido de Chile, pero que 
probablemente venía del litoral boliviano y solo fué embarcado, en 
Valparaíso. Encontró. 

Oxido de cobre 73,0 

Acido muriático 13,3 

Agua 13,5 

Diferencia 0,2 
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Ó sea CuO : 53,6, Cl:i7,3; Cu: 15,6, H2O: 13,5. La discrepan- 
cia con los datos obtenidos por Proust no es menos notable que la 
de estos últimos entre sí. 

4. Lo mismo sucede con los trabajos de Davy y Gmelin citados 
porBiBRAen su primer ensayo sobre el mineral que nos ocupa. 

El de Davy fué ejecutado sobre una muestra cristalizada. 

Davy Gmelin 

Oxido de cobre 73,Ó 71,6 

Acido muriático 16,2 16,3 

Agua 10,8 12,1 

es decir: CuO: 49,5, Cl : 21,0, Cu: 18,7, H2O: 10,8,y CuO:47,9, 
Cl : 21 ,2, Cu : 18,8, H2O : 12, 1 . Las cifras correspondientes al clo- 
ro son las más altas que se hayan observado; ¿ó es que en lugar 
de «ácido muriático» debe entenderse «cloro», y deducirse del 
óxido cúprico la equivalente cantidad de oxígeno que entonces ha- 
bría que tomar por agua? 

5. La noticia dada por Berthier (Afínales des mines, 3* serie, 
tomo VII, p. 542), complica aún más el asunto. Hela aquí : 

« Este mineral (el oxicloruro de cobre) viene del puerto bolivia- 
no de Cobija y ha sido importado á Europa en bastante cantidad 
por el capitán de buque Chemillard. Se compone esencialmente de 
hierro oxidado magnético, granuloso y cristalino, mezclado con hier- 
ro oxidado terroso y atravesado de vetas de oxicloruro de cobre de 
un hermoso vorde. Contiene además una pequeña cantidad degan- 
ga pedregosa, carbonato calcico y sulfato calcico diseminado aquí 
y acá en láminas trasparentes. 

«Al calcinarlo despide vapores abundantes de cloruro cúprico, y 
el polvo cambia de rojizo en negro. Calentado con ácido acético 
hasta la ebullición, la totalidad de oxicloruro se disuelve con cierta 
cantidad de cal y el residuo pesa 0,745. El carbonato de amoniaco 
separa mejor todavía el oxicloruro; el licor se decolora por com- 
pleto por la ebullición y deposita todo el cobre disuelto en estado 
de carbonato amoniacal, el cual no arrasta sino muy pequeña 
cantidad del cloruro. El análisis de una disolución acética prepa- 
rada con logramos del mineral, me ha dado : 

Por ciento 

Oxido de cobre 0,1200 \ 50,00 

Cloro 0,0358 ( 14,92 

Cobre 0,0320Í ^'^^^ 13,33 

Agua 0,0522 / 21,75 
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La proporción de agua es mayor que la consignada por ningún otro 
observador. Sería dable, como lo advierte DuFR¿N0Y(rrai¿¿ de mi- 
nérologie, 2** edición, tomo III, p. 373), quien equivocadamente atri- 
buye procedencia mejicana á la muestra tratada por Berthier, que 
la presencia del hidrato férrico y yeso diera lugar á este aumento. 
Tampoco será lícito derivar la conposicion normal de una asocia- 
ción que contiene solo un cuarto de la sustancia en cuestión. Las 
proporciones indicadas obedecen más bien á la fórmula Cu CU. 
3CuO. GHgOqueá la supuesta por Proust CuCl2, 3CuO, 4H20que 
invoca Berthier. 

6. Ulex {Annalen der Chemie und Pharmacie, tomo LXIX, pági- 
na 361), se valió de muestras sacadas de un cargamento embar- 
cado en Valparaiso con destino á Hamburgo cuyo origen proba- 
blemente difiere poco del material de Berthier. Reconoció en la 
atacamita el producto de una transformación de otras sales de 
cobre efectuada por la intervención del agua del mar, y le dio 
por composición la siguiente: 

Oxido de cobre 56.23 

Cloro 16.12 

Cobre 14.56 

Agua 11.99 

Sílice 1.10 

7. Mallet (en Rammelsberg's Handwórterbuch, b"" suplemento, 
página 57), encontró en unos especímenes de 4.17 peso específico: 

Oxido de cobre 55.94 

Cloro 16.33 

Cobre 14.54 

Agua 12.96 

Cuarzo 0.08 

lo que concuerda bastante con los datos obtenidos por Ulex. 

8. Suma confianza merecen los estudios de F. Field (Journal 
of Chemical Society, tomo VII, pág. 193), á quien la parte química 
de la mineralogía de Chile debe tan concienzudas y valiosas inda- 
gaciones. Los cristales con que obraba, eran de unas minas de los 
alrededores de Copiapó, donde esta sustancia se halla diseminada 
en vetas y mantos, afectando ora la forma de prismas prolongados 
rómbicos, ora de tablas exágonas de un suave tinte esmeralda y de 
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4.5 peso específico. Délos análisis sacó resultados muy congruen- 
tes, pero diversos de sus antecesores : 

I II 

Oxido de cobre 53.99 53.62 

Cloro 14.94 15.01 

Cobre 13.28 13.34 

Agua 17.79 18.00 

9. El barón Ernesto von Bibra, quien en 1849 recorrió Chile y par- 
te de lo que era entonces de Bolivia, es el autor de un estenso infor- 
me (Abhandlungen der naturhistorischen Gesellschaft zu Nürnberg, 
2° cuaderno, 1858, pág. 221) sobre ricos depósitos de atacaraita á 
inmediaciones de Cobija. «En Chile mismo, nos refiere, los pocos 
minerálogos que había, reputaban la atacamita por cosa muy rara, 
y el Sr. Domeyko me mostró en la colección mineralógica de la Uni- 
versidad de Santiago un pequeño trozo como de una pulgada de 
diámetro, cuidadosamente envuelto en algodón, enseñándome que 
era una gran rareza por hallarse el mineral comunmente en forma 
de un polvo fino en las quebradas del desierto de Atacama . 

«Absortamente miré en aquella ocasión ese espécimen, porque 
en Europa no había vií-to más que un afloramiento de una línea 
más ó menos. 

«Empero al visitar, algunos meses después, la Bahía de Algo- 
don, distante de Santiago como 150 millas, encontré una riqueza tan 
enorme de este fósil que literalmente no creía á mis propios ojos y 
casi quedaba en dudas aún después de haberlo sometido al ensayo. 
Allá comprendí los sentimientos de los españoles cuando descu- 
brieron el oro acumulado en aquellos paises, y como ellos me 
lancé á la obra sacando y removiendo cuando podía de los tesoros 
que nadie me disputaba. 

«Es cierto que la atacamita se halla también en el Perú y otras 
partes del Pacífico; yo mismo la recogí en Valparaiso y solo la reco- 
nocí en Europa. Pero en ningún punto del globo todavía ha sido 
descubierta en tanta abundancia como en la Bahía de Algodón. 

«En general las vetas de cobre allá corren de Norte á Sur; su 
potencia es bastante variable, en término medio será de uno á dos 
metros. La inclinación se aproxima tanto á la vertical que ángulos 
de 60 á 70 grados son raros. A gran profundidad la masa de la 
roca se compone de diorita ó de eclojita, cerca de la superficie pre- 
domina una sienita muy cuarzosa. A veces falta la hornblenda y 
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la roca se reduce á una mezcla de cuarzo y albita con minerales 
de cobre intercalados. Son estos la calcosina, calcopirita, cuprita, 
ziegelerz, covellina y, en fin, la atacamita. 

«La última es tan frecuente que no solo prevalece sobre las demás 
especies sea en venillas, sea entapizándolas, sinóqueconstituyepor 
sí sola una veta con poca cuprita. Un pique cuya abertura se halla 
á 1600 pies sobre el nivel del océano, que baja más de 200 pies y 
del cual arrancan varias galerías, seencuentra casi entero de ataca- 
mita pura. Representa esta, ora una aglomeración de masas cris- 
talinas prismáticas del sistema rómbico, órala cuprita y ziegelerz 
están impregnadas íntimamente por el cloruro. Tengo un espéci- 
men que consiste casi todo de un agregado de octaedros pseudomór- 
ficos de cuprita, cuyos individuos de 3 á 4 líneas de diámetro se 
componen de los prismas romboidales de la atacamita. 

«Mientras en estos y semejantes depósitos se puede suponer una 
descomposición directa, hay otros que no se esplican sino por su- 
blimación (?). Grandes masas radiado-foliáceas anidan sobre óxido 
de hierro cuprífero, ó llenan sus intersticios y revisten las oque- 
dades de otros minerales. Por ejemplo, entre y sobre un ocre fér- 
rico cubierto de una capa delgada de cristales de cuarzo, la ataca- 
mita forma afloramientos cristalinos de color aliáceo, dando á la 
superficie entera un aspecto pulido y brillante. 

«A veces el verde que ostentan, es perfectamente igual al de la 
esmeralda, más á menudo tira á moreno. Pero el examen detenido 
revela la presencia deoxidulo de cobre en finísima repartición que 
descansa éntrelos cristalitos de atacamita de los que se destaca 
por ser opaco. 

«El agua del mar rae parece suficiente esplicacion para los fre- 
cuentes depósitos de atacamita. Probablemente la inyección de 
sustancia cúprica es anterior á la elevación de aquella región costa- 
nera sobre el océano. El volcanismo submarino calentaba y rajaba 
simultáneamente el fondo y las rocas felsíticas de más abajo. Por 
las rendijas abiertas los metales de cobre seguían subiendo, y á la 
vez el agua del mar irrumpiendo de arriba atacaba los ya formados. 
Sin duda, la misma agua ejercía su acción sobre la roca semi-líquida 
y sobre los minerales nacientes con los cuales comunicaba por ca- 
nales subterráneos. 

«La temperatura elevada de ebullición, como consecuencia de la 
presión atmosférica más alta, junto con el gran calor de los vapores 
de agua, esplica fácilmente la transformación de algunos minerales, 
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en particular la del oxidulo en cloruro; la misma alta temperatura 
debía también sublimar una parte de los nuevos minerales.» 
£1 análisis ofrecido por Bibra 

I 

Oxido de cobre 56.00 

Cloro 16.11 

Cobre 14.45 

Agua 13.13 

Sílice 0.91 

Pérdida 0.40 

se acerca mucho á los resultados de Ulex y Mallet; pero nuevos 
estudios practicados por el mismo Bibra sobre los cristales de la 
Bahía de Algodón los colocan al lado de los examinados por Field. 
Helos aquí (Journal fur praktische Chemie, tomo XCVI, pág. 203). 

II III 

Oxido de cobre 52.54 53.40 

Cloro 14.96 15.07 

Cobre ] 3.33 14.00 

Agua 19.17 18.53 

10. Enteramente distinta parece la variedad cuya descripción 
déiDoMEYKO (Mineralogía, 3* edición, pág. 209), en los términos si- 
guientes: 

«Entre las muestras de atacamita traidas de la parte litoral del 
desierto de Alacama, llamaron mi atención unas masas oxicloru- 
radas compactas, parecidas por su color á malaquita, en partes de 
grano algo cristalino, y en medio de ellas cristales largos, delga- 
dos, algunos de 12 á 15 milímetros de largo y menos de un milí- 
metro de diámetro terminados por la base, rayados á lo largo, 
parecidas á la turmalina, por ser la sección trasversal de los cris- 
tales un triángulo esférico: muy lustrosos, negros por reflexión y 
traslucientes de un bello verde esmeralda por trasmisión déla luz. 

« Los cristales adhieren con tanta tenacidad á la masa que los 
embute que con dificultad se ha podido recoger 34 centigramos de 
materia cristalina pura para someterla al análisis, cuyo resultado 
me dá con poca diferencia un equivalente de óxido por uno de clo- 
ruro, quedando dudas acerca de la proporción del agua » . 

11. Al contrario, recargado de óxido se presenta el mineral 
negro del distrito minero El Cobre, analizado por Stüven, sin lus- 
tre ni otro indicio de individualización fuera de una estructura 
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foliácea. Dometko recuerda que minerales negros agrisados ó rojizos 
se hallaron en varias minas de Atacama, y resume así el análisis de 
Stüven, (1. c, pág. 210): 

Cloro 7.5 

Oxido de cobre 75.5 

Oxido de hierro 3.6 

Azufre 1.7 

Agua 12.1 

Sílice 0.5 

De ahí deduce para la sustancia misma, en la suposición de que 
se trata de un solo cuerpo mineral, después de eliminada la pirita: 

Cloruro de cobre 16.9 

Oxido de cobre 68.7 

Agua 14.4 

En una reciente comunicación á la Sociedad Científica Alemana 
de Santiago el autor introduce 15.2 por ciento de cloro por 74.7 de 
óxido de cobre en el cuadro primitivo, sin alterar los demás valo- 
res, en cuyo caso la proporción no dista mucho de la ordinaria. 

Compuestos que por su mezcla y exterior se alejan todavía más 
de la atacamita típica, han sido encontrados en Cornualla y descri- 
tos por Church. 

12. De un mineral de la provincia de Atacama, que por sus ca- 
racteres físicos en nadase parece á la atacamita, puedo dar cuenta 
detallada. Forma un aglomerado de columnas ó prismas cuadrilá- 
teros irregularmente concrecionados de color cobrizo. La sección 
transversal muestra un cuadrado, pero las caras de los prismas 
que los más grandes alcanzan á 30 milímetros de largo y 5 de ancho, 
llevan estrías longitudinales y también indicios de ángulos entran- 
tes, que parecen revelar la existencia de gemelos polisintéticos. 
Caras terminales no pude descubrir, pero sí clivajes pronunciados 
en el sentido de una doma. La superficie carece de todo lustre y se 
despega en forma de un polvo finísimo que se adhiere como ciertas 
variedades de hierro oxidado. Cortado con el cuchillo aparenta dibu- 
jos marmóreos verdeantes, que no dejan duda sobre la heteroge- 
neidad de los componentes. 

Atacado por los ácidos nítrico ó clorhídrico diluidos, la sustancia 
se disuelve con abandono del polvo rojizo, que visto bajo el micros- 
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copio deja reconocer cristales mínimos de forma octaédrica ora 
sueltos, ora pegados y asociados con un poco de ripio blanco. Aci- 
do clorhídrico fuerte diluye los cristales rojos en una solución 
amarilla y separa la sílice; esta solución contiene solo vestigios 
apenas perceptibles de cobre. La solución nítrica' está libre de 
hierro. 

Ante el soplete y sobre la lámpara los cristales grandes muestran 
todos los caracteres de la atacamita. 

El análisis les asigna: 

Oxido de cobre 48.04 

Cloro 11.62 

Cobre 10.39 

Sulfato de cal 0.40 

Agua.... 13.81 

„ , . , , . ( Sílice 1.78 

Parte msoluble J ^^ . , ^. . lono 

( Oxido férrico 13.96 

con esclusion de la parte accidental, se tendría: 

Oxido de cobre 57.01 

Cloro 13.79 

Cobre 12.11 

Agua 17.09 

correspondiendo exactamente á la fórmula CUCI2, 4 CuO. 5H2O. y 
aproximándose á los análisis en 8y 9 II, III, que con alguna tole- 
rancia se ajustan á CUCI2, 3 CuO. 5 H2Ü. 

13. De la mina María Luisa, del mineral El Cobre se ha sacado, 
hace muchos años, un pedazo de calcosina compacta, que muestra 
una cavidad cuyas paredes están cubiertas de una costra anaran- 
jada cristalina, mientras transversalmente se cruzan y entrelazan 
cristales delgados ó escalóides, resplandecientes, negros, lijeramen- 
te rayados que á primera vista podrían tomarse por turmalina. 
Llegan hasta 12 milímetros de largo según es la distancia entre 
los puntos de inserción, siendo los extremos siempre embutidos de 
tal manera en la masa amarilla que no fué posible determinar las 
caras de que se componen, por ser muy friables. El ancho de los 
cristales es de un milímetro en los mejor conformados, y consiste en 
dos caras paralelas tolerablemente planas; el grueso es solo de |á 
g! milímetros, concurriendo en él cuatro caras prismáticas tan im- 
perfectamente desarrolladas que no permiten medir con exactitud 
sus ángulos que si no son idénticos, se desvían poco de los obser- 
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vados para oo P, oo P oo en la atacaraila. Los ejemplares más chi- 
cos toman bello color verde en la luz refractada, el mismo es pro- 
pio del polvo de los demás. 

La costra micro-cristalina que les sirve de criadero, consiste en su 
mayor parte de óxido de hierro con una muy reducida porción de 
ácido sulfúrico. Los cristales cuyo peso específico es de 3.1 1 , mues- 
tran también vestigios de ácido sulfúrico y constan de: 

Oxido de cobre 54.77 

Cloro 15.77 

Cobre 14.10 

Agua 15.36 

14. Distinta de las precedentes es también la composición de 
una atacamita que encubre toda la superficie de un gran rodado, 
de propiedad de D. Santiago Martinez, y cuyas señales son casi 
idénticas con las que menciona Field. Láminas muy finas de con- 
tornos angulosos pero irregulares, de un verde muy oscuro y pro- 
vistas de surcos ó rayas paralelas. La roca que las sostiene fijadas 
en un lecho ocráceo, está rotulada «Rodado encontrado en el lla- 
no Juego de Chueca, á 3 leguas de la mina Zorraquina, del mine- 
ral de Chañarcillito, entre Copiapó y Puerto Viejo de Copiapó, 14 
leguas distante del puerto de Caldera. Enero de 1877». 

Oxido de cobre 55.06 

Cloro 16.18 

Cobre 14.47 

Agua 13.93 

Parte insoluble 0.36 

15. Otra muestra traida por el finado geólogo Volkmann, de una 
mina por cuyo nombre apunta el del dueño «Erdmann», cerca de 
Copiapó, se parece en lodo á la anterior. El residuo insoluble en 
ácido nítrico es un polvo negro-amarillento algo voluminoso. 

Oxido de cobre 53.31 

Cloro 15.64 

Cobre 13.99 

Agua 14.04 

Sulfato de cal vestigio 

Parte insoluble 3.15 
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16. Ahí pertenece también la atacamita de Los Bordos, pegada 
en forma de tenues escamas á un criadero arcilloso atrevesado por 
venillas del oxicloruro. Debajo de la sal verde se asoma una capa 
de óxido moreno de hierro y uno que otro cristal de yeso. Asimis- 
mo constituye el óxido de hierro la suma de las partículas que re- 
sisten á la acción de los ácidos diluidos. 

Oxido de cobre 56.48 

Cloro 15.14 

Cobre 13.54 

Agua 14.43 

Acido sulfúrico 0.13 

Parte insoluble 0.45 

17. El sulfato de cal es el compañero constante de muchas ata- 
camitas. Según Domeyko, el núcleo de las masas es á veces ocu- 
pado por un cristal de yeso. Su presencia, que de ninguna manera 
es esencial para la constitución del oxicloruro, arroja luz sobre su 
origen. No falta tampoco en dos otras muestras procedentes déla 
provincia de Atacama, cuya localidad no va designada. En ambas 
la sal verdi-negra se eleva en forma basáltica de un lecho de arcilla 
blanca, que en todas direcciones va atravesada por venillas verdi- 
claras. La masa apretada de los cristales filiforme!?* no deja recono- 
cer caras distintas, la sección transversal tiene apariencia celular, 
porosa como ciertas lavas ó escorias. Uno que otro grano de hier- 
ro rojo se esconde en los intersticios; pero al pulverizar se separa 

fácilmente. 

I II 

Oxido de cobre 54.55 55.65 

Cloro 16.30 15.82 

Cobre 14.58 14.15 

Agua 13.39 14.30 

Sulfato de cal vestigio vestigio 

Residuo 0.93 0.08 

18. Omito de apuntar la composición de las asociaciones en que 
la atacamita sale adulterada por ocre, óxidos y sulfatos de varias 
bases, que abundan por toda la región minera del norte y algunas 
de las cuales son ricas en plata. Sin embargo, para darse cuenta 
de los procesos que concurren en la formación del oxicloruro, no 
es indiferente su vasta difusión por todos los niveles. Baimondi Id 
menciona en compañía con la argentita, cerusita y crisocola de 
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Arequipa, con la marcylita, calcosina y brochanlila del camino de 
Arequipa y con la kerargirita, argentita y malaquita de Huantajaya. 
El mineral que Breithaupt (Berg-und Hüttenmdnnische Zeitung, 
lomoXXIV,pág. 310) describebajo la denominación deatlasita, pro- 
cedente del cerro de Chañarcillo, no es más que una malaquita 
impregnada con atacamita. Bibra (Beüráge zur Naturgeschichte 
von Chile, pág. 6, en Denkschriften der Kais. Akademie der Wis~ 
senschaften zu Wieriy tomo V) denuncia la última también como 
existente en el granito de Valparaiso. Tanto en las llamadas blan- 
cas como en los carbonatos de cobre naturales su presencia es 
muy común. En una malaquita de verde-puerro del manto Tres. 
Gracias, mineral Pueblo Hundido, departamento de Chañaral, en- 
contré : 

Oxido de cobre 67.4 

Cloro 0.5 

Acido sulfúrico 2.4 

Cal 2.2 

Agua y ácido carbónico.. . . 21.4 

Residuo 6.1 

Valdría un estudio detenido determinar los limites geográficos 
de esta cloruracion que no puede ser la obra de las aguas circulan- 
tes y más bien indica trastornos de trascendental alcance. 

19. En cuanto á la composición química que aquí tratamos de 
preferencia, basta una mirada á los cuadros insertados para desis- 
tir del propósito de referirlos á una sola fórmula típica, aún cuan- 
do solo se la reservara para los números 13 á 17. Porque la mayor 
parte de las sustancias escogidas no solo son de ejemplar pureza : 
es preciso no olvidar que las pocas y sencillas operaciones analí- 
ticas que se exigen para determinar la proporción de los compo- 
nentes, no dejan lugar á desviaciones de consideración. El cloro 
bajo las circunstancias dadas se puede dosificar con plena exacti- 
tud hasta centesimos de por ciento. Es, pues, inadmisible, tomar 
las variaciones por casuales. Para mayor claridad sigue un cuadro 
que comprende los minerales antes enumerados calculados en su 
estado normal : 

18 14 15 16 17 



Oxido de cobre.. ... 

Cloro 

Cobre 


57.01 
13.79 
12.11 
17.09 


54.77 
15.77 
14.10 
15.36 


55.26 
16.24 
14.52 
13.98 


56.77 
15.21 
13.61 
14.41 


I 

55.26 
16.45 
14.72 
13.57 


II 

55.70 
15.83 
14.16 


Agua 


14.31 
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Sin escrúpulo se reunirían los números 6, 7, 91, 14, 15, 16, 17 
en todo caso en que la complicación de la constitución atómica 
justificara cierta tolerancia. Porque todos ellos se acercan á CUCI2. 
3 CuO. 3 j H2O. Los autores asignan á la atacamita unos la fór- 
mula CuClj. 3 CuO. 3 H,0, otros GuClg, 3 CuO. 4 HgO. Reproduci- 
mos los valores para cada una : 

3HsO 31/sHsO 4H»0 

II II II 

Oxido de cobre 55.85 54.72 53.59 

Cloro 16.63 16.29 15.96 

Cobre 14.87 14.57 14.27 

Agua 12.65 14.42 16.18 

Ahora, á saber mió, la última de las tres en la naturaleza no tiene 
real existencia. Pero aún la segunda que aparentemente sostienen 
diversas cristalizaciones, es demasiada complicada para ser acep- 
tada. Con justa razón se debe suponer las combinaciones más sen- 
cillas en los minerales, por ser las únicas duraderas y resistentes. 
Para los silicatos que parecen formar escepcion de este principio 
establecido por la química sintética, últimamente F. W. Clarke en 
una conferencia celebrada ante la Asociación Británica en Manches- 
ter, ha insistido en hacerlo valer en todas sus consecuencias. Y en 
verdad, los silicatos más volubles en cuanto á su composición, 
son precisamente los que han sido demostrados por simples mez- 
clas ó por asociaciones de dos especies perfectamente circunscritas 
y relativamente poco complicadas en su estructura molecular. 

Admitamos por el momento que la segunda formulación esprese 
bien los casos designados cuyo término medio ni siquiera se avie- 
ne con lo que pide la teoría. Entonces habría que inventar para 
3, 4, 5, 8, 9 II, III, 12, 13 otros tipos nuevos. La existencia de tan 
numerosas combinaciones que entre sí distan por fracciones creci- 
das ó sea por cuotas muy pequeñas, pugna con el hecho de que 
raras veces, dos sustancias son combinables en proporciones que 
poco difieren entre sí. Además, á estos cambios debían correspon- 
der variaciones de aspecto y de forma que la atacamita no revela 
en igual grado. Sin embargo, la irregular conformación de los 
cristales, sus ángulos variables dentro de límites no bien determi- 
nados (véase á este respecto los estudios de Brógger y vom Rath, 
contenidos en la Zeitschrift für Krystallographiey tomos III y V), su 
aglomeración y aparente mutilación son otros tantos elementos que 
abogan en pro de la opinión que la atacamita raras veces es una 
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unidad mineralógica, sino que se compone generalmente de dos ó 
más individuos que se juntan en diversas proporciones. 

Este modo de ver es análogo á la teoría de Tschermak sobre los 
feldespatos, ó para citar un ejemplo que más se acerca al caso 
presente, á la chabacila y los homólogos que Streng incluye en ella. 
Sin duda hay muchos minerales á que debe aplicarse esta génesis 
que se conforma admirablemente bien con las condiciones de una 
lenta deposición que es la más verosímil. Me faltan materiales y 
datos para pronunciarme sobre los tipos extremos que servirían 
de base á la atacamita : el uno es probablemente CuClg. 3 CuO. 
3 H2O, como en 6 y 7, el otro es relativamente más rico en óxido 
de cobre y mucho masen agua, tal vez, CUCI2. 4 CuO. 6 HjO. 

20. Las analogías que ligan la atacamita y la malaquita y bro- 
chantita, confirman estas aserciones. Fué Naumann quien urgió 
las relaciones que pueden establecerse entre el cloruro y el carbo- 
nato, guiado por el propósito de esplicar su metamorfosis por un 
simple cambio de una parte de los constituyentes. Más palpable es 
la semejanza con la brochantita ó sea el conjunto de los sulfatos 
básicos que ocurren en circunstancias no muy diversas de la ataca- 
mita, á la que se parecen á tal punto por su color y formas crista- 
lográficas que para la simple vista á veces se confunden. En aten- 
ción á sus componentes, se repite la misma inconstancia que ha 
motivado las prolijas comparaciones en 19. Solo para el subsulfa- 
to la nomenclatura ha llegado á hacerse más intrincada, por ser 
de más frecuente ocurrencia. 

Tuve oportunidad de examinar unas agujas finísimas de 6 milí- 
metros de largo y ^e ancho, procedentes de las cercanías de To- 
copilla. Los cristalitos de verde yerba eran de tal suerte embutidos 
en una misma masa rojo-morena compuesta de infinitos granitos 
de hierro oxidado que mecánicamente era imposible separarlos. 
Sigue el cuadro analítico: 



Oxido de cobre 51.70 69.61 

Acido sulfúrico 13.25 17.95 

Agua 9.18 12.44 

Parte indisuelta 26.18 



Las cifras dan exactísimamente la fórmula SO4CU. 3 CuO. 3 HgO, 
ósea la proporción tan rebuscada para la atacamita. Comunmen- 
te á la brochantita se le asigna una fórmula más complicada, y 
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PiSANí reclama por la langita SO4CU. 3 CuO. 4 HgO es decir una 
proporción igual al tipo medio del oxicloruro. 

21 . Felizmente disponemos de una larga serie de reproduccio- 
nes artificiales de oxicloruros que ilustran las leyes de su forma- 
ción. 

Entre los colores de base de cobre que aprovechan los pintores, 
se comprenden varios clorurados básicos. Al esponer planchas de 
cobre al aire libre después de humedecidas por sal amoniaco ó áci- 
do clorhídrico, resulta un bonito color verde ; el llamado azul de 
Bremen se prepara por precipitación de una mezcla del cloruro 
con vitriolo por álcali cáustico. El depósito que se obtiene por este 
procedimiento, varía en su composición según la proporción del 
precipitante. Al emplear solo tres quintos del álcali que se necesita 
para remover el cobre de una solución clorurada, el precipitado 
corresponde á la formulación CuCU. 2 CuO. 4 HoO. Kane (Recher- 
ches sur la nature et la comtitation des compases (Tammoniaque, en 
Aúnales de Chimie et de physique, 2* serie, tomo 72) ha demostrado 
que este producto puede perder sucesivamente uno, dos y cuatro 
moléculas de agua. Calentado á 250'' centígrados se trasforma en 
un polvo anhidro de color negro, que tratado con agua reverdece 
y reasume tres moléculas de las que vuelve á despedir dosá 140° 
centígrados. 

El más constante entre los diferentes oxicloruros es el cloruro 
tribásico CuCU. 3CuO. 4 HoO que se origina reemplazando exacta- 
mente el cobre por álcali. Kane obtuvo una sal azuleja déla fórmu- 
la CuClo. 4 CuO. 6 H2O, tratando el cloruro amoniacal por el agua. 
Mediante el amoniaco, que manifiesta una afinidad particular para 
el cobre, se pueden procurar también otros compuestos más com- 
plicados. Al agregarlo en cantidad insuficiente á la mezcla hirvien- 
do de una parte de vitriolo azul con dos de sal marina resulta un 
precipitado CuClj. 3 CuO. 3 \ H2O. Tomando potasa en lugar de 
amoniaco Reindel obtuvo CUCI2. 3 \ CuO. 4 | Úcf). Por sobresatu- 
ración con amoníaco y subsiguiente levigacion del residuo de eva- 
poración preparó Neumann CuCU. 6 CuO. 9H2O. Calentando á 200 
grados la mezcla del nitrato tribásico de cobre ó á 100 grados la del 
sulfato con sal marina Debray (Bullelinde la SocietéChimique, to- 
mo vii, página 104) ha logrado producir CuClg. 3 CuO. 3H2O. 

La imcorporacion de acetato de cobre á la solución hirviendo de 
los cloruros alcalinos ó el caldeo de cloruro de cobre con los aceta- 
dos alcalinos da lugar á la precipitación de í:CuCl2, 3 CuO. 3 | HoO. 
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FiELü constata {Philosophical Magazine, 4* serie, tomo XXIV, p. 123) 
que al echar un hipoclorito alcalino á la solución del cloruro cú- 
prico en exceso, el precipitado es representado por CUCI2. 3 CuO. 
4H2O, pero cuando la reacion dura corto tiempo, retiene más agua 
y se convierte en Cu CI2. 3 Cu O. 6 Hg O. 

Como se ve claro en el último caso, estos símbolos no correspon- 
den necesariamente á una combinación determinada; en general 
los precipitados son mezcla de diferentes sales cuya naturaleza 
cambia con las condiciones en que se producen. Con todo eso, es 
indudableque existen genuinosoxiclorurosdediferente constitución. 

22. Ninguno de los métodos del laboratorio es aplicable á los 
procesos que obra la tierra en sus entrañas. Porque en ella no hay 
álcalis, ni amoníaco, ni hipocloritos. Solo el esperimento de Debray 
podría escepcional mente haberse verificado. Luego no hay por qué 
apelar al fuego volcánico; su acción, á lo más, habrá influido en 
uno que otro punto para alterar posteriormente las eflorescencias 
verdes. La agrupación de estas últimas que ordinariamente forman 
mantos ó costras poco espesas, su acompañamiento por el sulfato 
^ carbonato de cal, su íntima mezcla con el óxido de hierro y oxi- 
dulo de cobre son otros tantos indicios para remontar á su verda- 
dero origen, que si bien se relaciona con una irrupción del mar ó 
con el descenso de aguas marinas suspendidas en más altos hori- 
zontes, exije más detalles para ser trazado paso por paso. 

Tanto se deduce de su criadero ordinario que la sal marina que 
alo largo ataca el carbonato, sobre los sulfuros no ha reaccionado 
directamente sino por intermediación de sus productos de oxida- 
ción. Las piritas y demás minerales cupríferos que son reclamados 
por fuente primitiva de las sales oxigenadas, deben haber esperi- 
mentado con anticipación la influencia destructora del aire atmos- 
férico que en otras partes se manifiesta por inmensas masas de 
polcuras y vitriolos ocráceos. La presencia del yeso en cristaliza- 
ciones é imbibiciones parece confirmar esta suposición. Porque 
si gran parte del yeso que sirve de criadero en las minas, descien- 
de de épocas más remotas, su inyección en los productos neógenos 
hace pensar en una metamorfosis del carbonato calcico que des- 
prendido de las salbandas por medio de las aguas aciduladas, 
habrá cambiado su ácido inerte por el enérgico que le prodigaban 
los sulfatos de cobre y hierro. Separada la parte electro-negativa 
de estas bases, procedieron á departir entre sí el oxígeno conforme 
á sus afinidades, quedando el hierro de peróxido y el cobre de 
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osidulo, y cambiando el último, respectivamente el carbonato ó 
silicato donde había, fácilmente en oxicloruro por el agua salada, 
mientras que del hierro no existe semejante combíoacion. Muchos 
afloramientos del cloruro asi formado, hoy se encuentran en situa- 
ción secundaria. El cobre metálico por la acción prolongada del 
agua salada da origen al mismo producto; como se ha probado en 
objetos de este metal echados al mar ó en el aerugo nobilis de 
las mooedas antiguas. 

23. Importantes revelaciones sobre la constitución y el modo 
de formarse de la atacamita nos ha dado BERiHELOTen la memoria : 
Recherches sur les seis basiques et sur l^atacamite (Annales de chi- 
mie et de physique, íj' serie, lomo XXIII, pág. 566). Los datos que 
suministra la lermomelría, son un precioso complemento ix nues- 
tro bosquejo sobre la atacamita de Chile. 

La sal sobre la cual ha obrado Berthelot (no dice de donde era), 
obedecía á la fórmula CuCU. 3 CuO. i H^O. La cantidad del calor 
desarrollado por la disolución del cloruro en contacto con la pota- 
sa era casi igual á la que se desprendía de la reacción sobre el 
óxido de cobre, mientras que la formación del oxicloruro anhidro 
apenas era acompañado de calor alguno. Esto prueba «que el 
lazo principal que une el sistema complejo del oxicloruro es el 
agua». Por consiguiente, es imposible que la atacamita sea el re- 
sultado de la sustitución del agua de hidratacion en el cloruro por 
el óxido metálico. A la vez, el calor de formación es tan grande en 
la atacamita que pasa del doble del que produce la simple disolución 
del cloruro anhidro. Basta pues que este hidrato sea descompuesto 
en Jo más mínimo por el calor ó por la presenci a de una sal eslra- 
ña para ver nacer la atacamita siempre que no falte el óxido nece- 
sario. Sería instructivo determinar el calor que corresponde á la 
incorporación de cada nueva molécula de cobre. Esta rápida y 
enérgica constitución es una razón más para reconocer en la sal 
natural cristalizada la influencia de los diversos factores que cod- 
curren á modificar su composición. 

'^ Da. L. Darapsky. 

Santiago, Marzo de 1888. ¿^^^^ 




PAVIMENTACIÓN DE LA CIUDAD 



SEÑOR INTENDENTE DEL MUNICIPIO DE LA CAPITAL 




Buenos Aires, Setiembre 6 de 1888. 



Señor Int&tdenle Municipal de la Capital, D. Guillermo Cramvell. 

Los que suscribimos nombrados en Comisión para informar so- 
bre las causas que contribuyen al deterioro de los afirmados del 
Municipio, y del medio de evitarlo, como igualmente respecto de 
la clase de pavimentos que sea más conveniente adoptary las con- 
diciones y formas de construcción délos mismos, después de un 
maduro estudio hecho sobre los variados puntos que abarcan las 
cuestiones cuya solución nosestá cometida, hemos arribado á las 
siguienles conclusiones : 

UUL. DE 1.4 toe. CtBNTlF. AMENT. 13 
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I. ¿QUÉ CAUSAS CONTRIBUYEN AL DETERIORO DE LOS AFIRMADOS? 



La Comisión no hesita en asegurar que el deterioro, casi la des- 
trucción de los afirmados en general se debeá las siguientes cau- 
sas: 

1^ Al mal sistema adoptado; 

2* A la mala naturaleza del terreno ; 

3" A su mala ejecución; 

4* A la falta de entretenimiento; 

o* Al numeroso tráfico de carros pesados con dos ruedas sola- 
mente, con llanta angosta y excesivamente cargados; 

6" A las frecuentes remociones para la colocación de cañerías de 
gas, aguas corrientes y cloacas, tramways y la manera imperfecta 
de hacer las composturas. 

La simple enumeración de estas causas basta para patentizar 
hasta qué punto concurren ellas para destruir por completo el afir- 
mado y cuan enérgicas y radicales necesitan ser las medidas que se 
tomen para impedirlo. 

Los diversos sistemas de afirmados tienen su adopción propia 
según los barrios ó las secciones dentro de cuyo perímetro deban 
actuar los elementos de viabilidad en armonía con la higiene y sus 
necesidades peculiares. 

Hasta ahora no se ha procedido siguiendo un plan, y así se vé en 
las calles del Municipio alternando indistintamente el empedrado 
común y el afirmado de madera, el adoquinado de diversos siste- 
mas y el empedrado misto con trotadoras, siguiéndose también in- 
distintamente las mismas reglasen la preparación de la cama en 
que descansan los diversos sistemas. 

Las calles recien pavimentadas se ven cruzadas transversalmen- 
te por zanjas en las cuales apenas se ha amontonado la piedra ó el 
adoquin levantado sin cerrarse definitivamente y sin el menor api- 
sonamiento del terreno, y por último se produce con frecuencia el 
hecho de venir una cuadrilla de las Compañías de Gas, Aguas Cor- 
rientes ó Tramways, siguiendo paso á paso un adoquinado en cons- 
truciony abriendo profundas zanjase medida que se está termi- 
nando. 
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A lodo esto se agrega la mala condición de nuestro suelo que re- 
quiere una preparación artificial que lo consolide, cosa completa- 
mente descuidada en la actualidad. 

La Comisión considera sin embargo, que no es oportuno intro- 
ducir un cambio radical en el sistema de afirmado hasta tanto se ha- 
yan terminado completamente las remociones á hacerse en las cal- 
zadas para las conexiones de las cloacas domiciliarias, por eso se li- 
mita en este punto á indicar las mejoras de que puede ser suscep- 
tible el sistema actual, como también la forma más conveniente y 
económica para ejecutar las composturas . 



II. ¿CÓMO SE EVITA EL DETERIORO DE LOS AFIRMADOS? 



Para evitar el deterioro como consecuencia de la destrucción del 
afirmado hay en primer lugar que dar preferencia á la forma de los 
adoquines, exigiéndose que estos sean perfectamente labrados y 
de medida uniforme y no permitir sino una tolerancia muy limi- 
tada para las diferencias que pueden tener entre sí. Hoy se em- 
plean adoquines de dimensiones tan diversas, tan mal labrados y 
con cortes tan defectuosos que no deberían llevar el nombre de 
tales. 

En segundo lugar debe tratarse en lo posible que el pavimento sea 
impermeable, evitando que las aguas filtren por las juntas y hume- 
dezcan la caja, causa principal de los vaches que se notan á los po- 
cos dias de estar terminado. Debe, pues, emplearse el cemento Poggi 
bien aplicado ó el asfalto, cuyo buen resultado puede palparse en 
varias calles de la ciudad y en los mismos terceros donde á pesar 
de haberse construido el afirmado sobre un alto terraplén se man- 
tiene en buen estado. El sistema tiene pues las ventajas de la du- 
ración, de ser perfectamente higiénico y de facilitar el lavado y bar- 
rido de la calzada. Otra de las causas que contribuyen también á 
la pronta formación de los vaches, es la manera imperfecta de 
consolidar el terreno y la irregularidad y escacez de la capa de 
arena. 

Para que la consolidación del terreno sea bien hecha, y para 
<iue los contratistas no cometan fraudes en la distribución de la 
arena es indispensable obligarlos á preparar el terreno en zonas 
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de no menor estension de cincuenta nnetrosde largo perfecta y uni- 
formemente apisonadas al nivel determinado para recibir encima 
el espesor de la capa de arena y del adoquin. Solo entonces se 
permitiría colocar encima la una y el otro, confiando la inspección 
del trabajo á los dos vecinos mayores contribuyentes de cada 
cuadra, los que se entenderán directamente con la Oficina de 
Ingenieros, de la cual recibirán copia del contrato y pliego de con- 
diciones. 

Otra de las causas principales que contribuyen notablemente á 
la destrucción del afirmado es, como se ha dicho, la remoción del 
mismo para la colocación de cañerías y vías de tramways. Para 
evitarlo, la Comisión aconseja esta medida radical. 

Que se recabe la sanción de ordenanzas donde se establezca : 

1° Que el cambio de cañería vieja por nueva y el establecimien- 
to ó colocación de cañerías en las calles que no las tengan, deberá 
quedar terminada conjuntamente con la conexión de las cloacas do- 
miciliarias; 

2° Que dentro del mismo término y en aquellas calles cuyas ace- 
ras tengan menos de 2°*50 de ancho, deberán colocarse ramales 
desde el caño maestro hasta el cordón de la vereda desde donde se 
sacará la provisión domiciliaria del gas, con absoluta prohibición 
de abrir la calle con ese objeto ; 

3** Que en aquellas calles que no tengan aún cañerías de gas» y 
cuyas aceras midan más de 2"*o0, la cañería deberá colocarse en 
estas y no en la calle; 

4° Prohibir en absoluto la apertura de calles á las empresas de gas 
después de la fecha fijada en el artículo I, y dentro de un número 
de años, consintiéndola después de haber vencido este término al 
solo objeto de cambiarla por nueva, pero colocándola en las aceras 
en yez de la calle, en todas aquellas que tengan de 2°*50 de ancho 
para arriba. 

La colocación de las vtas de tramv^ay, son también un elemento 
concurrente en la destrucción del afirmado, puesto que su cons- 
trucción y reconstrucción es defectuosa y se hace como cosa secun- 
daria sin guardarningunadelas precauciones aconsejadas por la 
esperiencia, por cuya razón se producen inmediatamente después de 
una lluvia, filtraciones qué traen resblandecimiento del terreno mi- 
nando por su base el afirmado, al puntode producirse con frecuen- 
cia al pasar los vehículos sobre los rieles, chorros de barro líquido 
que bañan al que acierta á pasar en esos momentos por las aceras. 
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Es en consecuencia necesario reformar la colocación de estas vías 
de tramway, pues por más bien construido que esté el afirmado y 
por más que este descanse sobre cimiento sólido será fácilmente 
destruido si los rieles no se colocan de manera que se impida la 
filtración de las aguas hasta la caja del camino. 

Opina la Comisión, que deberían asentarse las vías sobre una ba- 
se sólida, que no permita la flexión de los rieles ni que se establez- 
ca en la parte superficial del afirmado la solución de continuidad 
de su bóveda. 

Viene en seguida la necesidad de establecer una ordenanza que 
fije el ancho de las llantas de los rodados, que estos descansen so- 
bre cuatro ruedas montadas sobre elásticos, que sea uniforme en 
todos, la trocha de 1°*44, y que se [reglamente la carga, así como 
también la determinación de la clase de vehículos que pueda tran- 
sitar por cada sección según la naturaleza del afirmado que se 
adopte definitivamente. 



III. COMPOSTURAS 



Las composturas del afirmado es el complemento de este capí- 
tulo y uno de los puntos cuya solución es de la más grande y tras- 
cendental importancia. Porqué si después de adoptarse definitiva- 
mente los diversos afirmados aconsejados, y aún ahora mismo para 
los adoquinados que se ejecutan, no se tiene en vista su conserva- 
ción bajo un plan meditado, uniforme y permanente serán estériles 
todos los esfuerzos que*se hagan para dotar á la Capital de un buen 
sistema de viabilidad, y mal gastados los tesoros que se inviertan 
en su ejecución. 

La Comisión se decide y aconseja como el sistema más económico 
y eficaz para el entretenimiento y conservación de los afirmados, 
la formación de cuadrillas municipales con personal competente 
dirigidos por buenos y prácticos capataces nombrados por la ofici- 
na de Obras Públicas, como única repartición capaz de apreciar su 
competencia. 

Estas cuadrillas serían organizadas y distribuidas en la forma 
más conveniente teniendo por objetivo la celeridad y perfección 
de la ejecución de los trabajos, de manera que las reparaciones 
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se hagan en el acto de iniciado el desperfecto. De este modo podrá 
formarse en breve un personal competente con el cual podrán 
conservarse en perfecto estado nuestras calles con una eficacia 
y economía imposible de conseguir, si el trabajo fuere confiado á 
empresas particulares. 



IV. ¿QUÉ CLASE DE PAVIMENTO DEBE ^ADOPTARSE? 



Adoptadas las medidas de prudente previsión que dejamos enun- 
ciadas, y terminadas las obras de conexión de las cloacas domicilia- 
rias, podría empezarse la pavimentación definitiva del Municipio, 
pero subordinada á un criterio científico, si es posible decirlo así. 
Habría que armonizar las medidas que últimamente se dictaren á 
este respecto á la idea preconcebida de llegar por una serie de me- 
didas preparatorias al desiderátum de esta cuestión. 

En este sentido la Comisión, se decide por aconsejar la adopción 
definitiva del afirmado general bajo la base de las siguientes divi- 
siones : 

(a) Pavimentación de la parte central de la ciudad. 

(b) Pavimentación de los alrededores de la misma. 

(c) Pavimentación de la parte sub-urbana. 

(d) Pavimentación de las avenidas de entrada para los carros de 
carga. 

(e) Pavimentación de las avenidas generales. 

Para la parte central dé la ciudad, la Comisión propone el afir- 
mado de madera del sistema empleado en París, con las modifica- 
ciones adoptadas por la compañía «Pavages en Bois». 

Para la segunda zona opinamos que debe adoptarse el adoquina- 
do granítico de paralelipípedos perfectamente regulares de las di- 
mensiones máximas de O"' 20 de largo, 0"10 de ancho y mínima 
O"* 15 de altura, colocados sobre una capa de concreto de 0°*15de 
espesor, compuesto de O" 880 de arena Oriental, 0.660 de pedregu- 
llo y 200 kilos de cemento Portland, dispuesta sobre el terreno bien 
consolidado con cilindro á vapor de un peso apropiado. Sobreesté 
cimiento se pondrá una ligera capa de arena de la Banda Oriental, 
y encima los adoquines á los cuales se tomarán las juntas con ce- 
mento Poggi ó Así al to. 
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Para las zonas esteriores fuera de las comprendidas en el radio 
de las cloacas, podría emplearse el adoquinado común del sistema 
antiguo mejorado según las indicaciones del párrafo II. 

Para las avenidas de entrada á la ciudad se propone el adoqui- 
nado correspondiente á la zona (d). 

Para las avenidas generales aconsejamos el sistemadeMac-Adam, 
para el cual podría emplearse el material á estraerse de las calles 
centrales. Este pavimento debe hacerse sobre un suelo perfecta- 
mente consolidado por medio de cilindro á vapor de mucho peso, 
colocar encima una primera capa de piedra de 0°* i 5 de espesor, 
reducida al tamaño de O™ 04 y después de cilindrada colocarse 
otra de la misma piedra de O™ 10 de espesor, y después de bien 
comprimida se dispondría encima otra capa de O"" 10 de piedra cal- 
cárea délas canteras del país, la que á su vez sería perfectamente 
cilindrada. Este último estrato de piedra calcárea con la acción del 
rodado se tritura y forma con el agua de las lluvias y riego una ca- 
pa lisa dura é impermeable, de un aspecto agradable, y á más de 
reducirá su menor espresion el coeficiente detracción, impide la 
formación del barro y facilita su barrido y riego. Los ejemplos de 
los magníficos caminos macadamizados de Europa según este siste- 
ma, comprueban la conveniencia de su adopción para nuestras lar- 
gas avenidas. 

Una de las medidas convenientes para evitar que se llenen de ba- 
rro las calles centrales, sería la de fijar aquellas por donde deben 
entrar al centro los carros de carga que vienen de las afueras. Así 
se podría en los estremos de estos caminos de entrada, donde alcan- 
za el servicio de las Aguas Corrientes y Cloacas, establecerse hon- 
donadas ó depresiones llenas de agua por ¡donde se lavarían los car- 
ros al pasar. Estos receptáculos de agua se podrían hacer en terre- 
nos adquiridos con este objeto por la Municipalidad á un lado del 
camino ó bien podrían establecerse en el centro del mismo forman- 
do una especie de plaza con arboleda ensanchando el camino de 
uno y otro lado. 

Los sistemas de empedrado común y de trotadoras deben abolirse 
completamente. 

Como complemento á este plan general que dejamos espuesto, 
piensa esta Comisión, que sería de gran importancia que se decla- 
rase parte integrante de la vía pública, las aceras de todas las ca- 
lles construyéndolas y conservándolas la iMunicipalidad previa la 
fijación de una contribución por metro cuadrado á cada propiedad. 
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De esta manera se obtendría uniformidad en su construcción y ma- 
teriales, una buena conservación y desaparecerla pronto el feo es- 
pectáculo que ofrece actualmente el mosaico de veredas que en cada 
cuadra se compone de ocbo ó diez trozos distintos de piedra, cemen- 
to, baldosas, etc., unascon cordonesgruesosde granito, otras con 
piedra delgada, diferentes pendientes, escalones, etc. 

Cree la Comisión además, que el sistema más eficaz para conse- 
guir de las empresas constructoras de afirmados el cumplimiento 
de las obligaciones del contrato, es el de distribuir á los vecinos 
propietarios de cada cuadra en ejecución un ejemplar impreso del 
pliego de condiciones, j encargar especialmente á los dos mayores 
contribuyentes la vigilancia de la obra bajo la superintendencia de 
la oficina de Obras Públicas. 

Dejando con esto terminado nuestro cometido, tenemos el honor 
de saludar al señor Intendente con nuestra mayor consideración. 



JüAH A. BUSCHIAZZO. — GUILLERMO WhITE. — LuiS 

A. HuERGo. — RÓKULO Otamendi. — Pablo Blot. 




ESTUDIO 

SOBRE EL 

TEOREMA DE STURM Y SUS APLICACIONES 




ANTECEDENTES BIOGRÁFICOS DE G. STURM 



El mérito de las obras de este eminente matemático, 1^ 
servicios importantísimos que ellas han prestado, tanto en 
su pais como fuera de él, y su larga y laboriosa vida cien- 
tífica nos inducen á trazar á grandes rasgos un bosquejo 
de su biografía y una reseña de sus trabajos principales, 
con el objeto de dar á conocer entre nosotros al autor del 
famoso teorema que lleva su nombre y el modo cómo lle- 
gara á su descubrimiento. 

Los datos que con este fin hemos tomado son debidos 
casi en su totalidad á personas que le conocieron y le tra- 
taron ó compartieron con él desde sus primeros años, mu- 
chos de los trabajos que por aquella época enriquecieron 
las ciencias físicas y matemáticas; entre ellos podemos 
citar á Fourier, Ampére, Arago, Collandonj Liouville, 
Prouhet, etc. 

Nació Charles Sturm en Genova el 29 de Setiembre de 
1803, perteneciendo á una respetable familia protestante 
de Strasburgo, que abandonó esta ciudad por el año de 
1760 (>). 

El nombre de Sturm no es desconocido en la historia, 
pues en ella figuran dos hombres célebres del siglo xvi: 
Jacques Sturm, Presidente de la República de Strasburgo, 
y que tanto se distiguió en las luchas de la heroica ciudad 
contra Garlos V.; y Juan Sturm, teólogo afamado, cuyo nom- 
bre aparece ligado en muchas cuestiones literarias, políti- 
cas y religiosas de aquella época. 

{') Gbhoko et PoucBET, Bulletin de Bibliographie,d'HistoireetdeBiographie 
llatíiénMtiqve. 
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El joven Sturm reveló desde sus primeros años disposi- 
ciones extraordinarias por el saber, obteniendo los primeros 
premios en las aulas que frecuentó; aprendió con facilidad 
los idiomas antiguos y modernos, la literatura y la histo- 
ria; pero desde esa época mostró ya preferencia por los 
estudios científicos. 

Sturm abandonó el colegio en 1818 para ingresar en la 
Academia de Ciencias de Genova, donde empezó su carrera 
científica bajo la dirección de maestros de la talla de Shaub, 
Dufour, Lhuilier; este último que siempre le pronosticaba 
un brillante porvenir, vivió lo necesario para ver realizada 
su profecía. 

Pero como todas las circunstancias no pudieran serle 
propicias^ la muerte de su padre acaecida en 1819, le obligó 
á distraer la mayor parte de su tiempo para proporcionar 
la subsistencia necesaria á su familia, empezando por dar 
lecciones particulares de matemáticas y entrando como 
profesor de la familia de Broglié; á él fué encomendada la 
educación de M. Broglié, hijo de la célebre Mme. Staél. 

Por esta misma época Le Journal de Gergonne empezó 
la publicación de una serie de memorias interesantes de- 
bidas á Sturm y que consignaremos más adelante. 

A fines de 1823, Sturm se trasladó á París, pobre y des- 
conocido aún, pero lleno de fé y dispuesto siempre á per- 
seguir este su ideal : el cultivo de las ciencias; regresó de 
allí al poco tiempo en compañía de su amigo de infancia 
M. Gollandon, físico distinguido y que fué más tarde cate- 
drático de la Academia de-Genova. 

Desde 1825 á 1829 los dos amigos y colegas emprendieron 
el estudio de muchas cuestiones de física, con tan feliz 
éxito que al poco tiempo la Academia les otorgaba el gran 
premio, propuesto por Arago, Ampére y Fourier al mejor 
trabajo sobre la compresibilidad de los líquidos. 

Poco después, Fourier, en el deseo de formar bajo su 
dirección hombres de ciencia que pudieran continuar, á su 
muerte, los notables estudios que desde su juventud culti- 
vaba, se rodeó de algunos jóvenes matemáticos que empe- 
zaban á descollar en el mundo científico, y entre los cuales 
contó á Sturm, á quien mostró desde un principio marcada 
predilección. A él le tocó la dirección de los trabajos de 
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Fourier sobre la Teoría del Calor y sobre el Análisis Alge- 
braico. 

Sturm no tardó en aprovecharse de la poderosa influen- 
cia de su maestro, y al poco tiempo, tratando de analizar 
algunas propiedades de ecuaciones diferenciales que se 
emplean en un gran número de cuestiones de física ma- 
temática y que Fourier le presentaba, creyó encontrar un 
medio que hasta entonces le era desconocido y que permi- 
tía hallar el número. de soluciones reales de una ecuación 
con más facilidad y rapidez que por el teorema de Fourier. 
Tal fué el origen del famoso teorema que lleva su nombre 
y que publicó en 1829, atrayendo la atención de los prime- 
ros geómetras europeos. 

Sturm acogió con júbilo la revolución de Julio, de lo que 
no reportó grandes ventajas, pero la alta posición de M. 
Arago, su protector, le facilitó el nombramiento de profe- 
sor de matemáticas especiales en el Colegio de Rollin, á 
ñnes de 1830. 

Es en esta época precisamente que se unió á Liouville 
por un lazo íntimo de amistad que duró hasta su muerte. 

Sturm cultivó desde entonces con más entusiasmo el 
ramo de las matemáticas puras, y el 4 de Diciembre de 
1834 la Academia le agraciaba por segunda vez con el gran 
premio, que debía ser acordado al autor del mejor descu- 
brimiento científico publicado en los tres últimos años Q). 

En 1836 fué nombrado miembro de la Academia de Cien- 
cias en reemplazo de Ampére. 

En 1838 ingresó á la Escuela Politécnica como profesor 
sustituto de análisis^ y poco después^ en 1840, sustituía á 
Poisson en esta cátedra donde tantas glorias debía con- 
quistar. En el mismo año de 1840 reemplazó también á 
Poisson en la Academia de Ciencias. 

Sturm obtuvo además los siguientes títulos: Oficial de 
de la Legión de Honor, Miembro de la Real Sociedad de 
Londres^ que le condecoró con la medalla de Copley; Miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Berlín^ de la de San 
Petersburgo, etc. 

Murió en Paris el 18 de Diciembre de 1855 á los cincuenta 

(^) Bulleíin de Bibliographie, d'Histoire et de Biographie Mathématique,. 
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y dos años de edad, y su colega y amigo Liouville pronun- 
ció sobre su tumba una sentida oración fúnebre que corre 
impresa en algunas de sus obras C). 

Consignaremos aquí una lijera reseña de sus obras más 
importantes á parte de las de Análisis y Mecánica: 

Los Anales de Matemáticas de Gergonne registran las 
siguientes memorias, publicadas de 1822 á 1826: 

1* Extensión del problema de las curvas continuas; ' 

2* Determinar en función de los lados de un cuadrilátero 
inscrito en un círculo: 1° el ángulo de dos lados opuestos; 
2° el ángulo de las diagonales; 

3* Dados tres puntos de un plano, hallar en este un punto 
tal que su distancia á aquellos sea un mínimum; 

4^ Demostración analítica de dos teoremas sobre la lem- 
niscata; 

5^ Investigaciones analíticas sobre la clase de problemas 
dependientes de la teoría de los máximos y mínimos; 

6* Demostración de los teoremas sobre las transversales. 

7^ Lugar de los puntos, desde los cuales bajando perpen- 
diculares sobre los lados de un triángulo y uniendo los 
pies de estas perpendiculares se obtiene un triángulo de 
área constante; 

8* Hallar la superficie curva de los puntos, de los cuales 
trazando rectas á tres puntos fijos, estos determinen sobre 
un plano también fijo los vértices de un triángulo de área 
constante; 

9* Curvatura de un hilo flexible é inextensible cuyas ex- 
tremidades son fijas y cuyos puntos son atraídos y repelidos 
por un centro fijo según una función determinada déla dis- 
tancia; 

10* La distancia éntrelos centros délos círculos inscrito 
y circunscrito á un triángulo^ es media proporcional entre 
el radio del circunscrito y el exceso de este radio sobre el 
diámetro del inscrito; 

11* Demostración de cuatro teoremas sobre la hipérbole; 

12* Estudios sobre las curvas cáusticas; 



( ^ ) Gerono et PoüCHET, Obra citada, t. II, París, 1856. 
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13* Teorema sobre los polígonos regulares y generaliza- 
ción del teorema de Lhuilier; 

14* Investigaciones analíticas sobre los polígonos rectilí- 
neos planos ó gansos; 

15* Estudios analíticos sobre las cáusticas planas y su 
rectificación; 

16* Estudio sobre las líneas de 2° orden (1* parte). Teo- 
remas de Pascal y de Brianchon; 

17* Estudio sobre las líneas de 2° orden (2* parte) y ge- 
neralización de algunos teoremas de Desargues. 

En el Boletín de Ciencias de Ferrussac, del cual fué re- 
dactor Sturm en la parte rriatemática, de 1829 á 1830, en- 
contramos los siguientes trabajos: 

1° Análisis de un escrito sobre un estudio de la resolu- 
ción de ecuaciones numéricas, presentado -á la Academia 
de Ciencias en* 1829; 

2** Extracto de una memoria presentada á la Academia 
de Ciencias en 1829. (Extensión del teorema de Fourier y 
del de Descartes); 

3° Nota presentada á la Academia haciendo un estudio 
sobre la realidad de las raices de ciertas ecuaciones tras- 
cendentes, y un estudio de las series; 

4** Extracto de un estudio sobre la integración de un sis- 
tema de ecuaciones diferenciales lineales. 

El Diario de Liouville (1836) trae las siguientes memo- 
rias debidas también al gran matemático : 

1* Memoria sobre las ecuaciones diferenciales lineales 
de 2° orden, presentada á la Academia de Ciencias en 1833, 

2* Demostración de un teorema de Cauchy; 

3* Otras demostraciones del mismo; 

4* Sobre una clase de ecuaciones á diferenciales par- 
ciales; 

5* Extracto de una memoria sobre el desarrollo de las 
funciones en series; 

6* Memoria sobre Óptica; 

7* Nota sobre un artículo de M. Delonay sobre las super- 
ficies de revolución en que la curvatura media es cons- 
tante; 
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8*" Contestación á un artículo de Gascheau sobre la apli- 
cación del teorema de Sturm á las transformadas de las 
ecuaciones lineales; 

9* Nota sobre un teorema de Ghasles; 

lO*" Demostración del teorema de Sylvester; 

En las Memorias de la Academia de Ciencias publicó 
Sturm las siguientes obras: 

1^ Sobre un teorema de Gauchy relativo á las raíces de 
las ecuaciones simultáneas; 

2* Sobre una memoria de Bravais relativa á las líneas 
formadas en un plano por los puntos cuyas coordenadas 
son números enteros; 

3^ Sobre las memorias de Blanchet relativas á la propa- 
gación y á la polarización del movimiento en un medio 
elástico; 

4* Sobre la crítica de M. Libri á los trabajos de Liou- 
ville; 

5* Sobre algunas proposiciones de Mecánica Racional; 

e*" Sobre la Teoría de la Vision; 

7* Integración de las ecuaciones generales de la Diná- 
mica; 

8* Sobre una memoria de Wantzel relativa á la teoría de 
los diámetros rectilíneos de curvas cualesquieras. 

En 1834 publicó también en las Memorias de los Sabios 
Estrangeros dos trabajos notables: uno sobre la compre- 
sión de los líquidos y otro sobre la resolución de las ecua- 
ciones numéricas. 

También los Nouvelles Anales de Mateniatiques dieron á 
la publicidad en 1851 un interesante estudio de Sturm sobre 
«El movimiento de un cuerpo sólido al rededor de un eje 
fijo». 

Entre los manuscritos recojidos después de su muerte 
se cuentan: 

Una memoria sobre la comunicación del calor en una 
serie de vasos; y otra memoria sobre las líneas de 2® orden 
cuyos primeros párrafos fueron publicados por los Anales 
de Gergonne (N°M6 y 17). 
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El Curso de Análisis fué redactado por los alumnos de la 
Escuela Politécnica y solo autograflados para su uso en el 
establecimiento, pero M. Prouhet quedó encargado por el 
mismo Sturm de su publicación. 



I 



No ha faltado quien arrojara dudas acerca de la origina- 
lidad del Teorema de Sturm, dudas que según algunos de 
sus mismos contemporáneos y de otros autores posterio- 
res á él deben atribuirse á combinaciones envidiosas por 
por parte de sus autores. 

Se ha pretendido sostener que en los mismos papeles 
que dejara su maestro Fourier se encontraba ya el descu- 
brimiento atribuido á Sturm, pero M. Navier, editor de 
las obras de Fourier, se encarga de enseñarnos la inexac- 
titud de esas aseveraciones, detallando prolijamente sus 
trabajos publicados y los manuscritos recojidos á su 
muerte (^). 

Es cierto que Fourier dedicó aún los últimos dias de su 
vida á la resolución de problemas de análisis, á cuyo lado 
estuvo Sturm y en cuyas circunstancias descubrió su teo- 
rema, pero lo único que con él podia tener alguna analogía 
es el teorama conocido por de Fourier, completamente di- 
ferente, y que este sabio presentó á la Escuela Politécnica 
en 1797. 

El manuscrito que contenía esta memoria, recojidopor 
Navier, constaba de 9 hojas^ y su autenticación se debe á 
M. Dimet, según un certificado espedido en París á 5 de 
Abril de 1830 f). 

Por otra parte, para arrojar más luz sobre este asunto 
podemos citar una declaración franca del mismo Sturm, á 
cuya palabra^ aunque él fuera parte interesada, no puede 
negársele autoridad. 

Dice Sturm, á propósito de aquellas dudas: «L'ouvrage 

¡^) Fourier, Analyse des Équations, Paris, 1830. 
(•) Fourier, Obra citada, pág. xvij. 
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qui doit renfermer Tensemble de ses travaux sur l'analyse 
algébrique- n'a pas encoré été publié. Une partie de manus- 
crit qui contient ees precieuses recherches á été comuni- 
quée á quelques personnes. M. Fourier a bien vouiu m'en 
accorder la lecture et j^ai pu l'etudier á loisir. Je declare 
done que j'ai en pleine connaissance de ceux des travaux 
inédits de M. Fourier quise rapportent á la resolution des 
equations, et jesaisis cette occasion de liii témoigner la 
reconnaissance dont ses bontés m'ont penetré. G'est en 
m'appuyant sur les principes quMl a poses et en imitant ses 
demostrations que j'ai trouvé les nouveaux théorémes que 
je vais énoncer». Bastaría de por sí esta declaración, de 
un hombre que hasta los últimos dias de su vida veneraba 
la memoria de su maestro con el más profundo cariño; 
pero si él hubiera faltado á la verdad y en los manuscritos 
de Fourier se hubiera encontrado algo de lo que conoce- 
mos por «Teorema de Sturm», quiere decir que su pre- 
sunto autor no los llegó á comprender y ninguna razón hay 
para atribuirle su originalidad. 



ir 



El objeto principal de la resolución de las ecuaciones es 
el conocimiento a priori de la naturaleza de sus raíces; 
este estudio depende directamente de los principios y teo- 
remas fundamentales de aquellas, muestra las relaciones 
que entre ellos existen y desarrolla sus consecuencias más 
remotas. 

«Los descubrimientos capitales que han fundado el aná- 
lisis algebraico (dice Fourier) son: La regla que Descartes 
ha dado en su Geometría concerniente al número de raíces 
positivas ó negativas; la del paralelógramo analítico de 
Newton, demostrado después por Lagrange; el método 
Newtoniano de las sustituciones sucesivas; las investiga- 
ciones de Waring y de Lagrange sobre las funciones inva- 
riables de las raíces y sobre la ecuación de las diferencias; 
la teoría de las fracciones continuas expuestas en las obras 
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de Lagrange, y en fin, el método que Daniel Bernouille ha 
deducido de las series recurrentes» (^). 

De aquí partió Fourier en sus investigaciones sobre aná- 
lisis de ecuaciones, para determinar una regla que nos per- 
mita conocer a priori el número total de las raíces reales 
de una ecuación numérica, y estableció así el teorema que 
lleva su nombre. Sturm, aprovechando de los conocimien- 
tos de su maestro, se propuso á su vez llegar á una regla 
más sencilla, con solo los auxilios del álgebra, lo cual 
pudo conseguirlo sustituyendo á las derivadas sucesivas 
de Fourier los restos que se obtienen aplicando á una ecua- 
ción y á su derivada el procedimiento del m, c. d. 

La Teoría de Ecuaciones nos presenta la siguiente serie 
de problemas más importantes: Determinación de la natu- 
raleza y número de las raíces; la separación de las raíces 
inconmensurables, que consiste en hallar pares de núme- 
ros quecomprendan una de ellas, lo cual envuelve á su vez: 
la determinación del límite superior é inferior de las raíces 
reales, enteras, y fraccionarios, etc., y en todo caso se hace 
necesario la determinación del número de las raíces reales 
comprendidas entre dos números dados, que es lo que 
constituye el objeto del Teorema de Sturm. 



III 



ENUNCIADO DEL TEOREMA DE STURM Y PROPIEDADES EN QUE 

SE APOYA su DEMOSTRACIÓN 

El enunciado del Teorema es el siguiente : « Si se aplica 
á una ecuacian/(ót?)=0, que no contenga raíces iguales^ y 
á su derivada/i(a?) el procedimiento del máximo común di- 
visor, teniendo al cuidado de cambiar el signo de cada uno 
de los restos obtenidos, antes de pasar á ser divisores 

(^) Fourier, Obra citada, pág. 2. 
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como también al último resto que es independiente de x\ 
y se sustituyen en las funciones de Sturm dos números 
cualesquieras a y p>a, anotando las variaciones de signo 
producidas, la diterencia que hay entre el número de va- 
riaciones que produce el número a y el de las que produce 
pen las mismas, es precisamente igual al número total de 
raíces reales de la ecuación /(o?) = O comprendidas entre 
ay p ». 

Este es el enunciado que da Thoudunter y la mayor parte 
de los autores entre ellos : Serret, Ghoquet, Gortázar, Ro- 
binson, etc. 

A Trudi, profesor de Cálculo en la Universidad de Ña- 
póles^ se debe una demostración del teorema de Sturm, ó 
mejor del recíproco, la cual fué publicada en Ñapóles 
en 1863 (^), y cuyo enunciado es el siguiente : 

« Dada la ecuación F(a?) = 0, que no tiene raíces iguales, 
y dos números cualesquieras a y p, se forma la serie de 
funciones S(a?) (funciones de Sturm), y luego las dos series 
de signos correspondientes : S« y Sys. Entonces si la ecua- 
ción tenía n raíces reales comprendidas entre a y Py siendo 
a < p, decimos que la serie Sa tendrá precisamente n varia- 
ciones menos que la serie S^. » 

Sánchez Vidal (^) enuncia el teorema de Sturm del modo 
siguiente : 

Si se aplica á una ecuación de coeficientes reales 
f{fc) = y á su derivada/j(á?) el procedimiento del máximo 
común divisor con la condición de cambiar los signos, etc.»; 
pero el verdadero enunciado es fuera de toda duda el pri- 
mero, con la demostración de Sturm, y veremos más ade- 
lante cómo puede aplicarse el teorema al caso de una ecua- 
ción que también tenga raíces iguales, en esto consiste la 
diferencia de los dos enunciados. 

Si en vez de la sustitución de los números a y p en las 
Funciones de Sturm^ hiciéramos la de — oo y + oo > ó la de 
— L y L' como límites, interior y superior, obtendríamos 
el número total de raíces reales de la ecuación propuesta. 

Antes de pasar á la demostración del teorema establéce- 



la) Battagliani, Janni é Trüdi, Giornale de Matemdtiche , V. I. Ñapóles 1863. 
í») Sanchez-Vidal, Madrid, 1880. T. II. 
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remos las siguientes propiedades, en que se funda y que 
casi todas son análogas á las bases del teorema de Fourier, 
únicamente que allí se habla de diferenciaciones sucesivas 
y aquí de restos del m. c. d. O 

1* Si /i(a?) es la derivada de la ecuación dada/(a?)=0 
que no contiene raíces iguales, tendremos : aplicándoles 
el procedimiento del m. c. d. é indicando con Qi, Q2, 
Q3 • • -^ Qn los cocientes sucesivos : 

y cambiando el signo del resto : 

y del mismo modo : 

flico) = Q2MCÓ) - f,ix), 
f2(po) = Q,Ma>)-/,ix), 

9 

/m-2(¿») = Qm-1 ./m-l(a?) —fm{<X>\ 

en que el último recto /^ (a?) es independiente de x. 

La serie de funciones /(o?), /i(cü), fzix) ...,/m(^) se llama 
de las Funciones de Sturm; y las funciones /i(cü), ^(a?), 
f^{x) ...yfm son las Funciones auxiliares ^ que se diferen- 
cian de aquellas en que no contienen la función propuesta 
f{x) = Q. 

La formación de las funciones de Sturm suele será veces 
muy laboriosa, sobre todo cuando el grado de la ecuación 
€s muy elevado, pero como veremos después^ podemos 
simplificar la operación deteniéndonos en un resto que no 
<5ambie de signo para valores de x comprendidos entre 
los números dados. 

Si m es el grado' de la ecuación, el número dé las/w/i- 
ciones auxiliares es m y el de las de Sturm será {m + 1). 

Q) Fourier, Analyse des équations. Advertencia de Navier, pág. Yvij. 
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• . .... 

2* Si una de las funciones auxiliares se anula para un 
cierto valor de o?, las funciones adyacentes deben, para 
este mismo valor, ser iguales y de signos, contrarios. En 
efecto : 

Si para el valor x=a se anulay5e(í») se tiene según la ley 
de formación de las funciones: 

ó bien 

fH^i{a)=Qk'fk{a)—fj^r{a), 

pero por hipótesis se tiene ff,(a) = luego: 

/;c-l(«)= — //e-Hl(el). L. Q. Q. D. 

3* La última función de Sturm, debe ser diferente de 
cero; pues al formar la serie de funciones debe llegarse á 
un resto independiente de a?, y que debe ser un número, 
pues de lo contrario la ecuación / (o?) = O tendría raíces 
iguales lo que es contrario al enunciado del teorema. 

4* Dos funciones de Sturm consecutivas no pueden anu- 
larse para un mismo valor de a?, pues si así fuera, se anu- 
larían todas las siguientes incluso la última, lo cual es ab- 
surdo. 

En efecto : si se anulan para f^(x) y /«(a?) para un cierto 
valqr de x se tiene : 

/5(a?)= Qs . /eC») —frioo) ; 

pero si /^(co) y /^(a?) se anulan para un mismo valor de x 
tendremos: 

Del mismo modo : 

Mx)=Qr. Mx)- f,(x) 
y como/eí»^) Y/á^) se anularon se tendrá 

y así sucesivamente hasta /„(a?)=0. 
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IV 



DEMOSTRACIÓN 



Supongamos formadas las funciones de Sturm y siendo 
a y P>a los números á sustituir en la serie de aquellas. 

Si hacemos variar x desde a hasta p podemos observar 
si el número de variaciones de signo cambia ó no^ y for- 
mularemos estas dos proposiciones : 

1* u El número de variaciones no cambiará ó no se 
perderá ninguna variación de signo siempre que para un 
cierto valor de co se anule una función auxiliar cualquiera 
pero sin anulársela primera de Sturm /(a?) =0. » 

2* « El número de variaciones cambiará ó se perderá 
una variación de signo para cada uno de los valores de x 
que anulen á f(x). » 

Demostradas estas dos proposiciones, habremos demos- 
trado el teorema, pues si para cada raíz real de /(a?) cor- 
responde una pérdida de variación de signo en el paso de a 
á p, es claro que el número total de raíces reales compren- 
didas entre a y p será igual á la pérdida total de variaciones 
para a?=ay a?=p. 



Demostración de la 1^ proposición 

Supongamos que una función auxiliar/;e(a?) se haya anu- 
lado para el valor o? = a, comprendido entre a y p y que no 
se anule /(a?); entonces se tiene : 

y en virtud de la 2* observación establecida antes : 

/;c-i(a)=— //e-Hi(a). 
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Demos ahora á x dos valores a + hy a — h^ siendo h una 
cantidad suficientemente pequeña para que en el intervalo 
de {a—h) á (a + A) las funciones /fc.i(a?) y fH^i{x) no se anu- 
len y por lo tanto no cambien de signo; así estas funciones 
no cambiarán de signo para los tres valores a, a — hy 
a + hy Y tendremos este resultado : 

/Áe-l [X] fh [x] fk-i-1 [x) 

+ ± - 

- ± + 

Asi si fk^iipo) era positiva antes del valor a había una per- 
manencia y una variación de signo, y si fuera negativa el 
resultado sería también el mismo, luego aún cuando una 
función auxiliar se anule para un valor a de o?, no se 
pierde variación en las series de signos, quedando así pro- 
bada la 1" proposición. 



Demostración de la 2^ proposición 



Supongamos que para a? = a se anule la 1* función de 
Sturrn /(a?) = y se tendrá : 

f(a) = 0. 

Hagamos nuevamente x=ia — h y x=a + h siendo A tan 
pequeño como se quiera para que en el intervalo de a — h 
á a 4- A no haya ninguna raíz de lal" derivada /i (a?) es decir 
que no se anula para x^=a (observ. 4*), tendremos que : 

n{a^h\ f,{a) y /i(a + /i) 

tendrán el mismo signo. 

Pero si damos á a? el primer valor x^^a^-hj en la ex- 
presión propuesta se tiene según el desarrollo de Taylor : 

f{x) =f{a ~ /i) = f{a)-hMa) + ^Ma) -^Ma) + .... 
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Indicando con fufzyfz ..., las derivadas sucesivas y po- 
niendo los denominadores bajo el signo Jactorial : \^y 
pero como por hipótesis f(d)=0 tendremos : 

/(a~/^)=-/^[/i(«)-/2(«)A+/3(a)¡^~--']. 

El paréiitesis es una cantidad positiva pues siendo h tan 
pequeña como se quiera, los términos van disminuyendo 
de más en más, y el signo depende del primer término que 
es positivo, luego el signo áej(a — h) es negativo. 

Dando á su vez el valor a? = a + A tendremos: 



ó bien 



/(a + /i) = /i[/,(a) + /2(a)| +...]. 



La cantidad entre paréntesis es también positiva y el 
signo de f(a + h) es pues positivo. En general : en el I®"* 
caso, antes del valor a,f(af) y fi{x) tenían signos contra- 
rios y después lo tienen igual, y podemos escribir este 
cuadro : 



Lores de x 


m 


AW 


Valores de x 


m 


AW 


a — h 


+ 


— 


a — h 




+ 


a 


db 




a 


qp 


+ 


a + h 


— 


— 


a + h 


+ 


+ 



Este cuadro nos dice : que si f{x) era positiva antes del 
valor a, se hace negativa después de este valor, y como 
/i(a)) tenía signo contrario al de aquella para ót?=a — A, y 
debe conservar este signo en los tres valores: a — h, a y 
a-^hy se deduce que la variación de signo que existía antes 
de a se hfi perdido. 

Del mismo modo, nos dice que si antes de a,/{x) era 
negativa, pasando este valor, se hace positiva; pero /i (o?) 
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debía tener signo contrario á/(a?) para a? = a — A, y este si- 
gno, debe conservarse para los tres valores a — A, a y 
a + ^> en cuyo caso se ha perdido también la variación de 
signo que antes existía, quedando asi demostrada la 2" pro- 
posición. 

Si hiciéramos creerá o?, hallaremos otro valor 6, menor 
que p, que anula también á f(pS) es decir otra raíz de esta 
ecuación, para lo cual habrá sido necesario que se pierda 
otra variación de signo; y en general el número de cam- 
bios de signo perdido entre a y p será igual al número total 
de raices reales de la ecuación f{x) = comprendidas 
entre aquellos dos números. 



Ejemplo numérico 

¿ Cuál es el número total de raíces reales de la ecuación 
siguiente : 

f{x)=2(x?— 9í»2 + lOa?— 3 

(que no contiene raíces iguales) y comprendidas entre O 
y 2? 
Fórmenos las funciones de Sturm : 

f{x) =2a?3— 9í»2 + 10a? — 3, 
/(ír)=6a?2-18a? + 10, 
/2(a?)=7í»~6, 
/3(a?)=25. 

Sustituyendo O y 2 en estas espresiones formaremos este 
cuadro : 



a; 


^ 1 \ 




f,{x) 




Variaciones 








+ 


— 


+ 


3 


2 






+ 


+ 


1 



Este resultado nos manifesta que la diferencia entre las 
tres variaciones que produce a?=0 en las funciones de 
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Sturm y la que produce a>=0 en las mismas : es 2, luego 
la/(a?) = tiene dos raices reales comprendidas entre O 
y 2. Resolviendo la ecuación veríamos que entre O y 2 hay 
estas raíces : 

a?' = l y a?'^ = 0,5. 

Obseroacion. — Hemos dicho que si para a?=a se anu- 
laba una función auxiliar sin anularse /(ír?)==0, no se per- 
día ninguna variación de signo; pero es bueno hacer notar 
que si bien no hay una pérdida de cambio de signos hay 
una alteración de los mismos C). 

Simynsondos raíces consecutivas de/(a?)=0 siendo 
n> m se tendrá: 



/(m) = 0, 

y 

pero haciendo o? = m — A, siendo h tan pequeño como se 
quiera^ f(m — h)Y Ji{m — h) presentan variación de signo, 
variación que se pierde pasando o? del valor m. 

Si consideramos á su vez la otra raíz /i, y hacemos 
co={n — A) y x = {n + i\) siendo A tan pequeño como se 
quiera, tendremos que : 

/(/i-A) y A(^~A), 

presentan signos diferentes, y que : 

f(n + A) y /i(/i + A) 

presentan nuevamente signos iguales; por lo tanto si /(o?) 
y fi(<^) tenían signos iguales inmediatamente después del 
valor m, y signos diferentes inmediatamente antes del va- 
lor rij es evidente que /i(a?) ha cambiado de signo y por lo 
tanto ha pasado por una raíz y en general por un número 
impar de raíces comprendidas entre m y n; y no /(a?) pues 
myn son raíces consecutivas por hipótesis. 

(^) Thoudunter. 
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Esto demuestra el conocido teorema de Algebra que 
dice : « Entre cada dos raíces consecutivas de una ecua- 
ción /(a?) = 0, hay por lo menos una y en general un nú- 
mero impar de raíces de la ecuación derivada ». 



Demostración del teorema recíproco (^) 



Sea f{x) = O una ecuación que ne contiene raíces iguales 
y a y P> a dos números que no sean raíces de la misma ; 
podremos distinguir tres casos : 1° que entre a y p no exista 
ninguna raíz de /(ír)=0; 2° que exista una sola; 3° que 
existan x raíces. 

í®"* Caso. — Que entre a y ^no haya raíces def{x) = 0. — 
Podemos siempre considerar la serie de números : m, n, 
JO ..., 5, tales que anulen á alguna de las funciones de 
Sturm ; entonces en la serie 

a, m, Al, JO . . ., s, p, 

no habrá entre dos números consecutivos valores de x que 
anulen á ninguna función de Sturm. 

Ahora bien considerando un número e comprendido entre 
(xy m, este podrá ser un límite absoluto tanto de uno ú 
otro, y entonces sustituyendo e en las funciones de Sturm, 
obtendremos la misma serie de signos que al sustituir a ó 
m; estas series se llaman entonces equivalentes^ y no cam- 
biará el número de variaciones; del mismo modo las se- 
ries de signos que producen myn, son también equiva- 
lentes^ y lo propio pasa con las series de s y p, luego si la 
ecuación propuesta no tenía raices reales comprendidas 
entre cl y ^, no se pierde ninguna variación de signo por 
sustitución de estos números « en las funciones de Sturm. » 

2"" Caso. — Que entre a y p haya una raiz def(po). — Sea 



('] Nicolás Trudi, Obracitada^ Ñapóles, 1863. 
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a la raíz comprendida entre a y p y dos números e y s' que 
podemos considerar como límites absolutos de a en todas 
las funciones en que hemos de sustituirlos, el uno e com- 
prendido entre a y a, y el otro e' entre a y p. 

Indicaremos las series de signos, producidos por la sus- 
titución de un número con la letra S, afectada del número 
como índice; entonces como en el caso anterior las series 
Sa y Se son equivalentes, es decir que presentan el mismo 
número de variaciones ; y las series Se' y S/9 son también 
equivalentes entre sí : 

Ahora bien, las espresiones : 

/i(e), /i(a) y /i(e% 

presentan igual signo; pero como sabemos /i(e) y f{¿) tie- 
nen también signo igual mientras que /(e') y/(£0 tienen ya 
signos diferentes, luego la variación en la serie Se se ha 
convertido en permanencia en la serie Se', luego habiendo 
entre a y p una raíz a de f{x) se ha perdido una variación. 

3^^ Caso. — Que entre ay p haya % raices def(x). — Su-- 
pongamos que entre a y p haya las raíces 

indiquemos con e^ &ij sg ...^ 6:1—4, números que estén com- 
prendidos respectivamente entre a y 6; entre 6 y c ..., 
estando aquellas raíces dispuestas en orden creciente de 
magnitud. 
Tendremos así la serie siguiente de (^4- 1) números; 

Pero según el caso anterior, como entre cada dos de es- 
tos números, existe una y tan solo una raíz de /(o?), si for- 
mamos la serie de signos^ sustituyendo esos números en 
las funciones de Sturm tendremos : 

Sa, Sej, Se,, Sej . . ., Se^_|, Sy8. 

Ahora bien la serie Sa tendrá una variación más que la 
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S«,; esta una más que la Se„ y por fln la Sí^^^i una variación 

más que la serie S/s; por lo tanto la serie de signos Sa tiene 
Tz variaciones de signos más que la S/s, quedando así de- 
mostrado el recíproco del teorema de Sturm. 

Esta demostración está fundada en la siguiente propie- 
dad que ha sido demostrada también por Trudi : 

« Sea f(x) = una ecuación que no tenga raíces múlti- 
ples, y e un límite absoluto de una raíz real a con respecto 
á la misma y á la primera derivada fi(cci); probaremos que 
para a? = e las dos funciones /(o?) y/i(a?) toman signos con- 
trarios si £ es un límite inferior de a y el mismo signo si 
es un límite superior, o 

Llamando 6, c ..., /e las demás raíces de /(a?), é indi- 
cando con (p(a?), el producto de los factores correspondientes 
á todas las raíces imaginarias se tiene la igualdad : 

f(x) = {x — a)(aj — 6)(aj — c) ..., (a? — A) 9 (a?), (1) 

y para a? = e : 

Pero siendo a una raíz de /"(a?), podemos sustituir su va- 
lor en la (1) y tenemos en viturd de un conocido teorema 
de Algebra : 

f^{a)={a — b){a — c), ..., (a — k) (¡^{a) . 

Ahora bien, siendo s un límite absoluto de la raíz a res- 
pecto á la función /(a?), es claro que los números a y e son 
entre ambos mucho menores ó mucho mayores que cada 
una de las otras raíces; por lo tanto los signos de las dife- 
rencias (e — 6), (e — c) . . . , (s — k) deben ser respectivamente 
semejantes á los de las diferencias (a — 6), (a — c) ..., 
[a — k)\ por otra parte siendo <p(e) y cf{a) cantidades esen- 
cialmente positivas, resulta que los signos áQf{¿) y fi(a) 
serán contrarios ó iguales según que se tenga : 

e<a ó e>a; 

pero también el signo de fi{á) es igual al de fi(¿) puesto que 
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hemos supuesto á e un límite absoluto también respecto á 
la función derivada /i(aj), luego los signos de /(e) y /i(e) ó de 
f{x) Y fi{^) son iguales ó contrarios paraa7 = e según que s 
sea mayor ó menor que a, quedando así probado el lema. 

Esta demostración puede fácilmente extenderse aún en 
el caso en que la ecuación f(x) tenga raices múltiples. 

En efecto : sean a, una raíz simple, y 6, c, c¿ . . ., /e, las 
raíces múltiples cuyos grados de multiplicidad sean res- 
pectivamente : p, Y--.,i*í podemos poner la siguiente 
igualdad según el teorema de los factores binomios eleva- 
vados á los respectivos grados de multiplicidad: 

f(x) = (x — á) (x — by(x — c)y . . . , (x — ky 9(0?), 

siendo como antes ^(a?) el producto de los factores bino- 
mios correspondientes á las raíces imaginarias; y del 
mismo modo que antes pondremos aj=e, y para valor de 
la derivada : 

/i(e) = (e-6y(6-c)v ..., (6-7c>9(c), 

y la demostración sería ya exactamente igual. Si supo- 
nemos que también la raíz a sea múltiple del grado a, divi- 
diríamos á f(x) por {x—ay-^ y tenemos 

\x — a)«-i ^^^ ^y 

y por lo tanto a será una raíz simple de la ecuación^ (a?); 
entonces 

f{x)={x-ay'^.ax\ 
y derivando: 

Mx)={x-aY-^ . fi(x) + (oL—iKx-ay-^ . h[x\ 
y dividiendo por la anterior resulta: 

Mx) ^fi{x) g-l^ 
f{x) fs{x) a? — a 
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y admitiendo que e sea un límite absoluto de a respecto de 
todas las funciones que entran en esta fórmula se tendrá: 

/i(^)_//(e) , g-l 

/(e) /,(e)"*-e_a- 

Ahora bien siendo s una raíz simple de la ecuación 

f^(x)=0^ la fracción ^?7~ será en el caso presente negativa 

6 positiva según que se tenga t menor ó mayor que a; 

pero en la misma hipótesis la fracción— —es también 

negativa ó positiva respectivamente, pues siempre se tiene 
a>l desde que la raíz a es múltiple; luego en las mismas 

condiciones la fracción -^7^ es negativa en el primer caso 

y positiva en el segundo ó en otros términos : c las espre- 
siones fi{¿) y /(e) son de signos contrarios para e<a y del 
mismo signo para £>a. 

L. Q. Q, D. 

Al mismo autor se debe también una aplicación del Teo- 
rema de Sturm en la teoría de las Determinantes ('). 



Siempre que se emplee el teorema de Sturm ya en su 
objeto inmediato ó en sus aplicaciones debe facilitarse en 
lo posible las operaciones. 

1. Si al sustituir un valor de x en las diversas funciones 
de Sturm, se anula una de las auxiliares, es indiferente to- 
mar para esta el signo + ó el — . Esta propiedad se espli- 
ca fácilmente considerando aquella otra : que cuando una 
función auxiliar se anula las adyacentes son iguales y de 
signos contrarios. 

(') N. Trüdi, Theoria dei Determinanti, Napoli, 1862, pág. 91. 
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Así, si para a? = c se anula /«(a?), y si las funciones : 

A-3)(a?), /n-2(í»), y /n-l)(»), 

toman los siguientes signos para aj = c; 

+. - +, 

podemos tomar para /^(a;) el signo + ó el — . 
Si tomamos el primero, se tiene la serie: 

/n— 3? /n— 2> /n— 1> «/»> /n-t-ly 
+ — + + - 

donde vemos que el número de cambios de signos es 3. 
Si hubiéramos tomado el signo menos se tendrá la serie: 

c/ n— 3 1 c/ n— 2 y Jn—1 j Jn » Jn-¥l y 
+ - + - - 

que presenta también 3 cambios de signos. 

2. Si se quiere hallar el número total de las raíces reales 
de una ecuación, habrá que sustituir no los números a y p 
sino dos límites R y R' de aquellas raíces, y el número de 
raíces buscado será el exceso de variaciones que produzca 
el número R' en las funciones de Slurm sobre el que pro- 
duzca R sustituido en las mismas. 

El mismo resultado se obtiene sustituyendo — oo y + oo 
en vez de los limites R y R'. 
Si en las mismas funciones sustituimos los valores : 

a?==:0 y ajzr + oo, 

el exceso de variaciones que produce + oo sobre O, es igual 
al número total de raíces positivas reales de/(aj) = 0;y 
para hallar el de las raíces negativas^ bastaría también 
sustituir en las diversas funciones x por — a? y seguir el 
mismo procedimiento indicado. 

3. Una propiedad notable que resulta de la aplicación 
práctica del método de Sturm es la siguiente : 
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Sí todos los primeros términos de las funciones de Sturm 
son positivos, ó en general del mismo signo, puede asegu- 
rarse á priorique toda^ las raíces de la ecuación propuesta 
son reales. 

En efecto, si m es el grado de la ecuación /(a?) =0 y todos 
los primeros términos de las funciones de Sturm son del 
mismo signo, al hacer la sustitución de x por los valores : 

x= — 00 y « = + 00, 

en las mismas, tendremos que — oo dará signos alternati- 
vamente positivos y negativos ó alternativamente negati- 
vos y positivos según que la ecuación dada sea de grado 
impar ó par, mientras que la sustitución de +oo dará un 
mismo signo para todas ; entonces siendo (m + 1) el nú- 
mero de funciones de Sturm, la pérdida total de variacio- 
nes de — ^*oo á + 00 es precisamente m, y por lo tanto todas 
las raíces son reales. 

Ejemplo P, — Sea la ecuación que no tiene raíces 
iguales : 

/(a?)=í»3 + 2íB2_3a? — 5 = 0. 
Formando las funciones de Sturm se tiene: 

/ (a?) = a?3 + 2a?2 — 3a? — 5 = 0, 
/i(íB) = 3í»2 + 4a? — 3, 
/2(í») = 26aj + 39, 
/a (í») =1521, 

y haciendo la sustitución de — oo y +oo tenemos : 



X 


/w 


^ 1 \ 


U{<») 


AW 


Variaciones 


00 




+ 




+ 


3 









+ 


+ 


1 


+ 00 


+ 


+ 


+ 


+ 






Este cuadro nos manifiesta que las tres raíces de /(a?) son 
reales : una positiva y las otras dos negativas. 
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Ejemplo 2°. — Sea la ecuación : 

í»^ + Aa? + B=0. (1) 

Formando las funciones tenemos : 

f{x)=x'+Kx + B, 

/2(í»)=— 2Aa?— 3B, 
/3(a.) = (-4A«-27B^), 

y averigüemos las relaciones que deben mediar entre los 
coeficientes indeterminados de x para que todas las raíces 
de f{x) sean reales. Según lo dicho se tendrá : 

— 2A>0, y (— 4A^— 27B2)>0, 
ó bien 

2A<0 y 4A^ + 27B2<0, (2) 

pero la segunda desigualdad incluye también á la primera, 
pues si la cantidad 4A^+27. B^ es negativa con mayor ra- 
zón lo será si se le suprime el término 27 . B^ 

Entonces conforme á estas condiciones podemos hacer 
qoe todas las raíces de la ecuación (1) sean reales, ha- 
ciendo por ejemplo: 

A=— 4 y B=2, 

pues la (2) nos da: 

4(— 4)^ + 27(2)2 <0, 
ó bien : 

— 148<0, 
se tendrá pues : 

■ aj3— 4a? + 2=0, 

ANAL. DE LA SOC. CIENTIF. ARGENT. 15 
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y formando las funciones de Sturm : 

/(a,)c=a,'_4í» + 2, 

/g (») í= 8* — O = 4» — 3, 
/3(«) = 37, 

y la sustitución de — oc y + oo nos da este cuadro : 



X 


m 


AW 


AW 


AW 


Variaciones 


00 




4. 

1 




+ 


3 





+ 


—- ■ 




+ 


2 


+ 00 


+ 


+ 


+ 


+ 


0, 



luego la ecuación propuesta tiene sus tres raíces reales : 
una negativa y dos positivas. 

4. Otra propiedad es la siguiente : 

« Si todos los primeros términos de las funciones de 
Sturm no son positivos ó en general del mismo signOy ha- 
brá un par de raices imaginarias por cada variación de 
signo que presente la serie formada con dichos primeros 
términos. » . 

En efecto: sea m el grado de la ecuación /(a?) = 0^ y n el 
número de las variaciones de signo que presenté la serie 
formada con los primeros términos de las funciones de 
Sturm, es decir que el número de permanencias de la 
misma serie sera (m — n). 

Sustituyendo luego^ en las diversas funciones de Sturm 
los valores : 

0?= — 00 y a? = +oo 

el signo de cada una de ellas dependerá del signo del pri- 
mer término; pero la sustitución de — oo hará que las per- 
manencias se cambien en variaciones y vice-versa^ es de- 
cir que la serie de signos asi obtenida tendrá n permanen- 
cias y (m — n) variaciones; á su vez la sustitución de + oo 
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dejará los mismos signos de antes y la serie; respectiva 
presentará (m — n) permanencias y n variaciones. 

Indiquemos con R,. el número total de raíces reales de 
f{x) = y con R¿ el de raíces imaginarias; según el teorema 
de Sturm, R,. debe ser igual á la diferencia entre las va- 
riaciones que produce — oo y las que produce + oo en las 
funciones de Sturm, es decir: 

R^ = (m — n) — n = m — 2 n , 

y el número de raíces imaginarias será la diferencia entre 
el grado de la ecuación y R,. es decir 

R¿ = m — {m — 2n) = 2n, 

pero n era el número de variaciones dé signo de los pri- 
meros términos de las funciones de Sturm, luego para 
cada una de estas variaciones habrá dos raíces imaginarias 
de la ecuación /(«)=0. ^ l. q. q. d. 

Esta propiedad nos permite pues saber a priori, cuál es 
la clasificación de las raíces de una ecuación. 

Ejemplo. — ¿Cuál es la naturaleza de las raices de la 
ecuación 

/(a?) = a?^ + 4í»3_ 30^ + 2íB + 6 = O? 
Formando las funciones de Sturm se tiene: 

f{x) = a?* + ia?—Z7? + 2a? + 6, 

/i(a?) = 4a?^+ 12a?^— 6» + 2 = 2í»^ + 6a?^— 3a? + 1, 

/2(») = 9í»2— 6»— 11, 

/3(aí)=— 411a?— 917, 

/;(í») =—2657064. 

Los primeros términos de estas funciones presentan una 
sola variación de signo, lue^o la ecuación propuesta tiene 
dos raíces imaginarias, y las otras dos reales. 
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Si dfj>licai»o& directamente el teeíftaina teíñ«müs : 

X f{x) /i(.r) ft{x) fnM f¿x) Variaciones 

— 00 + _ + + _ 3 

O + + _ _ _ 1 

+ 00 + + + _^ _-. 1 

lo que nos dice que la ecuación propuesta tiene solo dos 
raíces reales y estas son negativas pues entre a? = y 
x= — 00 se han perdido dos variaciones, y no ha habido 
pérdidas entre «=0 y a? = + qo ; las otras dos raíces serán 
imaginarias. 

5. « Si al hacer la sustitución de los números a y p en 
las funciones de Sturm se llega á una que no cambia de 
signo, no es necesario considerar las restantes/ sino tan 
solo las anteriores hasta la que no cambia de signo inclu- 
sive, y la pérdida de variaciones, hasta ella> bastará para 
indicarnos el número de raíces reales comprendidas entre 
a y p. » 

En efecto: si una funcion//fe(a?) auxiliar no cambia ya de 
signo entre los valores « y p, como la última función de 
Sturm es también invariable por ser independiente de x^ 
el número de variaciones de signo que dé la sustitución 
del número a á partir de/^(aj) será el mismo qtie da el 
número p en la mistna sustitución. 

En el ejemplo anterior tenemos de manifiesto esta pro- 
piedad pues la auxiliar /^(íw),., no cambia de signo para 
a? = 00 yx= — oc,y despreciándolas funciones siguientes 
siempre la pérdida de variaciones entre estos dos valores 
de X es2j esta simplificación conviene temerla presente 
siempre que el grado de la ecuación sea muy elevado. 

6. En las aplicaciones del teorema, es conveniente tener 
en cuenta otra propiedad que simplifica mucho las ope- 
raciones, y que consiste en multiplicar ó dividir cuales- 
quiera función por tina constante; pero esta constante 
debe sef siempre una cóntidad positiva pues ái fuera ne- 
gativa alteraría los sigtiós. 
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VI 



APLICACIÓN DEL TEOREMA DE STURM RELATIVA A OTRO MODO 
DE FORMAR LAS FUNCIONES DE AUXILIARES 



Hemos dicho que las funciones de Sturm se formaban 
aplicando 6 la ecuación propuesta y á su derivada el pro- 
cedimiento del m. c. d.; y cambiando los signos de los res- 
tos asi obtenidos estos constituian las funciones auxi- 
liares. 

Pero hay ciertas ecuaciones que permiten la formación 
de las mismas sin hacer intervenir la derivada primera, 
satisfaciendo á ciertas condiciones. 

Sea /(aj) = una ecuación que no contiene raíces iguales 
y/i(aj) su primera derivada; además sea ^(x) un polinomio 
de coeficientes reales que no contenga factores comunes con 
/(o?), y de tal naturaleza que un valor raíz de esta ecuación 
sustituido en /i(a?) y en 9(0?) den resultados del mismo 
signo. 

Ahora bien, si á/(aj) y á <f{x) se les aplica el procedi- 
miento del m. c. d. cuidando de cambiar el signo d e los 
restos antes de pasar á ser divisores, obtendremos una 
serie de funciones, tales que la última será independiente 
dea?, y que se puede operar sobre ellas con el teorema de 
Sturm lo mismo que si hubiéramos formado las funciones 
por el método general, y con el mismo resultado. 

Para hacer ver esto no hay sino repetir las mismas ra- 
zones que expusimos en las dos proposiciones que .proba- 
ban el teorema; se perderá siempre una variación de sig- 
no cada vezque f(x) = O se anule para un cierto valor de 
Xy y no se perderá ninguna si se anula una función auxiliar 
sin anularse /(a?). 
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Ejemplo. — Sea la ecuación : 

f{x) = x'—2x^ + ^x^—x—10 = 0, 

que no contiene raíces iguales, y cuya primera derivada 
será : 

/;(a?)=4a?3— 6í»2 + 6aj— 1, 
y además un polinomio 

que no contiene factores comunes con f{x), y tai que una 
raíz a?=2 de/(a?) sustituido en él y en fi{x) da un resultado 
en ambos positivos. Aplicando pues á /(») y á ^{x) el pro- 
cedimiento del m. c. d. y cambiando el signo de los restos 
se tiene la serie : 

f{x) =aj*— 2a?^ + 3a?2— a?— 10, 
(p(a?) =2»^— 3í»2 + 5aj + 2, 
(pi(aj) =— 5í»2 + 13a; -j- 42, 
(P2(a?) = — 43a? — 32^ 
(P3(a?) = — 54650, 

y haciendo uso del método de Sturm,es decir sustituyendo 
en la serie los valores 

aj = — 00 y x=-\'0o, 

tenemos; 

X f[x) f[x) f 1 (a?) 9^[x) -fsííc) Variaciones 

— 00 + — — + — 3 

O — + . + — — 2 

+ 00 + • + _ _ _ • 1 

Luego la ecuación f{x)=0 tiene dos raíces reales, una 
positiva y otra negativa ; las otras dos son imaginarias, 
como pudiéramos haberlo presvisto, pues la serie de signos 
de los primeros términos de las funciones auxiliares pre- 
senta una variación. 
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El método directo de Sturm nos hubiera dado el mismo 
resultado; formando las funciones^ se tiene : 

f {x) = x' — 2(x:^ + 3x^ — x — í0, 

f,(x) = ix^ — 6iff' + 6x — í, 

f,{x)= — 2x^ + 21, 
f,{x) = -30x + i\, 

/;(«?) = — 20938, 

y haciendo la sustitución resulta la serie siguiente de sig- 
nos : 

X f[x) f^[x] U[x) f^[x) f^{x) Variaciones 

—00 4- _ — + _ 3 

O — — + + — 2 

+ 00 + + — — — 1 

que da como antes dos raíces reales, una positiva y otra 
negativa, y dos imaginarias; lo mismo hubiéramos pre- 
visto observando que la ecuación es de grado par y su úl- 
timo término es negativo. 



VII 



EXTENSIÓN DEL TEOREMA DE STURM A CIERTA CLASE 

DE FUNCIONES 



El teorema de Sturm puede también aplicarse á ciertas 
ecuaciones que aunque no se formen según la ley gene- 
ral, satisfagan, sin embargo, á ciertas condiciones. Esta 
propiedad parece ser debida á Serret. 

Sea la serie de funciones : 

m. fÁ^)y fzi^) .... M^h (1) 
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y á ellas se podrá aplicar el método de Sturm si satisfacen 
á estas condiciones : 

1* La última función /„(») no debe cambiar de signo para 
valores de a? comprendidos entre dos límites dados a y p; 

2* Para un valor de x comprendido entre a y p^ dos fun- 
ciones consecutivas no pueden anularse ; 

3* Si para un valor de x se anula una función cualquiera 

menos /(»), las dos funciones que la comprenden deben 

tener signos contrarios; 

f(x) 
4* La relación yj^ pasa, siempre [que /(x) se anule, de 

negativa á positiva cuando p>a y de positiva á negativa 

cuando a >g. 

Estas son las condiciones que establecimos al hacer la 

demostración del teorema, y por consiguiente el número 

de las raíces reales de la ecuación f{x)=0 comprendidas 

entre a y p será igual al número de variaciones perdidas en 

la serie (1) para a? = a y » = p. 

f(x) 
Si la relación -yt^ ps^sara de positiva á negativa para un 

valor que anule á /(aj), si suponemos p<a, el número de 
variaciones ganadas de x=(x á aj=p será el que mide el 
número de raíces reales de J(x)=0 comprendidas entre a 

Podemos todavía eliminar la cuarta condición que pusi- 
mos, y suponer que desde a?=aáa? = pse han perdido ó ga- 
nado un cierto número r de variaciones en la serie (1); en- 
tonces al variar x entre a y p, el número de variaciones se 
alterará solamente cuando x pase por un valor que anula á 
/(a?), y por lo tanto á las r variaciones ganadas ó perdidas 
corresponderán las r raíces reales de la misma ecuación. 

Llamando pues M la diferencia entre el número de veces 

que la relación ^Vr se anula pasando de negativa á posi- 
tiva sobre el número de veces que pasa de positiva á nega- 
tiva se tiene : 

el signo + corresponde al caso de p<a es decir cuando en 
la serie de signos de las funciones (1) se ganan r varia- 



TEOREMA DE STDftH T 6CS APLICACIONES ^33 

clones de a? = a á a? = p, y el signo — en el caso contrario. 
Llamemos á su vez M' la diferencia entre el número de 

veces que la relación ^4pr se anula pasando de positiva á 

negativa y el que la misma anulándose pasa de nega- 
tiva á positiva cuando a? varia de aáp. Como/*(í») yfi{x) son 
por hipótesis de signo contrario, cada vez que /i (a?) se anula 

las relaciones -^^pr y 1 (\ pasarán : la una de positiva á 

negativa y la otra de negativa á positiva; entonces la serie 
de funciones: 

fÁ^)y /2(^), /3(^) ..., fn{x), (2) 

habrá ganado ó perdido un cierto número de variaciones r' 
cuando a? varíe de a á p y se tendrá; 

— M'-.d:r^ 

Comparando ahora los valores de M y M', observaremos 
que la serie (2) de funciones es la primitiva serie en que 

felta únicamente la primera f(x), y si la relación '{., { tiene 

el mismo signo para x = a, y a? = p, se tendrá; 

y por lo tanto; 

M'=— M; (3) 

f(x) 
pero si ^, , \ tiene signo diferente por ejemplo + para x = a 

y — para a?=p, se tiene; 

correspondiendo el signo superior cuando se ganan r va- 
riaciones de a y P, y el inferior al caso en que «e pierdan, y 
entonce» : 

M'=— M+1; (4) 
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finalmente si la relación ^^y-f- tiene signo — paraa? = ay + 
para a?=p se tendrá : 

pero el signo superior corresponde al caso en que se pier- 
dan r variaciones y el signo inferior cuando se ganen r va- 
riaciones entre «y p, y por lo tanto: 

M'=— M— 1. (5) 

En una palabra los valores de M' son tres (3), (4) y (5), 

según los signos que tome la relación -^ry— cuando x varía 

de a á 3. 

Cuando el número r de variaciones ganadas ó perdidas 
es igual al grado m de la ecuación /(aj)=0, es claro que to- 
das las raíces son reales, y esto corresponderá al caso en 

que la relación Y(\ ^® ^^^^^ Y P^ise siempre de negativa A 

positiva, ó bien siempre de positiva á negativa. El teorema 
de Rolle podría aquí aplicarse á la ecuación A(í»), es decir 
que entre cada dos raíces de /(a?)==:0, hay por lo menos una 
de fi(«), ni más ni menos que si esta ecuación fuera la de- 
rivada de/ (a?), y si la ecuación /i{x) fuera del grado m — 1, 
tendría todas sus raíces iguales, y separarían las raíces de 
r{x)=0. 

Serret hace la siguiente aplicación de estas propie- 
dades : 

Sea la ecuación del grado 2n : 

formando las derivadas sucesivas llegaremos á una es- 
presion fn{x) que será la derivada enésima de /(a?) y cuyo 
grado es n; por el teorema de Rolle se vé fácilmente que 
el polinomio fn(x) tiene todas sus raíces reales, desiguales 
y comprendidas entre — 1 y + 1. 



TEOREMA DE STURM Y SOS APLICACIONES 235 

El desarrollo de f{x) dá el siguiente resultado : 



-{-(— l)* w(n— l)...(n 

\k 






y si formáramos la derivada enésima se tendrá: 

2n(2/i-l)...(n + l) 
^"W- 2.4.6... 2/1 » ••• 

^ (2/i-2¿)(2/i-2¿-l)...(n+l-2A;) ,;, ^^^ 
"•"^ ^^ (2.4...2A)[2.4...(2n— 2A)] ■^■" 

y /„(«) es un polinomio del grado n en a? que no contiene 
sino potencias de igual paridad. 
Para n = l se tendrá . • 

/j (»)=«. 
Paran=2; 



m = \^'-\ 



Ahora, si cambiamos n en {n — 2), se tiene 



f M (^ri—A...{n—i) , 



• • • • 



2.4.6...(2n— 4) 

/ . ^u (2n-2/c— 2)...(n + l— 2/c) ^ 

^ . ^ [2.4...(2A— 2)][2.4...(2n— 2/e-2)]'* ^"' 



(8) 



Si se multiplica la (7) por n, y la (8) por (n — 1) y se su- 
man los resultados, se vé fácilmente que la suma sería el 
desarrollo de/„_i(a!) multiplicado por el factor (2n — i)x y 
por lo tanto se puede escribir: 

n/„(»)-(2/i-l)a! ./„_, (aj) + (n— 1)/„_2 (x)=0 (9) 

De este valor podemos deducir el de de /o (a?), haciendo 
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en él Al =2; asi se tiene : 

y sustituyendo los valores de fi{x) y fzix) antes hallados 
obtendremos : 

/o(a?)=l. (10) 

Entonces en la serie de funciones : 

fn(x)y fn^lix), fr^(x), ..., J,{x), fo{x), 

se verifica que la última es constante é indepie adíente de 
x; además dos funciones consecutivas no pueden anularse 
para un mismo valor de a?, pues si así fuera como lo indica 
la (9), se anularían todas hasta la última j^(c») lo que es ab- 
surdo; la misma fórmula nos dice que si una de las fnn^ 
clones fn^\{x), se anula para un cierto valor de », las dos 
que la comprenden son de signos contrarios. 

Si hacemos ahora variar á x entre —1 y +1, y sustitui- 
mos estos valores en la serie (A) de funciones, se verá por 
la ley de su formación que se pierden n variaciones de 
signo de — 1 á +1 y por lo tanto podemos decir: 

\^ La ecuación f^{x)=0 tiene sus n raíces reales desigua- 
les y comprendidas entre — 1 y + 1 ; 

2° Las raíces de la ecuación f^^i (x) =0 comprenden á las 
deU(x) = 0; 

3** Si se sustituyen en la serie (A) dos números a y p>a, 
comprendidos entre — 1 y +1 en vez de x, el número de 
variaciones perdidas de a? = a á a?=3 es igual al de raíces 
reales de /*„(a?)=0 comprendidas entre a y p. 



i 
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VIII 



APLICACIÓN DEL TEOREMA DE STURM EN EL ESTUDIO 

DE LAS ECUACIONES BINOMIAS 



La siguiente aplicación debida á Serret tiene por oiDJeto 
demostrar la realidad de las raíces de ciertas ecuaciones y 
efectuar la separación de sus raíces por el método de 
Sturm C). 

Consideremos Ist ecuación : 



a?'"— 1=0, (1) 

en la cual m es un número impar tal que : 

m = 2[K+l. (1') 

Dividiendo la (1) por (a? — 1) se tiene, después de sustituir 
m por su valor : 

aji/* + a?«/*-i + ... + í»Ha?+l =0, (2) 

Dividiendo á su vez esta por ««* se tiene agrupando con- 
venientemente los términos : 

(-+¿) + («"'-*+¿r)+---+('^''+¿^)+- ,,^ 

Hagamos cada término igual á una sola cantidad, de este 

{') Sbrrbt, Algibre supérieure, París, 1854. 
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modo: 


T7 . 1 






• 




•> 




••••• > 



y la (3) se convierte en : 

V^ + V^-i+...-f V, + ... + V2 + Vi + l=0. . (4; 

Podemos ahora transformar los términos Vg, Vs ..., V„ 
del modo siguiente. 
Hagamos : 

y tomemos el término que sigue al general ; 
y multiplicando la (a) por la (6) tenemos : 

de donde ; 

V„=^.V„_,— V„_2, (5) 

que será la forma general de los términos de la serie Vg, 
V3 . . . . En cuanto á los dos últimos términos serán : 

y 
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de modo que podemos escribir la serie : 

■V„=2, 



En cuanto al término general V„, su primer término en 
^"y el segundo es n5^"~%es decir un polinomio de grado n en 
s y cuya potencias van decreciendo en igual paridad que n. 

Hagamos ahora : 

U„ = V„ + V„_j + V„_2+...+V8 + V, + l = 0, (6) 

en la que U„ será un polinomio de grado n en ^, y la (4) 
estará análogamente representada por : 

U|ji=0. . 

% * • 

Ahora bien, las ecuaciones como U;^ se forman exacta- 
mente del mismo modo que las V^; en efecto : según la 
ecuación (5) se tiene : 

> 

• • •. 9 

Sumando miembro á miembro obtenemos : 

V„ + V„_, + •• . +V2=^(V„_, + V„_,+ . . . + Vü) 

— (V„_8 + V„_3+...+2), 



240 ANALES DB LA SOGIEDA» GieNTÍ«GA áAGSKTINA 

cuyo valor sustituido en la (6) nos dó : 
U.-V,-l=^(V,.,+V,.2+... + V2) — (Vn^2+V„.3 + ...+2), 
pero el I*"" paréntesis del 2^ miembro es : 

y el 2° sería análogamente : 

y como también Yi^=s, se tendrá : 

cuya forma es completamente análoga á la (5), y podemos 
escribir la serie: 

Uo=l, 

U2=^Hj5 — 1, 



Apliquemos entonces el teorema de Sturm sucesiva- 
mente á las ecuaciones : 

V^=0 y U/*=0, 

para demostrar la realidad de sus raices y hacer al mismo 
tiempo su separación. 

!•* V^=0. — El teorema de Sturm podemos aplicarlo á 
las ecuaciones V/*, V/*-i, V/*-2 . . ., Vg, Vi, Vo, pues cumplen 
con todas las condiciones que requiere su aplicación. 
Así la última función Vo es constante é igual á 2L 
Además dos funciones consecutivas no pueden anu- 
larse para un mismo valor de z pues se anularían todas 
hasta la última que es constante, lo cual es absurdo; y tres 
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ecuaciones consecutivas están siempre ligadas por la re- 
lación : 

V n = Z • V fi—l V fl^2^ 

Esta misma relación nos dice que si una ecuación V^^.! se 
anula para un cierto valor de ;?, las adyacentes son iguales 
y de signos contrarios. Por lo tanto, si hacemos variar á s 
entre dos valores a y p>a, la serie de signos de los polino* 
mios V no perderá ni ganará variaciones sínó cuando sr 
pase por un valor que anule á V|a, y si la serie de signos 
pierde ó gana r variaciones cuando z varía entre a y p, la 
ecuación propuesta tendrá por lo menos r raíces reales 
comprendidas entre a y p. 

Ahora bien hagamos variar á -s-, en los polinomios V 
dándole estos valores : 

y tendremos respectivamente : 

Vo= + 2, V,=-2, V2= + 2, V3=-2, ..., 

Vo= + 2, V^= + 2, V2= + 2, V3= + 2, 



• • I 



de modo que variando s entre esos valores se pierden |a va- 
riaciones y por consiguiente las ix raíces de la ecuación V^ 
son reales. 

Por lo tanto, para que todas las raíces de esa ecuación 
sean reales es necesario que en la serie de signos se pierda 
una variación, cada vez que ^ pasa entre — 2 y +2 por 
una raíz, y esta variación se perderá en los dos primeros 
términos de la serie, de modo que V/*-i viene á ser con res- 
pecto á V/*, lo que era la derivada fi(x) con respecto á la 
primera función de Sturm f(x)=0; y por lo tanto las raíces 
de V/*-i=0 podrán servirnos para la separación de las raí- 
ces de V/*=o, de acuerdo con el teorema de Rolle. 

Ahora, si a y p son dos números cualesquiera compren- 
didos entre — 2 y +2, la ecuación propuesta tendrá tantas 
raíces entre a y p como unidades hay en el exceso de varia- 
ciones para z= a y z= p. 

2^ U/*=0. —Las mismas consideraciones que acabamos 
de hacer se aplican á la ecuación U/*=0 y á sus homo- 
logas. 

ANAL. DE LA SOC. CIENTIF. ARGENT. L^ 
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IX 



APLICACIÓN DEL TEOREMA DE STURM Á LAS ECUACIONES 

QUE TIENEN RAÍCES IGUALES 



Hasta ahora hemos operado sobre espresiones que no 
contienen raíces iguales y vamos á exponer aquí, el pro- 
cedimiento que debe seguirse para resolver el problema 
cuando aquella condición no se verifique, prescindiendo 
por ahora del grado de multiplicidad de las raíces. 

Sea /(a?) = O una ecuación racional entera que contenga 
raíces iguales; sean a, 6, c, ..., ¿, estas, m el grado de 
multiplicidad de la raíz a y ai el de la 6. 

Según el teorema conocido de Algebra : « el segundo 
miembro de una ecuación racional y entera que contenga 
raíces iguales puede descomponerse en el producto de los 
factores binomios elevados al grado de multiplicidad res- 
pectivo », se tiene: 

f(pS) = (x—aT{x—hr{x—c)(x—é), ..., (a?-Z); (1) 

suponemos que la ecuación no tiene raíces imajinarias, y 
solo tratamos de hallar el número de raíces reales dis- 
tintas. 
Formando la derivada de la (1) tenemos : 

/;(a;) = m(a?— a)'""^(a?— 6)(a? — c)... (a?— ¿) 
+ Ai(a?— 6)'*-^(a?— a)'*(a?— c) ...(x—J) 
^{x—aY(x—hY{x—d) . . . (x — l) 
+ {x—aY{x—hY{x—c) . . . (x—[) + ... 
+ (x—á)'^{x—by{x—c)(x—d) ...(x — k). 
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Ó bien 

f^(x)={x—a)""''{x—b)'''' [m{x—b) . (x—c) . . . {x—t) 

+ n(x — a){x — c) .. . (x — [) 
+ {x — á){x — b)(x — d)...(x — [)+... 
+ (x — á)(x — b){x — c) . ..(a? — k)]. 

Pero si /'(«)=0 tiene raíces comunes, ella y fi(x) deben 
tener un máximo común divisor, que es precisamente igual 
al [producto de los factores binomios correspondientes á 
las raíces múltiples, elevados respectivamente al grado de 
multiplicidad disminuido en una unidad. Este máximo co- 
mún divisor es : 

Pero aplicando á f(x) y á /i (a?) el procedimiento directo del 
m. c. d. obtendremos una serie de restos : 

Ux), Ux), ..., f,(x), (2) 

los cuales serán también divisibles por fr{x)y de modo que 
•efectuando e^ta división lo mismo que la de f{x) y fi(x) por 
/r(a?), obtendremos otros tantos cocientes que indicaremos 
con la letra / afectada del índice s y del que le corresponde 
«ri el orden de las funciones, y podemos escribir la serie : 

/.(a?), fls(^)y f2s(^)y fzs{^)y --y (2) 

y debemos buscar las raíces reales distintas de f{x), que 
son las de la ecuación : 

Veamos pues cómo á la serie (2) se puede aplicar el pro- 
•cedimiento de Sturm. Sustituyendo f{x) y fr{x) en la ante- 
rior por sus valores se tiene : 

. /^x__ (x—anx—br(x—c) . . . {x—t) 
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Ó bien 

f^(x)z=(x — á)(x — b)(x — c) . . . (x — Z), 

y como puede verse, en virtud de un teorema anterior- 
mente enunciado, a, by c, . . ., Z, son las raíces de fs{x) es 
decir las mismas raíces distintas de la ecuación propuesta 
f(x)=0. 
La derivada primera de f(x) podemos escribirla así: 

f,(x) = m ^ ^ — ^ — ^^^) — ^ '-^(x—á) 

+ n^ —^ ^-r¿ ^ '-{x—b) + ... 

, (x—a)'^(x—b)''(x—c)...(x—k), j. 
+ ^^ — ¿ZT^-^ ^ ' (^-0, 

y si dividimos por el m. c. d. fri<ü), obtendremos un co- 
ciente fu{¡») cuyo valor es : 



f (x)-^ 



f , ._ {oo—ay-^ix—bYix—c) . . . {x—l) x—a 
hA^) — m (a,_a)'"->(aj_6)'-« 'ÍII^ 

(a;— a)"'(a!— 6)"-'(a!— c) . . . (a;— ¿) x—h 
"^^ («—a)-"-' («—6)"-* *¡B— 6+"- 

ó bien 

(íB — a) {x — h) (x — c) . , . (« — í) 



f^,(x)=m 



(x—a) 



, ^ (a;— g) (a;— 6) (x—c) . . ; (a>^¿) , 

(a; — 6) ^ 

, (a; — á)(x — b)(x — c) . . . (x — 1) 

■*■ (a'-¿) 

y en fin 
Examinemos como /«(a;) y fuix) pueden tomarse como 
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funcionen de Sturm; en primer lugar la ecuación /«(a?) no 
tiene raíces iguales y además /,(») yfui^) son primos entre 
sí pues no tienen factores comunes. Ahora lo que debe- 
mos probar es que por cada valor de x que anula á /«(a?) se 
pierde una variación de signo en las funciones : 

/.(a?), A(»)> /u{^)y •••• 
Dividiendo fu{x) por /«(a?) se tiene : 

f^{x) X — a X — b ' X — c '" X — I X — a ^ 

designando con F la suma de los términos del 2^ miem- 
bro á partir del segundo. Podemos también poner : 

t.{x) — {X—Q) * ^^^ 

El signo de la fracción -^)-( depende del valor de », 

siendo positiva ó negativa según que o? sea mayor ó menor 
que a; dando pues á x los valores : 

X = (a — h) y x = (a + h), 

siendo h suficientemente pequeña para que en el intervalo 
de esos valores no haya ninguna raíz de fu{oe)y tendremos 
que las funciones: 

fu{a—h, fu{a), y fu(a + h)y 

tienen igual signo. Ahora bien, para el primer valor se 
tiene según el desarrollo de Taylor : 



. • • • 



ó bien 



/;(a-/i)=-/i[/;'(a)-A/;'(a)+...j. 
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pero como /íes tan pequeño como se quiera, el signo del po- 
linomio del paréntesis dependerá del Aefí{a) que es posi- 
tivo, luego para í» = (a — h)yfs{x) es negativo y la rela- 
ción (1) nos dice que en general para valores inmediata- 
mente anteriores á a, fs{(x>) y fui^) son de signos contra- 
rios. 
En segundo lugar para para x = (a + h) obtendremos 

fs{^) = fs(a + h)=Ma) + hf,{a) + ^f:'(a) + ... 



ó bien 



/;(a + A)=/i[/:(a) + |/:'(^)+--.]. 



y por razones análogas á las que hemos dado antes el va- 
lor de /;(ír) es positivo para í»=(a + A) y la relación de/a(a?) 
á fsii^) será positiva; por consiguiente la variación de sig- 
no que existía antes del valor a que anulaba á ^«(a?) ha 
desaparecido, y podemos reasumir lo dicho en este cua- 
dro : 



^ /«W fu{x) 

(a—h) — + 

a ± + 

(a + h) + + 



X U[x) fu{x) 

(a—h) + - 
a ± — 

(a + h) - - 

Por otra parte supongamos que para un cierto valor: 

x = ai 

se anule una función cualquiera ^«(í»); las funciones que 
comprenden á esta son diferentes de cero según su modo 
de formación, y observando la relación que liga á tres 
funciones consecutivas se verá que ; 

tienen para aquel valor, signos contrarios. 
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Hagamos á su vez : 

x = {ai—h) y x={ais + h)y 

siendo h tan pequeño como se quiera para que entre esos 
dos valores no haya ninguna raíz de f(n-i)é{^) y /c/i+ds (^) J es 
evidente entonces que las tres funciones : 

tienen igual signo, y este será siempre contrario al que 
tienen f(n+-i)s(^) para los mismos tres valores de x, y pode- 
mos formar estos cuadros : 

X f^n^Ds{x) fnsix) f(/i+i)«(íc) 

{a-h) + + _ 

a + ± — 

(a-\-h) + _ _ 

X /(n-l)3(aj) fsnix) f(n+l)n{x) 

(a—h) _ _ + 

a — ± + 

(a + h) — + + 

lo cual nos dice que si para un cierto valor Ui de x se anula 
una función auxiliar no se pierde ninguna variación en la 
serie de signos. 

Aquí podremos ya hacer la siguiente observación : po- 
drí prescindirse de la formación de la serie : 



¡8} ' fís) fzsf • • • > fr 



nsy 



que no eran sino los cocientes que se obtienen dividiendo 
la serie : 

f{^)f fM. /i(«), ..., 
por el m. c. d.; y estas á su vez eran los restos (cambiados 
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de signos) que se obtenían aplicando á la ecuación dada f{x) 
yá su primera derivada el procedimiento delm. c. d. Pero 
es evidente que si para un valor dado á a?, el m. c. d, es po- 
sitivo ó negativo, el signo de las funciones de la serie : 

A(«), fu{^), f2s{^)y ..., 

serán respectivamente iguales ó contrarios á los de la otra 
serie : 

My A(»), f2(^)y •••• 

Con esto, queda de manifiesto la solución del problema 
que nos hablamos propuesto, al estudiar las ecuaciones 
que tenían raíces iguales, y que aclararemos con el si- 
guiente : 

Ejemplo, — Hallar el número total de raíces reales dis- 
tintas de la ecuación : 

x' + 2x^ — ilo¿'—í2x + 36=0. 
Formando las funciones de Sturm tendremos : 

f(w) = x'+2x^—iíar'—l2x+36, 

f^(x)=Ax^ + 6x^—22x—l2 = 2x^ + 3x^—Ux—6, 

fi{x) = ÍQ0a^ + i00x—600 = x^ + x — 6, 

y como puede verse, la ecuación debe contener raíces igua- 
les, y el m. c. d. será : 

f^(x) = ar' + x—6. 
Formemos ahora la serien, /i„ /2,, •• ., Y obtendremos : 

f,,{x) = ix + 2=2x + i, 
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y aplicando á esta serie el método de Sturm sustituyendo 
— oc y + 00 en vez de x obtenemos : 



X 


AW 


fu{x) 


Mi») 


Variaciones 


00 


+ 




+ 


2 







+ 


+ 


1 


+ 00 


+ 


+ 


+ 






por lo tanto la ecuación fg(x)=0 tiene sus dos raíces rea- 
les, y según lo que hemos dicho respecto á las raíces de 
esta ecuación, la f(x)=o tendrá también dos raices reales 
distintas, y como lo indica el cuadro, una será positiva y 
la otro negativa. 

Por otra parte la regla de los signos de Descartes nos dice 
que el número de raíces reales positivas de f{x) no puede 
ser mayor que 2, que es el número de variaciones de signo 
que presenta; y que el número de raíces negativas no 
puede ser mayor que 2: número de variaciones que pre- 
sente la transformada en — x: 

x'—2a^—iiíx^ + í2x + 36. 

Haciendo aplicación de la observación que hemos hecho 
anteriormente, si en la serie : 

A^)j fi(oo)y M^)y •••. 

sustituimos en vez de x dos números cualesquieras, el nú- 
mero de variaciones perdidas en la serie de signos desde 
x=aÁxz=^^ será igual al de raíces reales distintas de 
f{x) - 0. 

Sustituyendo : 

x= — 00 y aj=-f-oo, 
se tiene: 

X f(x] /i [x) U M f% M . Variaciones 

— 00 + — + 2 

O + — — O 1 

+ 00 + + 4- O O 
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cuyo resultado es el mismo que arroja el cuadro anterior. 
La ecuación propuesta no puede tener raíces imagina- 
rías, pues si tuviera una por lo menos, tendría también su 
conjugada, y resultarían dos raíces reales (una positiva y 
otra negativa) y dos imaginarias, lo que es falso, pues en 
este caso la ecuación carecería de raíces reales múltiples; 
por otra parte, siendo 2 el límite de las raíces reales posi- 
tivas, y 2 el de las negativas según la regla de Descartes, 
deducimos que la ecuación propuesta tendrá dos raíces 
reales, positivas é iguales y dos raíces reales negativas é 
iguales también entre sí. 



X 



APLICACIÓN DEL MÉTODO DE STURM PARA HALLAR EL GRADO 
DE MULTIPLICIDAD DE LAS RAÍCES DE UNA ECUACIÓN 



Sea /(a?) = O una ecuación que tenga raíces iguales; a, &, 
c, .. ., I estas raíces, y supongamos como antes que la raíz 
a se halle repetida m veces y la 6, n veces^ ó en otros tér- 
minos que m y n sean respectivamente los grados de mul- 
tiplicidad de a y 6. 

Gomo anteriormente se formará la siguiente serie de fun- 
ciones de Sturm : 

fs(^)y fu{00)y f2sipO\ ..., fns{^)y 

y el valor de la 1* era : 

fM- ÍSEL - (co-ar(co-bn(v-c)...(x-l) 

Ó bien 

f^{x) == (a? — a) (a? — 6)(a? — c) . . . (a? — ¿). (1) 
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La derivada de esta espresion es : 

f¡(x)=z(a) — b)(x — c)...(x — 1) +(x — a)(co — c) ...(o? — Z) + ... 
+ (a? — á)(o(í—b)(x — c) . . . (x — k). 

Multiplicando y dividiendo respectivamente cada tér- 
mino del segundo miembro por (x — a), (x — 6), (x — c) ..., 
y el último por (x—l)se tendrá : 

^, (x — a) (x — b) . . . (x — 1) (x — a)(x—b) . . . (a? — 1) 

f^— (x—a) "^ x — b +•*• 

(x — á)(x — b)(x — c) . . . (x — ¿) 

y como cada uno de los numerados es el valor de /«(a?), ob- 
tendremos : 

y;'(«,)=i^ + ^+... + ^. (2) 

•'^^ ^ X — a X — b ' X — I ^ ' 

y dividiendo la (2) por la (1) : 

/g(a?) x^a ' X — b x — / x—a ^ 

representando con M la suma de todos los térrnínos del 
2° miembro á partir del segundo. 

. Podemos también escribir, multiplicando y dividiendo 
á M por {x — a): 

fs(^) ^ 1 M(x—a) ^ i + (x—á)M .g. 

/g(í») X — a X — a X — a 

Pero anteriormente hemos encontrado que la relación 
entre las dos primeras funciones /«(o?) y fui^) será : 

Mx) ^ m n 1 ^ I 1 

fg(x) X — a X — b X — c *** X — I 
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Ó bien : 



A£Í^)__^L_+F (i) 



siendo: 



F=-^+-^+...+ * 



X — b X — ex — I 



(5) 



La (4) se puede también poner así : 

fuip¿) _ rn ^ x—a ^^ m + (x—a)F 
fs(po) a? — a X — a x — a 

y dividiendo la (5) por la (3) tendremos : 

fu{x) _ m + {x—a)Y 
f:{x) — l + (a?— a)M' 

entonces si a es una raíz múltiple de f{x) = y por lo 
tanto una raíz simple de fs{x) tendremos paro el valor 
x=:a: 

tal es el modo de hallar el grado de multiplicidad de la raíz 
a, y podemos decir que : 

« Para hallar el grado de multiplicidad de una raíz a, 
se sustituye xpor a en la 2^ función de Sturm fis(x), y en 
la derivada de la primera fj(x) y el cociente de las dos 
cantidades asi obtenidas nos da el número m buscada. » 
Tal es la aplicación del método de Sturm. 

Ejemplo. — Hallar el grado de multiplicidad de las 
raíces de la ecuación : 

aj4_3^_6^8^28aj— 24=0. 

Averiguaremos ante todo si la ecuación tiene raíces igua- 
les, para lo cual aplicando el procedimiento del m. c. d. á 
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f{x) y á SU derivada llegamos al polinomio : 

fj,(x)r=iix^ — 4a? + 4, 

y las funciones obtenidas son : 

/(x) =a?*— 3ar^— 6í»2 + 28a?— 24, 

y formando las funciones de Sturm obtendremos: 

fu(x)=Ax+7, 
/2,(a?)=l, 

y la aplicación del método nos dará : 



X 


fsíX) 


fls{x) 


/2»(«) 


Variaciones 


— 00 


+ 




+ 


2 







+ 


+ 


1 


+ eo 


+ 


+ 


+ 






luego la ecuación /«(¿c) =0 tiene sus dos raíces reales una 
positiva y otra negativa, y por lo tanto la ecuación pro- 
puesta /(a?) = tiene dos raíces reales distintas: una posi- 
tiva y otra negativa. 

En este caso no necesitaríamos hacer demasiadas consi- 
deraciones para resolver por completo el problema, pues 
resolviendo la ecuación fr(x)=0 se tiene: 

x^ = 2 y a?" =—3. 

Además por consideraciones análogas á las que hicimos 
en el ejemplo anterior, la ecuación propuesta no puede te- 
ner raíces imaginarias y según la regla de los signos de Des- 
cartes la raíz positiva 2 estera repetida tres veces y la — 3 
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es simple; pero como el objeto principal que nos propone- 
mos es la aplicación directa y completa del método de 
Sturm, hallaremos el grado m de multiplicidad de la raíz 
2 por la fórmula : 



y para a? =2 se tiene : 



2aj + l ' 



y necesariamente la raíz — 3 es simple pues se tiene : 



y para 0?= — 3 : 






— 5 A 

/l= — -= =1. 
— 5 



Veamos aquí^ estudiando las aplicaciones diversas del 
teorema, cómo se puede demostrar directamente la que 
pertenece á la resolución de las ecuaciones de raíces iguales. 

Si la ecuación /(a?) = se anula para un cierto valor de x, 
se pierde una variación de signo en las diversas funciones 
obtenidas con el procedimiento del m. c. d.; y si no es f(x) 
la que se anula sino otra función cualquiera, no se pierde 
ninguna variación. 

En efecto ; sean las funciones obtenidas por el procedi- 
miento indicado : 

/(«'), M^). U(?>). ..-, A(^), 

y a es una raíz cualesquiera de f{x). Hemos visto que si 
damos á x valores como (a — h) y (a + /i) siendo h suficien- 
temente pequeña para que entre aquellos valores no haya 
ninguna raíz de /i(aj), se tendrá que las funciones : 
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tendrán todas un mismo signo, y á la vez : 

fÁo^ + h) y /(a + /l), 

deben tener también signos iguales. 

Llamando p á la raíz inmediatamente mayor que a, de la 
ecuación f{x)=0, y dando á a? los valores (p — h) y (P + A) 
siendo h tan pequeña como se quiera, tendremos que 
fi(p + /i) y /(p — h) tienen signos diferentes; pero como /(a?) 
conserva siempre el mismo signo entre (a + /i) y (p — A), 
pues a y p son raíces consecutivas, resulta que /i(a?) ha 
cambiado entre a y p una vez de signo y en general un nú- 
mero impar de veces; luego anulándose /(a?) para un cierto 
valor dea? se pierde una variación de signo. 

Ahora veamos cómo si la función que se anula no es /"(a?), 
no se pierde ninguna variación. Sabemos ya que entredós 
raíces reales y desiguales de /(a?)=0 hay por lo menos una 
raíz de la derivada /i (a?); entonces si entre « y p hay una 
raíz a de esta última ecuación, dando á x los valores : 

x=a — h y x = a + hy 

siendo h tan pequeña como se quiera, es evidente que 
f(a — h) yf{oí + h) tienen el mismo signo desde que el valor 
(a — /i) está comprendido entre a y p, entre cuyos valores 
no cambia /(a?). Por otra parte /i (a?) tiene también el mismo 
signo para a? = a — h que para a? =a4- A, pues solo cambia 
cuando se anula y solo se anula para x=a. 

Pero dando ahora á a? el valor (a + h), se tiene que /(x) 
conserva su signo mientras que la derivada cambia para 
ese valor, y habría entonces una variación de signo; pero 
anulándose /i(a?) para a? = a, las funciones adyacentes son 
iguales y de signos contrarios, luego la variación que antes 
habíamos hallado ha desaparecido; luego aunque una fun- 
ción que no sea f(x) se anule, no se altera el número de 
variaciones. 
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Con lo dicho puede formarse el siguiente cuadro : 



X 


AW 


ÍM 


AW 


Variaciones 


a — h 


+ 


+ 




1 


a 


+ 


-t- 




1 


a + h 


+ 






1 


a — h 






+ 


1 


a 




+ 


+ 


1 


a-T-h 




+ 


+ 


1 



Hemos supuesto que entre a y p no hubiera más que una 
sola rafz a de /í(a?); pero podemos generalizar la demos- 
tración, suponiendo que entre los mismos valores exista 
también otra raíz 6. 

Dando á x los valores : 

a? = 6 — h y a? = 6-t-/i, 

siendo h tan pequeño como se quiera^ f{x) "^ fs{<Jo) tendrán 
para esos valores signos contrarios, pero para esos mis- 
mos valores, /(a?) y /i (a?) tenían también signos contrario^ 
luego antes del valor b los signos son contrarios pero des- 
pués de este valor /(a?) y /i(a?) toman signos iguales^ y se 
puede formar el cuadro siguiente : 



X 


m 


AW 


AW 


Variaciones 


b h 


+ 






1 


b 


+ 


± 




1 


b+h 


+ 


+ 





1 


b h 




+ 


+ 


1 


b 




+ 


+ 


1 


b + h 






+ 


1 



luego ya sea /(a?) positiva ó negativa entre los valores ay p, 
no se pierde ninguna variación de signo. 
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Del mismo modo se extendería la demostración á un nú- 
mero cualesquiera de raíces de/i(a?) comprendidas entre a 
y p quedando asi completa la aplicación del teorema. 

Ejemplo, — Sea la ecuación : 

a;4_2a;3_i2a?2-i-40a?— 32=0. 

Si se aplica á esta espresion y á su derivada fi{x) el pro- 
cedimiento del m. c. d., se verá que tiene raíces iguales 
pues ellas admiten un máximo común divisor que es : 

/r(a?)=a?^— 4a?4-4, 

y las funciones obtenidas son : 

/(«)=«*— 2a;'— 12!»« + 40íB— 32, 

/;(íb) = 4!»*— ear*— 24» + 40=20^— 3a^— 12aj + 20, 

/2Ía;)=27a;*— 108a? + 108 = a!«— 4a! + 4, 

y formando las funciones de Sturm que son los cocientes 
de dividir las anteriores por fr{x) se tendrá: 

f,{x) =ar2 + 2a;-8, 

y aplicando el procedimiento de Sturm tendremos el si- 
guiente cuadro : 



X 


m 


AW 


AW 


r.w 


Variaciones 


— 00 


+ 




+ 





2 







+ 


+ 





1 


+ 00 


+ 


+ 


+ 









el cual nos prueba que la ecuación propuesta tiene dos 
raíces reales diferentes, una positiva y otra negativa, lo 
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que podíamos haber previsto antes, pues la misma ecua- 
ción es de grado par y su último término es negativo. 

Si se resolviera la ecuación se vería que una de las raí- 
ces es 2 y se puede hallar su grado de multiplicidad ha- 
ciendo aplicación de la fórmula : 

que en el caso presente será : 

4a? 4- 10 
2a? + 2 



y haciendo a?=2 resulta : 



m=3 



es decir que la raíz 2 se halla repetida tres veces en la 
ecuación /(a?) = y que la raíz negativa es simple. Se po- 
dría haber llegado á los mismos resultados haciendo uso 
de la regla de los signos de Descartes, etc. 



XI 



APLICACIÓN DEL TEOREMA DE STURM A LA SEPARACIÓN 

DE LAS RAÍCES REALES 



Una de las aplicaciones más directas del teorema de 
Sturm es la separación de las raíces reales de una ecuación 
numérica, es decir, hallar pares de valores que compren- 
dan á una de ellas. Se emplean distintos medios para con- 
seguir este resultado, como : la regla de los signos de Des- 
cartes, el teorema de Rolle, y el método de Waring, que 
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algunos autores entre ellos Sanchez-Vidal atribuyen im- 
propiamente á Lagrange; pero es de notar que el primero 
de aquellos solo tiene aplicación en ciertos y determinados 
casos, pues en otros no se puede estar cierto de que la se- 
paración está hecha. Lo mismo sucede con el método de 
Waringque aunque es el más exacto, presenta este doble 
inconveniente : de ser á veces sumamente laborioso y que 
se aplica con ventaja en la práctica tan solo hasta las ecua- 
ciones del tercer grado. En los ejemplos siguientes pode- 
mos aplicar estos métodos. 

Ejemplo, — Sea la ecuación : 

Por lo pronto podemos asegurar que esta ecuación no 
tiene raíces reales negativas según la regla de los signos de 
Descartes pues no presenta sino variaciones. 

Según la regla de Newton dos límites de las raíces reales 
son O y 3, y sustituyendo en la ecuación propuesta los va- 
lores comprendidos entre estos límites se tiene la serie de 
signos : 

0. 1, 2, 3, 

+, - - +, 

por lo tanto una raíz estará comprendida entre O y 1, y la 
otra entre 2 y 3, números que respectivamente dan resul- 
tado de signos contrarios; pero el grado de la ecuaciones 
4 y puede muy bien tener todas sus raíces reales, entonces 
no puede asegurarse que la separación esté del todo hecha. 
Apliquemos pues el método de Sturm, y las funciones se- 
rán : 

f{x) =a?*— 2a?^ + í»2— 6a? + 2, 

/2(a?)=4a^ + 68aj— 20=í»Hl7í»— 5, 
/3(í»)=— 160aj+47, 
/,(a?)=— 2049, 

y sustituyendo los valores a?= — oo y a? = + pc) se obtiene la 
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siguiente serie de signos : 



X 


rw 


A(*) 


AW 


AW 


AW 


Variaciones 


00 


+ 




+ 


+ 




3 





+ 






-H 




3 


+ 00 


+ 


+ 


+ 






1 



La ecuación propuesta no tiene pues raíces iguales; tiene 
dos raíces reales positivas y dos imaginarias. Esto lo po- 
díamos también haber previsto antes, pues en la serie de 
signos délos primeros términos de las funciones de Sturm 
hay una variación y por lo tanto habrá un par de raíces 
imaginarias. 

Si sustituimos en las mismas funciones los números 
comprendidos entre O y 3 se tiene : 



X 


f[x] 


fA<'] 


AN 


AN 


A(*) 


Variaciones 





+ 






+ 




3 


1 







+ 






2 


2 




+ 


+ 




— 


2 


3 


+ 


+ 


+ 




— 


1 



y este cuadro nos comprueba el resultado hallado antes, de 
que entre O y 1 existe una raíz real y otra entre 1 y 2. 

Puede también presentarse el caso en que dos números 
enteros comprendan más de una raíz real y entonces es 
más ventajosa la aplicación del método de Sturm. 

Ejemplo. —Sea la ecuación : 

13»^— 4í»2_3a?+l=0. 

Esta ecuación es de grado impar y su último término es 
negativo, luego tendrá por lo menos una raíz real negativa. 
Según la regla de Newton dos límites de las raíces reales 
positivas son Oy 1, y para las raíces negativas —1 y 0. Sus- 
tituyendo, pues, los valores de x comprendidos entre — 1 y 
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+ 1 en la ecuación propuesta se tiene la serie : 

-1, O, +1, 
- +, +, 

luego entre — i y O hay comprendida una raíz real. Por 
otra parte, aplicando la regla de los signos de Descartes, el 
número de las raíces positivas no puede ser mayor que 2, 
y el de las raíces negativas no puede ser mayor que 1, pero 
aplicando el método de Sturm se tiene la serie de fun- 
ciones : 

f{x) =i2a^—Ax^—3co + i, 

/2(aj) = 2976a?— 1152 = 31 a?— 12, 
/3 (a;) = 64800, 

y sustituyendo en ellas los valores : 

a?= — 00 y c2?=+oo. 



se tiene : 












X 


f{^) 


AN 


A(aj) 


AW 


Variaciones 


— 00 


— 


+ 


— 


+ 


3 





+ 






+ 


2 


+ 00 


+ 


+ 


+ 


+ 


0; 



los signos de los primeros términos de las funciones de 
Sturm son todos positivos, lo que ya nos indicaba de ante- 
mano que todas las raíces de/(a?)=0 son reales, y como 
hablamos dicho que no puede haber sino una sola raíz ne- 
gativa, las otras dos serán positivas. 

Si sustituimos ahora en las funciones de Sturm números 
comprendidos entre O y 1 se tendrá ; 



X 


f{x) 


AW 


AW 


AW 


Variaciones 


— 1 




+ 





+ 


3 





+ 








+ 


2 


0,4 







+ 


+ 


1 


1 


+ 


+ 


+ 


+ 
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y este cuadro nos manifiesta que la raíz real negativa está 
comprendida entre O y —1; una raíz positiva está com- 
prendida entre O y 0,4 y la otra en 0,4 y 1, quedando asi 
totalmente hecha la separación. 



XII 



APLICACIÓN DEL TEOREMA DE STURM Á LA APROXIMACIÓN 

DE LAS RAÍCES INCONMENSURABLES 



El teorema de Sturm puede tener una importante apli- 
cación en el método de Lagrange para aproximar el valof 
de las raíces inconmensurables. Sabemos que ese método 
consiste en calcular una raíz desorollándola en fracción 
continua de la manera siguiente : 

Si/(a?) = es una ecuación racional y entera, ya una raíz 
real comprendida entre dos números m y m + 1, puede su- 
ceder que estos números comprendan la sola raíz a ó que 
comprendan otras más. 

En el primer caso haremos : 

a = mH — > 

y 

y formaremos la ecuación transformada en y, ecuación que 
solo puede tener una raíz real positiva mayor que la uni- 
dad. Enseguida se sustituyen en esta ecuación dos nú- 
meros /i y /i + 1 que den resultados de signos contrarios y 
que por lo tanto comprenderán una raíz real y tan solo 
una de la ecuación : 

Haciendo entonces : 

, 1 
y=n+y 
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formaremos la transformada en ^ y haciendo las mismas 
consideraciones que antes se podrá poner: 

, 1 
^ u 

y así sucesivamente. Tendremos pues: 

En el segundo caso suponiendo que dos números enteros 
consecutivos comprendan más de una raíz real, procede-- 
remos por el método de Sturm de este modo : si una raíz 
está comprendida entre : 

, 1 

a y « + — • 

fít 

se forma la transformada de la ecuación propuesta cuyas 

raíces sean m veces mayores que las de esta, y la raíz a que 

1 

antes se hallaba comprendida entre ay a-\ se hallará 

ahora comprendida entre : 

{a .m) y {am + 1), 

y este caso queda reducido al anterior. Suponiendo en- 
tonces formada la serie : 

f{x\ /,(xl f^{x), ..., /,(a?), 
y una vez hecha la separación de las raíces haremos : 

a = m-| — » 

y 

y sustituyendo este valor en las funciones de Sturm ten- 
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dremos la serie : 

ecuaciones que representaremos para abreviar por: 

9(y\ ^i(y)y 92{y)y .... (A) 

Sustituyendo ahora en esta serie dos números n y /i-f 1, 
la diferencia entre el número de variaciones de signos que 
produce la sustitución de /i y el de las que produce /i+ 1, 
será igual al número total de raíces reales de <p(a?) = O com- 
prendidas entre n y n+i. Ahora bien, el resultado así ob- 
tenido^ es evidentemente igual al que se obtendrá susti- 
tuyendo en las funciones de Sturm los números : 

1 ^ 

^ + - y CL+ 



n ' ' /i + l 

es decir que la diferencia entre el número de variaciones 

1 1 

que dá la sustitución de a + - y el de las que da aH ¡—r 

es igual al número total de raíces reales de /(o?) compren- 

1 1 

didas entre a+ - y aH —j* 

n ^ /i-f 1 

1 1 
Ahora bien, si los números a + - y a H r^ compren- 

den más de una raíz de <p(^), podemos hacer : 

.1 

en la serie (A). Dando á z dos valores consecutivos y ente- 
ros, y sustituyéndolos en aquellas ecuaciones, podemos 
obtener más de un valor de z comprendido entre esos nú- 
meros, y así de seguida, hasta llegar á una ecuación que no 
contenga más que una raíz comprendida entre los dos nú- 
meros consecutivos, y queda ya el problema reducido al 
I'' caso. 
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Ejemplo. — Sea la ecuación : 

a?8— 6a?H5í»+13 = 0. 

Formando las funciones de Sturm se tiene : 

f{x) =í»^— 6aj^ + 5a?+13, 
/i(a?)=3a;2— 12a; + 5, 
/,(«;) ==14a;-49. 

Según la regla de Newton dos límites de las raíces reales 
de la ecuación propuesta son : — 2 y + 4. Sustituyendo en 
las funciones de Sturm los números enteros comprendidos 
entre estos límites se tiene : 

X f[x) f^[x) f^{x) f^[x) Variaciones 

— 2 — + — + 3 

— 1 + + — + 2 

+ + — + 2 

1 + — — + 2 

2 + — - + 2 



3 + _ _ + 2 

4 + + + 4- O 



Las tres raíces de la ecuación son reales por ser positi- 
vos todos los primeros términos de las funciones de Sturm; 
además la ecuación propuesta tiene una raíz negativa com- 
prendida entre — 1 y — 2 pues para estos valores desapa- 
rece una variación en la serie de signos. 

Las otras dos raíces serán positivas y comprendidas, 
por igual razón entre 3 y 4. 

La separación está pues hecha ; tratemos ahora de apro- 
ximar las raíces. 

Si los números 3 y 4 comprenden dos raíces reales po- 
demos poner : 

c(?=3+-» 

y 
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y sustituyendo este valor en las diversas funciones de 
Sturm^ y llamando /(y), /i (y), ...^ las transformadas se 
tendrá : 

f{y)=f-if+^y + h 
/í(y)=4y^-6y-3, 

/2(y)=72/-14, 

/3(y)=49, 

y sustituyendo en esta serie dos números consecutivos 
como 1 y 2 tendremos : 



y 


ñy) 


A(v) 


A (y) 


/.(y) 


Variaciones 


1 


+ 






+ 


2 


2 






+ 


+ 


1 



luego entre 1 y 2 hay una raiz real de la ecuación : 



Ahora bien si en la serie de funciones de Sturm susti- 
tuimos los números : 

1 17 

3 + ^=4 y 34-1 = 2. 

el número de raíces reales de /(a?) = comprendidas entre 

7 
4 y 5 es igual al de las de/(a?) =0 comprendidas entre 1 y 2 

y la sustitución dará : 

X f[x) f^[x] f^[x) f^{x] Variaciones 

I - - + + 1 

4 + + + + O 

Entonces una de las raices que buscamos está compren- 
dida entre : 

3 y 3 + 1. 
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la otra entre : 












« 


3 + 


1 
2 


y 


4, 
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puesto que f(y) = no tiene sino una raíz comprendida 

entre 1 y 2. Para aproximar la primera de aquellas raíces, 

1 
comprendida entre 3 y 3 + ^ > transformaremos la ecua- 
ción propuesta en otra cuyas raíces sean dobles de las de 
estas y será : 

/^(íPi) = a??— 12a?f + 20a?i + 104, 

de manera que aquella raíz se hallará ahora comprendida 
entre : 

2.3=6 y ^-2 = 7. 



y podemos poner : 



y 



y la ecuación anterior se transformará en esta otra : 

La raíz de esta ecuación, mayor que la unidad está com- 
prendida entre 1 y 2; puesto que estos números dan resul- 
tados de signos contrarios, podemos poner : 

Sustituyendo á su vez este valor de y en la ecuación an- 
terior tenemos 

y poniendo por -a^ los valores 2 y 3, estos dan resultados de 
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signos contrarios y se puede escribir: 

u 

y la transformada en u será : 

f{u) = ^u? — i2u^—^u—i. 

Sustituyendo análogamente en esta ecuación en vez dea 
los números 2 y 3, el primero da un resultado negativo y el 
segundo positivo, y se podrá también poner: 

u=2+\, 

y así sucesivamente. Entonces el valor de ¿Cj estará dado 
por la fracción continua : 

a?, = 6+J- 1 . 

El valor de Xi lo calcularemos formando las reducidas 
que son: 

6 7 20 47 
V r 3"' T' 

Si nos paramos en esta reducida y la tómanos como va- 
lor de X, se cometerá un error menor que la unidad, divi- 
dida por el producto del denominador de esa reducida, por 
la suma del mismo y del denominador de la reducida an- 
terior, es decir que el error e será : 

^^7(7 + 3^70' 
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XIII 



EL TEOREMA DE STURM Y EL TEOREMA DE ROLLE 



El teorema de Rolle nos dice que : « entre dos raíces 
reales desiguales y consecutivas de una ecuación /(a?) = O 
se halla una y en general un número impar de raíces de la 
derivada/i(a?) ». La verdad de esta proposición la vemos 
bien manifesta en la demostración del teorema de Sturm. 
Si a y 6 son dos raíces reales consecutivas de f(a^)=o y si 
fi(<x) es su derivada, como estas dos funciones consecutiva>i 
no pueden anularse para un mismo valor de o?, ^(a) tendrá 
un cierto signo diferente de f{d); si damos á oo los valores: 

x = a — h y x = a + hy 

siendo h tan pequeño como se quiera para que entre esos 
valores no haya ninguna raíz de /i(¿r), tenemos que : 

M^ — ^h /i(«) y tÁct + h), 

tienen las tres igual signo. Sabemos también que anulán- 
dose f{x) para un cierto valor de sOj es cuando se pierde 
una variación de signo, pues fi{a — h) debía tener signo 
contrario á f{a — A); pero pasando del valor a, f{x) cambia 
inmediatamente de signo, y como/i(a + /i) conservara el 
mismo que tenía antes, se pierde aquí la variación de signo. 
Tomando otro valor b que anule éifQv); podemos dar &x 
los valores : 

x=b — h y x=b + h, 

en circunstancias análogas á las anteriores, y entonces 
/i(6 — h) deberá tener también signo contrario con f{b — h), 
y como /(o?) no ha variado de signo desde que pasó por el 
valor a hasta uno inmediato al 6, pues ayb son por hipó- 
tesis raíces consecutivas, se sigue de que aunque antes se 
perdió una variación de signo^/,(a?) ha cambiado de signo 
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una vez por lo menos, y en general un número impar, es 
decir que ha pasado por una raíz real ó en general por un 
número impar de raíces comprendidas entre a y 6. De es- 
tas mismas consideraciones se deduce que si la ecuación 
/(¿t?) = O tenia todas sus raíces reales, su derivada/i(a!) tam- 
bién las tendré, pues entre cada dos raices de las mque 
contenga /(*) habrá por lo menos una raíz real de aquella, 
y entre todas serán {m— l)que es precisamente el grado de 
lafAx)=0. 

De manera que conociendo las raices reales de una ecua- 
cion/ía!) podemos determinar las de su derivada primera, 
tomando á esta como 1* función de Sturm, y sustituir en la 
serie de funciones obtenidas, las ratees de f{x)=0. 

Ejemplo. — Sea la ecuación del tercer grado : 

ga?' — 9*' — 10a;— 16, 

cuyas raices son — 2, 1.5 y4, y vamos á determinar tas de 
su primera derivada. 

Las funciones de Sturm, tomando como primera función 
á aquella derivada serán : 

/,(aT) = 6!B'— 18a:— 10=3ar' — 9»— 5, 
/,{a!) = 12a!— 9=4a:— 3, 

/3(a;) = 287. 

Desde luego se vé que todas las raices de/i(a5) son reales 
pues todos los primeros términos de las funciones de 
Sturm son positivos, y si sustuimos en ellas las raíces de 
f{x) = se tiene : 

" A(íp1 AW /'•("') Variaciones 

-2 + - + 2 

1,6 — + + 1 

i + + + o 

y asi/i(a!) tendrá dos raíces reales, una 
— 2y 1.5 y la otra entre 1.5 y 4. 





FISIOGRAFÍA Y METEOROLOGÍA ,MA 
MARES DEL GLO^^í 

Por JUAN LLERENA 

IConiinuaeionJ 

For lo qae es á la pimienta, que hemos Tiste cultivada ea Gejlan, 
ella no es no áibol, sino ana enredadera, ó mejor, una vid. Kn el 
comercio la pimienta no vale taoto como el clavo, la canela ó la nnez 
moscada; pero es de nn consumo infinitamente major. Ahota bien, 
todo el mando sabe que, mercantilmente, pocos machos enriquecen 
menos que muchos pocos. Por esto en pimienta, que es de una gran de- 
manda, pueden hacerse magníficos negocios y fortunas, testigo Schlie- 
man, el esplorador d^ Troya, el cual debió su gian fortuna á la pimienta. 

Esto Qo es tan fácil en las otras especias do menos consumo. Fro* 
dnce la pimienta una bellísima vid, de la familia de las Piperacetis, la 
cual no podiendo sostenerse á si misma, debe disponerse en un bosque, 
en torno de ana vara 6 de na árbol recto como el álamo; más como 
este no crece en los países tropicales, el qne hace sus veces en Ceylan 
es el Mango. Como este árbol es despojado de sus ramas inferiores, la 
vid de la pimienta se cnvnelve al tronco, rodeándolade elegantes fes- 
tones y de ricos lacimos de pimienta, que semejan nu tanto las nvas 
pendientes de la pana enredada al olmo. Las hojas de la vid de la 
pimienta son anchas; se semejan á las de la hiedra y son de un verde 
brillante. Las flores se muestran en Jnnío, poco después de comensar 
las lluvias setentrionales (Janio corresponde en nuestro hemisferio 
á Diciembre); son pequeñas, de na blanco verdoso, siendo sucedidas 
por bayas aromáticas, que penden en grandes manojos 6 racimos, como 
las uvas ; pero la fruta crece iudependiente sobre delgados pedúncu- 
los, como las grosellas. La pimienta negra y la blanca son el producto 
del mismo árbol, no siendo la blanca otra cosa qne la pimienta negra 
remojada en agua y deshollejada. 

Pero es imposible estar en Ceylan, solo muy pocos meses después de 
un gran sabio, de reputación universal, ynohablaipor bocadeéi. Nos 
referimos al profesor Erast Hieckel, de Jena, el cual, como yo, ha 
tenido el valor de abandonar el suelo natal en una edad en que pocos 
acometen tan largas escnrsiones. Para un naturalista como él, apasio- 
nado por la ciencia, el aspecto de la naturaleza Hindú, tan rica y tan 
floreciente, ha sido una fiesta perpetua. Es con an entusiasmo sincero 
qne habla de esas bellas regiones, de Ceylan sobre todo, donde per- 
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maneció seis meses (de Diciembre de 1881 á Marzo de 1882). De sus 
correspondencias (con las cuales se ha formado un libro^ que llegó 
flamante á mis manos, recien salido de la prensa, en San Francisco de 
California, en vísperas de embarcarme para recorrer el Facíñco, y que 
he leido con delicia durante mis largas travesías), se desprende un 
amor por la naturaleza y un culto por sus magníficas formas vivas, 
vegetales ó animales, que se espanden bajo el cielo de los trópicos, 
que se hace contagioso paralas naturalezas escojidas. Porque Hseckel 
es el más grande hombre de nuestro siglo, después de Humboldt y 
Darwin, ó mejor, más grande que ambos, puesto que es él el que ha 
dado á conocer el significado del uno y el valor del otro; él es el que 
mejor ha comprendido y esplicado los misterios de la naturaleza, 
antes de él ni comprendidos ni esplicados. 

Y decimos de las naturalezas escogidas, por no ofender nuestro dog- 
ma de la igualdad humana ; porque Hseckel es de una naturaleza 
verdaderamente superior, por el talento, la penetración, el trabajo 
y la ciencia. Un atleta verdaderamente superior de la brillante plé- 
yade científica de Alemania. Por lo demás, siguiendo la hilacion de 
nuestro pensamiento, decíamos que solo las naturalezas escogidas son 
capaces de comprender, de medir y de secundar al genio. Por lo 
que es al vulgo humano, según mi experiencia, este es tan esclavo 
de los que manejan el juego de las supersticiones, y los explotan 
sin piedad, rebajando su carácter hasta un grado tan zoes y tan ruin, 
que lejos de comprender y ayudar al talento, al patriotismo, á los 
grandes hombres y á las grandes naturalezas, más de una vez se ha 
manchado con un genieicidio (Sócrates, Anacársis, Jesu-Cristo, Ra- 
mus, Jordano Bruno, Savonarola, etc.). Tan bestial y abominable se 
conserva aún, el trono común de ese magnífico árbol de la huma- 
nidad, entre cuyas brillantes flores y frutos de ingenio y de la virtud, 
se esconden tantos reptiles y áspides llenos del veneno de la envidia, 
del egoismo, de la codicia, del miedo bajo y de todas las malas y bajas 
pasiones. £s verdad que ellos no son sino instrumentos deplorables de 
resortes más poderosos, y más ruines al mismo tiempo, como ser la 
ambición sin escrúpulos, la hipocresía, el oscurantismo, y el cálculo 
deoscurantismo y bestializacion, de que hacen ala humanidad víctima. 

Volviendo á Hseckel y á Ceylan, cuando la misma ignorancia tan 
pretenciosa y tan vana de su fortuna, ó de sus honores usurpados, lle- 
ga á extasiarse de admiración ante las maravillas y prodigios de la na- 
turaleza real, ¿ qué será cuando él que la contempla es una inteligen- 
cia superior y sabia, que ha pasado su vida entera estudiando sus pro- 
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fundos, tanto como hechiceros prodigios? En nuestro país, por 
ejemplo, un espíritu vulgar, al contemplar viajando al occidente, la 
gran Cañada de la Travesía; al enfrentar á las grandes cordilleras, 
en los campos de San Luis, sentirá sin duda algún placer, alguna ad- 
miración mezclada de fastidio. Más el sabio ante aquel grandioso cua- 
dro, halla en lacomprension.de sus detalles, goces inefables, sobre 
todo (ruando al pié del boscoso y florido cordón granítico del Alto 
Pencóse, en el vasto cauce disecado de la Cañada de la Travesía, hoy 
penoso por la falta de agua, reconoce el lecho terraplenado y dise- 
cado de un vasto Paraná geológico, que ha corrido por allí á bordes 
plenos, en una edad no remota de la presente; dilatando sus ondas 
magestuosas, bajo la sombra de mimosas colosales, entre los mons- 
truosos animados de la edad terciaria austral, el megatherium, el glyp- 
todon, el mastodonte. El deleite que se siente es tan grande, como pro- 
fundo, teniendo como Dios á la vista á un tiempo, el pasado y el pre- 
sente, y que r.o el porvenir de nuestro planeta; el deleite es sincero, 
grande y profundo como el espectáculo ! 

La ciencia, pues, al revelar los misterios de la naturaleza, y su 
significado más profundo para el hombre, lejos de disecar 6 abrumar 
nuestras facultades, las perfecciona, las embellece y eleva. Porque 
la verdad es que el mundo real es infinitamente superior al mundo 
estrecho de la fantasía y de la superstición ciega; y los milagros de 
la ciencia, tan reales é incesantes, son positivos ; y el hombre tiene en 
sus manos el reproducirlos, desde que obre de conformidad con los 
preceptos de la ciencia, que no se hallan por cierto divorciados ni con 
la moral ni con la virtud. Mientras los milagros fantásticos de la 
impostura, no hacen sino usurpar una admiración [solo debida á la 
suprema inteligencia, que cuando menos se halla en la conciencia, 
en la inteligencia del sabio, del genio, ya que no en otra cosa, y 
¿qué residencia más digna de la divinidad, que la mente del sabio, 
del justo, del veraz, del que no es hipócrita ni impostor? El impostor 
comienza siempre por engañarse á sí mismo, tal es su furor de hipo- 
cresía y de superstición. Así, mientras más cultivado se halla nues- 
tro espíritu, más susceptible es de gozar de las grandezas, hechizos y 
bellezas de la naturaleza. 

Refiriéndose ala parte descriptiva de Ceylan, Haeckel dice : «Sería 
abusar de la paciencia del lector, el ensayar darlo por una seca des- 
cripción, una débil idea de los esplendores de la flora tropical de Cey- 
lan. Cuando por primera vez me fué dado el contemplarla, embriaga- 
do con sus suaves perfumes, extasiado de admiración, vagué por lar- 
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gas horas en ese paraíso terrenal, pasando de una planta á otra^ de 
un árbol á otro árbol vecino, sin atreverme á decidir á cual consa- 
grar primero toda mi atención». Esto sucedía en la tarde del 21 de 
Noviembre de 1881, dia en que el vapor Helios, del Lloyd austríaco, 
conduciendo al profesor Haeckel y sus numerosas cajas, algunas con- 
teniendo aparatos científicos, otras vacías para la recepción de mues- 
tras, amaneció anclado en el puerto de Colombo. £1 describe pfimero, 
en unas pocas gráficas expresiones, la visión de magnificencia y belle- 
za que se- ostentó ásus ávidas miradas, así que disipadas, junto con 
la media luz del alba, las nieblas matinales ; y la isla con su franjado 
bosques de deliciosos palmeros, y los bosques aún más densos, de las 
mesetas del interior, coronados en su centro por la misteriosa cima 
del Pico de Adán, se espandióá su vista, bañado por el espléndido y 
dorado sol délos trópicos. 

En efecto, en el puerto, directamente enfrente del ancladero de 
los vapores, y dominándolo con sus fuegos, se alza la fortaleza; ala 
derecha ó sud, el bello suburbio de Colpetti, en que tiene su reciden- 
cia la mayoría de los europeos ; y á la izquierda ó norte, el Petlah 6 
Ciudad Negra, ocupada por las razas indígenas. El profesor Haeckel 
fué calorosamente recibido al desembarcar, por su compatriota Herr 
Stipperger, el agente del Lloyd austríaco, en cuyo Bungalow (se 
pronuncia Bangla, nombre que se dá en Ceylan á un cotage rústico 
de un solo piso, con huerto), situado en la parte norte de la ciudad, 
á una distancia considerable del fuerte, y aún más distante de Colppeti. 
El pasó las dos primeras semanas de su permanencia en Colombo, que 
él describe como la más deliciosa de su existencia, y á la cual hacen 
relación las palabras que hemos citado. Su primer excursión en Cey- 
lan, desde el fuerte á West BengaloWy al través de la Pettah, abrió 
para él, según sus propias expresiones, una sucesión de escenas de una 
magnificencia oriental. Las chozas de arcilla morena de los naturales, 
cada una con su jardin de cocoteros y de plátanos; la población mixta 
de Singalis rojizos y de negros Tamalis, amontonados en las puertas, y 
haciendo todos sus quehaceres domésticos al aire libre ; combinado con 
el tinte del suelo de un brillante rojo, produciendo los efectos más pas- 
mosos de sombra y de color, unido á una sensación hechicera de senci- 
llez primitiva, en un clima paradisiaco, en armonía con las formas de la 
naturaleza orgánica circundante. Sería imposible hacer una mención 
aún pasagera del Singali y de su vida doméstica, sin descender á la 
descripción de su más valiosa y á veces única posesión, el cocotero, 
el menor de cuyos componentes, es un objeto de utilidad para eUoa« 
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El número de palmas de coco existeutes eu la isla^ dice Hseckel, se 
calcula en 40.000.000, produciendo cada palma de 80 á 100 cocos to- 
dos los años, de los que puede extraerse de 8 á 10 cuartas de aceite. 
El cocotero no se cultiva en la parte setentrional de la isla, ni tam- 
poco en mucha parte de la costa oriental. Bu lugar se halla ocupado 
por la planta de la palmyray no menos útil(Borassus flabelliformis). 
Este palmero cubre también los distritos más ardientes y secos del 
Hindostán, desarrollándose en gran profusión cerca de Bombay. Aún 
miradas á la distancia, las dos palmas varían mucho. La palmyra 
es un palmero con hojas en forma de abanico, con un tallo negro, 
fuerte y muy recto. El cocotero por otro lado, pertenece á esos be- 
llos palmeros con hojas en forma de plumas, con delgados tallos 
blancos de 60 á 80 pies (20 á 25 yardas) de elevación, graciosamente 
encorvados, y dotados con una frondosa corona de pabaas* fflii forma 
de elegantes plumas. El precioso palmero Areca (ireca ^^ecAu) pre- 
senta hojas análogas, pero más tiesas y pequeñas, y con un tallo 
cónico á manera de tacuara; es el característico invariable de un jar- 
din singalés, cultivado con esmero por el interés de su nuez, la cual 
siendo mascada junto con las hojas de la pimienta del betel, dá un 
color rojo á los dientes y á la saliva. Los bolivianos, esto es, los 
quichuas, mascan también, no el betel y la areca, sino la coca y una 
lejía, que son un equivalente. Extraño parentesco de costumbres, en- 
tre razas separadas por distancias tan inmensas! 

Otro palmero, el kitu (Kiíool en inglés) ; que es la cariota urens 
de los botánicos, es cultivada en lugar de la caña de azúcar, á causa 
de su abundante savia sacarina, de la cual se prepara el azúcar de 
palma (Djaggeri) y el vino de palma (Joriy). Uno de los presentes 
que, Cambises cuando su conquista de Egipto, envió al rey de los 
Etiopes Macrobios (Abisinia), con sus embajadores los Etiopes 
Ychtiofagos, fué este vino de palma ; resultando justamente el más 
estimado de todos los presentes del rey de Fersia, en el siglo yi antes 
de Jesu-Cristo, según Heródoto. Yo no lo he probado, y no podré por 
consiguiente dar fé del buen gusto del rey Etiope. El fuerte y tieso tallo 
de esta palma, sostiene una corona de palmas ó plumas dobles, seme- 
jantes ala del helécho de pelo de doncella (idaníAt/m capillus veneris) . 

Después délos palmeros, los más importantes délos árboles que se 
ven en los pequeños jardines de los singaleses (tan pequeños, que se 
han visto pleitos suscitados por la herencia de una 2,520 parte de 
\0 cocoteros)) son el árbol del pan y el mango. Hay dos clases del 
primero, la fruta del árbol del pan ordinario {A rtocarjtus incisa) y el 
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árbol Juan (Artocarpusintegrifolia) que se cultiva por todo con gran 
profusión. Es este un gran árbol, que solo diñere del árbol del pan, 
en la integridad de sus hojas. Su fruta, de un gran tamaño, pesa de 
30 á 40 libras y en medio de su sustancia blanda y fibrosa, se en- 
cuentran desparramadas las semillas, las cuales los orientales comen 
tostadas, como en América el maiz. Su madera es muy empleada en 
ebanistería, siendo de un color amarillo, de un grano fino y muy pe- 
sada, como la buena madera de nuestro chañar, aunque un árbol 
muy distinto. Otro de los árboles muy cultivados por los naturales, 
es el bombaco ó árbol del algodón. En nuestro país, en el interior, 
hay también, no un árbol^ sino un arbusto indígena que produce el 
algodón. El bombaxquQes un bello árbol enCeilan, produce capullos 
conteniendo una lana corta y fibrosa, semejante á la seda ó al algodón. 
Mezclados con los árboles que acabamos de enumerar, en torno de 
las chozas de los Singaleses, se alza el magnífico pisang, ó árbol de la 
banana, semejante á una achira jigante por sus formas, y cuyos dul- 
ces, suaves y perfumados frutos son tan conocidos en todas las regio- 
nes de las tierras tropicales que los producen, ó en los países templados 
donde son llevados por el comercio. Esta bella planta bien merece 
el nombre de «Higuero del Paraíso» que se le ha dado {Musa paradi- 
siaca) y de «Árbol déla Sabiduría» {Musa sapientum), ambos forman- 
do dos especies muy dis¿intas; la primera pequeña, pálida^ ó mejor, 
con el color y el perfume del ámbar; muy sabrosa y suave, más un 
beí^o que un alimento para la boca; la segunda más grande, más 
bella, de colores más vivos, muy sabrosa, pero de un aroma menos 
delicado y no tan suave al paladar. Sus magníficos y bellos racimos 
dorados, del peso de un quintal ó más, ofrecen unas frutas deliciosas 
para comer al natural cuando maduras, y asadas cuando verdes. Co- 
nócense muchas variedades formadas de las dos especies indicadas* 
Magníficas espesuras de sus jigantescas hojas (que las damas imitan 
en sus trajes modernos, con las anchas cintas que cuelgan de sus ca- 
deras), de un delicioso y tierno verde, coronando un frágil^ pero ele- 
gante y flexible tallo herbáceo de 20 á 30 pies de elevación, desde el 
cual se estienden, encorvándose con gracia sobre el suelo, dan. sombra 
á las chozas singalesas, formando su más bello adorno natural. Esca- 
samente menos atractivas son, para la vista, las hojas en forma de 
zaetas de las aróideas, con especial el Caladium, que se cultiva por. 
sus raíces suculentas; bailándose en igual caso que la mandioca(/a- 
tropha manihot) con sus bellas espesuras de hojas en formado manos, 
peculiar de la familia de las Euforbiáceas. 
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Pasaremos ahora á decir algo de la población de Ceylan, según las 
vistas del Haeckel; las nuestras las damos más adelante. Tanto en 
el mismo Colombo, como en todas las costas, sea meridionales ó se- 
tentrionales de la isla, con excepción de la parte del noroeste, la gran 
mayoría de la población se compone de singalis ó singaleses (este úl- 
timo nombre les dan los ingleses, lo que esplica la doble ortografía 
que solemos emplear) propiamente dichos, que son los descendientes 
deHindustanis, ó indios que invadieron á Ceylan en el siglo vi, antes 
de Jesu-Cristo; pero en la costa oriental, lo mismo que en las grandes 
estensiones délas mesetas centrales, los singaleses han sido espulsados 
por los malabares 6 tamiles, delaparte sud de la península índica, con 
especial de las costas de Malabar. En la actualidad los Tamiles com- 
prenden cerca de un tercio de la población de Ceylan, y su número 
aumenta todos los años; son más vigorosos y audaces que los singa- 
leses, cayéndoles en lote los trabajos mas pesados; pues los singaleses 
más afeminados, solo se ocupan délos trabajos agrícolas más livianos. 

A esto se añaden los árabes hindusde Ceylan, 6 moros, descendien- 
tes de los árabes que conquistaron la Isla hace más de dos siglos. 
El residuo de la población nativa se compone de aborígenes salvages, 
llamados veddas y rodiyahs, provenientes de diversas partes de Asia 
y África; tal vez de los primitivos Etiopes de Osiris, puesto que 
Heródoto los menciona entre las milicias del ejército de Jerjes; ha- 
biendo los otros africanos de las edades posteriores, carecido de marina 
y comercio (no contando los Egipcios como africanos). A estos se 
añaden malayos, javaneses, parsis banianos, afganes, negros mo- 
dernos, acaso provenientes de esclavos traídos por los portugueses, 
holandeses, etc., de las costas de África y Zanzíbar; y también Ca- 
fres traidos por los ingleses; esta última categoría puede alcanzar á 
25,000 almas. Los europeos solo llegan de 3000 á 4000, principal- 
mente ingleses y escoceses; y este puñado de hombres superiores, 
basta ya para mantener en la sumisión y la obediencia dos y medio 
millones de afeminados asiáticos; afeminados sobre todo por sus su- 
persticiones religiosas, que los hacen dejar de ser hombres racionales, 
convirtiéndolos en majada gobernada por la ^fé más absurda y con- 
tradictoria. El total de esta población mixta, que alcanza según se 
ha dicho, á 2.500,000 almas, puede distribuirse como sigue, según 
el profesor Haeckel: 
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Singaleses, en su mayoría boudistas 1 .500,000 

Tamalis ó Malabares, principal meóte iodus de religión. 820,000 

Hindú Árabes ó Moros, de religión Mahometana 150.000 

Mestizos de diversas razas 10.000 

Asiáticos y Africanos (Malayos, Chinos, negros, etc.) . . . . 3.000 

Mestizos, Portugueses y Holandeses llamados Burghers, 6.000 

Europeos, principalmente Ingleses 4.000 

Veddhas (aborígenes) 2.000 

Total 2.500,000 



Es en estos últimos 2000 vedhas, que los misioneros europeos se 
disputan á porfía, que el cristianismo protestante ó católico, ha hecho 
algunos prosélitos, en los tres ó cuatro últimos siglos. Las otras razas 
poseyendo una religión perfecta á su entender (credo quiü absurdum) 
y más antigua y popular que la europea, son inquebrantables en sus 
creencias. ¿Dónde están pues los centenares de miles, que los misio- 
neros de los siglos pasados aseguraban haber conTertido y bautizado? 
Presumo que no se los. habrán comido ni los Budhistas, que son exce- 
lentes católicos á su modo; ni los singaleses que no son capaces ni de 
comerse una pulga; y los mahometanos están demasiado ocupados 
de sus TJris presentes y futuras, para cuidarse de otras cosas. Ahora 
bien, como sería herético el creer que esos santos misioneros hayan 
mentido... supondremos beáticamente que han subido en cuerpo y 
alma á la gloria. 

Ahora que conocemos á lo8 hombres, pasaremos á hablar de sus ha- 
bitaciones, esto es, de sus bungalow ó cottages, pues tal es el nombre 
que en Ceylan se dá (á lo que nosotros llamamos quintas). La habi- 
tación de Hseckel fué en Whist Bengalow, así llamado de uno de su 
propietarios, muy aficionado al juego de naipes llamado whist. Se 
halla situado en uno de los parages más pintorescos de las inmediacio- 
nes de Colombo, al norte del fuerte, en el ángulo situado entre este 
7 la embocadura del rio Calamy . La descripción del parage en que se 
hallaba situado el Bengalow y los jardines de su amigo, es digna de 
ser reproducida en los términos mismos del profesor: 

cLa ventilada veranda (corredor) domina una perspectiva magní- 
fica sobre el mar, sobre la embocadura del Calamy y sobre una pre- 
ciosa y pequeña isla cubierta de vegetación, que forma su Delta. Más 
al norte la vista puede seguir una larga zona de bosques de cocoteros, 
que se estiende á lo largo de las costas hasta Negombo. Al sud se 
estienden los jardines del Bengalow, y mas allá una pintoresca es- 
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tensión de tierras conteniendo desparramadas una cantidad de chozas 
de pescadores, que parecen dormitar anidadas á la sombra de elegan- 
tes palmeros. En su medio se alza un pequeño templo Budhista; y 
más allá, se estiende un ciénago poderoso, cubierto conelfoUage del 
pandanuSy llamado por los europeos pino de tornillo. De este ciéna- 
go nace un estrecho cuello 6 istmo arenoso, que se estiende al norte 
hasta la embocadura misma del rio; y de tal manera dispuesto que 
parece encerrar un lindo y dormido lago, en frente de nuestro jardín. 
Algunas chozas de pescadores se alzan sobre esta lengua de tierra, y 
de la mañana á la noche presenta una constante sucesión de cuadros 
tan animados como interesantes. Allí, desde que asoma el dia, aún 
antes de salir el sol^ los habitantes de las -chozas se reúnen para to- 
maren el rio su baño matinal. En seguida les toca su turno á los 
caballos y bueyes, internándoseles para que chapaleen en el agua. 
Infatigables lavanderas se ocupan todo el dia en lavar, batiendo la 
ropa con largas piedras, y estendiéndolas á secar sobre la ribera. Los 
botes pescadores van y vienen continuamente, y en las tardes, cuando 
se les saca á la rastra sobre la playa, desplegando al sol sus grandes 
velas cuadradas, la laguna, con su larga ñla de velas inmóviles, pre- 
senta el espectáculo más pintoresco, con especial cuando las brisas de 
la tarde hinchan las velas, y el sol hundiéndose en el mar, baña to- 
das las riberas con su irradiación de oro, naranjado y púrpura. 

«El jardín de Whist Bengalow ha sido convertido por el cuidado y 
buen gusto de su propietario, en un verdadero Edén terrenal, conte- 
niendo muestras de casi todas las plantas indígenas de alguna impor- 
tancia, y formando de este modo una valiosísima colección botánica, 
igualmente que un fragante y delicioso jardín de placer. En la ma- 
ñana misma, el dia de mi desembarque, mientras vagaba entre raptos 
de deleite bajo la sombra délos palmeros, de los higueros columna- 
rios, de los bananos y de las aoacias, yo pude formarme una idea bien 
comprensiva de la flora de las llanuras tropicales. Allí la noble fami- 
lia de las palmas, en todas sus variedades de foUage y fruto, alza sus 
magníficas columnas de jaspe gris; el cocotero {cocos nucífera), él ta- 
lipat ó palma de abanico (Coripha umbraculifera), el areca, y el bo- 
rassus, la cariota y la palmira; allí la banana tiende á la brisa sus 
grandes hojas en forma de elegantes plumas verdes, ostentando sus 
dorados y fantásticos racimos de preciosos frutos. También las di- 
versas clases de la banana común {Musa sapientum); un bello ejem- 
plar del árbol del viagero de Madagascar, se presenta igualmente 
(Urania speciosa). Levántase justamente en la división de la aveni- 
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da principal, de donde una calle que se dirige á la derecha conduce 
á las habitaciones del Bengalow; y otra que se dirige á la izquierda, 
conduce á una magnífica muestra del banyano 6 higuero de la India 
(ficus bengalensis)y formando con sus raices pendientes en el aire y 
sus numerosos tallos, á manera de una columnada vegetal, del aspec- 
to mas estraño; vénse abrirse entre sus raíces á manera de bellísimas 
arcadas góticas, semejantes á columnas destinadas á soportar la 
magnífica cúpula formada por la copadura del árbol. Otros árboles 
de diversos grupos (terminalias, laureles, mirtos, palo de hierro, 
árbol del pan, etc.), se hallan cubiertos 6 entretejidos con esas 
bellas plantas trepadoras y enredaderas, que desempeñan un tan im- 
portante rol en la flora de Ceylan. Estas pertenecen á las familias más 
variadas, pues en los densos bosques de esta isla mágica, bajo las 
favorables influencias de la humedad y del calor, una inflnita multi- 
tud de plantas trepadoras, suben y se enredan colgando sus festones 
floridos de los otros árboles, abriéndose paso á pesar de ellos, al 
aire y la luz superior, 

cEntre los atractivos de este delicioso jardin, deben enumerar- 
se esas bellas plantas de grandes hojas^ llamadas aroideas (calas entre 
nosotros) y los elegantes heléchos con hojas á manera de plumas, 
que tanto en su masa individual, como por la belleza y magnitud de 
su desarrollo, ocupan un puesto importante en la flora inferior de 
Ceylan. Desparramados entre ellos, se presentan muchos de los más 
bellos arbustos y plantas de flores de los trópicos, indígenas en parte, 
en parte introducidas de otras regiones tropicales, con especial de Sud 
América, pero todas perfectamente aclimatadas allí. Entre ellos se 
alza el magníflco Hibiscus, con grandes flores amarillas y encarnadas; 
la Acacia flamígera, con flores que imitan la llama, por la viveza de 
sus matices color fuego (Copsa/pima); venerables tamarindos con sus 
flores aromáticas ; mientras por las ramas de todas trepan convólvu- 
los con jigantescas flores en forma de campanas, y aristolochias man- 
chadas de amarillo y de oscuro. Plantas liliáceas tales como lirios, 
orquídeas, etc., presentan flores en estremo grandes y bellas. 

€ La vida animal que habita este jardin del Edén, no corresponde 
absolutamente por su variedad y abundancia, con su mundo vegetal; 
esto con especial acontece respecto á sus más grandes y notables 
formas. A este respecto, según lo que he podido averiguar, la Isla 
es inferior al Continente Indico y á las Islas de la Sonda ; y aún más 
respecto al África tropical y al Brasil. Debo confesar que mi primera 
impresión fué de gran desencanto, que más bien aumentó que dismi- 
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nuyó, cuando llegué á investigar más íntimamente su fauna, aún en 
las regiones silvestres de la Isla. Había esperado encontrar los árbo- 
les y espesuras cuajados de monos y de loros, y las plantas floridas 
con mariposas é insectos alados de curiosas formas y de brillantes 
matices. Pero mis espectaciones no debían recibir satisfacción; y 
consolábame solo de mi desconfitura con el fiasco que debían pagarse 
otros zoologistas que visitasen la isla en el porvenir. Sin em- 
bargo, esmeradas investigaciones me han revelado al fin mucho de 
lo que de interesante y curioso presenta aún, para el zoólogo ; y en 
sus principales rasgos, la fauna de Ceylan, aunque no tan brillante 
y tan rica como de fantasía, es en realidad tan singular y caracterís- 
tica como su flora, » 

Se vé, pues, que hasta los sabios no se eximen de tener deseos y 
fantasías fuera de razón, y de hacer apreciaciones injustas. Ceylan 
no tiene la culpa de la pobreza de su fauna ; la tienen las causas 
destructoras y ahuyentadoras de esta, durante una larga serie de si- 
glos de población y cultura, y es sabido que la población y la cultura 
son enemigos de toda fauna silvestre. Las plantas como no pueden ni 
huir, ni ser esterminadas, se conservan en toda su variedad y riqueza. 
No sucede lo mismo con los animales. En un país de antiguo poblado 
por el hombre, las llanuras y los bosques no pueden pulular con toda 
su primitiva, rica y variada vida animal. El hombre, cazador pri- 
mero, destruye para sustentarse; pastor en seguida, destruye para 
asegurar el reposo de sus rebaños ; agricultor, en fin, destruye siem- 
pre para añadir el alimento animal al vegetal ; y destruye también 
para asegurar la conservación de sus cosechas, de parte de los anima- 
les perniciosos á sus cultivos. Ahora bien, de estos, los más dañinos 
y por consiguiente, los más perseguidos y esterminados por el hom- 
bre, son los loros y los monos que el profesor esperaba ver aposen- 
tados por millares en las plantas. Así en una isla poblada y culti- 
vada de tan antiguo como Ceylan, por todas las naciones más belico- 
sas de la tierra, no podían los loros y monos (que debieron abundar 
en un principio), multiplicarse mucho, por una razón muy sencilla : 
porque los loros hacen daño en los campos cultivados, sobre todo en 
los cereales tropicales, como el mijo y el maíz; siendo además el loro 
un buen alimento; ni los monos, porque hacen daño en los sembrados 
y en los huertos frutales á la vez; persiguiéndolos el hombre para 
librarse de su depredaciones, y para obtener su piel, que es muy esti- 
mada en el comercio. Hé ahí por qué la vida no abunda^ no digo en 
los países de una larga data de cultura, pero ni aún en las selvas vír- 
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genes del Brasil. Porque allí mismo, el salvage y las fieras hacen la 
guerra á toda la creación y nada escapa á sus ataques; y porque las 
aglomeraciones de seres orgánicos en un tiempo dado, dependen de 
las leyes que rigen su alimentación y su régimen de vida. Los loros 
y monos se ven en ciertas estaciones en los bosques inmediatos á los 
sembrados y huertas ; no en todas las estaciones, ni en todas partes ; 
y las aves y mariposas en las estaciones y árboles que son de su ha- 
bitud. Pero sigamos al ilustre profesor (el cual viviendo en Europa, 
no está al cabo de estos detalles de la vida intertropical) Haeckel, con su 
espresion hábil, todo loque toca lo convierte en oro: 

€ Los animales vertebrados que primero llamaron mi atención en 
Whist Bengalow y en las inmediatas vecindades de Colombo, fueron 
numerosos reptiles de brillantes colores y de curiosas formas, con es- 
pecial serpientes y cigarras; y el ixalus ó pequeña ranita de árbol, 
cuya nota melancólica, semejante á una campanilla, se hacía oir por 
las tardes. Las principales aves que visitaban el jardín consistían en 
estorninos, cuervos, nevatillas acuáticas y atrapa-abejas; y sobre 
todo un diminuto colibrí, el Nectarinia, que aquí hace las veces del 
güainambí ; los martin-pescador y las garzas, abundan en las márge- 
nes del rio. Entre los mamíferos, el más común es una pequeña y 
linda ardilla que se observa triscar entre los árboles y arbustos y que 
es muy mansa y familiar; su color es un gris oscuro, con tres listas 
blancas que se estienden por el lomo (Sciurus tristriatus). Entre 
ios insectos, de los que por todo se ven densos enjambres, los prime- 
ros dignos de nota son las hormigas (habiéndolas desde las más di- 
minutas, hasta las más jigantescas, inclusos los térmites detructo- 
res, ú hormigas blancas) avispas y abejas entre los himenopteros ; y 
las moscas y mosquitos entre los dípteros, son también muy abun- 
dantes. Las mayores y más bellas formas de la vida insectil, tales 
cómelas catangas, las mariposas, etc., no se presentan en armonía 
con la magnífica flora de la Isla. Los ortópteros, cigarras, grillos, etc., 
se presentan, por el contrario, variados y curiosos por sus formas. 

€ Con relación á los animales articulados, las arañas (Arachnides) 
forman aquí una clase tan interesante, como curiosa; desde los si- 
nifes, garrapatas y piques mas diminutos, bástala araña pájaro y el 
escorpión. Sus próximos aliados los ciento pies ó mmapodoí, son muy 
venenosos y de un tamaño colosal, habiéndolos hasta de un pié de 
largo. Pude ver un magnífico ejemplar en la siguiente mañana de 
mi llegada en el jardin de Whist Bengalow; pero me hallaba dema- 
siado absorto en la contemplación de las glorias del dominio vegetal 
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en torno mió, para tener tiempo de hacer un examen más detenido 
del dominio animal. » 

Por lo demás, nuestro activo profesor fué desde un principio obje- 
to de la mayor admiración de parte de los lánguidos Anglo-hindus, y 
de los haraganes de Singalies, cuando lo veían con su blanco traje 
de brin de hilo y su sombrero de paja á la Zola, desafiando los ardo- 
res del sol tropical del medio dia, y aún á menudo las lluvias dilu- 
vianas de los trópicos ; á más de arriesgar á cada paso las mordedu- 
ras de infinitas sanguijuelas y corrochos, y las picaduras de mosquitos 
y escorpiones; pero siguiendo imperturbable sus investigaciones de 
la mañana á la noche. Es sin embargo á este constante ejercicio cor- 
poral, y á su invariable temperancia en el comer, que el profesor Haec- 
kel atribuye la perfecta salud que disfrutó en la Isla. El sostuvo 
bien el vigor de la raza germánica en los trópicos ; y si esta está lla- 
mada á dominar el mundo en pos de la raza inglesa, de seguro que no 
se mostrará menos adaptable que esta á las alternativas de los climas 
y naturalezas más estremas. 

Pero la más interesante parte de los estudios del profesor Haeckel 
durante su residencia en Ceylan, fué su escursion á una selva de- 
sierta (Jungle) de Ceylan, siendo esta la primera y la más deliciosa 
escursion del profesor en esta Isla. Lo primero que hizo fué visitar 
una aldea Singali llamada Kaduwella^ situada á la margen izquier- 
da ó meridional del rio Kalamy, á unas 10 millas de Colombo. A la 
partida, que tenía su punto de arranque de Whist Bengalow, se unie- 
ron todos los alemanes residentes en las inmediaciones de Elie House, 
dirijiéndose al sitio designado, en pequeños carruages de un caballo, 
que son universales en Ceylan, tirados por poneys birmanes en estre- 
mo lijeros^ pero que se postran cuando la jornada pasa de 10 millas. 
Los caballos son rara vez empleados en Ceylan, tal vez por los moti- 
vos que Speke y Stanley nos revelan en sus viages al travez del Áfri- 
ca Ecuatorial, á saber, que en la zona tórrida el caballo es atacado y 
exterminado por un mal muy rápido. Los caballos empleados en esta 
Isla vienen de la Arabia, de la India ó de Australia; y en Ceylan, 
mientras viven, se les emplea solo en tirar carruages de lujo^ ó de 
muelles : el caballo europeo no resiste al clima. Los bueyes se puede 
decir que son los principales animales de tiro ó de carga del país, 
pues las muías, ó son desconocidas ó son poco empleadas aún por los 
ingleses, no obstante saberse que las muías resisten en general me- 
jor al clima de la zona tórrida, que al de las frias latitudes. 

Así, el profesor Haeckel se encontró en su camino con una larga hi- 



284 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

lera de carretones tirados por una y por dos yuntas de bueyes, siendo 
este el principal medio de transporte empleado en Ceylan, después 
del ferro-carril. Todos estos bueyes pertenecen á la clase del Zebú 6 
buey jorobado de la India (Boxmdicus), animal bastante feo de figu- 
ra, comparado con las elegantes proporciones del buey europeo; siendo 
aún más feo que el camello, uno de los animales más inelegantes y 
feos. En una palabra, las orejas del zebú son más grandes que los 
cuernos, y lo demás en correlación. Se conocen muchas variedades; 
la más pequeña es la más ligera y ájil. Un par de ellos sirven para 
llevar veinte cuartillas de arroz á las montañas (cuesta arriba); vol- 
viendo con 60 cuartillas de café á Colombo (cuesta abajo). El pro- 
fesor Haeckel señala entre los más bellos de los paisages de las bajas 
tierras, que tuvo que atravesar siguiendo el camino de Caduwella, 
el punto medio que ocupan entre el jardin y la selva, entre la natu- 
raleza cultivada y la inculta, entre el poblado y el desierto; siendo 
para mejor comprensión entre nosotros, una cosa parecida á los bos- 
ques inmediatos á Villa María, en el ferro-carril de Córdoba, con la 
diferencia que puede existir entre nuestros pobres bosques de Mimo- 
seas, y las ricas y variadas selvas de árboles y enredaderas tropica- 
les jigantescos en Ceylan. 

«Kodeado, dice Haeckel, por los árboles magestuosos, todos con 
colgaduras y sobrecargados de trepadoras y enredaderas, uno se figura 
á veces encontrarse en medio de una selva desierta; pero una pequeña 
choza casi oculta debajo de un árbol de pan; un perro ó un cerdo que 
salen debajo unos matorrales; niños que juegan á las escondidas de- 
trás de las hojas del Caladlo, sirven para recordarnos que solo nos 
encontramos en las quintas 6 chacras de Ceylan; mejor, en sus jar- 
dines rústicos, pues aquí no hay nada semejante á nuestros cultivos 
industriales ó de chacra. La selva real, por otra parte, no se encuen- 
tra muy lejos en medio de esa naturaleza semi-salvage, adivinándose 
su proximidad, con su múltiple justa posición de toda clase de árboles 
tropicales, con sus orquídeas, clavos, lirios, malváceas y otras bellas 
clases de plantas de flores, presentando todas las variedades y el de- 
signio aparente de un costoso jardin de recreo. Esta singular mesco- 
lanza de la naturaleza y del cultivo, es visible aún en los accesorios 
hamanos de estos bosques jardines; pues tan grande es la sencillez de 
sus viviendas y del vestido de los singalis que las habitan, que aun- 
que descendientes de una antigua y civilizada raza, hay poco ó nada 
en su aspecto que los diferencie de los verdaderos salvages. > 

¿Por ventura el hombre, en la caducidad de una antigua civiliza- 
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cien, llega acaso á semejarse al sal vaga? No: es la religión de estos 
gimnosofistas, la que los condena á la ignorancia, la desnudez, la im- 
potencia, la haraganería y la miseria consiguiente. Es el hinduismo 
que hace esclavo de cuerpo y alma, ó el boudhismoqae hace idiota, lo 
que ha reducido, á estos hombres, desde la más remota antigüedad, á 
un salvagismo persistente y concentrado. La barbarie perpetua es 
la fruta del árbol cultivado de la superstición: y la barbarie es el 
mal, la impotencia, bvijo un déspota, 6 bajo el yugo estrangero. Los 
hindus, esos millones de hombres que salen de una esclavitud, para 
entrar en otra, no tienen otro vicio que la superstición. Pues bien, 
ese vicjo vale por un millón, pues los esclaviza y los degrada. Sin 
superstición, ellos serían un gran pueblo y no habría en la tierra 
quien los resistiese: con la superstición que los convierte en el reba- 
ño de sus sacerdotes, cualquiera, el que se le antoje, puede esclavi- 
zarlos y someterlos, como se esclaviza y somete un rebaño de carne- 
ros. ¿Diréis que con esto gana el orden? Pues no ! No hay pueblos más 
revoltosos que estos carneros, cuando no los manda el sable desnudo. 

Llegados áKaduwella, después de tomar un descanso y refrigerio 
en el Rest-House^ establecimiento con que el gobierno suple los ho- 
teles que faltan por completo en Ceylany en Egipto, en las principa- 
les ciudades, el profesor Hseck el hizo una primera tentativa para pe- 
netrar en una selva hindú ; el resultado vamos á verlo en sus propios 
términos. 

« Esta selva noe^, propiamente hablando, una selva primitiva, aún 
no hollada por la planta del hombre civilizado (que si existen en Cey- 
lan no deben ser muchas, ni de grande estension) ; pero responde 
perfectamente á nuestra idea de una tal selva, en el hecho de com- 
ponerse de una densa é impenetrable masa de grandes árboles de to- 
da especie, nacidos en desorden y sin la menor regularidad, designio 
ni trabajo de parte del hombre ; hallándose rodeada y abrumada por 
una balumba de plantas trepadoras y de enredaderas, de heléchos, de 
orquídeas y otros parásitos, cuyos intersticios se presentan de tal mo- 
do repletos con una masa entreverada de matorrales y malezas, que 
se hace imposible el despejar una planta ó árbol de su enmaraña- 
miento para reconocer y distinguir su especie de las otras. Mi primera 
tentativa para penetrar á través de una tal espesura, fué suficiente 
para convencerme de la imposibilidad de la empresa de otro modo que 
.á hierro y fuego. Una hora de duro trabajo á penas si m^ hizo avan- 
zar unos cuantos pasos dentro de la espesura, viéndome forzado á re- 
conocerme vencido y á declararme en retirada, picoteado por los mos- 
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